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üa<la página qoe se agrega á la his- 
toria patria, es tiaeva joya de subido 
precio, con que se enriquece el tesoro 
de la honra americana ; es ana nueva 
cápula que se levanta en el grandioso 
alcázar de nuestras glorias ; es an- 
torcha cuya luz, al vencer las sombras 
de ese pasado, en que todo fué grande, 
varonil, magestuoso ; y en que, hasta 
las faltas y el crimen mismos, revis- 
tieron el carácter de lo imponente, ex- 
hibe á la admiración universal hechos 
insignes, eximias virtudes, generosos 
sacrificios, ejemplos nobilísimos, marti- 
rios gloiiosos, triunfos desconocidos, con 
quistas inapreciadas, que ocultos bajo el 
polvo del olvido, escaparon á la inda 
gadora mirada de los historiadores ; y 
asimismo, presenta al estudio eirores, 
miserias, faltas, crímenes, que echados 
también al olvido, han dejado vacíos en 
la historia, y nin explicación ó con ex- 
plicación errada hechos trascendentales. 

La historia, la verdadera historia de 
un país, es aquella que se deduce de to- 
das las historias de ese mismo país. Los 
historiógrafos colaboran en una obra que 
viene á ser de todos y para todos. 

Si esto es una verdad incuestionable, 
en general, cuando ello se refiere á 
nuestras Repúblicas latinoamericanas, 
que aun en la infancia de la vida polí- 
tica no cuentan sino escasa población 
diseminada en territorios inmensos, con 
pueblos separados, á las veces, por re- 
giones desiertas, en los cuales se riñeron 
terribles batallas y se consumaron he- 
chos de trascendencia, es casi imposible 
que un solo escritor pueda reunir todos 
los pormenores de la historia; y de ahí 
la necesidad de que otro ú otros comple- 
menten BU obra. 

Y como al tratarse de tales he- 
chos ninguno hay de poco momento, 
pues la historia es una combinación de 
sucesos más ó menos graves, que se 
encadenan para producir 6 explicar otros, 
olvidar algunos, equivale á quitar esla- 
bones necesarios siempre, y algunas 



veces imprescindibles para fabricar el 
edificio histórico. 

Oaántos hechos deflgurados ó inexplica- 
bles presentan las crónicas, que en unión 
de otros echados al olvido, se exhibirían 
con distintos caracteres ó se explicarían 
fácilmente. 

Hay pormenores que pueden atrojar 
más luz qup el acontecimiento mismo á 
que pertenecen: prescindir de ellos equi- 
vale á arrancar las piedras pequeñas 
que forman el pedestal de un inmenso 
monolito, el cual vendría á tierra irreme- 
diablemente. 

Oada vez que se da á la luz pú- 
blica una nueva historia, la civili- 
zación obtiene un triunfo, la cii<ncia da 
un nuevo paso y el criterio nacional 
hace una conquista de valía • pero cuan- 
do esa obra se refiere á aconteci- 
mientos tan terribles como gloiiosos, 
y que apenas > han sido desflorados 
hasta hoy : acontecimientos que por 
circunstancias especiales fueron y son 
objeto del estudio de los pensadores 
venezolanos y de las simpatías popula- 
res : acontecimientos, en que los triunfos 
y los reveses, los crímenes y las virtudes, 
los martirios y los sacrificios, la luz 
de la clemencia y los rayos de la inexo- 
rabilidad, la sangre y las lágrimas, for- 
man un conjunto, una masa informe, 
misteriosa, que, aun en nuestros días, 
resiste á la labor de la crítica i m párela I, 
presentándose siempre envuelta en las 
neblinas do la duda ; cuando esa na- 
rrración, decimos, trata, como esta á 
que vamos á referirnos, de acontecimien- 
tos interesantes de nuestra magna lu- 
cha y de la vida de los héroes neo- 
espartanos, no siempre bien comprendi- 
dos, pero si estimados, sube de punto 
el interés que ella encierra para el 
lector. 

El ha de hallar en esta narración his- 
tórica, en que campean las galas del 
buen decir, en estilo sobrio, claro y le- 
vantado siempre, la austeridad severa 
de un criterio cuya rectitud es inflexi- 
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ble, hasta el pnnto de resistir victoriosa 
los halagos insinaantes del afecto, el 
impulso de nn patriotismo exagerado, el 
poder de los lazos de familia y aan el 
brillo de la tarea qoe en ella se acomete. 

Bn este libro, coyo autor es el ilas- 
trado doctor Mariano de BriceQo, qae 
tanto y tan jostamente se hizo estimar 
por sn inteligencia y altas víttudes, se 
contienen las biografías del llastre Pro- 
cer de la Independencia, seOor Gral. Jaan 
BaotÍRta Arismendi, y de sn no menos re 
nombrada esposa, la inolvidaide heroína 
oriental, seGora Lnísa Gácere8 de Aris- 
mebdi. Empero, el autor, al llerar á tér- 
mino sn empresH, ha escrito una yerdade 
ra historia de la isla, que, en gracin de las 
heroicas hazaílas legendarias de sus in- 
dómitos hijos, en la homérica cruzada de 
la Independencia, es hoy apellidada 
** llueva Esparla.** 

Si el mundo conociera los mitológicos 
pormenores de los inexplicables triunfos 
de aquellos inexpertos é inapercibidos in 
sulares, obtenidos contra los veteranos 
que resistieron y vencieron á los ven- 
cedores del mundo, seguramente que 
nadie negaría á Margarita el derecho 
de llevar el nombre de la patria que 
honró Leónidas. 

Con efecto: diríase que las célebif h proe 
zas de aquel pufiado de sencillo8 pencado 
rep, que allá en una pequeQa ísIh, estéril 
y polire, se oponen con . delirante intre- 
pidez al empuje irresistible del poder 
español ; y sin contarse, ni pensar en 
retirada, porque el océano los circunda, 
8in esperar auxilios de nada, ni de nadie ; 
y hin más aliado que su valor, sin más 
apoyo que su conciencia, sin más halago 
qoe el amor á la patria, y sin otra 
perspectiva que una muerte honrosa, 
riñen terribles combates, y obtienen 
incomprensibles victorias, fueron la mués 
tra más elocuente que la América latina 
presentaba de su heroicidad, de sn amor 
á la independencia y del inflexible é irre- 
vocable propósito de vivir libre ó morir. 
Allí, en la Nueva Esparta, América 
disputa á Grecia la palma del patriotismo 
heroico. Allí España la invicta, debió 
convencerse de que ni el aura americana, 
ni la indolencia de la vida colonial 
fueron parte á que en los hijos dege- 
nerara la heroica bravura de la gloriosa 
madre. 

Abunda esta historia en datos cu* 
riosísimos y pormenores de gran in- 
terés, y su narración ingenua y fácil, 
cautiva al lector conduciéndolo de acon- 



tecimiento en acontecimiento cada vez 
más interesado en ella, de modo que, 
éste sólo desea avanzar siempre, lo cual 
es condición inapreciable en toda obra 
literaria. 

La crítica austera quizás podría echar 
á menos, en algunos capítulos de este 
libro, la iFerena apacibilidad del na- 
rrador absolutamente imparcial ; tal vez 
el ñlósofo o-'servará en ella cierto dejo 
amargo, resultado sin duda del patrio- 
tismo exaltado : es posible que h*aya 
cuadros de on colorido demasiado vi- 
goroso, ^ en que los españoles tienen 
siempre' la peor parte ; pero estos pe- 
queñísimos lunares que en nada mer- 
man el mérito de la obra, tienen fácil 
explicación. 

Cuando el doctor Briceño escribió esta 
historia, todos los escritores americanos 
pagaban tributo á la exaltación patrió- 
tica, porque Hun manaban sangre las 
úlceras de las víctimas ; porque aun 
vivían los actores de aquel drama aterra- 
dor, de aquella lucha titánica en que 
uno y otro bando agotaron todos sus 
esfuerzos, exhibieron todas sus virtudes 
é incurrieron en todas las faltas; aun 
humeaban amenazantes las ruinas de 
aquel cataclismo: aun corrían las lá 
grimas de las viudas y huérfanos, y 
se oía la voz gemebunda de la patria 
entristecida, no dejando vagar al ánimo 
para poner oido atento solamente á la 
voz inflexible de la completa impar- 
cialidad, que acalla afectos, combate 
simpatías, domina pasiones en aras de 
la justicia estricta. Todavía la esponjado 
la tolerancia no había borrado, benévola, 
los rasgos vigorosos que en el cuadro de 
la contienda exajeraban los hechos á me- 
dida del sentimiento nacional ; aun estaba 
abierto el abismo amenazador en que se 
hundieron tantas víctimas, y que luego 
vadeó el instinto fraternal, y han col- 
mado hoy los lazos de la amistad y 
del afecto que existen entre los hijos 
heroicos y la gloriosa madre. 

Además de estas poderosas razones, 
que abonan al historiador, debe adver- 
tirse que él acomete y lleva á cabo la 
empresa de desvanecer los cargos de 
crueldad hechos al General Juan Bau - 
tista Arismendi, por haber sido, en su 
carácter de Jefe de Caracas en 1814, el 
ejecutor de terribles represalias de la 
patria agraviada; y naturalmente debió 
renovar heridas, y lastimar recuerdos, 
y remover cenizas para indagar la causa 
y la explicación de aquellas medidas. 
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De ahí la necesidad de perseguir coo 
aciininsa perseveracia la negra historia 
de 1o8 crímenes enemigos, y de pin- 
tarlos con sabidos colores y completo 
relieve. 

Deado de la heroína y del héroe de 
quienes escribe la historia,' el autor en 
esta empresa, tenía empeñado su ingenio 
y su corazón. 

Propónese el señor Doctor Briceño, en 
la introducción de su obra, con gran 
suma de observaciones, con aglomera- 
ción de citas y datos oportunos, con es 
forzado razonamiento y con todo aquello 
que sugiere el deseo vehemente y que 
alcanza el claro ingenio, desagraviar la 
memoria del Doctor Nicolás Bricefio, 
llamado el Dantón americano, por el 
temple acerado de su espíritu, y que 
los historiadores juzgan, según el anfor, 
con exajerada é injusta severidad. 

Lo ha alcanzado 1 

Por lo menos ha logrado probar la 
grandeza de su nobilísimo empeño, su 
recto criterio y austera honradez, que 
ni aun en esto cedió. 

Para Juzgar á esos hombres colosales 
que aparecen tomando iniciativa en las 
convulsiones de los países ; á esos seres 
casi sobrenaturales, dotados con todas las 
excelencias d« fas virtudes polítioas, y 
todas las def«)rniidades del crimen ; á 
esos titanes que brillan como soles y 
entenebrecen como nubes ; á esos hom- 
bres extraordinarios que parecen colo- 
carse en las lindes que separan el cri- 
men de la virtud, lindes que ellos hacen 
líneas tenues ó indecisas; para juzgar á 
hombres como Dantón, Éobespiene y 
Briceño, es necesario no solamente poder 
remontarse á la época en que existieron, 
y valorar los hechos, y analizar los por 
menores de ella, sino también asomarse 
á las profundidades de su conciencia, 
pues allí y únicamente allí han podido 
existir las pruebas que abonen ó con- 
denen su conducta ; y eso sólo le es dado 
á Dios. 

Timoneles misteriosos, hijos de la tem- 



pestad que combate la nave del estado, 
esos hombres aparecen en los días del 
conflicto, armados de nna autoridad es- 
pecial, ejerciendo un poder que tiene por 
fundamento la propia voluntad, y por 
medio el impulso irresistible de una 
f uer^íM que no reconoce inconvenientes, 
la fuerza de una perseverancia que todo 
lo vence, y la intrepidez de una despreo- 
cupación que ensancha los horizontes de 
la moral hasta donde lo exige el intento 
que los guía. 

Con la entereza del héroe y el canden- 
te fervor del fanático, con la austeridad 
del patriota severo, y el desenfado de 
apasionados sectarios, esos hombres son 
las alas de las revoluciones, y la voz que 
dama en los cataclismos, y el fuego que 
anima el entusiasmo, y el soplo que avi* 
va la hoguera, y el brazo que dirige, y 
la mano que hiere ; y como si en ellos 
se retundiese el pensamiento de todos, 
son el alma de la muchedumbre. 

Por eso, dilíase que ellos no pien- 
san ni obran como individuos, sino coma 
seres colectivos embriagados de pasión. 
En ellos palpita la multitud con 
sus virtudes y flaquezas; y por eso, 
para juzgarlos con equidad, para esti- 
marlos en justicia, quizás sea necesario 
no considerarlos como individualidadeH, 
sino como la ruda expresión de un senti- 
miento popular, como la persouilicacióa 
de una idea política que se abre paso. 

Sea como fuese, lo incuestionable es 
que al historiador nunca será dado con- 
denar ni absolver á uno de esos hombres, 
sin que la conciencia se rebele. 

E.^te libro con que se enriquecen las 
letras patrias, obtendrá sin duda alguna 
favorable acogida, pues todo en él es 
digno de la Patria cuyas glorias enaltece, 
de los héroes cnya vida narra y del 
honorable jurisconsulto que lo escribió. 

J. M. MA.NBIQUB. 
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PreocapáhaHe la Enropa del destino de 
la Bep6blica-coIo80 de Colombia, y ad- 
miraba la gloria de BoMvar y de sas 
oonmilitooes, caando el Dombre de una 
joven venezolana de diez y siete aSos 
resonó á la par qae el de los actores de 
tan magnffíoa epopeya. Con efecto, en 
1823 se pnblicó en Londres la Biblioteca 
Americana, que hace eti su capítnio 38 
bonorííica mención de la esposa del Ge- 
neral colombiano^ Joan Bantista Aris- 
mendi, y de otras heroinas que había 
prodaoido la gnerra de independencia 
en las autrgnas colonias espaHoUs. 

En el sigaiente alio se reimprimió en 
Filadelüa, con ana dedicatoria al bello 
sexo de la Isla de Gaba, en la forma de 
nn tomito que circaló con profusión. De 
él hizo una nueva edición la prensa de 
üaracas eu 1826. 

¿ Se dio entonces acaso ana idea so* 
mera, peio exacta, de la persecución qae 
sufrió la esposa de Arismendi caando 
su marido batallaba como héroe por la 
Patria 1 De ningún modo. El horrible 
episodio corrió desfigurado en boca de 
las gentes. Difundióse en Europa la 
enérgica respuesta con que una mo- 



desta joven anulara en Oádiz la trama, 
que el Capitán General había urdido 
para lograr así la traición del adalid de 
Margarita. Este solo hecho sirvió de 
tema á la publicidad que tuvo la per* 
secnción sufrida por la esposa de Aris- 
mendi ; y aquella célebre respuesta fué 
la que formó la materia sustancial de 
la honorífica mención que hizo de ella 
la Biblioteca Americana ; pero ese 
mismo hecho se ve allí desfigurado, 
y tal inexactitud no es de extrafiarse. 
Guando por una serie de sucesos 
singulares pasó á Filadelfia la ezpa* 
triada, algunos representantes de la 
prensa de aquella ciudad procuraron 
obtener de ella los materiales de la his- 
toria que el público anhelaba. No quiso, 
empero, accederá tal solicitud, y fundó 
su negativa en que el mundo no daría fe 
á sus desgracias, tan extraordinarias así 
eran. Cuantos han escrito después nues- 
tra historia, tampoco han podido hacer 
más que señalar en el lagar correspon- 
diente este episodio interesante de naes* 
tras glorias nacionales. ' 

Cuando ei\ 1854 tuvo ocasión de vi- 
sitar á Caracas el señor Pedro Contrera 
y Elizalde, ilustrado miembro de la 
prensa de París, empeñó naestra dili- 
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j^encia en recoger las noticias biográ- 
ficas del caso, para qne aparecieran or- 
denadas é ilastradas co la publicación 
literaria, del Eco Hispano Americano. 
La bella joven persegaida de 18 L5, era 
ya nna matrona respetable, en la viadez, 
rodeada del amor de nna familia nume«> 
rosa. Aún entonces, sa carácter concen- 
trado, tan extraño á los favores de la 
prensa, qne otros solicitan, repugnó 
verse expnesta al público escenario, por 
más honroso qne fuese para ella tal pro- 
pósito. 

Para almas de ese temple fué qne dijo 
en solemne ocasión nn orador cristiano : 
^< Hay virtudes ocultas que huyen del 
brillo, lejos de buscarle, y no se puede 
sin contrariarlas, y sin hacerles una es- 
pecie de violencia, descorrer el velo que 
las oculta, para mostrarlas á la faz del 
mundo con todo el esplendor de la pu- 
blicidad.'' 

Habfa, sin embargo, uno en su familia 
que se creyó obligado moralmente, para 
honra del nombre y gloria de la patria, 
á preservar de eterno olvido los detalles 
de una vida llena de triunfos sobre el 
sufrimiento y la desgracia. 

una acción buena, esto es, moral, con- 
siderada aisladamente, complace á toda 
alma, aún á las alertagadas por el vicio* 
Guando constantemente se repiten, cuan- 
do hay hábito de ellas ; cuando, en una 
palabra, se practica la moral, entonces 
la humanidad admira la virtud. Ahora 
bien, cuando encontramos en el mundo, 
no sólo la virtud del alma huena^ sino la 
virtud del alma heroica^ privilegio ex- 
clusivo de una incontrastable fortaleza 
que arrostra, por elevación de senti- 
mientos el peligro, el martirio prolon- 
gado y la muerte en su más horrible 
aspecto ; entonces, oh ! entonces la hu- 
manidad no pnede menos que alabar con 
entusiasmo esa virtud que ha llegado á 
alcanzar la región de lo sublime. Todavía 
más ; el heroísmo se nos ofrece, no ya en 
un hombre dotado por Dios de fuerza, 
elemento principal de la virtud, sino 
en una joven bella, de quince afios, qne 
armada tan sólo de piedad, sabe resistir 
con admirable fortaleza tormentos inau- 
ditos por amor á su esposo y á la patria, 
y el entusiasmo nos anonada entonces 
con su inmensa magnitud. Es que 
vemos tan extraordinario el sacrificio, 
tan descomunal la abnegación, tan in 
sólita la fuerza, y la constancia tan 
tenaz, que tenemos que clasificar tal 
virtud entre las del dominio religioso: 



que tenemos que apelar á la eficaz 
gracia de Dios, que no se busca, annque 
sea ella la que obre, para explicar el 
heroísmo en la tierna, incauta y más que 
dóbil hermosura. 

A uno de esos heroísmos del dominio 
religioso pertenece el que actualmente 
nos ocupa. Se ostentó al mundo en una 
tierna criatura que por varios respectos 
debió ser considerada muy distante de 
la altura que tomó su abnegación en 
tantos y tamaOos infortunios. Si para 
la humanidad es un gran bien tener 
de manifiesto estos modelosi el que noso- 
tros ofrecemos por fuerza ha de pro- 
ducir en el sexo dóbil del país, muy 
saludables influencias. Desidia bien cul- 
pable habría sido la nuestra, si hubiéra- 
mos dejado undir en el abismo del olvido 
los materiales de tan fructífera lección. 
La historia, es verdad, qne ya tiene el 
ejemplo consignado ; pero sin los detalles 
fisonómicos del caso, habría sido tras* 
mitido sin provecho para las genera- 
ciones venideras. A la posteridad habría 
llegado apenas el argumento del cuadro 
pero 'Ha grande y saludable lección 
que debe brotar de los pormenores y 
el conjunto," so habría perdido para 
siempre. 

El barón de Gerando, al citar aquel 
dicho de Platón :' << Si la virtud fuera 
visible, sería admirablemente amada, " 
nos agrega : *' Sabéis dónde se hace real- 
mente visible la virtud i Bu el ejemplo 
de las buenas acciones — Ellas son el 
ornamento de la tierra, la gloria de 
la humanidad, el placer de las almas 
nobles y como nn refiejo de la Divi- 
nidad misma. Su presencia es una 
antorcba que alumbra y guía: un foco 
que da aliento y calor : qne excita una 
noble emulación, un santo entusiasmo ; 
que vivifica y fecunda, haciendo fácil 
esta misma virtud, cuyo aspecto nos 
presenta con tanta belleza, pues di- 
ciéndouos lo que otros han becbo, nos 
prueba que podemos hacerlo también. 
Por esto los sabios nos bau recomenda- 
do como U mejor doctrina la que se 
da por medio de los buenos ejemplos. 
El que pasó Iiaoiendo bien, legó al mundo 
las acciones más sublimes con su propio 
ejemplo." 

A cU'ilquiera se le aleauza que a t'stos 
estímulos |>oderosos de carácter general, 
han debido unirse los muy particulares 
de nuestro aubelo por honrar debida- 
mente la memoria de la que tuvimos 
la dicba de reconocer y amar como 
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nna madre. El mismo estaerzo ex- 
traordinario qae reqniere la tarea en 
metilo de oamerosas oonpaoiones ofi- 
cialen y privadas, es nn homenaje de- 
liberado de amor, respeto y gratitud qae 
nos hemos propuesto tribatar al recuerdo 
de nna mnjer extraordinaria, qne sapo 
en vida personificar la virtad, cen toda 
la perfección qae acaso es dado á la flaca 
humanidad. 

Los hechos y detalles qae hoy damos 
al público, de una persecución política 
salvaje, los hemos obtenido de la boca 
misma de la víctima, objeto de ella. — 
Bu el trascurso de quince afios hemos 
recogido con laboriosidad perseverante 
los pormenores que han podido suminis- 
trarnos conversaciones intencionalmente 
traídas á cuento. Deficiente, sin em- 
bargo, habría quedado el historial, si la 
tradición de familia no hubiera venido en 
nuestro auxilio. 

Las noticias recogidas por nosotros, de 
un modo festinado, cuando decidida- 
mente una vez acometimos la empresa de 
hacer estos apuntes, aumentadas después 
con lasobtenidas al acaso, no podían ser 
completas; pero los mayores hijos de 
la señora esposa de Arismendi conser- 
van fresca la memoria de lo que ella 
solía referirles relativamente á sus insó- 
litas desgracias, con minuciosos inciden- 
tes que la juvenil curiosidad arrancaba 
al habitual laconismo de la narradora. 
Después de su muerte estas noticias 
han sido incorporadas á las qne ante- 
riormente se habían apuutado. 

Tales son las fuentes que uus han 
suministrado los materiales de la vida 
que nos proponemos bosquejar. 

Pero antes debemos poner de manifies- 
to los sucesos principales de nuestra 
gloriosa revolución, sin los cuales no po- 
dría comprenderse claramente el episo- 
dio que nos proponemos incorporar en la 
historia particular de Margarita, tema 
hoy de nuestra pluma. 



II 



Bs incuestionable que, al rayar el siglo 
actual, las nuevas ideas democráticas 
agitat)an á todos los colonos naturales 
que componían las clases superiores 
de la América española. Hasta ellos 
habían llegado las doctrinas del libre 
examen, de la independencia individual 
y de la tolerancia religiosa que contenían 
los libros filosóficos del tiempo, clandes* 



tinaraente introducidos en estos pníses. 
La emancipación de la mayor parte do 
la América del Norte, poseíilrt i»f»r Ih 
Gran Bretaíia, alzó n8tur»lment«» el pen- 
samiento de loa Criollos en el Sur á 
igual destino. A la luz de las i<leH8 
raccionariafi, herían mas fuertemente la 
imaginación de todo hombre pensador , 
las odiosas restricciones del sistema 
colonial, los excesos de los vireycA y 
capitanes generales, la corrupción de 
la justicia, la humillación impuesta á 
los naturales y el vergonzoso descon- 
cietto de la Oorte de Madrid. 

Causas morales de un orden general, 
debieron producir, y produjeron real- 
mente efectos generales en nnestro in- 
menso continente. OonsidércKc si no la 
América española en aquel tiempo. 

Ocho vireyes ó capitanes generales 
gobernabín discrecionalmente, á dos mil 
leguas de distancia de la Metrópoli, 
colonias dilatadas, con quince millones de 
habitantes, dispersas en todo el mundo 
americano comprendido entre el Mi.siaipí 
y la región del Paraná, en un estado de 
atraso deplorable, sin enseñanza popular, 
sin imprent», sin medios de comunicación 
entre sí: estas diversas sociedades vi- 
vían absolutamente aisladas, vejetando 
estacionarias bajo la vara férrea colo- 
nial. 

Y míu embargo, la idea revolucionaria 
dominaba en todos estos pueblos, como 
si se hubieran entendido para la una- 
nimidad (le Kus esfuerzos al tratar de 
realizarla. Por grande qne aea el asom- 
bro que cause tal fenómeno, hemos de 
creerlo por que la historia lo comprueba. 

La Bspaña misma, favoreciendo y al 
fin reconociendo la independencia de los 
Estados CTiiidos por el tratado de París 
de 1783, promovió la revolución en sus 
colonias. El conde de Aranda lo previo 
y los sucesos no tardaron en confirmar 
su previsión. 

En Nueva España, como se llamaba 
entonces Méjico, Foucerrada, por cues- 
tión de ayuntamiento, se expresa agria- 
mente contra la autoridad y derechos del 
rey (1781) y Juan Guerrero y sus .socios, 
trece años después, proyectan alzarse 
con el reino. 

En el virreinato granadino manifies- 
tan la misma tendencia, la sedición de 
varios pueblos por vejámenes de im- 
puestos [1781] y la cruel persecución que 
en Santa Fe sufrió don Antonio Nariño, 
por haber dado á luz la versión espa- 
ñola de los derechos del hombre. [1704|. 
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En la Capitanía general do Yenezaela 
la Idea revolncionaria toma cuerpo en 
loa conatos de cambio de Gobierno qne 
aaomó en 1798 la aafocada conjaración 
de España y Gnal. 

En el Perú aparece la reacción en los 
movimientos secretos de varios patriotas, 
qae por medio de don José Caro, pidie- 
ron en 1798y ¿ los gobiernos de Francia 
é Inglaterra, auxilios efectivos con qué 
sublevar aquel virreinato contra £s- 
pafia. 

Por estos mismos tiempos, de acuerdo 
con varios ilntrados mejicanos, el cara- 
quefio Francisco Miranda, fS^neral del 
ejército francés en las campañas de 
1792 y 93J da pasos en Europa, enea - 
minados á concertar el plan de inde- 
pendencia de estas colonias. Años des- 
pués, con muy mal éxito ensaya su pro- 
propósito. 

Todas estas tramas son, á no dudarlo, 
pruebas de que la vasta extensión de 
Centro y Sur América se hallaba agi- 
tada, ¿ principios do este siglo, por 
la idea de la emancipación de la metró- 
poli. Las masas embratecidas, de con- 
tado, eran extrañas al gran movimiento 
político del siglo; pero la población 
nativa y educada se encontraba comple 
tamente predispuesta á la revolución 
qne se incubaba. Para estallar, sólo 
faltaba la ocasión. 

Desde las abdicaciones de Bayona 
qne exigió napoleón, en obsequio de 
su hermano José, el trono español se 
desquició en sus colonias. La dudosa 
autoridad de la Junta Central que se 
opuso al rey francés, se respetó en Yene* 
znela, y por la Capitanía general qne de- 
sempeñaba don Juan Casas, peso no sin 
repugnancia de los hombres valiosos de 
Caracas. 

Cuando disnelta dicha Junta Central, 
se sapo en esta cindad la instalación 
del Consejo de Begencia en Cádiz, los 
patriotas caraqueños resolvieron dar el 
primer paso en el camino de sn objeto. 
Don Vicente do Emparan, entonces Ca- 
pitán General de Yeneznela, fué de- 
puesto. El Cabildo inició el movimiento 
revolucionario, y el 19 do Abril de 1810 
se instaló en Caracas la Junta Suprema^ 
Conservadora de los derechos de Fernando 
VIL Con excepción de Coro y Mará- 
caibo, toda Yeneznela se nniformó en 
opiniones. A ella, pues, el honor de 
haber tomado la vanguardia en la gran 
lacha de la independencia del mando 
americano. 



Preso por Napoleón en Bajona el rey 
Fernando VII, lo» revolncionaricm que 
asumieron su autoridad en la PenInHiila 
para rechazar la usurpación de nn so- 
berano extraño, juzgaron que á Yene- 
zuela no era dado hacer uso del mismo 
principio político que ellos habían invo- 
cado en la emergencia. 

£1 Consejo de Regentes declaró va* 
salios rebeldes á ios venezolanos, quie- 
nes recogieron el guante qne los mal 
avisados gobernantes les arrojaran. Esto, 
nnido á las reacciones que los canarios 
promovían, trajo naturalmente la Con- 
vocación del Congreso general que se 
rennió en Caracas el dos de marzo de 
1811. Para el 5 de Julio, la Indepen • 
dencia era hecho consumado. 

Los dementados Consejos del Oobierno 
español declararon nuestros puertos en 
estado de bloqueo y nombraron á don 
Antonio Cortabarría para qne, usando 
de omnímodos poderes, redujese á obe- 
diencia á Yeneznela. Se situó aquel en 
Puerto Bico, y desde allí trató de llenar 
cumplidamente su misión, alentando la 
cansa de España. 

El Oobierno republicano de Caracas, 
por su parte, trató de reducir á obe- 
diencia á los córlanos. Los disidentes 
resistieron, derrotando al General Fran- 
cisco Toro, más conocido con el nombre 
de ^' el Marqués.'' 

Al mismo tiempo comenzaron las reac- 
ciones. La contra revolución de Gua- 
yana obliga á los patriotas á enviar al 
Orinoco tropas que solo alcanzaron un 
triunfo eñmero. Yalencia se rebela. El 
General Toro intenta sojuzgarla, pero al 
fin tiene qne retirarse al sitio nombrado 
La Cabrera. Miranda, incorporado ya 
á nnestro ejército, reemplaza ai General 
Toro. Sitia inmediatamente á Yalencia 
y el 12 de agosto logra su rendición. Al 
fin del año se pnblica la Constitución 
federal qne el Congreso había sancio- 
nado. 

En 1812, todo este tren de institu- 
ciones liberales viene abajo en la Be- 
pública naciente. 

Entrado el mes de marzo, un oscuro 
oficial de la marina española, desaca- 
tando toda superior autoridad, acomete 
en Coro la empresa de someter á Ye- 
neznela á la obediencia de España, con- 
tando con 230 hombres de base, para 
tal intento. Domingo Monteverde, na- 
tural de Canarias, fué el atrevido invasor. 
Favoreció sus designios el espantoso te* 
rremoto del 26 del mismo mes de marzo, 



HIBTOBIA DB MAttGAEITA 



13 



qae tantos estragos hizo en Caracas y 
en otras ciudades populosas. Monteverde 
destruyó ó derrotó todas las tropas 
republicanas que se opusieron á su paso, 
y entró 'triunfante á Valencia el 3 de 
mayo. El Gobierno de Caracas, en tan 
críticas circunstancias, libra su confianza 
en el Oenerálüimo Miranda. Empero, 
todos los esfuerzos de los patriotas re- 
sultan vanos. IJn agente de Monteverde, 
Ensebio AntoQanzas, inaugura la guerra 
á muerte en las llanuras de Calabozo. 
Se apodera de esta ciudad después de 
una victoria que le permitió todo género 
de crueldades. Bolívar queda aislado 
en Puerto Cabello, cuya fortaleza se 
rebela por ia traición de Yinoni, y Mi- 
randa no tarda en capitular ; Caracas se 
rinde al español, y la confederación hubo 
de disolverse porque la reacción á favor 
de España se hizo general. Ta desde 
mayo habían restablecido la autoridad 
real Trnjillo y Mérida. La derrota 
de Yillapol da la Guayaua á los rea- 
listas. Todos los pueblos de Oriente, 
sometidos por las armas espafiolas, tre- 
molan la bandera de Castilla, inclusive 
la Isla de Margarita, cuyo Gobernador 
Pascual Martínez remitió preso á las 
bóvedas de La Guaira al Coronel Juan 
Bautista Arismendi, que había ejercido 
el mando militar de la Isla durante 
el Gobierno de la República. Desgracias 
mil abrunfán á Venezuela en este afio. 
Monteverde, desalmado y de escaso en- 
tendimiento, viola los pactos de la 
guerra, y como cacique de Caribes trata 
á los vencidos.^ 

Lució el año de 1813. Los reveses del 
anterior no habían sido para los patrio- 
tas cansa de desaliento, sino poderosos 
estímulos de acción. El futuro Liber- 
tador de Colombia y del Perú se pre- 
senta en primer término en la lid. — 
Época heroica que brotó los campeones 
denodados de nuestra independencia : 
hombres admirables por la fortaleza do 
su alma, por la expontaneidad de sus 
esfuerzos, por el desinterés de sus ser- 
- vicios y por el denuedo con que acome- 
tieron una ardua empresa, destituidos 
absolutamente de recursos para luchar 
con enemigo ensañado y poderoso • 

Del islote de Chancachacare, sito en 
el Golfo Triste, parten á invadir el 
Oriente los intrépidos Marino,^ los her- 
manos Bermúdez y Piar, auxiliados por 
cuarenta y cinco hombres y provistos 
de media docena de fusiles, escasamou te 
dotados de cartuchos. Toman á Güiria 



y derrotan á los sanguinarios Cerberis 
y Znazola. Piar hace frente á Monte- 
verde que pasó á la provincia cuma- 
nesa, contando todavía con su estre- 
lla. En la jornada de Maturín pudo verla 
ya eclipsada. 

El CoronelJuan Bautista Arismendi, 
de vuelta al país natal, restablece la 
Bepública en la isla de Margarita. 

El dos de agosto, Antoñanzas entrega 
á Cumaná, por lo cual pudo Marino 
ocupar fácilmente á Barcelona. 

No menos esforzados ni menos victo- 
toriosos aparecen en la lid los caudillos 
de Occidente. 

El que primero se presentó en la lid 
por este rumbo fué el intrépido abo- 
gado Antonio Nicolás Bricefio. Con 
sacrificio de parte de su hacienda, y 
desprendiéndose de los más tiernos afeo- 
tos de familia, alista en enero á su 
bandera un puñado de naturales y ex- 
tranjeros ; declara el 7 de abril la guerra 
á muerte, se interna en la provincia de 
Bariiias, y hecho prisionero, muere en 
un patíbulo, á los tres meses de haber 
entrado en campaña. Tocóle la palma 
del martirio, porque las glorias inmarce- 
sibles del triunfo estaban por el destino 
reservadas al Genio de la América del 
Sur. 

Varios servicios importantes prestados 
por Bolívar á sus hermanos granadinos, 
le valieron el auxilio de 400 hombres de 
tropa con que invadió en mayo á Ve- 
nezuela, como Brigadier de la Unión 
granadina. Encargóse de abrirle el cami- 
no la Victoria y sin embarazos lo recorre 
acompañado de ínclitos guerreros como 
Bibas, Giraldot y varios otros. En Ni- 
quitao, Los Horcones, Los Taguanee, 
Bárbula, Las Trinchera», y en cien 
campos más, el español quedó vencido. 
Bolívar se adelantó hasta Valencia. Así 
las cosas de la guerra. Fierro, Capitán 
general de Caracas, capitula y entrega 
la capital á los patriotas. Monteverde 
se encierra en Puerto Cabello : inmedia- 
tamente se le asedia y á mediados del 
año aparece muy postrado el león ibero. 
La Municipalidad de Caracas, haciéndo- 
se órgano de la opinión de todos el país, 
adama á Bolívar General de los Ejérci- 
tos y Libertador de Venezuela, sobre- 
nombre con que la historia le conoce. 

En Setiembre de 1813 se oscureció de 
nuevo el horizonte del triunfo final de 
las huestes nacionales. 

Por este tiempo comenzaron á sobre- 
salir en las filas del Ejército realista, en 
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calidad de improvisados oficiales, dos 
facinerofios más qne, al par de Oerberis, 
AntofianzaSy Znazola, YafieSi Calzada y 
Bosete, fueron terribles azotes del país. 

Era el qdo nn presidiario prófago, 
astariano, á quien los sefiores Jove, co- 
merciantes espafioles de Puerto Oabello, 
dispensaron favores seOalados, por lo 
que tomó el nombre de Boves, como para 
mostrarles gratitud. 

Era el otro Francisco Tomás Morales, 
de Canarias, que entró como soldado á 
la milicia colonial : figuró en ella como 
asistente de su jefe : se incorporó á los 
patriotas en 1810; y más tarde bizo 
traición á la Bepública para quedar 
adherido de firme á los realistas. 

Estos dos hombres allegaron gentes 
de caballería en las llanuras : embis- 
tieron á Calabozo y lo ocuparon. Sa- 
lióles al encuentro Campo-Elias y en El 
Mosquitero los derrotó completamente. 
Los patriotas con sobrada imprudencia 
permitieron que Boves se reorganizara 
en El Ouayabal. Cuando éste se halló 
fuerte con 4.000 hombres de Los Llanos, 
pasó el Ouárico, destruyó la columna 
del Coronel Pedro Aldao en el paso de 
San Marcos, y entró á sangre y fuego 
á Calabozo. Ocurrió esto el 8 de di- 
ciembre de 1813. 

En enero del siguiente aflo la guerra 
cruel que á la Revolución hacía el es, 
paQol con los naturales mismos del país- 
anunciaba á los patriotas grandísimas 
desgracias, á pesar de la espléndida vic- 
toria obtenida en Araure (Barquisi- 
meto) por las armas de Bolívar, contra 
Ce vatios y YaQez, [diciembre 5J tres 
días antes del descalabro de San Mar- 
cos. En estas circunstancias la Asam- 
blea de Caracas, reunida en el templo 
de San Francisco, proclamó á Bolívar 
Dictador para que, con la plenitud de 
su poder y la energía de su inteligencia 
reunidas, pudiese conjurar la tempestad. 



III 



Llegamos en nuestra rápida reseQa 
al año tenebroso de 1814, punto de 
partida de nuestra narración. Empero 
no podemos entrar todavía en él. La 
persecución política que vamos á his- 
toriar exige un juicio recto, imparcial 
sobre la guerra á muerte declarada á los 
espafioles residentes en Venezuela, por 
el Coronel 15ri(3eño y el General Bo- 
lívar eu el «no «le 1813 que queiU rese- 
ñado. 



Desde la invasión de Monteverde, la 
guerra tomó un carácter feroz. Los 
espafioles acometieron á los rebeldes 
llamados insurgentes con la crueldad 
propia de sus horrorosos precec^ntes en 
la conquista del Nuevo Mundo. 

Baynal, escritor francés que floreció 
fines del siglo próximo pasado, dijo : << B^ 
español fue en América gratuitamente 
feroz : no tenía necesidad de serlo, y 
aun no lo habría sido jamás en Europa. 
No se sabe á qué atribuir lo$ horrWea 
exceiOi á que se abandonó de improviso, 
y como por una inspiración general y 
repentina." 

No es difícil asignar causas varias á 
esta transformación de un pueblo grande 
que en lo antiguo sobresalió por sus 
brillantes cualidades, y que después ha 
venido declinando en razón de las vicisi- 
tudes de su historia. Punto es éste que 
merece ser dilucidado extensamente. — 
Pero basta á nuestro propósito presentar 
una snscinta explicación. 

La España fue de los primeros pueblos 
europeos que recibió las doctrinas del 
cristianismo. En el siglo primero, San- 
tiago el Mayor predicó en ella el evan- 
gelio. Cupo á la península mas tarde, 
la íortuna de ser ocupada por los bár- 
baros más civilizados, los visigodos. 
Perdida para el cristianismo por el 
asalto de los moros, renació de sus 
cenizas como el Fénix, y se *atnncheró 
en soberanías seccionales, cuya inde 
pendencia, cuyas libertades, cuyos fueros 
darían hoy envidia á las nuevas Bepú- 
blicas de América mejor organizadas. 
Esta nación reunía en sí todos los 
vitales elementos de un Gobierno propio, 
capaz de dar opimos frutos con el 
tiempo ; y tenía en su carácter primi- 
tivo y en su bella índole de raza, mas 
que la Inglaterra, los medios efectivos 
de ponerse á la vanguardia de la pro- 
pagación del verdadero cristianismo, 
de la libertad del trabajo, de la industria, 
de la civilización, cu una palabra del 
progreso. Pero las vicisitudes de su 
destino han puesto á este gran pueblo 
á la zaga de la Europa. 

Para el siglo Y, ya eran cristianas 
casi todas las nacientes monarquías 
europeas. La España se singularizó por 
la fe exaltada de sns habitantes, el zelo 
de sus prácticas religiosas y sus con- 
cilios. Los asuntos del Estado pasaron 
gradualmente á 'la inüumbeucia de estos 
cuerpos que al principio no tomaron 
ingerencia alguna en la política. Así 
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86 fandó el poder teocrático. Este se 
fortificó y extendió raices con la do- 
minación de los árabes que constituyó 
en necesidad nacional la salvación del 
principio religioso. La gderra constante 
de ocho siglos contra el moro, entronizó 
por otro lado el poder de la nobleza, el 
militar. Alióse necesariamente á la teo- 
cracia y así vino á anularse gradual- 
mente la intervención que tenía el 
pueblo en las cosas del Estado, ese 
elemento democrático que ha tenido 
mejor suerte en Inglaterra. La doble 
alianza adquirió bienes inmensos é hizo 
uso en su provecho del tremendo poder 
de la Inquisición. Dicho está que en tan 
deplorables condiciones, la libertad, el 
bienestar del mayor número, debió que- 
dar como quedó, anulado totalmente. 
Sin enseSanza popular, sin industria, 
sin prácticas benéficas de exactitud y 
orden inmutable, el trabajo se relegó 
en España á una plebe ignorante que 
las oirounstancias mismas del país hacían 
perezosa. 

La doble alianza reinó en la nación 
como déspota. Por fuerza, las genera- 
ciones de ocho siglos no tuvieron más 
ocupación que la carrera militar : por 
fnerza, se familiarizaron con los horrores 
qne son su consecuencia necesaria. To- 
do principio económico ó político de vital 
interés para el progreso del Estado, 
huyó de aquella tierra desgraciada ; y 
cuando andando el tiempo, se vieron en 
otra parte fructificar esos principios, se 
les vedó la entrada tenazmente. La 
misma verdadera religión de Jesucristo, 
entronizada con tan buenos auspicios en 
el país, perdió en espíritu y en verdad, 
cuanto ganó en superstición y fanatismo. 
M pueblo español, en esta época de des- 
composición poiíticosocial, ha venido se- 
ñalándose por la grosera libertad de su 
lenguaje familiar, por su indiferencia 
religiosa y aun desprecio manifiesto de 
las prácticas del culto católico, sin las 
cuales nadie puede considerarse como 
miembro de la Iglesia que el Redentor 
del Mundo estableció. 

Para fines del siglo 15o, en que des- 
cobrió la América Colón, el pueblo espa- 
ñol había recibido yá buenas lecciones 
de crueldad en la escuela que había 
regentado el sucesor de Alfonso XI 
Pedro, tan lascivo como déspota y 
ornel. Las forman secretas y terribles 
que tomó el Tribunal de la Inquisición 
tenían de establecidas doce años- y 
cuando Hernán Cortés entró á Méjico 



acababa Carlos V de dar el golpe de 
gracia á los últimos restos del elemento 
democrático representado i^n los fueros 
Padilf ^"^'^ heróicamenfo J„«„ ^^ 

A la luz de tan desgraciados preoe- 
dentes la filosofía de la Historia eíplíJa 
porqué los conquistadores españoles 
aventureros militares casi tod¿s, áS 
cabeza de tropas de malísimo linaie 
exterminaron los naturales del Nuevo 
Mundo con crueldades inauditas, ó iS 
rieron en las Colonias que fundaron de 
este lado del Atlántico, los vicios Z 
todo género que trajeron consigo Bs¿; 
desarrollaron después con el podeí 
que los dominadores cimentaron, las ri 
qaezas que adquirieron y la impunidad 
con que contaban á dos mil leSuSs de 

Jf meS '''"^^"' '"^"^« ^° ^°^^oí; 
"Los españoles, dice el VenerablA 
Obispo de Chiapa, Bartolomé de LaS 
Casas, montados en hermosos cabalas 
armados de lanzas y espadas, veían con 
sumo desprecio á ^us enemT^s JLn ma" 
equipados : impunemente hacían coneUoí 
horribles carnicerías: abrían el v"ent?J 
de las mujeres en cinta, para híS 
perecer el fruto : apostaban entre ^í 
á quién con más agilidad mataba aí 
hombre de solo una estocada, ó al auA 
con más gracia levantaba de los hombmj 
la cabeza: arrancaban los niños7e Ss 
brazos de sus madres v les rnm..f ? 
cráneo lanzándolos cUraUr^^^^ '' 
Levantaron cadalsos de trojes naraf.;;;; 
perecer á los principales tadfoSde ¿Z 
naciones. Después que ponían en Sal 
paciente, encendían por dflhaí^ . 
fnego para hacerlo morir UníL ^'T 
Así exhalaban el ültiSnusnfr^f'.^"'^- 
dio de horribles alarida lE^''" T' 
y desesperación. Y^v^Ji d?/* '"'"^ 
de este modo cuatro' ó'ciSJo": TmJs 
Ilustres de estos insulares de Sa^S 

inooiiKHlarai, A un Ca„¡tí„ "'*"^?' 
impidiéndole dorSr, S"" «5!^"^'' 

ahogase prontan.eut'e. ün Jfl?,?»! "^ '* 
nombre té, v qik, ti^ñ,. t^„ .<»nüial cnyo 

que gritaran, y ..«ra tenortl '™''«*'"''« 
quemarlos «i',/of ^merí^f ÜT'' ''" 
espiraban a«f «.. tal" Smeiti "y./'r 
sido testigo ocular lio fV;,i • '" •»« 

dades y fio SíiJí dj" !!?« «■•"-'• 
lenciol» "* "*™« qu« «i- 
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"El volampn qa« me ha snmínistrHílo 
este cámnlo de abominaciones, 'lice M^r- 
montel, consiste en ana colección de he- 
chos semejantes ; y laego qae se lee lo 
acontecido en la isla española, se sabe lo 
qae se ha hecho en todas las islas del 
Golfo, asf en Jas costas qae lo circandan, 
como en Méjico y en el Perú." 

Si cansas manifiestas hay para expli- 
car la crneldad de los conqnistadores 
castellanos, con los indios, cansas paten- 
tes también hay para explicar las qae 
ejercieron los militares españoles al 
tratar de ahogar el grito de Indepen- 
dencia qae la América lanzó á principios 
de este siglo. 

No se concibe de repente, porqné el 
español en esta gaerra se ensañó contra 
hombres qae tenían el mismo origen 
de nación, y por tanto, merecían para 
ellos el títnlo de hermanos. Eso no 
debió ser, pero así fae. Al nacer en la 
América el primer crioUOj el primer 
descendiente de español, germinó el 
espirita patriótico del noevo elemento 
de población qae introdnjo la oonqaista. 
Las leyes bárbaras de los dominadores 
se encargaron de robustecerlo y darle 
oaerpo de gigante al cabo de tres siglos. 
Los nacidos en España eran los señores 
de la tierra: los criollos, unos parias, 
objetos para aqaellos de odio, ó oaando 
menos de desprecio. 

Ese odio, y ese desprecio de los espa- 
ñoles qae acometieron en 1810 la deses- 
perada empresa de conservar como es- 
clavos á sns colonos, á tiempo que en 
Enropa aspiraban los peninsalares á 
ser libres, recayó de lleno sobre estos 
criollos 4e Incida inteligencia y puro 
patriotismo, qae, como por divina inspi- 
ración, se levantaron en un vasto conti- 
nente y en an ilía señalado, contra sus 
tiranos de tres 8Íglo8. Pero no con 
sentimientos de venganza, no con esos 
propósitos aviesos, rencorosos, qae infil- 
tró en el pueblo avasallado la corrom- 
pida corte de Francia durante la revolu- 
ción del siglo próximo pasado. Nosotros 
creemos que en aquel gran movimiento, 
la reacción fue ¡o principal^ y por eso 
lo terrible : los principios liberales que 
en ella se invocaron, fue lo accesorio. 

Si al emanciparse las colonias de la 
América del Norte, no hubo venganzas 
que ejercer, fue porque no hubo reac- 
ción ; y como realmente tenían libertad, 
el menoscabo de ella que la corona 
pretendió, sólo produjo insurrección, 
independencia y un sistema admirable 
de gobierno. No podemos negar el 



resaltado necesario de nna ley históric-i 
infalible: que eti lan colonias e8pañol;i«i, 
al emanciparse, hubo reacción^ esto eü, 
terribles represalias, efecto natural y 
ordinario de una larga y odio'ta tiranía: 
no, lo que negamos es que esa reacción 
fuese lo principal como en Francia. — 
En la América latina, fue lo accesorio 
de la gran Revolución, y ese accesorio 
provocado por crueldades del enemigo, 
continuadas, inanditas. 

Sobre todo, en Venezuela, los oaadillos 
dol levantamiento, fueron los más va- 
liosos naturales del país, ricos propieta- 
rios, sabios letrados, oficiales de milicias, 
de familias distinguidas. Nutridos fur- 
tivamente con doctrinas democráticas y 
animados por el magnífico modelo de 
la reciente Bepública del Norte, esos 
bnmildes colonos se convirtieron en 
patriotas de finísimos quilates, profandos 
estadistas, gaerreros invencibles, már- 
tires de sublime abnegación y héroes 
admirables. Al pretender hacer de Ve- 
nezuela una Eepública, ningún estímulo 
privado los alentaba, ni aun el del aura 
popular, porque entonces ellos no eran 
comprendidos por las masas Ignorantes : 
lejos de eso, todo lo sacrificaron al 
bienestar del mayor número, así los 
tristes honores y privilegios del colono 
ennoblecido, como los valores en esclavos 
qne garantizaba aquel régimen absurdo, 
y las propiedades que la gaerra debía 
destruir, y la dicha doméstica de que 
gozaban en quieta servidumbre. Todavía 
más, casi todos esos ínclitos varones 
conocían la diferencia de elementos con 
que se acometió la empresa en Norte 
América. 

<<2 0ou qué contaban, pues, los re- 
publicanos de 1811 para formar un 
pueblo independíente y soberano en 
aquel país de servidumbre f 4 Oon qué 
para retar al antiguo coloso de España f 
Ni opinión y fuerza en el interior, ni 
aliados en el exterior: nada tenían. 
Y debían crear soldados y caudillos 
paca guerrear, recursos pecuniarios para 
vivir, ideas, instituciones, cuanto se 
necesita, en fin, para formar una socie- 
dad; obra lamas complicada, difícil y 
sublime del ingenio humano 1" [Eisioria 
de Yenezuelapor Baralt y D{az.\ 

El sentimiento elevado de Ja patria 
puso á un lado toda consideración extra- 
ña ó contraria al grande objeto. 

Tales hombres, ciertamente, no podían 
confundirse con sus fleros opresores, 
empleando para exterminarlos la cruel- 
dad. Sus hechos lo comprueban. 
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OaaBtío en EspflQa (1810) se juzgaba al 
veDezolano, traidor, tan sólo por crear 
Juntas provinciales para salvarse de 
la anarquía, como lo había hecho el 
espafiol en la penínsala; el recién or* 
ganizado Gobierno de Oaracas aparta 
de su vista la pena de mnerte, qae 
según las leyes de Castilla, debía tener 
Ingar en la conjuración que delataron 
Bniz y Mired. 

Onando los agentes de la Eegencia 
declaraban fuera de toda ley, divina ó 
hnmana al insnrgente y así lo ma* 
nifestaban en sus hostilidades inmorales: 
cnando las autoridades de Quito em- 
pleaban organizados asesinos de la 
plebe para autorizar como medios de 
represión en aquella ciudad el saqueo 
y el degüello; la Junta de Caracas, 
impávida, contiene la multitud amotinada 
por la noticia de sucesos tan horribles, 
para pedir únicamente la expulsión de 
los canarios y españoles -, y con el fin 
de oponerse á esta medida que el derecho 
de gentes aprueba en tales casos, el 
Gobierno patriota lleva su filantropía 
hasta el extremo de violar la ley en 
obsequio de la benignidad, expulsando 
sin fórmulas de juicio á los que se decían 
atizadores del motín. 

t El saco y quema de Ca bruta, ejecutado 
por los realistas de Gnayana, y la política 
de irreconciliación y de exterminio adop- 
tada por el español para contener la 
revolución de todo un mundo, no in- 
fundieron en el corazón venezolano de- 
seos de venganza, diéronle sf, fuerzas 
extraordinarias para resolverse á de- 
clarar la independencia del paÍ8, sin 
reparar en los obstáculos al parecer insu- 
perables, que á ella se oponía. 

Sin embargo, los españoles avecinda- 
dos en la tierra con las rancias ideas 
de su patria, vieron nuestra emancipa- 
ción y las consiguientes libertades que 
para todos quisieron fundar nuestros 
mayores, como una injuria atroz hecha 
á su rey y como una amenaza á sus 
intereses. 8e alzan en Valencia; aten- 
tan contra nneNtras leyes; pagan bene- 
ficios poriitivoM, la magnanimidad del 
puro patriotismo, con rencores concen- 
trados y con una rebelión que no pudo 
sufocarse, sino con 2,000 víctimas ofreci- 
daa en las aras de la patria. Los Tribu- 
nales de justicia de la Bepáblica 
naciente juzgaron á los presos ; esto 
quiere decir que con los rendidos se 
observaban extrictamente todas las re- 
glas de una guerra regular. Besnltaroo 



aquellos condenados^ en cumplimiento 
de la ley, á la pena del último suplicio. 
Los magistrados españolea habrían dis- 
puesto del caso legal de otra manera : 
los reos llevados violentamente al lugar 
del suplicio, habrían perecido en la horoa, 
y sus miembros mutilados habrían sido, 
ó expuestos en las plazas y oaminósi ó 
entregados á las llamas. Pues bien, el 
Congreso, impasible ante la maldad del 
enemigo, se atrinchera estoicamente en 
la sublime teoría de la clemencia y con- 
muta la pena de muerte, legalmente im- 
puesta por la Justicia del país, salvando 
así la vida de los realistas comprometi- 
dos. (Agosto de 1812.) 

La rebelión de Valencia que estalló al 
entrar el mes de julio, se manifesté en 
Oaracas simultáneamente en la conspi- 
ración de los canarios. Al nacer fue 
sufocada. Los Tribunales de justicia no 
pudieron menos que aplicar el rigor de 
la ley á los caudillos principales.— * 
A mediados de julio fueron ejecutados. 
No hubo lógica, es la verdad, al apli- 
carse discrecionalmente en agosto la 
clemencia; pero no por esto ha de 
verse falta en donde existe esencial- 
mente la Justicia. No hnbo severidad 
en los castigos' de Caracas, sí mal 
avisada filantropía en las conmutaciones 
de Valencia. Estos mismos errores en 
política manifiestan al mundo la supe- 
rioridad de los hombres que dirigían loa 
destinos del país. Les sobraba humani- 
dad, pero carecieron al principio del 
valor que exige la estricta justicia para 
sostenerse en ella, atendiendo 6nica« 
mente al mandato inexorable de la ley. 
Fue preciso derramar sangre enemiga en 
julio; los patriotas se resistieron á seguir 
derramando en agosto alguna más. fisto 
por una parte, y por la otra, se hallaban 
con medio siglo de adelanto respecto i 
las ideas reinantes de aquel tiempo, en 
materia de pena de muerte. Cuando 
todas las naciones civilizadas la apli- 
caban profusamente ; cuando no se dis- 
cutía todavía, al menos de un modo 
formal, la supresión de dicha pena en 
delitos políticos, nuestros padres cons- 
criptos pecaron, no por proceder confor« 
me á las ideas de su época, sino por no 
obrar como el Gobierno de O'Donell en 
la actual. 

Empero, visto fue : al espafiol en Ve- 
nezuela y en la América, esa clemencia 
sólo infundió propósitos más deliberados 
de reacción y de venganzas, durante la 
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lacha que abrió nnestra emancipación 
de la Metrópoli. 

Lanzaron á los esclavos del paia en 
ana gnerra de pillaje y de matanza 
contra sos mismos redentores 1 

Es contraste digno de qne la Historia 
lo consigne: los indios de la América, 
destituidos, por snpaesto de todos los 
elementos de la Civilización antigua, y 
de la Edad Medía macho más, defen- 
dieron el snelo patrio sin violar de 
ordinario los verdaderos principios de 
la moral nniversal, porqae seguían sen- 
cillamente la luz del Derecho Natural, 
su Bazón. Los espaiioles, profesando 
la religión del Salvador que reconoce 
como fuente la Caridad : jactándose de 
ser los más celosos cristianos de la 
tierra, y con todos los auxilos de cultura 
intelectaal del mundo antiguo; se con- 
vierten en el nuevo, en monstruos de 



maldad cuando expulsan al indio de su 
hogar, y cuando pretenden eternizar la 
servidumbre colonial de los Criollos, 
Ni las mujeres, ni loa nitios alcanzan 

Siedad de Antofianzas en 1812, al abrir 
[onteverde la guerra de exterminio 
contra los patriotas que habían mostrado 
tanta sabiduría y magnanimidad al prin- 
cipiar el edificio social de nuestras 
libertades. 

Ese vulgar aventurero usurpa [1812] 
de mano poderosa la superior autoridad, 
y ayudado por una capitulación qua 
jamás debió esperar, se apodera de 
Caracas : enseñoreado en el país, viola la 
fe de lo pactado con excesos qne la plu- 
ma se resiste á referir; y el Gobierno, que 
se decía liberal, de la Regencia, ó los 
tolera ó los aprueba I [Nota 1*J 

^^ No fue Venezuela sola el teatro fu- 
nesto de estas carnicerías horrorosas. 
La opulenta Méjico, Buenos Aires, el 
Perú y la desventurada Quito, en aquel 
tiempo casi eran comparables á unos 
vastos cementerios donde el Gobierno 
español amontonaba los huesos que su 
hacha homicida dividiera.'' [Carta de 
BoUvar al Gobernador de Curazao»\ 

En medio de semejante cataclismo, 
considérese ahora al honrado, al puro, 
al fervoroso patriotismo vuelto del sueño 
dorado que acariciaba la esperanza 
encantadora de crear en su país natal 
una Bepública ! i 

Fue en esta calamitosa situación que 
un joven abogado, de carácter apacible,] 
aunque sumamente impresionable, con 
puesto elevado en el país, bien educado, 
desólida j instrucción, lleno de nobles 



sentimientos y modelado en materia de 
política, DO por la República de Was- 
hington, sino por las de Bruto y de 
DantÓD; concibió el plan terrífico de 
libertar & su patria con nn pnfiado de 
criollos y extranjerof. Según ese plan 
no sólo debía en guerra galana invadir 
por el Oeste á Venezuela, sino exterminar 
sin excepción á los españoles y canarios, - 
confiscando sus bienes y fijando tarifa de 
degüellos á los ascensos de los con- 
militones. 

Hasta hoy ningún historiador ha juz- 
gado con acierto este horrible plan de 
represalias. Se ha contradicho, haciendo 
dos hombrea contrapuestos de nno solo : 
nn héroe y un malvado : el elocuente 
diputado Secretario del Congreso en 
1811, que para todos anhelaba libertad, 
bienestar, dicha, y el facineroso impro- 
visado de la montaña de San Camilo, 



Jitmo repente turpissimus. No, no es 
dado al hombre componer súbitamente 
tan espantosa dualidad. : i j'j>;\; 

Hay notable diferencia entre crueldad 
y represalia. Aquella inflige el mal 
innecesario á nuestro semejante con nn 
placer del todo entraño á nuestra natu- 
raleza. £sta impone el mal que se 
estima necesario para el gran fin de 
hacer cesar cabalmente la crueldad. — 
La una es acción criminal, la otra es 
el único medio represivo que en defensa 
de los fueros de la humanidad ha encon- 
trado la razón. La inmoralidad de los 
agentes de la crueldad, jamás debe 
confundirse con el elevado móvil moral 
que impulsa á los de la pena del tallón. 
Estos, si aparecen como crueles, es por 
cálculo, y con un fin que aprueban el 
Derecho Natural y el de Gentes. No 
es difícil asignar lindes á la acción 
terrible de ese cálculo que la humanidad 
misma sugiere. Para aterrar, habría 
bastado en la solemne ocasión de que 
se habla, la amenaza de la muerte de los 
españoles y canarios prisioneros, rendi- 
dos, ó culpables de algún modo do aque- 
lla guerra desastrosa. Todos estos son 
males innecesarios, y por tanto vitupe- 
rables en una guerra regular ; pero los 
hace neoesarios un enemigo desalmado. 
Cualesquiera que sean los refinamientos 
de crueldad en una guerra irregular, 
jamás podrá la contraparte talionar con 
salvajes tratamientos, como son el tor- 
mento, la mutilación y la muerte de 
seres absolutamente inofensivos. No es 
lícito considerar como medios de repre* 
sión, horrores semejantes, porque jamás 
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producirán el objeto que con ellos se 
desea alcanzar; y al ser estériles, ban 
de ser por fuerza condenados por la 
razón humana. 

A la luz de estos principios es que 
deben juzgarse los actos de guerra á 
muerte que acordaron y ejecutaron los 
héroes de nuestra independencia. 

Temperamento, inclinación, hábitos, 
profesión, todo en el doctor Antonio 
I^icolás Briceño le excluía del fragor 
de las batallas. Los horrores que en 
la América latina cometían los realistas, 
hicieron honda impresión en su ánimo 
ezaltable. La* rectitud de su alma grande 
concibió el plan de libertar á su Patria 
con las armas del terror. No son 
propios de un hombre cruel su concep- 
ción, ni los actos vindicativos que en 
fuerza de ella ejecutó. La fijeza de su 
idea tan necesaria en toda ardua em- 
presa; el sacrificio de sus más' caros 
afectos domésticos; el desprendimiento 
de sus bienes de -fortuna, generosamente 
cedidos al triunfo de su causa ; el patrio- 
tismo que le inflamaba ; el filantrópico 
objeto que le impelía ; la abnegación, 
la entereza de alma^ la energía de vo- 
luntad que necesitó para vencer hábitos 
de índole; el valor para concebir y 
ejecutar al propio tiempo un plan san- 
griento ; y por último el heroísmo que 
ostentó en el cadalso, no son por cierto 
dotes que puedan maridarse con la 
crueldad abominable. Y que las tuvo, 
es innegable. Los deudos y amigos que 
de cerca le conocieron, y los historiadores 
que sin criterio maltratan su memoria 
venerable, dan testimonio de esas dotes. 
Sus mismos enemigos, al calumniarleí 
las confiesan. 

En esos úl irnos momentos en que la 
palabra de un valeroso hombre de honor 
no puede menos que ser la expresión de 
la verdad, dijo Briceño ante los jueces 
militares que la guerra para él im- 
f revisó : *< yo he apreciado á los buenos 
espafioles, he querido la libertad tanto 
para ellos como para mis compatriotas ; 
tuve gran parte en la salvación de los 
conjurados de Valencia; los horrores 
cometidos en mi patria y en toda la 
^América por los enemigos de mi causa, 
me impelieron á seguir la práctica que 
conforme al Derecho de Gentes se adoptó 
en Cartagena; mi plan fue un ardid 
militar para concluir la guerra á poca 
costa." [Extracto de su declaración.] 

Esta solemne confesión, llamada á 
eternizar la sanidad de su intento inher- 



manable con instintos de crueldad, ha 
sido del todo desatendida por los his- 
toriadores patrios que hrn condenado 
la guerra á muerte declarada por 
Bricefio. 

La maldicen cuando este patriota la 
establece sacrificando todo, bienes, 
familia y vida al gran intento. La 
justifican y la aprueban cuando Bolívar, 
suponiendo la desgracia de Briceño, 
(fusilado en Barinas el 15 de junio) 
movido á la vez por el principio y la 
pasión, adopta la misma medida en 
igual fecha, proclamando en Trnjillo el 
terrible plan de represalias que entrañan 
esta palabras: ^* Españoles y canarios, 
contad con la muerte, aun siendo ináifc* 
rentes. Americanos, contad con la vida, 
aun cuando seáis culpables.'' 

Briceño, penetrado, como todos los 
conmilitones de su época, de la im- 
prescindible necesidad de establecer 
terribles represalias para contener los 
excesos del contrario, proclama el prin- 
cipio feroz de su exterminio á sangre 
fría, aun cuando fuesen inculpables: 
dos hombres pacíficos inmola en San 
üristóbal y manda á Bolívar y Castillo 
sus cabezas, firmando la nota de envío 
con la sangre de las víctimas, para 
probar que no eran ficción sus amenazas, 
para infundir al español el terror con que 
contaba expulsarlos del país. 

La filosofía de la Historia no verá 
crueldad en estos actos por más que 
en el fondo repugnen á todo humano 
corazón: no verá en ellos ni aún el 
crimen que suele ejecutar de buena fe 
el espirita de partido, juzgando obrar 
heroicamente, cuando en realidad comete 
un atentado. El Coronel Briceño no 
fue un Bobespierre que juzgó medida 
de bien público purgar la Francia de 
millones de franceses. Ko, la exaltación 
de QQ elevado sentimiento, el fanatismo 
si se qniereí con que vio el santo fin de 
reprimir las demasías de sus salvajes 
enemigos, le cegó al escoger los medios 
con que debía llegar ú su objeto. 
Bolívar, al principio, con razón los 
condenó; decimos mal, los evadió. Es- 
pantosas eran las crneldades que los 
llamados realistas ejecutaban con ios 
patriotas venezolanos ; pero yá lo hemos 
dichOy el derecho de represalias no 
autoriza talionar con la matanza de 
gente inofensiva por razón de origen 
de nacíóUi y mucho menos adminicular 
esa matanza con profanaciones de cadá- 
veres. Desgraciadamente Briceño, infla- 
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mnrlo por la fiantidad del fio, erró en los 
mpdioB, como deapaés, agnijado por la 
pación, erró Bolívar, por más qae la 
liponja de la historia pretenda jastifioar 
la horrible amenaza de rq proclama de 
Trnjillo. 

El error del uno no costó á la 
hnmanidad más que dos víctimas : el 
del otro por fortana para él, qaedó 
sólo en el amago qne vnlneró la santidad 
del principio. 

Pero el error consumado de Bricefio 
no amerita para él los denigrantes 
calificativos con qne lijeraroente han 
manchado sn memoria los historiadores 
de Colombia y Venezuela. La jnsta 
represalia aotorizó á Bolívar, pronto 
lo veremos, para sacrificar á la seguridad 
pública miles de españoles rendidos, 
prisioneros ó culpables encarcelados: 
pero si á la verdad fue exceso en 
BriceQo, dar muerte á dos inofensivos 
espafioles, profanando sus cadáveres, 
adviértase qne no fue su corazón sino 
la exaltación general de la época: no 
el crimen, sino la desesperación del 
patriotÍ8mo : no la crueldad, sino nna 
filantropía visionaria la que le sugirió 
sn horrible ardid. Briceño tuvo que 
violentar su grande corazón para cnm • 
plírlo. Llevólo á cabo por fuerza de 
rnzón y de enérgico carácter. Desde 
el principio de su empresa, se decidió 
á sacrificar la vida por la patria : y 
cuando llegó el momento de ver de cerca 
e] holui'.austo, supo morir heroicamente 
por la gran causa de la América. Sus 
ilustres compañeros, hombres de honorj 
como el Libertador los apellida, pere- 
cieron también con el caudillo digna- 
mente. Sn martirio no ha sido poderoso 
á desarmar U injusticia de los historia- 
dores que han maltratado sin criterio su 
memoria venerable ! (Nota 2*) 

¿Quién no concibe la pasión exacer- 
ba«l« del Coronel Briceño, móvil del 
brazo que ininuló Ia8 dos víctimas de 
San Cristóbal en abril dn 1SI3, al leer 
en- nuestra historia las crueldades de 
Zuazola comentidas uu mes antes en 
Aragna, provincia de Barcelona! No 
llegó Briceño á conocerlas, pero á primera 
vista se comprende su delirio al oírse á 
Bolívar referir las maldades del monstruo 
español que engañó á todo un pueblo, 
llamándole de paz, para convertirse 
después en su verdugo. 

<* Jamás se ejecutó carnicería más 
espantosa. Los niños perecieron en el 
seno de sus madres : un mismo pañal 



dividía BUS cuellos. £1 feto en el vientre 
irrita aún á los frenéticos: le destrozaban 
con más impaciencia que el tigre devora 
á su presa. No sólo acometían á los 
vivientes : se podía decir que conspiraban 
á qne no naciesen más á ocupar el 
Mundo. 

<'E1 feto encerrado en el seno maternal 
era tan delincuente al Juicio del español 
Zuazola y sus compañeros, como las 
mujeres, los ancianos y los demás habi- 
tantes de Aragua. La localidad de este 
pueblo, en lo interior de los llanos, muy 
distante de las capitales, no le hizo 
tomar parte slguna activa en las inno- 
vaciones políticas. Sin embargo, su 
población fue aniquilada horriblemente: 
se recreaban los españoles en considerar 
los tormentos : los variaban, pero en todo 
dilataban por el arte más perverso los 
sufrimientos de la naturaleza. Deso- 
llaron á algunos arrojándolos luego á 
lagos venenosos ó infectos ; despalmaban 
las plantas á otros ; y en este estado les 
forzaban á correr sobre un sucio pedre- 
goso ; á otros sacaban íntegras con el 
cátis las patillas de la barba : á todos, 
antes ó después de muertos, cortaban las 
orejas. Algunos catalanes de Cumaná 
las obtenían á precio de dinero para 
adornos de sus casas : regalarse con su 
vista : acostumbrar sn esposa é hijos á 
la rabia de sus sentimientos. 

'^ La historia nos había hablado de las 
proscripciones que la ambición de los 
tiranos, el temor ú odio habfan dictado : 
el vil regocijo de otros, contemplando 
moltitud de cadáveres de los quH habían 
hecho morir sus órdenes; pero eran sns 
enemigos: creían estos los medios segu- 
ros de afirmar sus usurpaciones. Eomper 
el vientre que lleva el germen de un 
nuevo ser: dar martirios inauditos á 

infantes, A vírgenes estaba sólo 

reservado á nuestroM tiranos. La Es- 
paña únicamente ha desplegado este 
resorte 5 y nosotros somos los funestos 
ejemplos qne le han hecho conocer.'^ 
[Manifiesto de A. Muñoz Tébar hecho de 
orden, del Libertador, febrero 8 de 1884.] 
La muerte de Briceño y tle sus de- 
nodados compañeros, unida á una seiie 
continuada de excet^os espantosos qne 
cometían malhechores autorizados con 
la bandera de Castilla, movió al fin el 
alma de Bolívar á adoptar la guerra 
á muerte, oficialmente, el 15 de junio 
de 1813, como lo hemis ya indicado. 
Pero el carácter de Bolívar, genio be- 
I nigno de la guerra, no era el do Briceño, 
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patriota severo animado por el espirita 
de Bruto. Las resolaoiones de éste, 
resoltado de profundas convicciones 
torciendo su índole apacible, toman ia 
inflexibiiidad de fuerza ciega: las de 
aquél siguieron los impulsos irregulares 
y á veces encontrados que por intervalos 
le comunicaban la magnanimidad, la 
pasión exaltada de un momento ó el 
patriotismo herido en su parte más 
sensible. En principio, Bolívar no hizo 
más que reproducir el plan de exterminio 
imaginado por Brice&o: otra cosa no 
era el amenazar bon la muerte al español 
ó canario indiferente. El primero de 
estos que Bolívar encontró, después de 
BU proclama, en virtud de ella| debió ser 
sacrificado como los dos que lo fueron 
por Briceiio en San Gristóbal. Pero en 
el Libertador, la terrible amenaza fue un 
ardid tan sólo de papel. 

Sus hnestes victoriosas sin contiendas 
entraron á Valencia (agosto 2—1813) 
abandonada por Monteverde. Allí man- 
dó pasar á cuchillo gran número de 
españoles más ó menos responsables de 
las desgracias del país: hecho inadmisi- 
ble en guerra regular, pero como repre- 
salia, legítimo. 

Poco después atacó á Puerto Cabello, 
donde se hallaba atrincherado Monte- 
verde. Zuazola, el aborto de la huma- 
nidad en el reino de Vizcaya, fue llevado 
prisionero á la presencia de Bolívar. 
El que se había comprometido oficial- 
mente á dar muerte á todo espaüol ó 
canario, aun cuando fuese indiferente, 
perdono la vida á un fascineroso ofre- 
ciéndolo á Monteverde en cange por el 
Coronel Diego Jalón, Aquél por odio á 
éste, entregó á la horca á su propio 
coopartidario, al cruel vizcaíno. 

Al saber el capitán General don Ma- 
nuel Fierro la ocupación de Valencia 
por Bolívar, le diputa emisarios con el 
fin de pedir capitulación- Había llegado 
el lance de las terribles represalias que 
dos meses antes ofreciera solemnemente 
el Libertador ejecutar. 

Caracas estaba llena de crueles enemi- 
gos de los llamados insurgentes. Todos 
ellos acogen con júbilo las proposiciones 
de paz. El Libertador, al llegar á La 
Victoria, olvida toda idea de represalia, 
y acuerda la capitulación más honrosa 
que hubiera podido concederse en guerra 
regular al enemigo más benigno. Los 
emisarios regresan á Caracas y encuen- 
tran que las proposiciones de Fierro 
habían sido un ardid para fugarse. lAo 



se halla autoridad con quien pueda 
tratar de paz el vencedor. El desorden 
y la anarquía reinan en la ciudad, la 
cual queda casi á discreción de los 
patriotas y es ocupada el 6 de agosto 
por Bolívar. Los españoles y canarios 
más indiferentes debían contar con la 
muerte. Como seis mil huyeron despa- 
voridos á La Ouaira abandonando todo, 
muchos de ellos, caros afectos de famila 
y cuantiosos bienes de fortuna. Dejemos 
decir al mismo Libertador cómo trató él 
al resto del partido vencido que quedó en 
el país. 

'^ Ni la constante superioridad de las 
armas libertadoras, ni el orgallo que 
inspira la victoria, ni el recuerdo reciente 
de tantos ultrajes, alteran en los jefes 
vencedores la generosidad de los prin- 
cipios, que tanto nos separa de nuestros 
enemigos. La clemencia del conquista- 
dor accede á la capitulación propuesta 
por el Gobernador Fierro, cuando era un 
delito solicitarla ; y si antes nos asom- 
braron las crueldades que cometieron 
contra el pueblo venezolano, ahora no 
se concebiiá, cómo las volvieron contra 
la clase más comprometida de ellos mis- 
mos, abandonándola á nuestros senti- 
mientos, y haciendo nula la capitulación 
que la protegía. Todos los prisioneros 
espaOoles qu^aron á discreción. Mon- 
teverde por si mismo no dudó expresarlo. 
Behusó sancionar las capitulaciones con- 
cedidas á Budia y á Mármol, y declaró 
á la faz del mundo, que no tuvieron 
autoridad para hacerlas. Debían pagar 
con sus cabezas ; la magnanimidad los 
salvó. Aún más extremados nosotros 
en la generosidad, que ellos en la traición, 
se propuso el jefe de Puerto Cabello 
hacerla extensiva á aquella plaza, inti- 
mándole en caso de no ceder á la razón y 
á la necesidad, que serían exterminados 
todos los individuos pertenecientes á la 
nación española. 

^' 8u denegación no fue bastante á haeer^ 
nos cumplir las amenazas ^ y muchos de 
los que gozaban una completa libertad, 
correspondieron con pasar á los Valles 
del Tuy y Tacata, al bajo Llano y al 
Occidente, donde encendieron esas insu- 
rrecciones, las más llenas de crímenes, 
ascendiendo á más de diez mil el número 
de los que han privado de la existencia, 
desde el mes de setiembre de 1813, en 
que arribó á nuestras costas la expedición 
de España.'' 

Examinada con recto criterio, en sus 
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iDÓvileB j re8aUado8, la guerra á muerte 
que BÚA dos promiuentes corifeos decla- 
ra roD, desaparece la gravedad do la 
cuestión que hÍBtx)riadores amigos y 
enemigos han encontrado en los dos 
sangrientos actos de Bricefio, ea San 
Cristóbal, y en la amenaza de la procla- 
ma de Trojllio suscrita por Bolívar, que 
jamás llegó á efectuar. 

Este al menos ha tenido defensores 
muy antorizado8. Bricefio, en el campo 
de la historia, ha »\(\o abandonado 
absolutamente por los suyos : es que su 
martirio le hizo desaparecer del grande 
escenario de la patria antes de crear 
adictos fervorosos á su virtud catoniana : 
es qne los parciales de Bolívar desgra- 
ciadamente han creído necesario salvar 
á éste en la cuestión de guerra á muerte, 
haciendo de Briceno un asesino estra/ala 
rio en su campaña de Occidente. 

Los elevados sentimientos del valeroso 
castellano Campo-Elias fueron heridos 
hondamente, como los de Bricefio *'por 
las crueldades que Á cada instante veía 
cometer á sus despiadados compatriotas." 
Aparece combatiendo en nuestras fllas 
con un furor que semeja la crueldad. 
Después de la. acción de El Mosquitero, 
mató á centenares de americanos contra 
el tenor expreso de la proclama de 
Trujilio. Al entrar á Calabozo, mató á 
más de dos vecinos indefensos. No puso 
como Bricefio á tasa las cabezas de 
espafioles, pero solía decir: que después^ 
que á todos los matara^ se degollaría él 
mismoy y así no quedaría ninguno. 4 Qué 
desgracias, qué injusticias inauditas 
experimentó esa alma dura y fiera para 
formar un deseo tan impío f [Historia 
de Venezuela por Baralt y Díaz, tomo 1? 
páginas 136-180.J Tal es la sana re- 
flexión que brotan dn suyo hechos 
semejantes cuando se ven ejecutados por 
hombres de principios y de honor 4 y 
por qué la conciencia de los historiadores 
patrios á lo menos, ha juzgado á Antonio 
Nicolás Bricefio de otro modo f 

Los esfuerzos desesperados del patrio- 
tismo y de la resentida humanidad no 
lograron el grande objeto con que se 
hicieron én la primera mitad del afio 
de 13; ni siquiera se logró amedrentar 
al enemido. 

Lejos de eso, en lu segunda mitad del 
mismo afio azotaron á Venezuela con 
más fuerza los sanguinarios Yafies, Puig, 
Lizón, Morales, Boves. En el sentido 
de sus feroces instintos movieron el 
pueblo nómade y guerrero de los Llanos. 



Los excesos de Yafies en Barlnas, pueden 
medirse por la venganza que los hospi- 
talarios vecinos de Ospino ejecutaron 
descuartizando su cadáver. 

La Historia nuestra ha consignado en 
las páginas de aquella época terrible, los 
baños con que la crueldad de Puig ex- 
terminaba á los patriotas en las márgenes 
del Santo Domingo. 

Los Valles de Cuenta vieron los de- 
güellos espantosos en que el mismo 
Lizón desempefiaba las odiosas funcio- 
nes de asesino. Fue él quien obligó á 
las hijas de un padre octogenario, muerto 
por sus tropas, á festejar en un baile 
tan salvaje sacrificio ; y fueron también 
él y sus camaradas ios qne disputaron 
el puesto de verdugo, al decapitar á la 
sefiora qne había bordado á Bolívar un 
uniforme. 

Todos están de acuerdo en que Morales 
mataba, como el tigre, por instinto, y 
que la efusión de sangre humana le 
recreaba. 

Boves ! Este nombre infundió espanto 
en Venezuela ! A la cabeza de hordas 
por él aleccionadas en el crimen, su 
presencia por doquiera que pasaban, era 
CHtrago. 

Hemos dicho que después del descala- 
bro de San Marcos, Boves ocupó á 
Calabozo, situación en que le encontró 
el afio de 18U. 



IV 



181á! Este es el afio que fija el punto 
de partida de nuestra narración; afio 
pavoroso, fatal para la patria. 

Antes de introducir al lector eu el 
hogar doméstico de donde hemos de 
sacar á la luz pública la joven que va á 
figurar en esta historia, eu primer 
término, importa dar á conocer el per- 
sonaje que se presentó en Caracas, á 
fines de 1813. Nos referimos al Coronel, 
entonces Juan Bautista Arismeudi. Son 
dos vidas que unió, no solamente la 
santidad del matrimonio, sino también la 
gloria de la patria y la sublimidad del 
horoísmo. No es posible comprender 
perfectamente el episodio, si se ignora 
el fundamento de la historia de que es 
parte. 

4 Fue público ó privado el interés que 
trajo á Caracas el Coronel Arismeudi 
en aquel tiempo f Quién era ese hombref 
4 Un militar significativo por su grado, 
nada más ; ó un caudillo de establecida 
nombradía f 
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Las hÍ8tor¡as de la emaDoi pación de 
Yeoezaela, publicadas hasta hoy, han 
visto con frialdad los sacesos de Marga- 
rita darante la gaerra do sn independen- 
cia. Sólo dicen lo qae se ba considerado 
absolutamente necesario para compren- 
der los acontecimientos del Oootinente 
venezolano, ligados intimamente con la 
particular historia de aquella famosa 
isla ; y esto de un modo muy suscinto y 
muchas veces inexacto. 

Sin embargo, á pesar de este silencio, 
la verdad es que Margarita fue la que 
dio base segura á la independencia del 
.país, y que sus proceres, como los de 
tierra firme, en Venezuela, merecen glo 
ria inmarcesible y gratitud ilimitada de 
la posteridad. 

Notable es la indiferencia que los 
historiadores han mostrado respecto á 
esa espléndida epopeya que obligó al 
mundo á llamar á Margarita Ifueva 
Esparta, Si se ocurre á las fuentes 
conocidas de la historia, en solicitud de 
las hazaQas en que han figurado esos 
lacedemonios, esos Leónidas, no se en- 
cuentran. La tradición pondera de 
contÍQUo el heroísmo de los habitantes 
de esta isla. Los historiadores mismos 
apuntan que su caudillo fue Arismendi ; 
pero en vano se solicitan los hechos 
en que se funda la fama de los nuevos 
espartanos. Noí^otrort mismos, al tratar 
de honrar U aiem(»ri'i de tan célebre 
caudillo, noH hemos visto absolutamente 
destituidos de los materiales históricos 
de la Lsl i de Margarita que debían 
ser la base de nuestra narración. No 
es posible que se atribuya indiferencia 
en el asunto á quien se honra, por 
razón de relaciones de familia, con 
glorias patrias de primera magnitud ; 
y si iguorábamos nosotros los verdade- 
ros fundamentos de esas glorias, 4 qué 
podrá saber de ella la actual generación! 
El patriotismo jamás concebirá silencio 
tan extraQo, sobre todo cuando sepa que 
es3 historia de Margarita que se echa 
de menos, e.'^tá escrita hace más de 
cuarenta »ño8. 

Bu efcisto, el señor doctor Francisco 
Javier YaQes, procer de la causa de 
nuestrri imlependeucia, jurisconsulto 
distinguido, miembro del primer Con- 
greso da Venezuela que se reunió en 
18LI, testigo ocular de las épicis hazaílas 
de sus couteuipor.ineoH, ul escribir la 
historia general de nuestra gran revo- 
lución, creyó absolutamente in lispensa- 
ble formar de este episodio ana obra 



separada que se intitula: '< Memoria 
histórico- política sobre la isla de Mar- 
garita, apoyada en documentos auto 
grafos para servir á la historia de su 
regeneración, y á la mejora de su actual 
Gobierno. — Garacas : setiembre de 1821." 

Inédito Fe encuentra todavía este va- 
lioso trabajo; pero el estimable heredero 
de sn autor, nos ha dispensado el gran 
servicio de franqueárnoslo, instruido del 
laudable objeto que nos guiaba. Pública- 
mente dámosle las gracias. 

Esta isla, con las que le rodean, Ou- 
bagua, (Joche, Blanquilla y otras más, 
aparecen en el mar de las Antillas 
como reliquias de un remoto cataclismo, 
frente al litoral de Oumaná y península 
de Araya. Descubrió Colón en sn tercer 
viaje [1498] la isla de Cubagua ; alcanzó 
á ver indios pescando ; averiguó loque 
SHCaban del mar, y vio que era aljófar 
de valor. Llamóla isla de Perlas. Un 
mal pensamiento le indnjo á ocultar á 
BU Soberano aquel gran- descubrimiento; 
pero como sus marinos publicasen en 
Castilla el hallazgo de aquella gran 
riqueza, dice la crónica de entonces, 
que la reseiva de Colón contribuyó á 
dar pábulo al enojo con que los Beyes 
católicos le despojaron de su gracia. 
Cubagua, estéril y seca, era, como es 
hoy, inhabitable; pero las expediciones 
que se* armaron para explotar la rica 
pesquería, vencieron todo obstáculo. En 
aquella llana roca se fundó la Nueva 
Cádiz [1515], cuya población obtuvo 
pacificamente de los indios de Cumaná 
todos los medios de subsistencia, agua 
inclusive. 

Las maldades de Ojeda turbaron en 
1.520 el sosiego de la Nueva Colonia 
que para 1527 tenía ya cabildo. El de- 
caimiento de los ostiales, y el terre- 
moto que destruyó el recien fundado ca- 
serío (1543) obligaron á sus pobladores á 
abandonarla para siempre. Jorge de 
Herrera puso un alto pilar en la ribera, 
en que escribió. 

Hicpopulus viguit donis dittissitnus oHm 
Vix tanien erectusj concidit ipse miser (1) 

(I) " Aquí fué un pueblo en otro tiempo 
lleno de riqueza ; apenas levantado, cuando 
del todo caído." Las antigüedades de la 
Isla de Margarita se encuentran con detalles 
muy interesantes en las Elegías de Varones 
ilustres de Indias, por Juan de Castellanos,^^ 
de los primeros pobladores de Cubagua y 
Margarita. Esta obra llegó á ser por su ra- 
reza, una curiosidad bibliográfica, hasta 
1850 en quo la reprodujo la Biblioteca de 
Autores español es, edición de Rivadencira 
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La colonia de Oabagua se trasladó á 
Margarita, la principal isla del gropo, 
qae deriva sa ;nombre del rico hallazgo 
de Golón. Se pobló casi al par de la 
Nueva Oádiz de Oobagna, por Marcelo 
Yillalobos (1524). £1 francés Soria la 
saqueó en 1555. Seis afios después, 
Lope de Aguirre arribó allí, procedente 
del Perú| por elAmazonaSi y la hizo 
teatro de asesinatos y de robos. Be- 
cordará siempre sus crímenes el nombre 
de la Punta del Tirano, en donde de- 
sembarcó el malhechor, cuatro leguas 
hacia el Norte, distante hoy de Mon- 
patarCí hoy Pampatar, principal surgi- 
dero de la isla« La colonia prosperó en 
el primer siglo lo bastante para excitar 
la codicia de los filibusteros holandeses 
que la saquearon en 1662. 

La ciudad principal de Margarita es 
La Asunción, defendida por un fortín 
llamado Santa Bosa. El mejor puerto, 
ya se ha dicho, Pampatar, mereció ser 
fortificado por el Gobierno español del 
modo más conveniente á la defensa de 
la Isla. Oon excepción de la falda occi- 
dental del Gerro de Copel, la cual 
constituye el fértil valle de San Juan, 
Margarita solo ofrece un terreno estéril, 
arenoso y cubierto de tunas y cardones. 
La robusta población de ahora tres 
siglos, según Gastellanos, ha conservado 
su primitiva fortaleza : 

Mnjeres naturales ^ varones 
Es en universal gente crecida, 
De recias y fornidas proporoiooes. 

Y así debe ser, porque las pescas cons* 



tituyen su principal objeto de comercio^ 
exigiendo la activa ocupación de miles 
de personas de ambos sexos. Las redes 
de 200 varas de largo extraen del mar 
en cada lance, diez ó doce quintales de 
peces, que se benefician en la vecina 
isla de Coche. 

Catorce mil almas tendría Margarita 
en 1810. El censo colonial las clasificaba 
de este modo: seis mil blancos, otros 
tantos esclavos y dos mil indios. 

^' Entre los incidentes casuales, [ dice 
el historiador mejicano don Lucas Ala- 
mán] que intervienen en los más grandes 
sucesos, es un hecho digno de notarse 
que todos los conquistadores de Améri- 
ca, y en especial de Nueva España, 
eran naturales de Badajoz y Medellín 
en Extremadura, y todos los que causa- 
ron la ruina del imperio español, estable- 
cido por aquellos, procedían de las pro- 
vincias vascongadas, y aún de un pequeño 
territorio de ellas : el padre Allende era 
de Gordejuela, en el señorío de Vizcaya, 
y los de Aldama y Abasólo, de Oquendo, 
en la provincia de Álava, no lejos de 

Vitoria y si á esto se agrega que 

Bolívar procedía del mismo Obispado 
de Vitoria, é Itúrbide, del reino de Na- 
varra, parecerá claro que las provincias 
meridionales de España estaban destina- 
das á producir los hombres que habían de 
unir la América á aquella monarquía, y 
las del Norte, los que habían de sepa- 
rarla de ella."^' [Historia de Méjico por 
don L. Alaman, tomo 1?, página 357. — 
Ed. de Lara, 1849.] 



No sabemoB hasta qaé panto se hallé 
confirmada la primera coincidencia res- 
pecto á todos los conqaistadores espa- 
ñoles de la América ; pero es lo cierto 
qae el célebre caadillo de Margarita en 
la gnerra de sa independencia, confirma 
la segunda. Los ascendientes de Aris 
mendi proceden de Faenterrabía, de 
Vizcaya, por el Oapitán don Jnan Ber- 
nardo de Arismendi qoe se estableció 
en la Beal Faerza de Araya, provincia 
de Oomaná, y pasó laego á Margarita, 
donde tnvo sucesión. De sa hijo Eage- 
Dio es nieto el guerrero que destrayó 
la dominación española en Margarita, 

Nació por los años de 1770, en la capi- 
tal de la Asanción. Fueron sus padres 
don Miguel Arismendi y doña María 
Babero Eguía. Becibió la educación 
que adquirían de-ordinario en aquel tiem- 
po los niños que no se destinaban á 
estadios académicos. 

Las tradicione.*! de familia y las cos- 
tumbres coloniales le dedicaron al ho- 
norífico servicio de la milicia del país, 
valioso talismán |eomo muy bien ice 
Depons] con el cual el gobierno español 
alucinaba la ambición de los criollos 
distinguidos." Oompoúíase la tropa ve- 
terana de la Isla de una compañía de 



infantería y cuatro de artillería. Gomo 
es sabido, en las milicias urbanas las 
preocupaciones de la época establecían 
dos clases : la de blancos y la de paráoi. 
Para 1804, Jnan B^intista Arismendi 
era capitán d^las prim^^ras, hall&ndose 
en la fuerza de sn virilidad [Nota 3^] 

Para la misma fecha era también 
padre de familia, por sn unión coa ana 
joven de gran mérito, hija de sujetos 
respetables y realmente respetados en 
la Isla. Su primera esposa fué la se* 
ñorita María del Rosario Irala. [Nota 4?] 
A esta niña debió Arismendi la den- 
tracción en sus costumbres de ao pode- 
roso elemento de desorden. Aficionado 
al juego, pasión por desgracia gem^ 
ralizada en las colonias españolas, pasaba 
con frecuencia por la pena de verse 
amonestado prudentemente por sa es- 
posa. Fovorecido una vez por el asar 
con una ganancia deslumbrante, púsola 
á disposición de su joven compañera, 
la cual, rechazando con imponente ener- 
gía aquella riqueza improvisada y ten- 
tadora, protestó que su delicadeza le 
prohibiría para siempre hacer uso de 
ella. La moral en acción tan imponente 
de su esposa, produjo su natural efecto 
en el ánimo resuelto de Arismendi* 
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jamás volvió ájagar. Dedicóse al trabajo 
con tesón, haciéndose empresario en la 
indastria madre de la Isla, la pesqaeríai 
y con ella adquirió modestos bienes 
de fortuna que después sacrificó en 
obsequio de su patria. 

En 1806 se avistó en Pampatar la 
malograda expedición del General Mi- 
randa. Desde entonces manifestó Aris- 
mendi pronunciadas simpatías por la 
causa de la América latina. Cuatro 
años después puso en acción sus libres 
opiniones. 

Guando los patriotas de 1810 iniciaron 
la gran revolución del 19 de abril que 
había de seguir toda Hispano América, 
acaso ni por las mientes les pasó que 
la cooperación de una pobre Isla como 
la de Margarita, fuese del todo indis- 
pensable para sostener el movimiento 
con buen éxito. Pudo preverse sin 
embargo. 

Bsa Isla, insignificante al parecer, 
pues apenas tiene 12 leguas en su largo 
y sies de travesía, cubierta en su 
mayor parte de arenales, es por so 
situación, frente al litoral de Oomaná, 
de grandísima importancia política y 
mercantil para el Gobierno que rija á 
Venezuela. Como establecimiento de 
depóüiito de mercancías extranjeras, des- 
tinadaB por esta parte al continente, su 
posición no puede ser más ventajosa ; 
y como base de ataque y de defensa 
de lu8 costas que domina, la Isla tiene 
un precio inestimable. Por e8to España 
constituyó en ella un gobierno especial, 
provisto de los recursos necesarios para 
rechazar toda agresión. << La isla de 
Margarita, dice el doctor Yanes, ¿H>r 
su situación geográfica, debió ser, y 
efectivamente ha sido, el centro de las 
grandes combinacioues 4|B la política, 
y el teatro de varias escenas, ya bo 
rrorosas, ya filantrópicas y heroicas." 
Kn Margarita se verificaron lasterribes 
maldades de El Tirano ; en Margarita 
proyectó Fajardo la conquista de la 
provincia que poblaban los indígenas 

de Caracas ; y Margarita en fin será 

siempre lo que, pronto se ver A, fué en 
la gran luoba que inició la trasformación 
política de 1810. 

En esta época la principal casa mer 
cantil de la Isla pertenecía á los her- 
manos Maneiro, de los cuales uno [Ma- 
nuel Plácido] se hallaba en Caracas 
cuando se ejecutó el movimiento. Fué 
él quien llevó la noticia á sus paisanos. 

El citado historiador Yanes, dice : 



^^Al patriotismo, celo y actividad del 
Capitán de Milicias blancas, don Juan 
Bautista Arismendi, se debió la depo- 
sición del gobernador don Joaquín Fue- 
lles, Comandante del castillo del Pam- 
patar y la formación de la Junta pro* 
visional que reasumió el mando de la 
Isla, la cual fué elegida popularmente el 
4 de Mayo." 

A primera vista no se concibe cómo 
es que nn simple Capitán de Milicias 
pudo preparar, disponer y efectuar, en 
menos de catorce días, la revolución 
en una isla guarnecida por una com- 
pañía de infantería y cuatro de artillería, 
de fuerzas veteranas y más de 700 mi- 
licianos perfectamente organizados ; pero 
todo esto tiene su natural explicación. 

Adviértase desde luego que Aris- 
mendi nació con ese don de mando y 
predominio que se nota en todo hombre 
destinado á ser el campeón de un prin- 
cipio ó una idea. Como Napoleón, pudo 
decir, que muchos se hallaron en iguales, 
si no mejores circunstancias que las 
suyas para figurar como Jefe en la 
ocasión. El fué sinembargo el destinado 
á representar el alma de la Ula. Por 
supuesto, la opinión tenía el terreno 
preparado, pero faltaban la inteligencia 
y el brazo poderoso que debían ser los 
agentes naturales de esa gran reina del 
mundo. Su agente fué Arismendi. 

Puso en acción sns extensas influen- 
cias de familia, las que ejercía en las 
milicias y todos los resortes de su ex- 
traordinaria actividad, y levantó en masa 
la isla contra su Gobernador Doctor 
Joaquín Fuelles, Comandante del Cas- 
tillo de Pampatar. 

Depuesto este Jefe por el pueblo, 
nombró la Junta que debía gobernarla 
f4 de Majo), la cual quedó compuesta 
así : Presidente^ Cristóbal Anes, Ftoe, 
Francisco Olivier, Vocales^ Simón de 
Iralti, Francisco Aguado, Juan de Agui- 
rre, Vicente Totesau, Pro. Domingo 
Merchan, Ignacio Bnata, Subteniente 
de ejército Ignacio Zárraga, Capitán 
Andiés Narváez, Francisco Javier Ye 
nal y Francisco Maneiro.— Secretario^ 
Andrés Narváez. 

En estos movimientos populares, de 
ordinario aparece el caudillo en primer 
término. Todos los actos de la vida 
pública del célebre agitador de Marga 
rita comprueban que sus patiióticos es- 
fuerzos jamás tuvieron en mira el poder. 

Con más categoría militar figuraba en 
la isla, como varón de brío y eí§píritu 
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patriótico, el Capitán de Bjército Dod 
Joaqoío de Gaevara, ay adán te mayor 
á la sazón de las Milicias de Blancos. 
El paeblo le nombró para reemplazar á 
Paelles, qae era Gobernador interino, 
por muerte de Don Antonio Montaña ; 
y al mismo tiempo proclamó á Aris- 
mendi Comandante General de las Ar- 
mas, con el grado de Coronel. Estos 
nombramientos fueron aprobados por la 
Jauta. El pueblo instintivamente acierta 
siem})ie á escoger al hombre d» acción 
que ha de salvarlo en la hora del con- 
flicto y del peligro. 

Como es sabido, la revolucióu del 19 
de abril, en sustancia, fué un movi- 
miento de independencia anhelada por 
todo corazón americano; pero en la 
forma ofreció vasallaje y obediencia á 
la persona del rey Fernando VII, cau- 
tivo de Napoleón en aquel tiempo. Por 
esto, en el personal de las Juntas que 
entonces se formaron, no es extraño 
encontrar hombres de opuestas opinio- 
nes : americanos contrarios al régimen 
colonial ; y españoles aferrados en su 
conservación. De este número era el 
Presidente de la Junta de Gobierno en 
Margarita, Don Cristóbal Anes, y algu* 
nos más. 

En la isla como en toda Venezuela, 
como en toda Hispano-América, el pa 
triotismo no entrañó ni odios, ni ven- 
ganzas, ya se ha visto, contra los espa- 
ñoles que asumían en la tierra el carácter 
de señores altaneros. Al ex Gobernador 
Pnelies, ca<»ado por interés en el paío, 
se le permitió residir en la Isla. Abu- 
sando de ia generosidad del pueblo mar- 
gariteOo, entró en ilícitos conciertos con 
el Gobernador de Puerto Rico; y como 
algunos miembros de la Junta inspirasen 
desconfianza, el pueblo resolvió pedir su 
remoción. 

Es advertencM'a ilustrativü tle la histo- 
ria inédita de la heroica Margarita, que 
sus naturales se hallaban dotados de ese 
espíritu patriótico, libre, iiide[>endiente 
que desde la antigüedad inspiró á los 
insulares de Britania. Los margariteños 
nacen con la noción de la fuerza incon - 
trastable qae tiene el paeblo reunido 
para destruir el mal que le aqueja, ó 
asegurar el bien social que tiene en mira. 
Fortalecidos con una vida activa y recia, 
así en el mar como en el campo; Haga- 
oes y frugales, todos ellos obran de con- 
cierto en un momento dado, cuando 
juzgan que ei interés comunal así lo 
exige. Milicianos organizados por su 



propia voluntad, sin necesidad de coac- 
ción, cada uno ve en el fasíl de su al- 
bergue, la garaúua del bienestar de 
todos. L^s mujeres y los niños están 
imbuidos de este espíritu patriótico, y 
toman toda la parte que puede alcanzar 
al sexo débil ó á la tierna edad así en 
las grandes agitaciones de la isla, como 
en la guerra que sostenga. 

Al resolver, pnes, el pueblo pedir la 
remoción de los miembros de la Junta, 
contó al intento con su propia fuerza. 
Frente á la sala donde la Junta tenía 
sus sesiones, en la plaza de la Iglesia 
parroquial de La Asunción, se reunieron 
los dos batallones de milicias para dar 
á reconocer sus Jefes y Oficiales. Allí 
se congregó la multitud, apoyada por los 
armados milicianos, y pidió que la Junta 
se reuniese para representarle cosas 
importantes á la seguridad pública. Los 
Vocales bien quisieron evitar la sesión 
que se pedía ; pero insistió el pueblo, 
nombrando á don José Manuel Sucre, 
Administrador General de la Benta de 
Tabaco y á Fray Pedro Sepúlveda, guar- 
dián del Convento de San Francisco, con 
el fin de que expusiesen, á nombre del 
pueblo, lo que Arismendi y Guevara les 
dijesen. 

Estos manifestaron á la Junta que 
sus miembros f>e habían hecho sospe- 
chosos para el pueblo ; qno por tanto 
pedía su separación y el nombramiento 
de personas adictas al nuevo orden 
político. La Junta pri;teudió dar sa- 
tisfacción ; más el pueblo la rechazó, 
declarando que no se disolveiía has^a 
ver cumplidos sus deseos. Los resultados 
de esta demostración popular fueron la 
expulsión de Puelles y satélites, y el 
nombramieto del Doctor Llanos para 
gobernar la Isla. El orden quedó res- 
tablecido con aprobación de la Junta de 
Caracas, y continuó sin novedad el resto 
del año de 1810. 

En el siguiente, la isla diputó al pri- 
mer Congreso de Venezuela al patriota 
prominente Manuel Plácido Maneiro. 

Al terminar el año de 11, salió el 
Coronel Arismendi de Margarita, man- 
dando la fuerza que le cupo en el con- 
tingente de auxilio fijado por el gobierno 
general, con destino á la provincia de 
Guayana, que los realistas inquietaban. 
No es extraño que el patriotismo demos- 
trado por los margariteños en aquella 
expedición, se encuentre hoy consignado 
tan sólo en una obra inédita, auuque 
escrita hace casi medio siglo. Poco cono- 
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ee aúo la ai^toal generación la historia de 
aqoella heroica isla, y lo que de ella se 
ba pablicado no da idea de sus bazafias 
memorables. LlamamoR la atención so- 
bre el auxilio que piestó entonces Mar- 
garita, porqae en el corso de esta obra 
tendremos necesidad de juzgar imparcial- 
mente la tenaz resistencia que los nata- 
ralea opDbieron á otros contingentes. 

La capitulacióu de Miranda (jalio 24, 
--1812) fué para Margarita ana gran 
calamidad, como para toda Venezuela. 
CIdco días despaés, Caracas se encontra- 
ba en poder de Monte verde, j bajo el 
mando inmediato del Teniente Coronel 
doD Pascoal Martínez, coyas craeldades 
agradaron de tal modo al Jefe Superior, 

Soe le nombró inmediatamente Ooberna- 
or de Margarita, al soücittar este 
destino. 

La isla se había sometido al régimen 
realiatai con motivo de las negociaciones 
qoe entablaron los comisionados nom-> 
brados al intento por la aatoridad supre- 
ma en Caraca^ Desempefiaron este en- 
cargo el Doctor José María Bamírez, 
abogado, y el espafiol Joaquín García 
Jove* Así fué qne para agosto, Martínez 
gobernaba tiránicamente á ^[argarita. 

Malograda la combinada expedición 
contra Ooayana, (marzo de 1812) Aris- 
mendi se había restituido al país natal. 
Con su consagración al trabajo produc- 
tivo, había obtenido un patrimonio, aun* 
qoe modesto, suficiente para la subsis- 
tencia de su familia. Su sosiego fué 
inmediatamente perturbado por Martí- 



Bste mal hombre, de fatal recordación, 
había residido en Margarita en otro 
tiempo como Teniente de Artillería del 
destacamento que el Gobierno colonial 
acostumbraba mandar de Cumaná. Se 
casó entonces allí, y esto explica por qué 
aspiró después á gobernar aquella isla. 
La revolución le encontró de Capitán en 
Ooata firme : paeó á Coro y militó con 
Monteverde, en cuya campaña alcanzó 
ascensos. 

Los documentos oficiales de las mismas 
aatoridades españolas atestiguan las 
horribles persecuciones que contra los 
patriotas de Venezuela se ejercieron en 
aqnel año, como consecuencia natural 
de la pérfida capitulación de San Mateo. 
Monteverde y sus Tenientes, y el Gobier 
no mismo de España tenían como axioma 
la necesidad de exterminar á los patrio- 
tas en América, para sufocar la rebelión» 
Las órdenes de prisión fueron numerosas 



y arbitrarias : en las cárceles y bóvedas 
no había espacio para tanto desgraciado : 
los qne no eran remitidos á España, mo- 
rían en ellas sufocados: la confiscación 
de sus bienes se consideró como indis- 
penf>able para lograr la reconquista. 

En Margarita se reprodujeron los 
horrores que comenzaron en Caracas y 
se extendieron á toda Venezuela. Mar- 
garita llamó á Martínez, dice el doctor 
Yanes, el Óigante de los tiranoSj porque 
excedió en crueldades y perfidias á otros 
muchos de la época. Hizo servir aa 
ferocidad á su avaricia. Para hacerse 
obedecer azotaba en un cañón, que hacía 
calentar á fuerza de disparos, y en él 
colocaba después al paciente maniatado. 
Las mujeres que quería castigar eran 
puestas en el cepo y obligadas á pagar 
un peso de multa. Martínez tomaba las 
sospechas que le sugeria su feroz instinto 
como fundamento para encarcelar á 
todos los patriotas de la isla. Varios 
regidores reclamaron sus derechos y 
fueron puestos en el cepo. Arismendi, 
entregado como siempre á los trabajos 
con qne mantenía á su familia, debía 
ser el blanco principal de aquella bárbara 
persecución ; y lo fué en efecto. Mar- 
tínez le prendió y con 49 patriotas más 
le remitió á las bóvedas de La Guaira, 
para ser juzgado en la povincia de 
Caracas. [ISTota 5*]. 

La España no podrá tachar el tes 
timonio que dio la Beal Audiencia, res- 
pecto al desorden espantoso que reinó 
en los juicios criminales, abiertos á los 
llamados reos de infidencia en aquel 
tiempo. ^' En vano, (dijo al Consejo de 
Bejencia), intentaría este superior Tri- 
bunal, presentar á V. A. el cuadro 
exacto del de^órdeu en que halló este 
importante ramo do la administración 
pública. Basta saVír qne había reos 
sin causa y causas sin reos ; reos cuya 
procedencia se ignoraba, otros, que no 
se sabía quien los había mandado pren- 
der reos qne tenían causa for- 
mada y remitida á la Audiencia, y se 
han hallado puestos en libertad, sin 
conocimiento ni noticia de este superior 
Tribunal ^' 

En el informe citado de la Beal 
Audiencia se habló de Arismendi preso 
en La Guaira á la sazón, como de mi 
hombre moderado y de costumbres pacíficas. 
La arbitrariedad de su prisión, como la 
de otros miles de patriotas det<graoiado8, 
dio lugar á aquel enérgico reclamo que 
honrará siempre á los magistrados que 
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compoDÍaQ aqnel caerpo ; pero los re- 
sultados que produjo en el Consejo de 
Regencia no aprovecharon á Arismendi, 
porqae ya éste se hallaba en libertad 
y dneQo de Margarita, cnando por el 
mes de marzo de 1813 llegaron á Caracas 
las reales órdenes de 9 y 30 de enero, 
mandado cumplir la capitulación de San 
Hateo, si bien con excepción de los 
reclamos por perjuicios. 

En efecto, Arismendi debió su libertad 
á las Influencias del Obispo de Puerto 
Bico, del mismo apellido, su cercano 
pariente; y no salió de su prisión lleno 
del sentimiento de venganza, móvil que 
le supone un respetable historiador, 
fBestrepo] sino del firme y patriótico 
propósito de libertar á su país de crueles 
opresores. Desde luego no cejó ante 
la necesidad de volver á Margarita que 
el alzado intento le imponía. 

Durante la navegación, comunicó el 
pensamiento á un compatriota á quien 
envió á tierra como emisario precursor 
de la proyectada rebelión. El emisario 
le ftaé infiel. Al desembarcarse Aris- 
mendi encontró guardias en la playa que 
le redujeron á prisión. 

Ni aun en ella desistió de su propó- 
sito. Desde el recinto de su oscuro ca- 
labozo tegió los hilos de la trama del 
levantamiento de. la Isla. Obtuvo la 
cooperación de un Sargento de la guar- 
dia, y por su medio se puso de con- 
cierto con el Sargento Mayor Guevara, 
quien organizó el movimiento. 

Bn diciembre de 1812 el pueblo en 
masa se reveló al ^rito de Viva él Rey^ 
y muera el mal Gobierno, Martínez, de 
La Asunción se retiró á Pampatar. Sin 
fuerza que oponer á la muchedumbre 
rebelada, estrechado por el hambre, se 
vio en el caso de proponer una capitu- 
lación, inierponiendo los respetos de 
su mismo prisionero Arismendi. El 
pueblo admitió las proposiciones de Mar- 
tínez y ocupó la fortaleza ; pero cono- 
ciendo su perfidia refinada, redújole 
á prisión, nombrando al Coronel Aris- 
mendi, Gobernador de la Isla. 

Monteverde, nombrado por la Regencia 
Capitán General de Venezuela, supo en 
Caracas el alzamiento de la Isla. Sin 
duda conoció lo difícil que era someterla^ 
y fingió que los margariteños en espíritu 
y en vejdad eran realistas, pues habían 
gritado Viva el Rey, Supuso, pues, que 
únicamente exigían un Gobernador no 
tan tirano como Martínez. Después de 
la muerte de Montaña (el Gobernador 



propietario que Puelles reemplazó inte 
rinamente) Fernando YII había nom- 
brado para suceder á aquel, al Teniente 
Coronel Remigio Bobadllla fabril 1810]. 
Hallándose en Caracas, Monteverde le 
ordenó tomase el mando de la Isla. Bn 
efecto, con tal carácter llegó á ella ; y 
cuando creyó ser Gobernador, el pueblo 
en masa con un No lo queremos^ le negó 
obediencia abiertamente. Nombró en- 
tonces Monteverde para el mismo des- 
tino á un venezolano, el Sargento Ma- 
yor Don Nepomuceno Quero ; y también 
fué rechazado de igual modo. 

El Gobierno de Caracas no se atrevió 
á seguir moviendo este delicado asunto. 
Atrevióse á más el Coronel don Eme- 
terio Ureffa, quien como Gobernador de 
Cumaná, se dirigió al de Margarita, 
pidiendo explicaciones. Arismendi con- 
testó en breves términos y expuso sin 
rodeos las crueldades y perfidia de las 
autoridades españolas, con violación de 
las promesas que habían hecho para al- 
canzar sin resistencia el dominio de ja 
Isla ; y que por tanto, los margariteños 
estaban resueltos á defender su inde- 
pendencia á todo trance. 

Así pasaron diciembre y enero de 1813 
en Margarita. Ya hemos referido que 
el último, Marino y sus denodados com- 
pHÜeros habían invadido por la costa 
de Güiria la provincia de Cumaná. 
Efectuado el desembarco con buen éxito, 
se internaron hasta tomar posesión de 
Maturín. '^ Estos últimos sucesos ocu- 
rrieron, [dice Restrepo con toda exac- 
titud] en los primeros días de febrero y 
casi al mismo tiempo en que fuá removi¿U> 
el Coronel Ureña y reemplazado por An- 
tofíanzasJ^ • 

Tan luego como Arismendi supo los 
atrevidos movimientos de Marino, le 
envió un comisionado á fin de concertar 
los medios con que Margarita debía coo- 
perar á la Invasión. Se le encontró en 
Guanagnana, y allí manifestó no tener 
armas para atacar á Cumaná. 

En esta ocaslóui como siempre, mos- 
tró Arismendi su genial actividad, su 
acerado temple de alma que no recono- 
cía lo imposible^ cuando necesidad era 
el vencerlo. Armó en guerra algunos 
de los buques españoles que había en- 
contrado surtos en los puertos de la isla, 
al efectuar el movimiento de diciembre , 
y con ellos y varias flecheras y buques 
menores, formó una escuailrilla respe- 
table que puso á las órdenes del ita- 



30 



MABIAirO DE BBIOEtO 



liano Oomandante José Bianchí. Ed 
ella envió á Marino an cañóa de á 16 
coQ BQ competente dotación y 600 íq. 
siles. 

La importancia de estos auxilios debe 
medirse por los resultados qne oon ellos 
se obtuvieron. Bien armada la tropa de 
Marino, pudo salir victoriosa en diez 
ataques que dio á los realistas, mar* 
cbando bácia Gumaná, la que por fin 
cayó en poder de los patriotas [agosto 2J 
La escuadrilla de Biancbi favoreció sobre 
modo tan espléndida campaña, privando 
al litoral de los auxilios que la marina 
española le ofrecía. Después de la to- 
ma de Gumaná, Biancbi apresó 22 bu- 
ques de guerra con solo un berf^antin, 
dos goletas y tres flecberas. [Historia 
inédita de Margarita, por el Doctor 
Yánes.] 

Al ocupar Marino á Gumaná llevó 
inexorablemente á ejecución la guerra á 
muerte decretada en Trujillo por Bolívar. 
I Junio 15J Aparte las crueldades que en 
el Occidente cometían los realistas, las 
recientes,perpetrada8 en Aragaa.[Marzo] 
por Zaazola, eran de suyo poderoso fun- 
damento que legitimaba terribles repre- 
salias. Quero y Antoüanzas, además, al 
desocupar á Gumaná, arrancaron de sus 
hogares apersonas numerosas de ambos 
sexop, para llevar basta el último extre- 
mo la maldad : y ya en las naves espa- 
ñolas que las margariteñas perseguían, 
arrojaron al mar hombres, mujeres y 
hasta niños : otros fueron encerrados en 
las bodegas de las embarcaciones, donde 
murieron sufocados. Es fama que el 
vil interés fué, respecto á varios prisio- 
neros, el móvil principal de tan atroces 
crímenes. 

Marino aprehendió, al entrará Gumaná, 
cerca de doscientos prisioneros. Gomo 
cincuenta de los más detestados por sus 
feroces persecuciones, fueron pasados por 
las armas. La intercesión de un respe- 
table misionero suspendió por lo pronto 
las legítimas represalias ; pero la exacer 
bacióu de las pasiones levantadas con 
las crueldades inauditas de los peninsu- 
lares, al fin hubo de producir sus ordi- 
narios resultados: la muerte de ciento 
veintidós prisioneros más sacrificados en 
retaliación vindicativa. 

Tres siglos antes había presenciado el 
mismo litoral de Gumaná las terribles 
represalias que sus bondadosos naturales 
ejercieron contra los españoles, por cor- 
secuencia de la perfidia de Alonso Oje- 
da. " Por muy repugnante, dice el poeta 



historiador don Manuel José Quintana, 
que sea esta atrocidad [la de los indios,] 
lo es mucho más la felonía de Ojeda ; y 
de cualquier modo que este caso se mire, 
la justicia y la razón están de parte de 
los indios." 

Nosotros también podemos decir : por 
horrible que sea tal carnicería, lo es 
mucho más la crueldad de los realistas ; 
y de cualquier modo que este caso se 
mire, la justicia y la razón están de 
parte de los republicanos. 

Ocho meses hacía que Arismeudi, Go- 
bernador de Margarita, tenía en su poder 
á sus terribles enemigos, el tirano de 
BU patria y muchos de sus cómplices tan 
malos como él. Supone Restrepo la 
caida de don Pascual Martínez en junio 
de 1813, y asegura que Arismendi, por 
haber ofrecido vengarse de su perse- 
guidor, ejerció en efecto una venganza 
muy ruidosa con él y 28 compañeros. 
El citado historiador no pudo menos 
que emitir un juicio errado sobre el 
punto, ya porque no obtuvo exacto in- 
forme de los hechos, ya porque supuso 
que el Gaudiilo de Margarita no tenía 
más móvil que la venganza. (Nota 6*^) 

La verdad histórica es que él mantuvo 
encarcelados, durante más de medio 
año, á los prisioneros qne inmediata- 
mente habría fusilado si hubiera tenido 
que satisfacer la pasión del rencor 6 la 
crueldad. 

<* Igual suerte que aquellos desgra- 
ciados [los primeros sacrificados por 
Marino, dicen Baralt y Díaz], tuvieron 
en Margarita don Pascual Martínez y 
veintiocho de sus compañeros, tan luego 
como, restablecidas las comunicaciones del 
Continente [por la ocupación de Gumaná, 
agosto 2, y la de Garacas agosto 7] se 
tuvo noticia en la isla de las crueldades 
de Zuazola, Antoüanzas y Gerveris." 

Los citados historiadores no han he- 
cho más que seguir, respecto al punto, 
al doctor Yanes. [Nota 14.] 

Marino inmoló a la exigencia inexo- 
rable de aquella cruda época cerca de 
doscientos prisioneros al acto de apren- 
derlos ó pocos días después. Arismendi, 
á pesar de las inauditas iniquidades del 
tirano de la Isla y sus cómplices, se 
limita á asegurarlos, cuando pudo, en el 
acto de hacerlos prisioneros, darles muer- 
te en justa represalia : no la ejerce sino 
al cabo de algún tiempo, cuando el pue- 
blo, sabedor de las atrocidades de Zua- 
zola y otros monstruos, pidió á grito 
herido la medida, para ver de poner 
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freno á la salvaje gnerra de los bata- 
lladores espaüolefi. Bestrepo, síDem- 
bargo, snpone á Marifio obedeciendo á 
nna ley dará, pero absolutamente nece- 
saria, y á Arismendi animado solo por 
la pasión de la venganza! 

La desavenencia entre Arismendi y 
Marino, suscitada por exageradas pre- 
tensiones del último, es el único asunto 
que ofrece la historia de Margarita en 
el resto del año [1813], después de la 
toma de Gnmaná. 

Marino, natural de Margarita y pro- 
pietario rico de Güiria, había figurado 
como OapitAn en el contingente que 
llevó Arismendi á Gaayana. [1811] Acau- 
dilló despnés, como hemos visto, la expe- 
dición que se apoderó de Oumaná, y de 
hecho declaróse Jefe Supremo de todas 
las provincias de Oriente. La elevada po- 
sición que con sus victorias lograra en la 
República naciente, era en verdad mere- 
cida ; pero del todo muy irracionales las 
pretensiones que con ella quiso sostener. 
Y era nada menos que Margarita le reco- 
nociese con*aquel carácter, como supre- 
ma autoridad. 

Arismendi contestó á nombra del pue- 
blo que mandaba, que Margarita no 
podía reconocerle como Jefe Superior, 
ya porque la isla siempre había depen- 
dido de la Gapitanía General de Vene- 
zuela, y después de la transformación 
del 19 de Abril, de la Junta Suprema 
de Caracas ; ya en fin porque MariOo 
no podía arrogarse mando sobre un pue- 



blo que no había libertado y que tenía 
el derecho de elegir su mandatario, por 
lo mismo que debía su independencia á 
los únicos esfuerzos de sus hijos. 

La colisión subió de punto, al negarse 
el Jefe Supremo de Oriente á entregar 
á Arismendi, como éste con sobrada 
justicia lo exigía, las prei^s hechas por 
la escuadra que Margarita había forma- 
do, sostenido con sus fondos y tripulado 
con sus propios ciudadanos. En vano 
el Gobernador de la isla expuso los em- 
peños contraídos para ponerla en estado 
de defensa : en vano manifestó que á 
crédito se había obtenido en las colonias 
el valor de los 600 fusiles y otros útiles 
de guerra qae habían servido para el 
sitio y rendición de Cumaná. Marino 
desatendió estas razones, no obstante 
que el producto de las presas, como lo 
asegura el doctor Yánez, sufragaba con 
exceso el compromiso de los margari- 
teños; y además insistió en imponerles 
obediencia, amenazando hacer uso de la 
fuerza, al ser desatendida su exigen- 
cia. 

Ceguedad suma de Marino, tanto más 
peligrosa, cuanto que ou la isla se form(i 
un pequeño partido á su favor, de tal 
suerte que la guerra civil estaba ya aso- 
mada. 

Arismendi juzgó entonces prudente 
encomendar la Gobernación de Marga- 
rita al ciudadano Manuel Plácido Mauei- 
ro, y partió para Caracas á dar cuenta 
de tan desagradable ocurrencia. 
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A principios de febrero de 1814, ase- 
gnra el doctor Yánez qae se presentó 
en Garacas el ya célebre caudillo de la 
isla de Margarita. Poco antes debió ser. 
Los sucesos de aquel tiempo lo com- 
prueban. 

En enero, la situación de la capital era 
aflictiva. 

Gomo se ha visto, el aspecto del Oriente 
de la Bepública era halagüeño ; pero 
muy tenebroso el de Occidente. Por 
fuerza el Oentro debía hallarse^ y hallá- 
base en efecto, en extremo amenazado. 

Bóves, después de su victoria en el 
Paso de San Marcos, había ocupado 
á Galabozo. ^Diciembre 8—1813. 

Los bizarros hechos de armas del en- 
tonces Gapitán [después Oeneral] Fran- 
cisco Gonde, no habían podido contener 
á Puy en lutrias [Enero 4.J 

García de Sena, sitiado en Bariuas 
por el potente ejército de Yañez, la 
había evacuado [enero 19] dándole paso 
libre hacia San Garlos. 

Numerosas partidas realistas infec- 
taban por esta parte el territorio, así 
que, mantenían como aislada la división 
que en Barqnisímeto mandaba el General 
Úrdaneta. 



La escuadrilla oriental que con Piar 
á la cabeza estrechaba hasta el último 
extremo á Puerto Gabello, con la coope- 
ración del ejército terrestre, estaba á 
punto de abandonar la grande empresa 
por orden de Marino que ya también 
disputaba al Libertador la autoridad. 
Afortunadamente se arregló esta com- 
petencia, como también la que con 
Arismendi sostuviera. 

Las noticias de hallarse el Brigadier 
Juan M. Gagigal nombrado Gapitan 
general de Venezuela por la deposición- 
de Monte verde en Puerto Gabello, y 
de que pronto llegarían tropas espa- 
ñolas de resfuerzo, infundían desaliento 
en los ánimos apocados. 

Empero el principal fundamento del 
terror que en aquellos aciagos días so 
tenía, era la prepotencia del ejército 
de Boves que en Galabozo amenazaba 
á la capital de la Bepública. Marchó 
en efecto á lomar á Villa de Gura. 
En La Puerta se le opuso con 3.000 
hombres Gampo Ellas, pero en vano. 
El mayor número hizo inútil los pro- 
díjios de valor de los patriotas. [Fe- 
brero 3.J 

Gomo torrente devastador cayó al 
propio tiempo sobre las márgenes del 
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Tay noa bnena porción de los soldados 
feroces de Bore^, acandillados por Ró- 
sete. 

^<Se nos ocurre pensar (dicen Baralt 
y Díaz] qoe es nna cosa en extremo 
singular y niny desagradable tener que 
pintar nn roonstrno en cada uno de 
estos caadillos realistas. Este qoe aquí 
aparece oscureció con sos crueldades 
inauditas la celebridad de Znazola. En 
el aQo do 1812 le encontró Antofiánzas 
con una miserable pulpería en el pueblo 
de Taguay, fosteniéudose más qne de 
sa industria, de la beneOcencía de los 
vecinos. So cualidad de español hizo 
qoe el primer asesino de Calabozo y 
de San Juan de los Morros lo confiase 
el mando del pueblo de Camatagua; 
y desde entonces nuestro pulpero, de* 
poniendo el esterior torpe y perezoso 
con qne encubría su fingida humildad, 
DO pensó yá sino en distinguirse por 
so celo en la persecución de los patriotas. 
Guando el Libertador ocupó á Venezuela, 
se retiró al interior de las llanuras y 
se hizo Jefe de una partida de bandidos : 
después no cesó de hostilizará Oritnco, 
Gamatagna, Taguay y los otros pueblos 
qne están al sur de la Cordillera ; 
ahora la pasaba por la primera vez para 
amenazar la capital, proteger la invasión 
de Bóves y precederle en sus horribles 
venganzas. ¿ Cómo era posible qoe 
semejantes hombres llevasen á cabo 
ninguna obra de paz y reconciliación f" 

Tal era Rósete. 

Hagamos alto aquí. Tenemos que 
narrar escenas muy sangrientas de uno 
y otro beligerante en estos días para 
siempre memorables. La historia ge- 
neral hasta hoy no ha hecho mas que 
apuntarlas como en índice; pero así 
no es posible comprenderlas. Probemos 
pues á formar de ellas un coadro tan 
completo como nos sea posible, con los 
materiales dispersos qoe hemos reonido, 
á fin de dar cabal idea de la espantosa 
destracción de vidas humanas qoe en 
1814 aconteció en los Idos de febrero. 

Déjase entender qoe nos proponemos 
jozgar con la imparcialidad fría de la 
historia, las qtUnieíitas ejec aciones de 
Palacios en La Goaira y las trescientas 
en Caracas de Arismendi, todas orde- 
nadas por Bolívar. 

Hace más de medio siglo que los 
dardos de la injusticia de los historia* 

dores del país, ó el poüal de la ca- 
lomnia, están tomando los horrores qoe 
en aqoel tiempo hizo el espaüol ine- 



vitables, como blanco aislado y exclu- 
sivo para empafiar el carácter del adalid 
de Margarita ; y lo qae hay de más 
extrafio es, qoe los qoe han manejado 
tales armas ' no son los enemigos de la 
cansa qoe Arismendi heroicamente de- 
fendió, sino sos mismos compatriotas, 
que se han hecho eco de todas las vul- 
gares invenciones que el natural odio 

de aquellos propaló tan sólo contra 

é), con exclusión de coagentes, porqne 
figuró como actor de nomhradia en la 
enérgica medida. La animadversión qoe 
produjo en el partido realista, objeto de 
ella, naturalmente recayó en el qne ab- 
sorvió por so valor moral y fortaleza, 
toda la responsabilidad de ejecoción 
de aqoella tremenda represalia, qoesir* 
vio á asegorar el orden público. 

Para tomar en su principio este trá- 
gico episodio, es preciso retroceder al- 
gunos meses. 

Hemos visto que á piincipios de agosto 
del aQo anterior 1 1813|, Monteverde en 
Valencia huyó á Puerto Cabello, y Fierro, 
el Capitán General, fingió pedir capi- 
tulación al Libertador para tener tiempo 
de refugiarse, como lo hizo, en aquella 
fortaleza. Ambas ciudades cayeron sin 
resistencia en poder del vencedor. 

Fué menester un fondo de bondad tal 
cual se vio aiempro on los americanos 
[dijo Bolívar] para no haber encontrado 
á su llegada inundada de sangre á Ca- 
racas. Por qué? Ya lo hemos dicho. 

Todos los espaOoles y canarios que- 
daron allí como en yalencia,abandonados 
á la venganza de un pueblo irritado, y 
lo que es más, á los efectos que irremi- 
siblemente debían esperarse de ona gue- 
rra á muerte, sin cuartel hasta para 
el español indiferente, según lo declarado 
en el famoso decreto de Trujillo. 

Las vidas y propiedades de los ene- 
migos de les americanos fueron sin 
embargo respetadas, no solo por los 
afortunados vencedores, sino por todo 
el pueblo de Caracas, que se abstuvo 
basta de entrar en los almacenes que 
quedaron abiertos al huir para ultramar 
los españoles y canarios, en medio de 
nn espantosísimo desorden. La no- 
che del 13 de agosto de 1813 foé te- 
rrible para ellos, [Gaceta de Caracas pág. 
187.] 

Lo inevitable, porque era cuestión de 
vida ó muerte para todo hombre nacido 
en Venezuela, fué por lo pronto asegorar 
á millares de españoles y canarios firme- 
mente persoadidos, por nn frenético odio 
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de partido, qne los colonos debían ser 
exterminados totalmente para sufocar sa 
rebelión. Las cárceles de Caracas, y las 
bóvedas de la Gnaira quedaron entonces 
atestadas de multitud de prisioneros ó 
simplemente sospechosos. (Notsí 7*^) Dura 
era la ley de la necesidad, pero era ley 
qne surgía de aquel magno conflicto. 

Y la dureza no sólo consistía en man- 
tener en prisión á aquellos fieros enemi- 
gos: lo horriblemente duro ersk que todos 
aquellos prisioneros debían ser fusilados 
sin remisión; ó quedaba sin efecto el 
remedio proclamado como absolutamente 
necesario para refrenar los excesos inau- 
ditos de los realistas. O entregar á su 
furor un pueblo entero 3 ó sacrificar 
para su salvación algunos centenares de 
enemigos. Tal fué el cruel dilema que 
plantearon los mismos Jefes españoles. 

Bolívar escogió el término medio qne 
la humanidad y la razón de estado acon- 
sejaban de concierto. 

Hallábanse pendientes, por falta de 
ratificación, los ajustes qne habían acor- 
dado y autorizado el Gobernador inte- 
rino don Manuel Fierro y todos los 
empleados de primer orden de Oaracas. 
Así informales, admitidos por Bolívar, 
habían, producido benéficos efectos en 
las tropas españolas acantonadas en La 
Ouaira, al mando del Coronel Francisco 
Mármol y del Teniente Coronel Juan 
Badía. 

En vista de estos ^tecedentes, el 
General del Ejército de La Unión, nom- 
bró nna comisión compuesta en gran 
parte de respetables españoles, para qne 
pasando á Puerto Cabello, tratasen con 
Monteverde sobre la conclusión de los 
capítulos iniciados, que por falta de ra- 
tificación, habían quedado imperfectos é 
ineficaces. 

Los emisarios llenos del elevado y 
santo objeto de su encargo, se trasla- 
daron á Valencia, y desde allí (agosto 10) 
se dirigieron por escrito al General don 
Domingo Monteverde, exponiéndole los 
antecedentes del caso y pidiéndole nna 
audiencia á nombre de la humanidad y 
del bien de la nación española. Exi- 
gieron al intento las seguridades cono- 
cidas en la guerra. 

Esperando tener contestación en el 
sitio de San Esteban, inmediato á Puerto 
Cabello, se trasladaron al lugar ; y no 
encontrándola, juzgaron extraviada la 
nota, y duplicáronla. Entonces fué que 
se dijo de palabra á los oficiales par- 
lamentarios, que se contestaría en toda 



forma. Aguardaron en vano todo el 
día 13, por lo cual, creyendo ya des- 
preciadas sus personas, y lo que era 
más, la autoridad que los había cons- 
tituido, determinaron por última vez 
dirigirse á Monteverde para que oyese, 
no ya al Gobierno de la Unión, sino á 
la doliente humanidad. En esta nota 
[agosto 13J se pusieron de manifiesto 
al Jefe de la plaza, las desgracias qne 
por el muí éxito de la piadosa comisión, 
podían sobrevenir á los españoles y cana- 
rios qve residían en el país. ** /Es poi^ible, 
decía ella, que US. se ensordezca á las 
lágrimas y gritos de tanto hombre hon- 
rado y pacífico, y cuya existencia pende 
del éxito de nuestro encargo Y " 

Por fin, el 14 recibióse la contestación 
de Monteverde, que tenía fecha 12. Decía 
en ella, que ni Fierro, ni el Cabildo de 
Caracas habían po'hdo creerse facul- 
tados para iniciar capitulaciones qne 
eran privativas del Capitán General de 
la provincia: que hní, eran nulas las 
negociaciones principiadas, y qne jamás 
podría convenir en proposiciones tmpro* 
pias del carácter y espíritu de la nación 
grande de quien tenía, el honor de depender. 
Así entendía este hombre, tan malo 
como torpe, servir bien á su paí» ! No 
omitió en la misma ocasión escribir par- 
ticularmente á los señores don Fran- 
cisco González Linares y al Y. Presbí- 
tero Salvador García, [miembros de esta 
Comisión) justificando sa conducta en 
falsos precedentes de su parte, é im- 
putaciones calumnioisas contra el Li- 
bertador. 

Ni con esta escandalosa negativa per- 
dieron los emisarios la última esperanza 
de favorecer á la humanidad amenazada, 
en aquellas críticas circunstancias. 

El mismo lá dirigieron su última nota 
á Monteverde, refutando con sólidas ra- 
zones las que diera para a[>oyar su 
negativa. Se le hizo ver que Fierro 
había capitulado por parte de España 
como legítimo Capitán General de Ve- 
nezuela : que así lo habían reputado 
el Cabildo y todos los altos funcio- 
narios que apoyaron la medida ; y que 
por último, los miamos padres de familia 
habrían podido capitular con el vence- 
dor al verse, como se vieron, en absolu- 
ta orfandad política. Se le expusieron 
los cruentos sacrificios qne debían recaer 
sobre personas á quienes el mismo Mon- 
teverde ofreciera seguridad y protección ; 
y se le propuso últimamente un canje en- 
tre los americanos presos en pontones y 
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bóvedas de Puerto Cabello^ y espafioles 
rpRídentea en el pafs, en ignaldad de 
ni^mero; lo qae debía entenderse sin 
p^rjaicio del principal objeto de la ooml- 
A^ón, y siempre que el General del 
Ejército de la unión aprobase lo obrado, 
itnes qae éste no había oomnnicado ins- 
rruooiones para el cange. 

Bl 15, Monteverde neRÓ secamente tal 
propoaífíión é impuso silencio á los emi- 
sarios. Linares, hombre de honor, re- 
chazó con indiji^nación el pasaporte qne 
le ofreció el jefe espaQol, con tal qne no 
llevase por oh{eto proponer capítalacio- 
f»es.—[Nota8»| 

El manifiesto qne los emisarios pobli* 
carón en Valencia (Agosto 18) relativo 
á la condenable obstinación de Montever* 
de en este grave asunto, pone de relieve 
no sólo la jastificacíón de la gnerra á 
ronerte, qne hicieron necesaria la mala 
fe del espa&ol en la capitulación de San 
Mateo y los horrores consignientes, sino 
también la noble condncta de Bolívar 
respecto á los malhadados prisioneros 
realistas aRefi^arados en Oaraoas y La 
Quaira. <^ El resaltado incierto de nues- 
tra misión á Puerto Oabello (dijo el 
maniúefito] ha sido el menos conforme 
al decoro, al honor y á la justicia de la 
Nación española. " Y como Monteverde 
invocara en sa cruel negativa estas vir- 
tnden, los emisarios añadieron : '^ Todas 
y cada una de ellas debían empeñarle en 
salvar las vidas y propiedades de los 
nacionales (canarios y españolen] .... 
i Será decoroso, honorífico y justo á la 
Kaoión española, que en circunstancias 
tan críticas, perezcan todos los individtcos 
desamparados é indefensos f ¿ Xo verá 
con snma indignación la efusión de tanta 
sangre, sin más fruto que el de la teme- 
ridad y el capricho de un empleado subal- 
terno f 

La bistnria particular del trágico epi- 
sodio que narramo.Q, exige la explicación 
de tan inconcebible resi^teucia. El cu80 
era que en las cárceles y bóvedas de 
Puerto Cabello yacían oprimidos y veja 
dos un número también crt^cido de pa- 
triotas, onya muerte tenia decretada la 
política realistH. Todos suh Jefus 
creían firmemente que para sufocar la 
rebelión era de absoluta necesidad no 
dejar con vida á ningún infame crioüOy 
como ellos se expresaban en cartas que 
la Historia ha conservado. Dijo por 
tanto Monteverde : mueran todos los espa 
ííoles y canarios en poder de los patriotas f 
antes que soltar á un solo americano. 



Para el Libertador, al contrarío : todo 
grande esfuerzo era á sus ojos muy 
pequeño caando tenía por objeto salvar 
la vida de sns compatriotas encerrados 
en aqnella placa fuerte. Frustrada la 
negociación de qae se ha hablado, in- 
timó á Monteverde el oamplimiento del 
tratado iniciado por Fierro, y por con- 
secuencia, la entrega de la fortaleza 
en que se hallaba asilado, haciéndole 
saber que su nagativa cansaría la mnerte 
de millares de prisioneros españoles qne 
tenía en sn poder. Se conteátó con el 
silencio. Lqs Jefes realistas calificaban 
de energía su bárbara crueldad, y con- 
fiaban macho en la clemencia de los 
patriotas que para ellos era apoca- 
miento. 

Asi fué que ooando Bolívar vio á 
Zuazola prisionero á fines de agosto 
en que sitiaba á Puerto Oabello, olvidó 
toda idea de represalia, como lo hemos 
visto ya en el rápido bosquejo que 
hicimos délos sucesos de la gnerra en 
general. Propaso el canje de aquel 
hombre feroz por el Ooronel Diego Jalón, 
apesar de la diversidad de sus grados ; 
proposición qne fué negada con fútiles 
razones, aceptando en teoría el canje 
en general, pero haciéndolo en la piác 
tica imposible. Y como Monteverde 
conociese que la energía de Bolívar 
flaqueba cada vez que la humanidad 
invocaba sus fueros, trató de estrecharle 
en oficio de esta fecha [setiembre 3] en 
que le dijo: que aunque por ningún 
caso accedía á dar á Jalón por Zua- 
zola, sacrificaría dos prisioneros ameri- 
canos por cada español en que Bolívar 
ejerciera represalia. [Nota 9]. 

<^Si el intruso ex-gobernador Mon- 
teverde (contestó inmediatamente Bo- 
lívar por medio del General B. Urdaneta) 
está pronto á sacrificar dos americanos 
por cada español ó canario, el Libertador 
de Venezuela está pronto á sacrificar 
seis mil españoles que tiene en su poder, 
por la primera victima americana.^ 

Suponemos la cifra exajerada: pero 
puede considerarse como cierto que 
inmediatamente después de la toma de 
Caracas (agosto 7 1813) contábanse 
por miles los prisioneros españoles ó 
canarios. Oonsidérense los esfuerzos de 
Bolívar por sarvarlos con sus propios 
compatriotas á la vez, y la inaudita 
crueldad con que el Jefe llamado á 
protegerlos, los entregaba fríamente al 
sacrificio I 

Una vez más la humanidad venció 
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la podero8<a razón de estado de Bolívar : 
no llevó á efeeto su amenazn. Una vez 
más sn bárbaro eneniiero probó al mondo 
tener los instintos de Nerón, exponiendo 
inevitablemente á los fuegos del ejército 
patriota á los prisioneros de ios ponto- 
nes ; ^^ esas antignas víctimas del engaño, 
cerca dedos años arrastrando las cadenas, 
ó feneciendo por falta de alimento, ó 
por fatigas penosísimas.'' [Manifiesto 
de Muñoz Tébar.] 

Bolívar prontamente adoptó la re- 
presalia y procedió de ignal manera 
respecto á los prisioneros españoles. 
La contra represalia de Monte verde fué 
fusilar al punto á cuatro prisioneros 
patriotas cuyos nombres tuvo el cui- 
dado de mandar al campamento con 
trario : Pellín, Osorio, Pulido y Poiutet. 

Gomo se vé, el enemigo se burlaba de 
las amenazas de Bolívar ; y cuando 
éste, violentado, nsaba de alguna repre- 
salia, retrocedía luego horrorizado por 
la exacerbación que ella producía en 
les males necesarios de la guerra. 

Volvió pues á creer posible suavizar- 
los. Ai intento se propuso hacer valer 
los buenos oücios de dos personas que 
estimaba Monteverde, el Pro. Salvador 
García de Ortigosa y don Francisco 
Oonzález Linares, que quisieron ser en 
la ocasión parlamentarios á pesar de la 
triste experiencia que adquirieran como 
Emisarios rechazados. 

Bolívar por medio de ellos ofreció 
poner en libertad á dos españoles por 
un americano. Monteverde contestó que 
canjearía los americanos que había en 
el Oastillo por todos los españoles en 
poder de los patriotas, entendiéndose 
exceptuado á Jalom, Era mucho mayor 
el número de estos, y su soltura pro* 
porcionaba un refuerzo considerable ó 
enemigo. El Libertador con todo acepta 
la indicación, exigiendo únicamente que 
Jalom quedase en el canje comprendido. 
Sabido es que Monteverde no se creía en 
el deber de respetar parlamentarios : 
algunos habían sido ya encarcelados, 
azotados y destinados á los trabajos 
públicos. Los dos de que hablamos fue- 
ron detenidos en Puerto Cabello. Los 
fueros de la humanidad y de la guerra 
regalar fueron conculcados á la vez con 
ese procedimiento de salvajes. 

Entonces fué que Bolívar exclamó : 
^^ ¡ Qué raza de monstruos seráu los 
españoles cuytT sed de sangre no excep- 
túa á sus mismos cómplices ! " Entonces 
fué que el Libertador se resolvió á tra- 



bajar una Sucinta Expos^ición [setiembre 
20] de los hechos prominentes que ca- 
racterizaban la dominación de Monte- 
verde en Venezuela. 

Mientras tanto, los deudos y amigos, 
coopartidarios de los prisioneros españo- 
les, viendo de bulto el inminente riesgo 
que corría la vida de aquellos desgracia- 
dos, solicitaron un poderoso intercesor pa- 
ra pedir gracia á Bolívar, cuando por el 
contrario, habrían debido demandarla á 
Monteverde, declarado ya verdugo ile 
sus propios compatriotas. Eu efecto, el 
Gobernador de Curazao, J, Hodgsou se 
dirigió al Libertador [setiembre 4] in- 
terponiendo en este grave asunto el 
nombre de la gran nación británica, 
en favor de los realistas presos en Ca- 
racas y La Guaira. Humanidad incon. 
secuente, pues que no había ejercido 
sus oñcios para contener á los Jefes 
españoles que dehonraban su Nación, ya 
violando los fueros de la guerra, ya 
descargando en los patriotas aprisionados 
sus furoros. (Nota 10*) Bolívar recibió la 
nota del caso con retardo [octubre V] y 
se apresuró á manifestar [octubre 2 
desde Valencia, las causas dolorosas de 
la conducta que á su pe.^ar observaba 
con los espalioles que habían envuelto 
en ruinas á Venezuela. Por supuesto, 
que señaló, como único autor de las trá. 
gicas escenas de la época, *< al español 
feroz, vomitado sobre las costas de 
Colombia para convertir la porción 
más bella de la naturaleza en un 
vasto y odioso imperio de ciueldad 

y de rapiña Señaló, dijo, su 

entrada en el Nuevo Mundo con la 
muerte y la desolación : hizo ilesapa- 
recer de la tierra su casta primitiva ; 
y cuando su saña rabiosa no halló mós 
Heres que <lestruir, volvió contra los 
propioM hijos que tenía en el S'ielo que 
había usurpado.... Decida V. E. si es 
posible afianzar la libertad de la Amé- 
rica mientras respiren tan pertinaces 
enemigos. Desengaños funestos instan 
cada día por ejecutar generalmente las 
más duras medidas; y puedo decir á 
V. E. que la humanidad misma las dicta 
con su dulce imperio, " 

Obra de exaltación parecerían tales 
frases, si los hechos que tejemos no estu- 
vieran hoy justificándolas. 

Bolívar, después de razones generales, 
expuso al Gobernador de Curazao las 
fatales consecuencias que debía producir 
la medida de dar pasaportes para Ultra- 
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mará losespafioles detenidos en prisiones 
pues cuantos ]o habían conse^aido, sin 
respeto á sns juramentos, haMan vuelto 
á desembarcar en los puntos enemigos para 
alistarse en las partidas de asesinosque 
molestaban las poblaciones indefensas. 

T dice en conclusión: *' Desde las 
mismas prisiones traman proyectos sub- 
versivos, más funestos sin duda para 
ellos, que para el Gobierno, ol)iigado 
á emplear sus esfuerzos, más en repri^ 
mir la furia de los celosos patriotas contra 
los sediciosos que amenazan su ^ ida, 
que en desconcertar Ihs negras maqui- 
naciones de aquellos Podríamos 

ser indulgentes con los cafi es de África, 
pero los tiranos espaDoles, contra los 
más poderosos sentimientos del corazón, 
nos fuerzan á las represalias.^^ 

Nótese que por este importante docu 
mentó, consta que los prisioneros espa- 
ñoles conspiraron contra sus propios 
bienhechores, cuando apenas tenían dos 
meses de encierro para la fecha de la no- 
ta de Bolívar al Gobernador de Curazao, 
octubre 2 ; y al tiempo mismo que aquel 
60 esforzaba en vano por salvarlos con 
un canje! [Nota 11 TJ 

Después de la contestación al Gober 
nador do Curazao, se le presentó á Bo- 
lívar la ocasión de probar una vez más 
lo mucho que le repugnaba imitar la cruel 
obstinación del enemigo. La expedición 
del Coronel José María Salomón había 
llegado á Puerto Cabello el 16 de se- 
tienibre. Monteverde se animó á com- 
batir con tal refuerzo y resultó derro- 
tado en dos encuentros con los repu- 
blicanos, en la cumbre de Bárbula [se- 
tiembre 30 1 y en Las Trincheras [octubre 
3]. Muchos oficiales de las tropas de 
Salomón cayeron prisioneros y pidieron 
á Bolívar se les permitiese suplicar á 
sus Jefes el arreglo de un canje con el 
Gobierno de Venezuela. Inmediatamente 
se aceptó la indicación. El Padre García 
de Ortigosa fué el conductor de los 
pliegos que los prisioneros españoles 
dirigieron ,• y como Salomón se titulaba 
Capitán General de Venezuela, aceptó 
sin vacilar, en obsequio de sus propios 
oficiales, el canje de persona por persona 
con ígoal grado, en el cual fué com- 
prendido el benemérito patriota Diego 
Jalón. 

Los prisioneros españoles debieron 
enfurecerse por la contestación nega- 
tiva de Bolívar al Gobernador de Cu- 
razao. Es de creerse que el espíritu de 
partido los cegó respecto á la conducta 



innoble de sus Jefes para no ver en los 
patriotas sino crueles enemigos. Es lo 
cierto que se animaron otra vez á 
conspirar después de la derrota de las 
armas republicanas en Barqnisimeto | no- 
viembre 10]. Esta trama se encontró 
plenamente confirmada ann con pruebas 
reales halladas en las armas que los 
conjurados ocultaron, y en las limaduras 
de grillos y cerrojos de prisiones. La 
severidad se descargó únicamente sobre 
diez de los principales corifeos. Bespeoto 
á los demás reos, se empleó el perdón 
como medio noble de disuadirlos para 
siempre de sus intentos criminales. 
[Manifiesto de 14 de febrero de 1814. j 

La seguridad pública, que así vino 
vacilante hasta los idus de febrero [1814] 
exigió al fin para afianzarla el sacri- 
ficio de todos los prisioneros españoles, 
cuya muerte decretó con su crueldad 
el mismo Monteverde. Digamos cómo. 

Tañes por Barí ñas, Boves por los 
Valles de Aragua ; y por Ocumare, un 
monstruo con el nombre de Bosete, 
acometieron, de concierto con los pri- 
sioneros de La Guaira, puestos por ter- 
cera vez en capacidad de maquinar* 
La conspiración habría dado entonces 
sus horribles resultados, si la Provi- 
dencia no hubiera permitido oportuna- 
mente el descubrimiento de la trama. 

Las urgentes necesidades de la guerra 
exigieron entonces [enero de 1814] los 
servicios de campaña del General José 
F. Ribas, que desde la toma de Caracas 
desempeñaba en esta ciudad las impor- 
tantes funciones de Comandante militar- 
Las dos notabilidades principales de las 
armas y las letras gobernaban la pro- 
vincia, pues se hallaba á la cabeza de 
la Gobernación política el Doctor Cris- 
tóbal Mendoza, por nombramiento de 
Bolívar hecho en la misma techa que 
el de Bibas. En equellos crudos tiem- 
pos estos puestos no eran sinecuras de 
honor y lucro concedidas por favor, 
sino destinos de altísima confianza que 
exigían varones de virtud acrisolada y 
patriotismo y fortaleza reconocidos. Fué 
una fortuna para el país encontrar en 
el adalid de Margarita un digno sus- 
tituto de Bibas, á principios de enero 
en que partió éste á tomar puesto 
eminente en el ejército de Aragua- 
I^adie pudo proveer en esos días la 
proximidad del desenlace de ese drama 
sangriento preparado por la obstinación 
de Monteverde. El estudio detallado de 
su historia excluye, pues, del todo la in- 
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ferencía de qae Ribas se apartara del 
alto puesto que en Garacas ocupaba, 
en vista de penosos deberes que en él 
tuviera que cumplir. 

La complicación de circunstancias, 
el conflicto inevitable se presentó súbi- 
tamente después del desastre de La 
Puerta (febrero 3) 

El número de prisioneros españoles 
asegurados en Oaracas y La Guaira se 
había reducido mucho con la soltura 
acordada á los que se creyeron abso- 
lutamente inofensivos, y habían obte- 
nido pasaporte para salir de Venezuela. 
Uno de estos denunció el 4 de febrero 
al Gobierno de Oaracas, que Carlos Gar- 
cía le había aconsejado desistiese de su 
viaje, porque iba á darse el golpe para 
poner los presos en libertad. 

He aquí como la crónica de aquellos 
días refirió los sucesos que confirmaron 
el denuncio. 

" Aprehendido García, y hecha la ave- 
riguación, resultó ser el mismo proyecto 
descubierto en setiembre, que había que- 
dado sin castigo por no aparecer aún los 
autores principales, á pesar de la cumplí 
cidad que se traslucía con la conspiración 
castigada en La Guaira, y de los avisos 
recibidos de las Antillas, donde los es 
pañoles públicamente vociferaban este 
plan. El dia 6 por la noche, se compro- 
bó de hecho : en el camino de La Guaira, 
entre la Cruz y la Cumbre de Sanchorquí 
se reunieron varios españoles ó isleños, 
ocultos ó puestos en libertad, con armas 
de fuego y blancas ; y asociados de algu- 
nos americanos seducidos, comenzaron á 
asesinar á cuantos entraban ó salían. El 
primero que se escapó dio aviso á la una 
de la noche; salió una descubierta de 
carabineros, que fué necesario engrosar 
al dia siguiente, en que se hallaron nue- 
vos cadáveres á los lados del camino^ con 
inclusión de dos mujeres ; la una de ellas 
grávida. Continuóla persecusión dea- 
cnerdo con el Comandante de La Guaira, 
y Corregidores de Maiquetía, Carayaca 
y AntímanoJ hasta dejar enteramente 
limpias todas las alturas, de estos faci- 
nerosos, que han expiado sus delitos con 
su sangre; y se han recogido las armas 
y municiones con que marchaban á des- 
truir el Gobierno." (Nota 12*), 

Estos gravísimos sucesos ocurridos al 
tiempo mismo que Boves, vencedor en 
La Puerta, acometía á La Victoria, y 
Bosete amenazaba á Ocumare, alarmaron 
soire modo al Coronel Leandro Palacios^ 



Comandante militar del Puerto de La 
Guaira, sobresaltado por los serios te- 
mores que inspiraba el número mayor 
de prisioneros que se hallaba en las 
bóvedas del puerto, consultó al Liber- 
tador el 4 de febrero : 

" ¿ Qué haría en un instante de peligro 
con la multitud de españoles que exis- 
tía en las prisiones de la plaza, siendo 
estos numerosos, y la guarnición muv 
corta ? " ^ 

Bolívar se vio al ñu en el duro caso 
de resolver^ el conflicto inevitable de 
aquellos críticos momentos. Soltar los 
prisioneros, equivalía á presentar á la 
cuchilla enemiga el cuello de sus mismos 
compatriotas. La retención en las pri- 
siones se vio como imprudencia mani- 
fiesta, no solo porque el triunfo de los 
realistas podía armar súbitamente á 
aquellos encerrados enemigos, sino tam 
bien porque la urgente necesidad de 
hombres en los campos de batalla 
había reducido todos ^los puntos guar- 
necidos á su mínima expresión. En 
circunstancias militares muy difíciles 
temió una sublevación de presos como la 
que en 1812 se efectuó en el Castillo de 
Puerto Cabello. 

Bolívar, en Valencia, con las funestas 
impresiones del desastre de La Puerta, 
y de la horrible trama comprobada 
por los trágicos sucesos del camino de 
La Guaira, resolvió la consulta de Pala- 
cios en la siguiente orden del 8 de 
febrero. 

"Cuartel General Libertador en Va- 
lencia 8 de febrero de 1814— 2'* á las 
ocho de la noche. 

"Por el oficio de US. de 4 del 
actual, que acabo de recibir, meimponiro 
de las críticas circunstancias en que se 
encuentra esa plaza con poca guarnición 
y un crecido número de presos. En 
consecuencia ordeno á US que inme- 
diatamente se pasen por las armas todos 
los españoles presos en esas bóvedas 
y en el hospital, sin excepción al- 



"BOLIVÁB. 

" Señor Comandante de La Guaira Ooro^ 
nel José Leandro PalacioP (Nota 13) 

La mi§ma orden se comunicó al 
propio tiempo al Comandante militar 
Arismendi y al Gobernador político Men- 
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iloza. Mandatos semejantes, por más 
insti finados qae se hallen en teoría, 
pxijeri eu la práctica hombres de temple 
Riifierjor, estoicamente penetrados en la 
lei'i'xidad imprescindible de camplirios. 
Afif ilebió pensar Bolívar, cnando jnsgó 
tii»r«*Mar¡o ordenar la inmediata ejeoa- 
4MÓII de aquella orden, bajo responsabi* 
lidHdes mny severas. 

Tocó cnmplirla á do$ Jefes qae no 
letrocedieron ante el mar de sangre 
humana que por la salnd pública debía 
i m peí lesamente derramarse. Ignórase 
el be(!ho, pero es cierto qae Arismendi 
trntó de pedir á Bolívar excepciones ; y 
si no podo llevar á cabo su propósito, 
fué por la falsa posición en qae se habría 
situado al haber suspendido en Caracas 
el cuinpiimiento de una orden terminan- 
te que en La Guaira se estaba ejecu- 
tando. 

El 12 de febrero comenzaron en am- 
bos puntos las ejecuciones, y para el 
24 la sangrienta comisión se había cum- 
plido. Arismendi lo participó al Liber- 
tador en estos términos : 

Caracas : 25 de febrero de 1814. 

4» y 12? 

<* Ciudadano Secretario de la Querrá, 

Se servirá Ü8. elevar á la conside- 
ración del Bxcmo. General en Jefe, que 
la orden comunicada por US. con fecha 
8 de este mes se halla cumplida, ha- 
biéndose pasado por las armas, tanto 
aquí como en La Guaira, todos los es- 
pañoles y canarios que se hallaban 
presos en número de más de 800, con- 
tando los que se han podido recoger 
de los que se hallaban ocultos. Pero 
habiéndose presentado á este Gobierno 
y al público un número de ciudadanos 
beneméritos garantizando la conducta 
de varios de los individuos que, según 
la citada orden de 8 de febrero, debían 
ser decapitados, he creído deber conde* 
cender para evitar cualquiera entorpe 
cimiento de la dicha orden, esperando las 
ulteriores disposiciones de S. E. 

<^ Incluyo á U. S. copia del oücio que 
he pasado sobre este particular al 
ciudadano gobernador político, y la lista 
que me ha remitido, á fi.a de que de- 
termine S. E. lo que tenga por conve- 
niente. Dios etc. 

Al tiu, el terrible decreto de Trujiilo 
vino en parte á recibir ejecución por 
orden expresa de Bolívar, después de 



siete meses de expedido, en cuyo lapso 
habíalo *puesto á un lado muchas veces 
á instancias de sus generosos senti- 
mientos. MariQo antes que él lo llevó 
á práctica eu agosto con doscientos 
prisioneros, y Arismendi poco después, 
con 29 en Margarita. 

Consta por los partes oficiales de Pa« 
lacios, trasmitidos á Arismendi, que en 
La Guaira perecieron 618 prisioneros; y 
que por tanto fueron como 300 los sa • 
orificados en Caracas. (Nota 14*) 

La Providencia parece que tenia de- 
cretado que en esta terrible guerra á 
muerte, cuya crónica tejemos, los horro- 
res del espafiol siempre excedieran á las 
represalias que por ellos impelidos, ejer- 
cían los patriotas. 

No habían comenzado las ejecuciones 
en Caracas y La Guaira, cuando la mul- 
titud de foragidos, acaudillados por Róse- 
te, cual torrente devastador, cayó so- 
bre Ocumare, como á siete horas de jor- 
nada de la capital. El 11 de febrero 
aquel malhechor atacó el pueblo. Su 
corta guarnición lo defendió con bizarría. 
El venerable cura, presbítero Juan de 
Orta, por insinuación del Jefe Militar, 
tuvo el piadoso, al par que denodado pa- 
triotismo de montar á caballo con el fin 
de ocurrir á la salud espiritual de las tro- 
pas republicanas combatientes, á las cua- 
les alentó con su presencia en la refriega. 
Dos distintas veces fué herido su caballo. 
Al ver la lid perdida, tomó el monte en 
donde salvó todas las alhajas de oro y 
plata de su iglesia. Las turbas vence- 
doras saquearon todo el pueblo sin dejar 
en él cosa alguna útil para las más nece- 
sarias comodidades de la vida. Sobre 
trescientos cadáveres de los más nota- 
bles del partido republicano, cubrieron 
las calles, fosos y montes inmediatos. 

El mismo padre Orta, en un oficio, ha 
dado á la historia estos horrores de los 
foragidos españoles de aquel tiempo. 

El corazón menos sensible y cris- 
tiano (dijo él, al participarlos al Provisor 
y Vicario General) no puede ver sin 
dolor el cuadro triste y pavoroso que 
dejó trazado la barbarie y rapacidad de 
unos hombres inauditos, y que serán el 
oprobio y degradación de la naturaleza 
racional. Pero no es esto solo lo que 
asombra y horroriza: el santuario del 
Dios vivo fué violado con el mayor es- 
cándalo é impiedad, 
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La sangre de tres víctimas iaooentes 
acogidas ásu iomaDÍdad sagrada, riegan 
todo el pavimento : José I. Machillanda 
en el Ooro : J. A. Bolo en medio de la 
nave principal y J. Díaz en el altar 
mayor. Sus pnertas todas cerradas, con 
cuatro sacerdotes, que unidos á todo 
el sexo dirigían sus votos al Altísimo, 
fueren descerrajadas con hachas; y en- 
trando en él hicieron otro tanto con las 
arcas que guardaban las vestiduras sa- 
gradas. [Véase el oficio citado, como 
nota del Manifiesto de Muñoz Tébar.J 

Sin esfuerzo se comprende que estos 
actos de caníbales, perpetrados el 11 de 
febrero, debían comunicar valor al áni- 
mo, y fuerza al brazo de las autoridades 
llamadas á sacrificar por razón de se- 
guridad púbUea^ más de 800 prisioneros 
espafioles, cabalmente el mismo día 12 
en que llegaron á üaracas las noticias 
de las espantosas calamidades de Ocu- 
mare. La población se consternó, y 
Arismendi, cuya natural energía se au« 
mentaba con las dificultades, se pre- 
paró á rechazar al enemigo, convir- 
tiendo en cindadela las manzanas más 
centrales. 

Bosete se fortificó en Yare después de 
estas maldades. El 20 de febrero faé 
derrotado allí por Bibas. La correspon- 
dencia abandonada reveló todos los 
detalles de la horrible conspiración de 
los prisioneros españoles, ligada estre- 
chamente con los planes militares de 
Boves y secuaces. Estos solemnes cri- 
minales se proponían nada menos que 
marcar con una P. á los patriotas, por 
medio de un hierro destinado á tal 
objeto, que ^e encontró en el equipaje 
de Bosete. Al dar cuenta de estas 
fechorías, dijo el General Bibas : << To 
reitero mi juramento, y ofrezco que no 
perdonare medios de exterminar y cas- 
tigar esta raza malvada.'^ Al saber lo 
ocurrido en Ocumare, Arismendi dirigió 
á los caraqueños palabras que como las 
de Bibas solo respiraban venganza. " Os 
juro, caraqueños, [dijo] que yo, horrori- 
zado de tantas maldades, no perdonaré 
jamas á ningún enpauol enemigo." 

Y sin embargo, ya se ha visto, que 
bajo su responsabilidad tomó Arismendi 
la medida, grave en aqnel tiempo, de 
sispender la ejecución de la sentencia 
respecto á varios individuos que debían 
ser ajusticiados según la orden de Bo- 
lívar. Medida grave ciertamente por 
que en aquellos tremendos días de que 
la historia más completa no puede dar 



cabal idea, era osadía resistir al toi^r^nte 
popular de los republicanos que exigían 
terribles represalias. Tina señora, esposa 
de un patriota respetable, escribió al 
doctor Mendoza pidiendo su valiosísima 
influencia para poner á un español á 
cubierto de ulterior persecución, después 
de haber logrado su libertad ; y sólo 
obtuvo por repuesta la siguiente palabra 
escrita en una esquela, de este modo : 
Pasapo.. . .0 o orte." 

Españoles y canarios ocultos en Oa. 
racas y La Ouairn fueron solicitados 
por la autoridad, aprendidos y llevados 
al suplicio: es la verdad. El mismo 
parte oficial de Arismendi lo comprueba. 
Se concibe que al llevarse á efecto 
medida semejante, destituida por su 
propia naturaleza de garantías y formas 
legales protectoras, el odio ó el furor 
de las pasiones exaltadas del momento 
han debido hacer su oficio. Sería in- 
sania mancillar el carácter elevado de 
Arismendi ó de Palacios por los actos, 
si los hubo, que podían isobrepujar la 
medida de aquella terrible represalia. 
El saqueo es permitido en señaladas cir- 
custanoias de la guerra. Kada más 
espantosamente irregular que sus ho- 
rrores; y sin embargo, á nadie se le 
ha ocurrido hasta hoy hacer responsable 
de ellos y de sus crueles episodios al 
General en Jefe que lo ordena y preside 
su ejecución á sangre fría. 

En cuanto á los refinamientos de 
crueldad que una calumniosa tradición 
ha atribuido al adalid de Margarita, 
son invenciones destituidas de todo dato 
de asenso, que el buen criterio jamás 
podrá admitir como verdades (Nota 16.) 

Al espanto que estas sangrientas es- 
cenas sembraban en Oaracas, añadíase 
la ansiedad que causóla la escasos casi 
absoluta de víveres y granos que sentía 
la capital, ocupados como estaban los 
valles que la surten por la hordas de 
Boves. Arismendi atendió á esta gran 
necesidad pidiendo auxilios á las pro- 
vincias orientales, las cuales dignamente 
correspondieron al humano y patriótico 
llamado. 

He aquí algunos párrafos notables de 
la comunicación [febrero 20] que el Co- 
mandante militar de Caracas pasó en 
tan 6o1eu.nes circustancias al Gobierno 
de Margarita. 

^^ Barcelona y Cumaná con uua cele- 
ridad sumamente honoríQca al vecindario 
y BUS dignos Jefes, han principiado á 
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auxiliarnos, y espero qae la isla de Mar- 
garita tan distinguida por su acendrado 
patriotismo, no tardará en seguir el 
ejemplo que le han dado aquellas dos 
ciudades. 

<<Buego á ÜS. que inmediatamente 
haga saber á mis amados conciudadanos 
que Caracas recibirá cualquier socorro 
de reses, pescado, maís, frijoles, cazabe, 
etc,. para alimentar sus bravos guerre- 
ros, en el concepto de que llegados que 
sean hará pagar inmediatamente su im- 
porte. 

<<Que se acuerde Margarita que un 
hijo de su suelo tiene el honor de mandar 
esta invicta ciudad y de disfrutar de la 
confianza sin límides, tanto de sus habi- 
tantes, como de los Generales Liberta- 
dores á quienes Venezuela debe su res- 
tanración política ; y entonces á porfía 
se esmerarán sus beneméritos vecinos 
á demostrar cuan grato les es que el 
nombre de Margarita brille con el mayor 
lustre en la historia déla Independencia 
americana." 

Oficiales con tropa de la isla llegaron 
poco después á La Onaira con tres lan- 
chas cargadas de víveres en calidad de 
donativo. 

La Gaoeta de Caracas del lunes 21 de 
marzo registró et hecho en estos tér- 
minos : 

<< Los habitantes de la isla de Mar- 
garita que en todo tiempo ha mani- 



festado el más acendrado patriotismo y 
el interés más vivo por la libertad de 
Venezuela, acaban de dar una prueba de 
sus sentimientos republicanos y de su 
decidido amor á la causa de la indepen- 
dencia. Apeaas se supieron en aquella 
isla los acontecimientos de la campaffa 
última, cuando se han acelerado á enviar 
todo género de víveres á esta capital, y 
las dignas margaritefias remitieron 500 
gallinas para los heridos en las brillantes 
acciones de La Victoria y San Mateo. — 
Este rasgo de interés patriótico por los 
ilustres defensores de la libertad de 
Venezuela, recomienda la virtud de estos 
republicanos á la gratitud de sus com- 
patriotas." 

Ninguno de los historiadores patrios, 
exceptuado al Doctor Tañes, en su obra 
inédita, ha presentado á la admiración de 
la posteridad los hechos que ostentan 
las patrióticas virtudes de esa isla, por 
razón de ellos, apellidada Nueva Es- 
parta . 

Los precedentes de este pueblo y su 
caudillo en los cuatro primeros affos 
de la revulucióo, habrían bastado por si 
solos para recomendarlos á la gratitud 
de sus compatriotas ; pero la Providencia 
les tenía en aquel tiempo reservado las 
grandes calamidades que ocasionan los 
tiranos, para ponerlos en la dura prueba 
del martirio, de la cual habían de salir 
triunfantes y adornados con las coronas 
de los antiguos héroes espartanos. 
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No tolo en Oaraoas, sino en toda to 
América, ahora medio siglo, el eatndia 
de la lengaa latina era considerado como 
objeto principal de la enseñanza eie- 
mental. Apenas el niffo adquiría ligeros 
radimentoe de lectura y podía hacer sn- 
mas y restas, se le ponía en la mano 
el arte de Nebriia, porque el latín es 

base indispensable para aprender 

todo lo que entonces se enseñaba. 

En 1814 don José Domingo Oáceres 
hacia afios que profesaba con gran cré- 
dito la lengua de Virgilio. Bajo su fé- 
rula la cursaron muchos de los hombres 
más notables de la revolución. Por 
aquel afio tenía su academia en la propia 
casa de habitación calle de Boscio, entre 
las esquinas del Ohorro y el I>octor 
Días. 

OácereSi natural de Oaracas, hito de 
la instrucción pública el negocio único 
y exclusivo de su vida. A ella consagió 
todos sus afanes y desvelos. Era su- 
mamente respetado por su honradez, y 
BUS sólidas virtudes. La austeridad de 
sus costumbres y las ideas reinantes de 
la época, introdujeron en su escuela 

{iráctícas piadosas. Los alumnos se ha- 
laban sometidos á nn régimen severo, 
del cqal fio se exclufan los castigos cor* 



perales. Nuestros mayores seguían al 
pié de la letra las palabras del EcUbUm^ 
tiao : ^^ Qui düigit filium suum^ apiáuai 
üU flagela : el que ama á su hijo le fre- 
cuenta el azote." 

Tal era su escuela. Su casa era un 
convento, privadísimo recinto en donde 
sostenía cinco hermanas temerosas de 
Dios, modelos acabados de piedad. Una 
de ellas se propuso, dentro de su casa, 
guardar en lo posible la regla de las 
madres monjas Oarmelitas; su ayuno 
era perpetuo. 

Dos jóvenes había en esta familia 
respetable : Una, como de treinta y tres 
afios de edad, la señora Oármen Díaz, 
era la esposa de Oáceres, por todos 
respectos digna de él : la otra era su 
hija, la señorita María Luisa, que con 
sus dos hermanos de tierna edad, Félix 
y Manuel, constituían toda la prole 
de aquel afortunado enlance. 

María Luisa Oáceres, después la 
célebre esposa del General Juan Bautista 
Arismendi, nació en Oaracas el 25 de 
setiembre de 1799. 

A cualquiera se le alcanza la educación 
piadosa y hábitos recogidos que debió 
esta niña adquirir en medio del circulo 
doméstico que elevaba á sistema el 
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titliíJMto de 1» TidA. Cerno Aniea Uí« * 
fiía ol]|}eto pMtiealar de los eolíettoe i 

El BoteUe stneo de 1« iastraeeite 
páUke ea aquel tieapo, pen Is «ojer 
nadio sal que pen él hombre, no 
impidió que Lniee foaee dispoeeU de- 
Udemente por soe pedrés el difieil 
ministerio de esposey medre. 8í no podo 
ser extenso el caltiTo de sa espirito, 
SQ sime taro todos los medioe propioe 
de elevsrse á sa destino j de per- 
feeeionsfse moralmente, por dedrio esí| 
dsede le infiíndn. 

Bntrsdo el silo de 1814, Is primogéaitn 
de Oáeeiss no tanbín enmplido los qnínee 
líos, eosndo sos strsetíTos personniee se 
prssen toben oon rom bríllontet. Ero so 
estotoro tol res menos qoe mediano ; en 
so eoerpo oompetíon lo ocobodo de los 
formes ooo lo sencillo gentileso de so 
porte; y á los bellos focdonce de so 
rostro dobon expresión portíonlor lo 
pnreso de so olmo j los candidos penso- 
mientos de lo infondo. Los Tícisitodes 
de sa Tido pronto ven á poner de moni- 
flesto, qne no tnvo jamás tiempo de 
deslambrorse con el mando y sos ploce- 
res. 8a csráeter se ostentó desde tem- 
prsno concentrado, con polobro escoao, 
cnerdo y msaoiada. Ero ana liodo 
flor, tierna, modesta, eii selva oculta. — 
En su retiro, sin embargo, habíala admi* 
roclo, desde sn iufáDcia, el Genral José 
Btlix Ribas, amigo íntimo de Cáoeres. 
Aqoél estimnlabo á éste á predentor «1 
mnndo á sn bella hija : el padre constan- 
temeote lo esquivaba, porque no tenía 
sobre el psrticolar las mismas ideas que 
sn omigo, lleno yo de las glorias de este 
mundo. 

Por estas relacioDes fué qne Oáceres 
▼ino á conocer al Gorouel Juan B. Aris- 
mendí, Tíéodole en la casa de Bibas, 
oon frecuencia. 

Las costumbres austera» del hogar 
doméstico del preceptor, excluían de e^te 
recinto privado á los dos Jefes republica- 
nos. Vino al fin la ocasióu en que Gá- 
ocres se vio .como obligado á presenta- 
id Coronel ArismeDdi á á la amistad de 
sn familia. 

Entonces, como hoy, se repieseulabau 
en Oorocas esas composiciones lírico- 
dromáticas qoe llama el vulgo Nacimicñ' 
toif porque con ellas de ordinario se 
festeja la uatividad del Señor. Debió 
ser á fines de diciembre de 1813| ó k prin- 
cipios del mes siguiente que los dos ami* 
gos encontraron Á la familia de Oáceres en 



ooo fooeióode Kosíoüeoto, osonto re- 
ligioeo qoe piop e tciooob o lo eoocorren* 
do de mocho ¡gmVb piodoso, qoe jomis 
se kobrfo persútide osístir á otro di- 
versióo teotroL Bibos,qoe hablo pon- 
derodo á so omigo lo beDeio de lo hijo 
de Cáeereo, le brindó lo oeosíóo de co- 
ooeorlo. üoo pr eseotoc i ón formol tove 
logor, j Arismeodi, viodo jo, como se 
sobe, qoedó prsododo de loo no comanes 
otroetíToo de lo oifio, j firecoeotando, 
eooM> omigo f otimo, lo coso. STo tordo 



peto oooqoe no fiMroo rechaiodai, tom- 
poco faenm oeeptndoo foroudmente- 
con motivo de lo edod Üenm de lo 
oillo* Así qoe esto sopo qoe de ello se 
trstobo, esqoivó so p r esencio en los vi- 
sitas del Coronel moigorifeafio. Este 
incidente, too triviol ol perecer, oo tavo 
por lo pronto resoltodoo, pero decidió 
poro siempre lo soerie de lo único hijo 
de Cáeeres. 

Antes, Dios deUo prepororlo poro 
eotror en el eomioo de omorgnro qne le 
estobs reservodo, ssgdo so boiepli- 
cito. 

Los msgnos hedios de lo époco se sn- 
eedíon con roldes once á otros. Lo 
derroto de los potriotas en Lo Puerto 

(febrero 3J; lo comiceriode Bosete en 
>oomore [11|; los ejecnciooes de pri- 
sioneros en Garocos y La Ooaira [12] ; 
los triunfos de Ribas en La V^iccoria 
sobre Bóvesfl2J; y en los Valles del 
Toy sobre Rósete [30] : tollos estos re- 
veses, iluminados oon royos vivos de glo- 
rio nacional, que animaban la esperansa 
del patriota, tenían la parte central de 
Caracas convertida en ciuladela, y al 
pueblo lleno de gr tn oouaternacióo. 

Luego que Ribas despejó de malhe- 
chores la villa de Ocomare, dejó allí 
una pequeña guarnición y exigió al 
Comandante Juan José Toro el servicio 
de mandarla. E^te entonces pensó en 
llevar consigo á Cáeeres. A primera 
vista no pu^e descubrirse el objeto con 
que se extraía de su hogar á un hombre 
de hábitos tan extrafios á la gnerro. El 
caso fué que Toro, íntimo omigo de él 
pidió su compañía; y que Ribos, juzgando 
qoe un mentor podía ser útil al joven y 
divertido Comandante, le empeñó en ello 
interponiendo lo amistad que los unía. 
Mucho repugnó al profesor de latinidad 
abandonar su casa, sus estu<lios, sus 
alumnos, sus carísimos afectos. No debía 
volver más. 

Rósete el 6 de marso sorprendió la 
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peqneffa gaarnición de Oonmare. Sa Jefe 
podo ponerle en salvo á toda prisa ; pero 
Oáceres no hayo, creyendo que como hom- 
bre inofensivo, la gnerra á mnerte qae 
hacía el español podía respetarle. Salió 
á la plaza á ver lo qae ocarría y allí 
recibió la muerte de las tropas invasoras. 
La familia de Oáceres recibió la fatal 
noticia con el doble espanto qae debieron 
infandirle la inopinada muerte del padre 
de familia que dejaba su casa en orfan- 
dad ; y el terror que sobrecogió á toda la 
ciudad, al saber que Bosete la amenaza. 
ba de nuevo con el saqueo y el degüello^ 

Bolívar supo el 9 el gran peligro de 
Oaracasy y destacó en su auxilio SOO 
hombres al mando de Montilla. La 
capital no podía aguardar este socorro 
en la inacción. Arismendi desempeñaba 
la Oomandancia militar, Bibas, enfermo, 
no contaba por otra parte con fuerzas 
snfioientes para resistir el devastador 
torrente de Bosete, que acaudillaba 3.000 
facinerosos. La población se hallaba 
sobrecogida del terror temiendo por mo- 
mentos el saqne y el degüello. Aris- 
mendi no era hombre de preferir la 
inercia á la acción pronta y decisiva 
que requería el caso extremo. Beunió 
pues, en aquel lance desesperado la 
juventud adolescente de Caracas, casi 
todos estudiantes, extraños al servicio 
militar de guarnición, y de consiguiente, 
mucho más al de campaña, para el cual 
se les llamaba. El Comandante militar 
pudo reservarse, por la naturaleza de su 
encargo, la defenza de la plaza y cometer 
aquella tropa al mando de algún otro 
Jefe qne en la ocasión supliese á Bibas : 
pero confiando en el impulso, en el 
aliento, en la confianza que él sabía 
comunicar á sus compañeros de peligro, 
resolvió acaudillar su tropa bisoña y 
salir con ella en demanda de Bosete. 

En ocho días recinto, organizó y en 
cuanto pudo, disciplinó una expedición 
de ochocientos hombres. 

En esos días de afanes incesantes, se 
hallaba Arismendi en su despacho, cuan 
do supo qne un niño solicitaba hablar 
con él. Llamóle á su presencia ; no le 
era desconocida su figura interesante. 
Era un adolescente de trece años, de 
rubia cabellera, facciones regulares y 
simpática mirada. Animóse su semblante 
al pedir al Comandante militar un puesto 
de soldado en la expedición pronta á 
marchar. <<Niño, dijole Arismendi, tu 
deseo de servir á la Patria te hace 
honor; pero no pnedo aceptar tas ser- 



vicios; tu corta edad me lo prohibe. 
Dedícate por ahora á cuidar de tu familia 
que ha quedado en la orfandad." 

Era Félix, el mayor de los dos hijos 
de Oáceres, que sintiéndose con brío y 
pundonor, pedía armas á su patria para 
vengar la mnerte de sn padre. Beoibió la 
insinuación con indiferencia concentrada. 

El 14 de marzo guiaba Arismendi la 
expedición de imberbes estudiantes, ha- 
cia Ocumare, donde debía combatir con 
hombres aguerridos de malísimo linaje. 
En medio de aquella florida juventud 
hacíase notar por su porte infantil, un 
soldado que llamó la atención del coronel 
que la mandaba ; y entonces conoció al 
mayor hijo de Oáceres. 

¡ Oh tiempos aquellos en que la sangre 
venezolana que á torrentes derramaba 
el español, armaba mil brazos contra él 
por cada cabeza que inmolaba, creyendo 
poder así sufocar el grito de libertad 
del mundo americano 1 

La Historia dice el fin que tuvo el 
desesperado esfuerzo de Arismendi.— 
Ko segundados aquellos mancebos inex- 
pertos por tropas veteranas como lo 
habían sido meses antes en la acción 
del 25 de noviembre, todos perecieron. 
Lo mismo sucedió en Vigirima; pero 
allí hubo cantos de victoria ; aquí, sólo 
lamentos, los de una rota desastrosa. 

Félix Oáceres quedó con vida, pero 
prisionero de los matadores de su padre. 
Su tierna edad y las simpatías qne su 
gentil porte inspiraba, habían detenido 
el brazo de los soldados de Bosete que 
no acostumbraban dar cuartel á los 
patriotas. Por desgracia, ofreció á un 
oficial español cambiarle nn duro. Con 
la imprevisión propia de su edad, pre- 
sentó monedas acuñadas por el Gobierno 
republicano de Caracas ; y este acto ino 
cente y bondadoso, provocó la ira y acaso 
la codicia de su bárbaro enemigo. In- 
mediatamente se le obligó á despojarse 
del vestido, y se le dio muerte á mache- 
tazos. A los diez días del fin trágico del 
padre, murió el hijo. 

Así principió la adversidad á ejercer 
sus más crueles rigores en la incipiente 
vida de la hija de Oáceres ! Así entró 
en ese ancho camino de extraordinarios 
infortunios que debía trillar su hermosa 
cuanto triste juventud I 

Como por milagro, salvó Arismendi la 
vida en la derrota de Ocumare. Bibas 
poco después devolvió la victoria á los 
patriotas, y aquel regresó a Margarita 
por Abril, á tomar de nuevo las riendas 
del gobierno de la isla. 

8 
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Mientras tantOy las cosas de la guerra, 
con suceso vacilante, dejaban ya entrever 
la pérdida del país por los patriotas; y 
con ella, calamidades espantosas. 

Marino, es verdad, victorioso en el 
Oriente, había atravesado el ünare y 
venido al Occidente con una inerte divi- 
sión ; pero su triunfo en los Pilones sobre 
Boves (mayo 22) sólo había aplazado los 
esperados infortunios. Tres días después 
aconteció el heroico sacrificio de Bicaur- 
te. 

Mariffo vuelve á levantar la estrella 
de la Patria en Bocachica; si bien, 
al lograrse esta victoria, ya Óeballos y 
Calzada sitiaban con 4.000 hombres á 
Valencia. 

Boves la acofiíete con mal éxito ; pero 
Marino pierde parte de su eiército en 
el sitio del Arao (abril 16.) Al fin, por 
primera vez brilla la gloria del pabellón 
venezolano en Oarabobo, donde más 
tarde, en la segunda, debía obtener un 
triunfo decisivo; pero antes tenía que 
soportar la humillación que debía im- 
ponerle un campo ominoso; el de La 
Puerta, en que el número del ejército 
español hizo inútil el valor de nuestros 
héroes (junio 15.) 

Caracas quedó profundamente cons- 



ternada al saber esta catástrofe. La 
presencia de Bolívar y de Bibas en la 
capital, lejos de alentar la acongojada 
población, le hizo conocer que no le que- 
daba otra esperanza que la magnanimi- 
dad del vencedor, | ah I y nadie, nadie, 
podía esperarla por desgracia. 

Meses hacía que Caracas era la presa 
codiciada de Boves. Sus agentes, Bosete 
y Machado, después del descalabro de 
La Puerta, acechaban la ocasión de 
entrar á la capital como tigres sedientos 
de sangre. A la fama no era dado 
exagerar los desafiieros del ejército rea- 
lista, que llevaba en sus morriones los 
emblemas de la muerte. La aparición 
de Boves con la desenfrenada soldadezca 
de los Llanos, era la horrible pesadilla 
de la poblaqión afligida de Caracas. Se 
sabía que después de la derrota que 
sufriera en Bocachica, cerca de Gura, 
se le habían tomado en la persecución, 
equipages llenos de objetos de valor, 
y rescatado como 1^00 personas de 
ambos sexos y de todas las edades, que 
cautivos se les obligaba, á fnerza de 
lanzases, á conducir las recnas y trenes 
de aqnel hombre desalmado. Pocas 
eran las familias en Caracas que no 
tuviesen motivos de temerle: ó por el 
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padre, 6 por el hijOi ó el hermaDo, y 
haata por sólo el apellido se hallaban 
oomprometídas seriamente. Todos los 
excesos qne las imaginaciones exaltadas 
prereiaD, preooopaban fuertemente á 
los partidarios de la cansa nacional. Por 
último la gnerra á muerte, hecha realidad 
por los patriotas con las ejecuciones de 
febrero, no dejaban si ánimo más fuerte 
término medio en la calamidad qne se 
aoeroab». Preciso era elegir un extremo 
de estos dos, huir ó morir. 

A mediados de junio, Boves había 
tomado La Victoria y degollado en La 
Cabrera 1.600 patriotas. Luego, con 
fuerces numerosas había estrechado el 
sitio de Yalencia, en donde ya sus habi- 
tantes morían de hambre y sed. El 
Comandante de la línea en Pnerto Ca- 
bello, el bisarro D'Eluyar, viéndose sitia- 
do entre dos fuegos, había levantado el 
cerco el 25, y pasado á la capital. — 
Bolívar trató de infundir al pueblo 
aliento, pero en vano. Be pensó en 
atrincherar la capital: la ermita del 
Calvario se convirtió en fortaleza ; pero 
este plan se abandonó para oponer la 
resistencia en el Oriente. Así se salvaba 
Caracas de los horrores de la guerra y 
podía esperarse resistir con más recursos 
y mejor éxito en las provincias orientales. 

Entrado julio, Yalencia estaba próxima 
á rendirse. Las tropas avanzadas de 
Boves acosaban las afueras de Caracas. 
En las plazas y calles de la cindadela 
pernoctaba muchedumbre de familias, 
dispuestas á emigrar cuando la autoridad 
lo dispusiese 

ün bando vino al fin á anunciar á la 
aterrada población que había llegado ya 
la hora del éxodo que la desesperación 
consideraba como medida salvadora, 
cerrando los ojos á los horrores que de- 
bían ser su oonsecuencia natural. 

No es fácil concebir las angustias 
que lance tan crítico causó á una familia 
compuesta de seis mujeres y dos tieroas 
criaturas, de súbito obligadas, sin pro- 
tector ni recursos, á hacer, pedestres, 
una peregrinación larga y penosa, por 
caminos que afligen á los postas de 
oficio, cuanto más á señoras delicadas 
del todo extrañas á fatigas semejantes.^ 
Todas las comodidades del hogar domés- 
tico debían desaparecer en un momento, 
para entraren una vida nueva, insólita, 
de peregrinación; pero qué peregrina- 
ción ! No era un viaje deliberado con las 
Sosibles conveniencias : era una huida en 
errota, con todas las calamidades de la 



guerra. Qué llevar, qué abandonar, era 
la cuestión que venía á las mientes de 
aquella muchedumbre próxima á dejar 
sus lares, sus bienes de fortuna, proba* 
blemente para siempre. Concíbese en 
jóvenes medrosas, espantadas, el acto 
inopinado de la fuga ; pero la fría ra»Sn 
se confunde hoy al tratar de explicar 
cómo, señoras de edad algo avanzada, 
no prefirieron la muerte en Caracas, á la 
peregrinación en qne esperaban salvar 
la vida, nada más. Nadie puede resistir 
el impulso de un pánico espantoso ! — 
Las cinco hermanas de Cáoeres se 
resignaron cristianamente á emigrar, con 
doña Carmen y los dos hijos de ésta á 
quienes amaban tiernamente. 

La consternación de aquel tremendo 
día las incapacitó para pensar en su 
desgracia é improvisar los medios de 
aliviarla. 

La isa, que en sus quince años, no 
podía presentir las penas que Dios le 
reservaba, pensó en solicitar medios de 
trasporte para su ropa y sus muñecas. 
Se hallaba en una ventana de su casa, 
cuando acertó á pasar un soldado pa- 
triota vendiendo en doce reales una mala 
aperada que había cogido sobre el campo, 
después de una derrota. Luisa jnzgó 
útil comprarla, asi lo hizo. Convirtió en 
maleta un forro de catre, y en ella tuvo 
la advertencia de poner un vestido para 
cada nno de las emigrantes. Acomodó 
las muñecas en un lío, y lo puso al 
cuidado de una esclava, de la misma 
edad que ella. La juventud no sale del 
muudo en qne vive, sueña y goza, aun 
rodeada de acerbas aflicciones ! 

El 7 de julio de 1814, como seis mil 
individuos, muchos pertenecientes á la 
sociedad más florida de Caracas, se pre- 
cipitaron á emigrar por la vía del Este, 
llevando jCu perspectiva el tránsito de 
la montaña de Capaya, en estación llu- 
viosa, y la costa tórrida del mar, con 
dirección á Barcelona. El Arzobispo de 
Caracas, Coll y Prat, aunque tarde, 
pudo lograr que muchas familias que- 
daran en sos casas. 

Bolívar y Ribas, con los restos salvados 
de sus tropas, precedían á la numerosa 
emigración en retirada. Las seguían con 
horrorosa con fusión, hombres y mujereS| 
jóvenes y viejas, sanos y enfermos. 
Nuestra familia figuró en medio de 
aquella desordenada multitud, marchan- 
do penosamente á pie, acompañada tan 
sólo de la esclava adolescente que lleva- 
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ba en la cabeza el lío de las mafiecas de 
Luisa. 

Gomo ana legaa, en el camino de 
Onarenas, ocapaban las compactas ma 
sas de los prófagos, á pie los más, los 
menos á caballo, y algunos trasportados 
en hamacas. El Libertador era el Moisés 
de aquellos desgraciados, pero sin el 
don de los milagros para suministrar 
pan y agua á un pueblo errante. Por 
cierto que no era tierra de promisión la 
que les esperaba. 

La acusación que después se hizo á 
Bolívar en Margarita, de haber levan- 
tado en masa y en pocas horas toda 
una población, sin tomar las praviden- 
das necesarias para aliviarla, fue un 
acto de injusticia que no acogerá la 
Historia, ni aun en los tiempos en que 
se escriba con la mayor severidad contra 
aquel héroe. 

SU Jefe Supremo no aconsejó ni pudo 
aooosejar á nadie la medida ; y para ella 
86 Bolidtaron los recursos con la exten- 
sión que fue posible. Llevaba ganado, 
no sólo para la tropa, sino también para 
los emigrados que recibían como aquella 
•08 raciones. 

' En la primera jornada, la emigración 
tenia un aspecto diferente del que tomó 
después cuando apuraron las desgracias. 
La limpieza en el vestido, y la frescura 
en el calzado, sobre todo los del bello 
80X0, manifestaban que aquellas familias 
acababan de abandonar las comodidades 
de sus casas. Ni aun los semblantes 
revelaban el presentimiento de los mar- 
tirios que tenía en perspectiva aquella 
flotante población. Algunos emigrados 
en este primer día, pudieron alimentarse 
con las escasas provisiones que llevaban ; 

Sero los más tuvieron que aceptar ración 
e carne, igual á la de la tropa. Todavía 
el sentimiento de la propia conservación 
no inspiraba hasta el extremo de excluir 
servicios mutuos y reconocimientos de 
antiguas amistades, hechas en tiempos 
más felices y más halagüeilas circuns- 
tancias. 

La sefLora de Oáceres, sus dos hijos, y 
sus cinco devotas cufiadas, pudieron 
rendir la primera jornada en el sitio 
de los Largos, ya cerca de Guarenas : 
distancia inmensa, si se consideran las 
débiles faerzas de los que la franquearon* 
Allí pasó la forzada caravana parte de 
la noche, sintiendo por primera vez 
toda la crudeza de un sueño inquieto, á 
la intemperie, los que no lograron techo 



en que asilarse, ni para descansar más 
cama que la tierra. 

No era más que el preludio de las 
penalidades reservadas para aquella emi- 
gración. Luego, luego comenzó á sufrir 
sus naturales consecuencias. 

Desde la quebrada de Gaarenas, Luisa 
perdió el calzado, y con la muía de su 
previsión, la maleta improvisada que 
contenía los únicos vestidos de su familia. 
Esta niffa hubo de continuar andando á 
pie, descalza por aquel camino pedregoso. 
No se concibe como se sobrepuso á este 
martirio. No lo resistieron con todo 
mucho tiempo sus plantas delicadas. De 
sus penosísimos esfuerzos se compadeció 
un hombre extraño : nu peón para pro- 
curarle algún alivio, se desprendió de 
eotizasy la sandalia del país, y arreglán- 
dolas del modo conveniente, presentólas 
al servicio de la desconocida. 

La emigración comenzaba á dejar en el 
camino algunos rezagados por enferme- 
dad ó por cansancio, cuando tropezó 
con la montaña de Oapaya, cuyo tránsito 
en la estación lluviosa, aflige á los más 
prácticos viajeros, por sus profundos 
barrizales y sus resbaladizos escarpados. 
El paso de los Beventones con 500 ó 
600 varas de extensión, es sobre todo 
muy penoso. Lo forma una vereda ex- 
trecha practicada en la falda de rocas 
cortadas casi á pico, con voladero hacia 
la quebrada de Ohospita. La emigración 
tuvo que atravesar este desfiladero, 
peligroso, no sólo por el precipicio que 
amenazaba al caminante, sino por los 
atascaderos en que quedan sumergidos 
personas y animales, si están desfalle- 
cidos, ó no encuentran auxilio para salir 
del lodazal. El Libertador fué uno de 
los que se constituyeron en salvadores 
de las mujeres que habían de franquear 
los Beventones. Al efecto, recorrió á 
caballo varias veces el espacio fragoso de 
la falda, para evitar el despeño ó el atas- 
co de aquellos desgraciados. 

Desde la montaña de üapaya en 
adelante subieron de punto los pade- 
cimientos de los emigrados, porque des- 
pués tuvieron que pasar por los ardientes 
arenales de la laguna de Tacarigua y del 
Uñare. No todos conseguían ya alimento. 
La misma carne, repartida por ración, se 
comía ya sin sal. Por su escasez, este 
artículo llegó á ser de grande estimación. 
Gomo presente, recibió la familia de Oá- 
ceres un cartucho que les proporcionó el 
joven Diego Ibarra, edecán del Liberta- 
dor, Los que no morían de sed 6 de 
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oaDBanoio, pereoían por la fiebre intermi- 
tente, propia de loa lagares insalabrea 
del trayecto. Nacían niSoe bajo las 
bóvedas del cielo, qne pasaban inmedia- 
tamente á mejor vida. Una madre ya 
cadáver, faé hallada con su hijO| vivo 
todavía, qne solicitaba en vano el ali-^ 
mentó de sn seno helado. Algunas de 
estas criaturas faeron recogidas por los 
Garas de los pueblos del tránsito. 8e 
conserva la memoria de dos que el de 
Petare salvó de la muerte por haberlos 
tomado del camino, en donde los zamuros 
habían maltratado los ojos á uno de ellos. 

La última faz de horrores y miserias 
que presentó la emigración jamás podrá 
la pluma representarla exactamente. — 
Las masas compactas que habían salido 
de Oaracas se hallaban reducidas á su 
mínima expresión. En los grandes sufri- 
mientos de la humanidad, sólo la forta- 
leza individual y el acaso se encargan de 
salvar algunas vidas. Estos restos este- 
nnados proseguían penosamente su cami- 
no, con dirección á Barcelona, donde 
esperaban encontrar algún alivio á sus 
padecimientos. Oasi no se distinguían 
las edades de los desgraciados peregrinos, 
tal era el aspecto repugnante que ofre- 
cían en BUS rostros, vestidos y calzados. 
Las mujeres para salvar más fácilmente 
las quebradas, los ríos, cafios y barriza- 
les del tránsito, arreglaban sus faldas 
á las rodillas, del modo conveniente á fin 
de tener más expedito el caminar. Niñas 
hermosas, delicadas, que sólo conocían 
de la vida las comodidades y aun el lajo 
del hogar, se veían desarrapadas y con 
lo« píes hinchados. Si llovía, pasaban 
U noche con los vestidos humedecidos 
eo el día. Estos se lavaban en los ríos 
del tránsito, pieza á pieza, para evitar la 
de.^nudez. Lejos de las corrientes de 
agua potable, 6 de los manantiales que 
ía brotan, los emigrantes apagaban su 
udieote sed en los fangales formados 
r>or las llovías y el pisoteo de las bestias. 
Se les aplicaba telas de hilo ó algodón 
para chapar en ellas el agua cenagosa. 
Una madre en la desesperación que le 
causó ver á su hijo pereciendo por falta 
de alimento, lo arrojo al mar. £1 delirio 
de este acto hubo de convertirse en locura 
rematada cuando vio llegar más tarde al 
padre con algunas provisiones obtenidas 
con mil diñcultades. Viéronse oadáve- 
re« que trasportaron en bestias los do* 
lientes para darles en poblado piadosa 
«epaltnra. 

TU es la saperfioial reseña de las pena- 



lidades qne la señorita Luisa Oáceres 
tuvo qne sufrir y presenciar al huir con 
su familia á Barcelona. 

iSu familia ! 

De ella sólo le quedaba su madre y un 
hermano de once años. Sus piadosas 
tías habían desaparecido de su lado. — 
Desde el angustiase día en que la emi- 
gración atravesó " los Reventones," la 
familia de Oáceres se había desmembra- 
do. Doña Oarmen Díaz y sus dos hijos 
continuaron su camino, ignorando si por 
la confusión y los peligros de aquel paso, 
se habían adelantado ó atrasado. 

Llegan á Barcelona, también sin la 
sirvíei¿a, porque en el tránsito murió de 
calentura. Vieron aquella ciudad como 
punto de descanso y acaso término de 
tantos sufrimientos. Nada se supo allí 
de las señoras extraviadas. La incerti- 
dumbre de sa suerte amargó más la 
situación de Luisa, extenuada por fatigas 
excesivas, por la fiebre, sin asilo en que 
curarse, sin médica asistencia, sin recur- 
sos. 

Díjose entonces que el pueblo de Bar- 
celona no había recibido bien la emi- 
graciÓD. Oasos se refieren en que se 
desconoció el deber sagrado de la hos- 
pitalidad. No por esto la Historia ha 
de prohijar un cargo formulado en hechos 
particulares más ó menos numerosos, 
pero aislados y conexos con excepcio- 
nales circunstancias. En los naufragios, 
la caridad desaparece para dar lugar á la 
fuerza individnal. En ellos suelen pre- 
sentarse abnegaciones entre personas que 
86 aman^ y no son frecuentes sin embargo. 
No debemos asombrarnos por lo tanto 
que un número tan grande de extraños 
emigrados, en días críticos para toda la 
nación, encontrasen repulsas y rechazos 
con visos de inhumanos. 

Luisa y los dos miembros más de su 
familia pudieron albergarse en una de 
las casas que las aatoridades proporcio- 
naron para refugio de los emigrados, 
Una ración escasa y de mala calidad, 
cual era la que se podía dispensar á 
tanta gente desvalida, era el único 
lecurso que tenía la madre para curar 
su hija enferma. Sin embargo, no le 
faltaron auxilios para restablecerla : 
aunque pequeños para la ocasión, fueron 
de grande maguitud, y se reconocieron 
como tales. 

No bien se había tomado huelga en 
Barcelona, cuando las noticias pavorosas 
de la batalla de Aragua vinieron á poner 
de nuevo en movimiento los restos pere- 
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gríDos de Caracas, reforzados con la fres- 
ca emigración de Barcelona, 

El 11 de agosto, fecba de la acción, el 
rio Aragna derramó en el Güere y el 
Uñare torrentes de sangre americana, 
vertida por las víctimas de nno y otro 
bando. Bolívar pretendió allí oponerse 
al paso del ejército realista, pero éste, por 
su número de 8.000 hombres sobrepujó 
los heroicos esfuerzos de los republi- 
canos (como 4.000.) Morales los derrotó 
y no dio cuartel á nadie. La misma 
población inofensiva que buscó asilo en 
la Iglesia, fue pasada á cuchillo sin dis* 
tinción de sexos ni edad. 

Bolívar evacuó á Barcelona, y la emi- 
gración tuvo que seguirle por el camino 
fragoso é insalubre de la costa que con- 
duce á Gumaná. 

Gomo á tres leguas de distancia mora 
el pueblecito de Pozuelo. Cuántas pe- 
nalidades, cuántas angustias tuvo que 
Sufrir la juventud tierna de Luisa para 
salvar á pie ese corto trayecto del in- 
menso espacio que había de franquear 
en solicitud de vida y nada más ! Los 
qne acababan de abandonar sus como- 
didades domésticas, emprendieron la 
marcha con aliento ; pero nuestros emi- 
grados, como todos los que procedían 
de Caracas, se encontraban exhaustos 
por las fatigas y dolencias de 58 leguas 
de penosa peregrinación. Luisa se arras- 
traba, más bien que caminaba, hacia 
Pozuelo. La madre se vio obligada á 
proporcionarle bajo de un árbol algún 
descanso. Al ver desfilar desde allí las 
hileras compactas de emigrados, no pudo 
menos que considerar la horrible muerte 
que les esperaba si quedaban rezagadas. 
En los casos extremos el instinto de 
conservación crea fuerzas con la energía 
de la voluntad. Dofia Carmen y sus 
dos hijos prosiguieron penosamente su 
camino hasta Pozuelo. 

Al salir de este lugar la carabana, fué 
que Bolívar fijó su atención en una niña 
á quien el sufrimiento arrancaba acerbo 
llanto. Sus delicados píes desnudos é 
hinchados daban razón de su fatiga. El 
Libertador, movido á compasión, la colocó 
con cuidado en el anca de su cabalgadura. 
Una buena porción del camino anduvo 
así, hasta que llamó á un robusto more- 
nOy ginete de su guardia. 

**Páez. le dijo, tome usted esta niña en 
sa caballo. Con la vida me responderá 
nsted del encargo : se me ha de entregar 
á mí en persona." 

Asi quedaron separadas madre é hija. 



El oficial de caballería acomodó en el 
anca de su bestia á sa desconocida } y 
de este modo la llevó á Santa Fe, caserío 
ya cercano á Gumaná. En sus últimos 
afios la esposa de Arismendi ha referido 
este incidente, encomiando la lealtad, el 
respeto y los cuidados con que el ginete 
de la guardia de Bolívar cumplió sa 
comisión. Páez atendía á todo, al agua, 
al alimento, y al descanso de la niSa 
cometida á sa caidado. Todas estas 
atenciones habieron de atrasarle y Luisa 
no pudo menos que sobrecojerse de terror 
al verse sola con aquel tosco, aunque 
comedido oficial, transitando por bosqaes 
solitarios. 

Descansaba la emigración en Santa 
Fe, cuando llegaron al campamento, 
protector y protegida. Era de noche, 
y las candeladas del vivaque permitían 
reconocer la muchedumbre. £1 amor 
filial de Luisa descubrió el paradero de 
la madre, acompañada tan sólo de sa 
hijo. Qaiso reunirse á ella, pero su 
protector se lo impidió. Se le hizo ver 
que sa encargo estaba ya desempeñado 
y con toda exactitud. El alegó qne El 
Supremo le había exigido hacer la entrega 
de la niña á él penanalmente^ y así lo 
ejecutó. 

Bestituida Luisa á su señora madre, 
llegó nuestra familia á Gumaná con los 
restos de tropas salvados en Aragua, y 
el grueso de la emigración que le seguía. 

Desgracias sobre desgracias llovieron 
sobre ella. 

Doña Carmen y sus hijos no tuvieron 
los días de descanso que habían logrado 
en Barcelona. El 25 de agosto en que 
entraron á Gumaná, todo era agitación y 
sobresalto. 

Marino, sabedor de la última derrota 
había publicado la ley marcial ; y resuel- 
to á concentrar en Güiria todas sus 
fuerzas y recursos, convidaba por bando 
al vecindario á que emigrase hacia aquel 
punto. La pérfida codicia del italiano 
Bianchi frustró tan sabia medida. Estaba 
en el pnerto su escuadrilla, y á su bordo 
ios caudales, alhajas, armas y pertrechos 
del ejército. Hízose á la vela con Bolí- 
var y Marino que por mar se dirigían á 
Garúpano, los desembarcó en Margarita, 
friera de sus fuegos, y á mucho conceder, 
dejó allí una pequeña porción de su 
botín. 

El siguiente día del embarque de 
Bolívar y Marino [agosto 26 J los realistas 
de Gumaná proclamaron á Fernando VII, 
á tiempo que la emigración orillaba la 
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costa Sar del Ctolfo de Cariaco, bajo la 
salvagaardia de Bibas y Piar. 

La emigraoiÓD era an torrente que en 
sa corso arrastraba la población más 
granada del país. Al alcanzar el pueblo 
de OariacOy llegaba ya á sa término. 
Allf recibió Bibas la noticia de qne en 
Oarúpauo se había logrado el efímero 
plan de so ambición, destituyéndose del 
mando á Bolívar y á Harifio. El 4 de 
setiembre pasó á aqnella ciudad, y dio 
orden á Piar de prot^er y conducir á 
Maiorín la emigración, con 800 hombres 
disponibles, de los cuales 200 había podi- 
do extraer de Margarita. Con ellos 
ocupó aquel intrépido Jefe á Gumaná el 
29 de setiembre, pero dejó á los emigra- 
dos entregados á su suerte miserable. 

Mientras tanto el terrible Azote de la 
época, venía lacerando el país al sabor 
de la crueldad más refinada. Boves, 
apoderado de Oaracas, desfogó en ella 
su ira ; volvió á Calabozo, allegó hordas 
que disciplinadas, condujo á Barcelona, 
deseoso de reparar los serios descalabros 
de las jornadas de Maturín ; pero quiso 
antes despejar sn retaguardia de ene- 
migos. Embistió á Piar en El Salado, 
quien con gente mal armada y peor 
municionada, no pudo resistir. El 17 
de octubre Boves ocupó á Gumaná. 
Después de medio siglo esta ciudad 
conserva fresco todavía el recuerdo de 
las atrocidades de aquella tropa desal- 
mada. Los excesos inauditos del caudillo 
realista alarmaron entonces á los pocos 
hombres cuerdos que en Venezuela tenía^ 
el Bey á su servicio. El Capitán General 
del Nuevo Beino de Granada, don Fran- 
cisco Montalvo, representó al Gobierno 
de Madrid (octubre 31) que para Boves 
y los de su jaez, era delito haber nacido 
en América, añadiendo que juzgaba pe 
ligroso castigarlo, como ellos lo hacían , 
halagando las masas ignorantes de Los 
Llanos, con la matanza y el saqueo. 

La emigración estacionada en Cariaco 
desde los primeros días de setiembre, 
sufría las más lastimosas privaciones. 
Aquella muchedumbre, aunque diezmada 
cada día por sus padecimientos, era 
siempre inmensa para las vituallas que 
á la mano podía haber en tiempos tan 
calamitosos. La tradición nos ha tras- 
mitido horrores que hoy parecen fabu- 
losos ; tal es el de una madre que se 
cuenta haberse alimentado con el cadá- 
ver de su hijo. 

La aproximación de Boves primero y 
después la derrota de Piar, no dio tiempo 



á la reflexión. La voz de alarma, sálve9e 
quien pueda^ resonó en el campo de los 
emigrados. Tomaron rumbo hacia la 
costa, en solicitud de toda especie de 
embarcación, buena ó mala, grande ó 
pequeña, que pudiese trasportarlos á las 
colonias extrangeras ó á la vecina Isla 
de Margarita. Algunos fueron apreea- 
dos por los buques de la escuadrilla de 
don Juan Gabazo, quien en el mar lea 
daba sepultura. 

Tal es la horrible historia de la emi- 
gración de 1814, que salió por el Oriente, 
pues hubo otra inmensa que IJrdaneta 
protegió hasta Mérída. En tres meses, 
mujeres delicadas de Caracas habían 
recorrido un trayecto de ochenta leguas, 
con hambre, desnudez, enfermedades y 
todos los horrores de una guerra á muerte 
nunca vista. 

La Esmeralda fue el último punto de 
salida. Desde julio, el terror que Bovea 
inspiraba, había arrojado á playas ex- 
trangeras, por La Guaira y otros puertos, 
multitud de familias que, aunque pudien- 
tes en Venezuela, allí se encontraron 
desvalidas. El Intendente de la isla de 
Puerto Bico, don Mariano Bamirez, envió 
varios auxilios y con ellos mil pesos fuer- 
tes de su peculio, á la multitud de muje- 
res y nifios indigentes que arribaron á 
San Tomas. El 22 de julio dio parte á 
su Gobierno de esta obra benéfica, y el 
Ministro Universal de Indias, don Miguel 
de Lardizabal, la aprobó. Los nombres 
de empleados que ejerciendo la primera 
virtud del cristianismo, así honraban á 
su Bey, sean siempre conocidos y alaba- 
dos en Venezuela y en todos los dominios 
de la Historia I 

Los que en La Esmeralda se embarca- 
ron, casi todos buscaron asilo en Marga- 
rita, en donde Arismendi brindaba garan* 
tía y dispensaba protección. Bien hu- 
biera querido la viuda de Cáceres tras- 
ladarse, antes que todos los demás, á 
aquella isla, en donde como era natural, 
podía esperar en su infortunio, algún 
auxilio del amigo de su esposo ; pero la 
tenaz resistencia de su hija la detuvo, 
considerando las buenas razones que 
tenía para ser delicada en la ocasión. 

Sin embargo, el mancebo Manuel Cá- 
ceres, por su propia cuenta, prescindió 
de reparos en situación tan desgraciada : 
siguió la corriente de los prófbgos con 
dirección á Margarita. El Coronel Aris- 
mendi que en Pampatar protegía los 
trasportes y auxiliaba la emigración, 
reconoció al hijo de su finado amigo. 



mSTOBIA DE MABGABrrA 



53 



Por él sapo lo qae había safrido la 
familia de Oáoeres y su desamparo en 
La Bsmeralda. Inmediatamente solicitó 
en casa de sns relacionados vestidos 
y calzado qne pudiesen convenir á sns 
protegidas, paes qne de todo carecían : 
y se los remitió en ana embarcación 
aprestada al efecto, ofreciendo y reno- 
vando con tan oportunos auxilios, su 
antigua amistad. 

En consecuencia, madre é hija pasaron 
á Pampatar y de allí á la Asunción, por 
octubre de 1814, á los tres meses de su 
huida hacia el Oriente. Se alojaron en 
casa qne el Comandante militar de la 
isla preparaba, y recibieron los obsequios 
propios del hombre generoso qne pensó 
incorporarse sin tardanza á aquella fami* 
lia tan desgraciada como digna de perte- 
necerle. 

El 4 de diciembre el Ooronel Arismen- 
di celebró sus segundas nupcias con la 
sefiorita Luisa Oáceres. 



La felicidad, al parecer, aguardaba en 
su nuevo estado á la hermosa peregrina. 
ITada de eso. La aurora de su juventud 
se había despojado paradla de los colo- 
res brillantes de oro y grana que ostenta 
para todos : se le había presentado con 
los fúnebres crespones de las violentas 
muertes de su padre y tierno hermano : 
acababa de presenciar escenas de horror, 
raras en el curso de los siglos, y de sufrir 
con entereza desgracias que afligen á 
pechos varoniles. Oon tanto infortunio 
sin embargo, apenas había paladeado el 
cáliz de la adversidad, para prepararse 
á recibir tormentos de mayor entidad en 
el gran teatro de la Historia. 

Dejémosla gozar esos relámpagos de 
dicha doméstica, mientras reanudamos 
el hilo de los acaecimientos de la isla, 
desde que el Ooronel Arismendí salió de 
ella, á ñnes de 1813, con dirección á la 
capital de la Bepúbiica. 
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Despoésde la derrota de LaPaerta 
[febrero 3— 1814] qne frangaeó á Boyes la 
entrada en Caracas, Marifio volvió al 
Oriente á preparar los recarsos con que 
debía defenderlo. Arísmendi le había 
prestado mano amiga nn afio antes para 
invadir por Gfiiria á Yeneznela. Pensó 
que otra vez podría ayudarle á defender 
la tierra firme, y con tal solicitad pasó 
á Margarita. * 

Arismendi era incapaz de entorpecer 
las medidas salvadoras del país con los 
desabrimientos qne antes Marino le can- 
sara. Oasi todos los glandes conmilitones 
de Bolívar tnvieron la flaqueza de aspirar 
al predominio, ó en los campos de batalla, 
ó en el Ctobierno general. Las aspiracio- 
nes del héroe del Oriente & la suprema- 
cía, retiraron en mala hora del sitio de 
Puerto Oabello la escuadrilla de bloqueo. 
La voluntariedad del Cid de Gumaná dio, 
ó al menos fiícilitó el triunfo de los rea- 
listas en Aragua. Ribas y Piar por su 
ambición, tuvieron la suerte de Icaro en 
Oarúpano, con desdoro para ellos y 
mucho mal para el país. El intrépido 
7 enérgico Arismendi jamás anteposo sos 
pasiones á los grandes intereses de la 
cansa nacional. 

Así es que Marifio encontró en él, el 



socorro que buscaba. Por segunda vez 
los margaritefios se prestaron á pasar al 
continente. A la voz del Jefe que en 
ellos ejercía influencia poderosa, 360 hom- 
bres, armados de fusil, se trasladaron al 
cuartel general donde se organizó el ejér- 
cito que se opuso á los realistas en 
Aragua. Arismendi que debía acompa- 
sarlos, dice el doctor Yanes, no pudo 
hacerlo por haber sido atacado de fuertes 
calenturas. 

Para defender el litoral de üumaná 
ya hemos visto que Piar también extrajo 
de aquella pobre IgJa 200 hombres arma- 
dos. 

Si Margarita manifestó patriotismo en 
estos socorros, también ostentó republi- 
canismo de buena ley, cordura y ente- 
reza, cuando á principios de setiembre, ya 
el país en anarquía, por la destitución de 
Bolívar eu Oarúpano, el General Bibas 
se dirigió en solicitud de auxilios al 
Gobernador Manuel Plácido Maneiro, 
[setiembre 12] previniéndole imperiosa- 
mente remitiese al ejército todos los emi- 
grados refugiados en la isla. 

La contestación de su Gobierno es un 
documento interesante de que no hacen 
méritos nuestros historiadores, excepto 



66 



JtfÁBIAUrO DB BBIOESO 



Yanesy gae lo inserta íntegro en aa citada 
historia. 

'< Ezcelentísimo sefior.— May sensible 
me es yerme en el estrecho de no poder 
anziliár á Y. B. con cnanto me pide en 
sn oficio de 12 del corriente ; sin embar- 
go me consnela estar segnro de qne 
instmído de la situación de esta isla se 
prestará prudente, no sólo á dispensarme 
ocurrencias qne le son imposibles por 
ahora, sino á moderar la resolnclón qae 
me indica de abandonar la gloriosa em- 
presa de reconqnistar ó recnperar lo 
perdido ; pnes ni lo consiente el acredi- 
tado patriotismo de Y. E. ni es conforme 
ese abandono á los deseos de sns com- 
patriotas, qne han fondado sns esperan- 
sas 7 fiijado sns miras en sn valor, recar* 
sos y fortnna contra los enemigos. 

'* Y. E. conoce y debe conocer lo poco 
que pnede la Isla de Margarita, así 
porque es nada favorecida de la natu- 
raleza, como porque el antiguo Gobierno 
solo atendía á conservarla para que no 
pasase á la dominación extranjera ; así 
es que aunque en poder de otra Nación 
habría recibido aumentos considerables 
en su población, agricultura, industria 
y comercio, en el de la Bspafia ba con- 
tinuado en una languidez que la hace 
figurar muy poco en el mundo á la vista 
dé aqueMofi que, ó se interesan en sos- 
tener su poca importancia, ó no han 
ezanintido circunspectamente su loca- 
lidad, aas terrenos y el carácter de sus 
habitantes* 

^< Apesar de ese desprecio con que ha 
sido mirada y tratada La Margarita al 
frente de las provincias del Oriente, es 
un punto importantísimo considerada 
natural y políticamente, y sns habitantes 
han conocido siempre que si la Gosta 
Firme es subyugada, deben por necesi- 
dad los enemigos emprender la conquista 
de esta Isla ; porque serían ningunsH, ó 
muy pocas las ventajas de poseer aque- 
llas provincias, si una Nación activa, 
poderosa y comerciante señorease esta 
Isla, que vendría á ser un almacén ó 
depósito de los frotos ó víveres de la 
Costa Firme, y en sus pnettos hallarían 
cuanto necesitasen las demás naciones 
para su comercio. 

'*Oon este conocimiento que es común 
y trivial entre estos habitantes, no sólo 
han anhelado éstos su estrecha unión 
con las proviocias de Yenezuela, en esta 
gloriosa lucha de la libertad contra la 
tiranía, sino que han hecho en todas 
ocasiones sacrificios que tal vez espe- 



rarían poco de la nulidad que se le ha 
supuesto. Ni es tiempo de recapitular 
sus servicios á las provincias confedera- 
das, ni detenemos en lo que Y. B. sabe y 
es notorio; bastará decir que el ciudadano 
Santiago Mariffo, después de la desgra- 
ciada acción de La Puerta, en junio 
último, vino á esta Isla, y de ella extrajo 
casi todas las armas, municiones y per* 
trechos que tenía, dejándola en esqueleto, 
inerme y sin defensa, á pretexto de orga-* 
nizar en Aragua un gran ejército contra 
las invasiones del enemigo. La Marga- 
rita no sólo miró con gusto aquella 
extracción, sino que además contribuyó 
con 350 hombres armados de fusil, que 
pasaron el mar y se reunieron á dicho 
ejército para no volver á ver su país, sus 
mujeres, sus hijos y familia. 

<< La inesperada desgracia de nuestras 
tropas en Aragua, en agosto último, 
pudiera haber consternado á los habitan- 
tes de La Margarita, si atendiendo á su 
estado indefenso no hubiesen consultado 
su honor y verdaderos intereses para 
mantenerse fieles y constantes en el sis- 
tema de libertad que adoptaron. Desde 
aquel punto no ha cesado el Gobierno 
de la Isla de practicar las más vivas 
diligencias para hacerse de armas y 
pertrechos para sostenerse á toda ven- 
tura, sacando partido aun de los mismos 
qne contribuyeron á la ruina de la Bepú- 
blica« pues consiguió con modo y mafia 

3ue Blianchi, Comandante de la escua- 
rilla desidente, en medio de su descon- 
fianza y rapacidades dejase en la Isla 
algnnos fusiles descompuestos y alguna 
pólvoiyk, en recompensa de los víveres 
qne con este objeto se le contribuyeron. 

<< Cualquiera que conociese el estado 
en que nos dejó el Coronel Marino y las 
necesidades qne nos rodeaban, no creería 
qne sacando, como vulgarmente se dice, 
fuerzas de flaqueza, pudiese auxiliar ex- 
pedición alguna. La Margarita concurrió 
con eficacia á la qne últimamente hizo 
el General Piar á esa costa con el objeto 
de retomar á Cumaná. BI Gobierno le 
franqueó fósiles, cartuchos con balas, y 
varios buques menores para su trasporte. 
Consideraba y considera La Margarita la 
necesidad de aquel punto instantemente 
abandonado por efecto de una intriga 
diestramente conducida, y para animar 
la empresa ofreció su Gobierno al Ghe- 
neral Piar que luego que tomase posesión 
de Gomaná, continuaría franqueando los 
auxilios posiblesi como que advertía que 
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en 606 caso era menori 6 más distante* 
su peligro. 

^ Yo he dictao y repito qae los ha- 
bitantes de esta Isla confiesan qae es 
precaria su existencia, si el enemigo se 
apodera de toda la Gosta Firme, y 
con ese respecto hace sns esfuerzos para 
auxiliar á sns defensores, taoto más ne- 
cesario, cnanto es nna política alejar de 
este terreno la guerra, y mantenerla á 
toda costa en esos países ^ pero es tam- 
bién jtisto que se confiese que no es tan 
fácil que se invada esta Isla por el 
enemigo con suceso. La aspereza de sus 
caminos cubiertos de espinas y malezas : 
la falta de agua y víveres: el carácter 
de sus habitantes acostumbrados á esos 
embarazos y dificultades: la excelencia 
de su caballería, y el entusiasmo de la 
libertad en el compromiso en que están 
todos por haber sido los primeros que 
bravearon en tiempo de Monteverde, 
hace difícil que emprendan subyugarla 
sin formar contra ella nna expedición 
capaz de tanto empefio. 

^ Ko es esto justificar el hecho de no 
remitir á Y. B. cuanto pide. El arma- 
mento actual de esta Isla puede alcanzar 
á 300 fusiles entre los hábiles y des- 
compuestos; jamás ha habido en ella 
treinta quintales de pólvora ; y ese par- 
que de artillería de que habla Y. E. en 
su oficio, informado de quien ignora 
su estado, es imaginario, pues el Coronel 
Marifio rebuscó en él y se llevó cuanto 
le pareció servible. El Oficial conductor 
del oficio, y el maestro armero han exa- 
minado por sí mismos todo cuanto hay 
aquí ; y en consecuencia solo remito dos 
quintales de acero y cuatro de hierro. 
Batos mismos han sido encargados por 
mí de solicitar los renglones que com- 
ponen la lista que Y. E. me incluye, 
ad virtiéndoles que estoy pronto á com- 
prarlos donde se hallaren, á cualquier 
precio, y aseguro á Y. E. bajo mi palabra 
de honor que apuraré las diligencias 
que tengo iniciadas, y continuaré con 
eficacia para conseguir fusiles, proveer 
la Isla de los que necesita y remitir á 
Y. E. Estos habitantes se interesan en 
lo mismo, y tal vez se empañarían, si 
es posible empefiarse más en los auxilios 
que se piden, si nuestras tropas tomasen 
y poseyesen á Oumaná ; pues de este 
modo se disolvería alguna ligera des- 
confianza que tienen nacida de los pa- 
sados infortunios y de la falaz conducta 
de los Generales. 

^^ Ayer mismo di las órdenes corres- 



pondientes para que los emigrados se 
trasladasen inmediatamente á ese cuartel 
general como Y. E. me exige, y que se 
remitan listas de los que fueren saliendo. 
Estos hombres por consecuencia de las 
desgracias de nuestras armas, y de las 
fatigas y trabajos, pérdidas y miserias 
de la emigración, están vergonzosamente 
acobardados, y no creen estar seguros 
en ningún punto de la Oonfederación ; 
pero su mayor desaliento no proviene 
del temor de los enemigos, sino del 
desorden de los que han gobernado, y 
de su arbitrariedad y despotismo. Más 
expuestos se juzgan á las órdenes de 
nuestros Generales y Oomandantes qne 
en los combates y batallas ; y como el 
hombre inventó la sociedad y estableció 
un Gobierno para resguardo de su vida, 
honor y bienes, y observa atacados 
estos objetos que tanto le interesan por 
Jefes que no consultan sino la volun1»d, 
pasiones y caprichos, huyen de un país 
infestado de semejante plaga, y buscan 
asilo entre los extranjeros y en los mon- 
tes, abandonando su patria, sus mujeres, 
sus hijos, sus bienes y cuanto aman 
menos que la vida. 

^' Afortunadamente desapareciendo los 
Generales déspotas, y hallándose Y, B. 
al frente de los negocios políticos y mi- 
litares, unido y de concierto con otros 
Jefes nacionales, humanos y políticos, 
es regular que las co^as nmden de sem- 
blante, tomando otro enteramente diver- 
so y conforme al carácter y costumbres, 
ideas y habitudes de sus compatriotas. 
Si Y. E., como me lo supongo, advertido 
de las fatales resultas de una conducta 
arbitraria y' violenta, emprendiese el es- 
tablecimiento de un gobierno provisio- 
nal, que refrenando él despotismo de los 
Jefes, las injusticias de los subalternos, 
la licencia del soldado, y los insultos, 
robos y depredaciones de los que abusan 
de la autoridad, ó se la usurpan, no 
tendría ninguna dificultad en asegurar 
á V. E« que se restableceiría el orden 
civil, la subordinación' y disciplina mili- 
tar : se contendrían los que coadyuban 
al desorden y confusión para sus robos, 
despiques y venganzas; y los indivi- 
duos del Estado venezolano, volviendo 
del aturdimiento en que los ha puesto 
tanta maldad, tanta iniquidad, recupe- 
rarían la confianza en sus Jefes, se rea- 
nimarían, y la patria tendría valientes 
y constantes defensores. De otra mane- 
ra, continuando la matanza entre noso- 
tros mismos, y la facilidad con que cual- 
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quiera sin más formalidad ni crimen que 
SQ Tíolento capricho, amenaza Ift vida 
del hombre, le ultraja con palabras te- 
rribles, y le despoja de sus bienes, es 
imposible que dejemos de llegar muy 
pronto al término de nuestros males, y 
al fondo de nuestra ruina. 

<' En cnanto á mí, ofrezco á Y. B. y á 
cuantos manden en esas provincias, 
cnanto alcancen mis facultades físicas y 
espirituales á la ejecución de tan huma* 
ñas y políticas ideas ; porque mi razón 
y nna dolorosa experiencia me han con- 
vencido de que la arbíirariedad y des- 
potismo entre nosotros, si bien sirven 
para aterrar instantáneamente, no son 
los medios proporcionales para estable- 
cer un Gobierno tal cual se propuso Ye- 
nezoela en el trastorno del anterior que 
depusimos. Está bien que se use de 
una aparente violencia en la disciplina 
del que se constituye soldado. Digo 
aparente, porque siempre corren los 
juicios militares sobre ciertas indispon* 
sables reglas ; pero querer gobernar ar- 
bitrariamente sin leyes, ni Gobierno 
conocido á todo un pueblo racional, 
cristiano y educado sobre principios y 
costumbres suaves, es un intento bárbaro 
y temerario, cuyas consecuencian esta- 
mos padeciendo. 

'^ Y. £. sabrá digerir estas especies 
expuestas no con la detención que ellas 
merecen, y se asegurará de mis buenas 
intenciones, y de mi disposición decidida 
á todo cuanto parezca sobre fundadas 
razones que conviene á la recuperación 
de lo perdido : del establecimiento de un 
gobierno justo y adecuado á las circuns- 
tancias, y de nuestra libertad é inde- 
pendencia sobre bases firmes y perma- 
nentes que nos bagan honor con las na 
cienes del mundo, temibles á nuestros 
enemigos, y gloriosos en la posterinad. 

" Dios conserve á Y. E. muchos años. 
— Oiudad capital de Margarita, setiem- 
bre 14 de 1814.— Bxmo. seQor Manuel 

Plácido Maneiro. — Exomo. General en 



Jefe de los Ejércitos de la Bepáblioai 
O. José Félix JStft».— Cuartel General— 
[Copiado de la Gaceta de Oaraca$ .—lilb . 

N«4y6J, 

Más de medio siglo ha trascurrido 
después de tan profótioas palabras, y 
más de una vez han podido recordarlas 
los pueblos emancipados de origen es* 
pafiol, que han sufrido y están sufriendo 
los males repetidos del vaticinio de 
Maneiro. 

La anarquía que se inauguró en Ca- 
rúpano, dio desde luego sus frutos na- 
turales, la falta de anidad en los es- 
fuerzos, el desacierto en la dirección de 
la guerra y la consiguiente irregularidad 
de acción en varios Jefes. 

Bermúdez fué derrotado en Los Ma- 
gueyes [noviembre?] y después unido 
á Bivas, juntos sufrieron el desastre 
cruel de üríca, en que Boves pereció, 
[diciembre 5]. La estrella del vencedor 
en Niqnitao y Los Horcones, tuvo su 
ocaso en los montes de Tamanaco, 
inmediatos al Yalle de La Pascua ; fué 
muerto, errando en solicitud de mayor 
gloria. Inmediatamente, Morales, que 
sucedió á Boves en el mando, se apoderó 
de Maturfn y de la costa de Ottiria. 

En cuanto á Bolívar y Mariffo, desde 
el O de setiembre habían hecho rumbo 
á Cartagena. El General ürdaneta, per- 
seguido por Calzada, se retiró hacia 
la frontera granadina. 

Yenezuela volvió al poder de los 
realistas. 

Al rayar el afio de 1815, solo en 
Margarita tremolaba la bandera tricolor 
de la Bepáblíca. Allí tomó asilo Ber- 
múdez, y no mandó, como Bestrepo lo 
asegura. 

La historia aquí descansará en su 
narración de las hazafiacs del valor vene* 
zolano en Tierra Firme, para tomar 
aliento y poner de manifiesto el heroísmo 
de Arismendi, el de su esposa y el 
del pueblo que había de ganar el sobre- 
nombre de espartano. 
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El General Francisco Tomas Morales, 
qne no escnsaba derramar sangre ameri- 
cana oaando se le presentaba ocasión, 
de repente trata de economizarla en 
Margarita, aspirando á someterla por 
medio de nn arreglo amigable. 

A la verdad qne no era escaso el 
honor, qne el venceder en (Trica y Ma* 
tarín hizo & las armas de Arismendi, 
al solicitar, por vfa pacífica, lo qne al 
parecer poaíá obtenerse con el poderoso 
ejército de 3.600 in&ntes qne en Güiria 
tenía disponible, con 4.000 hombres más 
de caballería y nna escnadrilla capaz 
de trasportar la fuerza necesaria para 
avasallar la isla á sangre y fuego. 

Y foé qne entonces se creyó general- 
mente ocioso el batallar en Margarita, 
pnes de ningnna manera se dado qne 
aqaellos insalares^ viendo perdido para 
sa caasa el continente, oyesen las pa- 
labras de paz que Morales les mandara. 
Este escribía á Caracas: <<No han 
qaedado ni ann reliqaias de esta inicaa 
raza en toda la Oosta Firme, y con 
brevedad marcho para el riamcillo de 
la miserable Margarita.'' 

Tal concepto resaltó con todo equi- 
vocado. Para sa propósito, Morales 
nombró al Vicario General de sa ejército, 



doctor José Ambrosio Llamosas, comisio- 
nado para tratar de paz con Arismendi, 
re?istiéndole de muy amplias facultades. 
El emisario se dirigió á Pampatar en 
el bergantín de guerra llamado El 
Godo, con las siguientes instrucciones. 

*< Proposiciones á que debe arreglarse 
el Pro. doctor don cfosé Ambrosio Lla- 
mosas, diputado por mí cerca del Go- 
bierno de la Isla de Margarita. — Ar- 
tículo 1. La isla de Margarita, como 
parte integrante de la monarquía es- 
pañola, separada por las visicitndes de 
miras políticas de cuatro personas as- 
pirante» al mando, debe incorporarse 
á estas provincias.— Artículo 2. Siendo 
todos nosotros hermanos é hijos de la 
madre patria la España, debemos evitar 
por medios políticos toda destrucción, 
pues recae esta en perjuicio de nosotros 
mismos; de consiguiente se resolverá 
cese toda hostilidad, reconociendo la 
autoridad del Bey el señor don Fernando 
Vil, haciéndole el debido reconocimiento 
y vasallaje de {urar su nombre en los 
parajes acostumbrados.— Artículo 3. Se 
nombrará el sujeto que deba gobernar 
en justicia los pueblos, sea europeo ó 
hijo de este continente.— Artículo 4. 
Serán respetadas todas las propiedades 
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y vidas de los habitantes de esa islsy 
garantizando para ello mi palabra de 
honor y el decoro y magestad de la 
nación. — ^Artículo 5. Antorizo suficiente- 
mente para los tratados al Pro. doctor 
don José Ambrosio Llamosas, para que 
haciendo mi propia persona, promneva 
cnanto juzgue conveniente en beneficio 
de la paz, nnión y fraternidad. — En 
consecuencia le doy al referido Diputado 
poder bastante, que firmo en esta ciudad 
de Maturfn á 15 de diciembre de 1814, 
autorizado por mi Secretario. — FrancUeo 
Tomás Morales.— Andrés Tomé Secre- 
tario.^ 

A su arribo á la isla entabló Llamosas 
la siguiente correspondencia que no llega 
siquiera á mencionar nuestra historia 
general. Démosla tal como se publicó 
en la Gaceta de Oaracas [números de 
febrero de 1815]. 

Primer oficio del doctor Llamozas. 

<< Destinado por el Comandante gene- 
ral del Ejército de Oriente en Venezuela, 
de que tengo el honor de ser su Vicario 
general, en calidad de parlamentario 
para tratar con el goobiemo de esa isla, 
con plenas poderes acerca de su pacifi- 
cacioui apenas me acerqué al puerto 
principal de ella, puse las sefiales y 
practiqué todo lo demás, por donde US. 
debió haber conocido el objeto de mi 
comisión; sin embargo, no he logrado 
que se me conteste en los mismos térmi- 
nos, ni que de otro modo se me asegure 
que puedo tomar tierra : en consecuencia, 
espero que US. me diga categóricamente, 
en respuesta de éste, si me admite ó no, 
en el concepto de que aguardaré hasta 
mafiana á estas mismas horas el resulta- 
do ; y que no tratándose de otra cosa 
que de la paz y felicidad de esa isla, me 
sería muy doloroso llevar á mi comitente 
una contestación desagradable que le 
obligase & tomar por la fuerza lo que 
puede conseguirse sin efusión de sangre, 
si US. tiene la bondad de entrar en con- 
ferencias conmigo. La respuesta, cual- 
quiera que' sea, puede US. mandarla con 
parlamentario á quien se guardará la 
consideración y respeto que merece, se- 
gún el derecho de la guerra. — Dios guar- 
de á US muchos años.— Abordo del 
bergantín de guerra de S. M. nombrado 
el Godo, á 6 de enero de 1815, á las 3 de 
la tarde.— Jo«é A. ¿tomo^iw.— Señor Go- 
bernador de la isla de Margarita. 

Contestación del Gobernador Totesaut 
al oficio anterior: 

<< La nota oficial de US. del día de 



ayer se ha manifestado á los habitantes 
de esta Isla, y con su conformidad se 
permite á US. pase á tierra, luego que 
guste, con la oomitiv% que sea de su 
agrado, convencido de que se guardarla 
religiosamente el derecho de gentes. 
Cuando US. se sirva acercarse al puerto, 
se impondrá de los interesantes motivos 
que han obligado á no ir consiguientes 
las sefiales de tierra con la de loe 
buques. — Dios guarde á US. muchos 
affos.— Ciudad y enero 7 de 1815.^José 
ToiesauU — Señor Vicario general del 
ejército de S. M. C' 
2® Oficio del emisario pidiendo rehenes. 

" Es de absoluta necesidad que US. 
me remita tres sujetos de los más 
condecorados, en calidad de rehenes, que 
garanticen mi persona y las de mis com- 
pañeros, los cuales deberán permanecer 
á bordo de este bergantín durante mi 
permanencia en tierra, á precaución de 
cualquier atentado que pudiera cometer- 
se contra nuestra seguridad por algún 
malcontento, que nunca faltan en cir- 
cunstancias como las actuales, máxime 
en los primeros momentos de la pacifl- 
cación de esa Isla, en que el espíritu de 
partido conserva toda su energía : por 
tanto espero que US. lo dispondrá así 
inmediatomente, á fin de evacuar mi 
comisión con la brevedad y ventajas que 
el Comandante Gkneral se ha propuesto, 
y yo apetezco en honor de las armas de 
S. M. C. y obsequio de esos honrados 
habitantes.— Dios guarde á US. muchos 
años.— Abordo del bergantín de S. H. 
nombrado el Qodo^ á 7 de enero de 1815. 
'^oséA. Llamosas. — Señor Gobernador 
de la Isla de Margarita.'' 

Contestación al 2"*. Oficio por el Go- 
bernador Totesaut : 

<^ Instruido del oficio de US. de hoy en 
que exige que tres sugetos de los más 
notables de la Isla pasen á bordo de ese 
buque, en calidad de rehenes, mientras 
US. y sus compañeros vienen y perma- 
necen en tierra, contesto : que no dima- 
nando su comisión de instancia ni pe- 
tición del Gobierno de esta Isla, y no 
habiendo justo motivo para que se dude 
de la^ buena fé y religiosidad con que 
procede en el cumplimiento de sus tra- 
tados, y de los principios del derecho 
de las gentes, se deniega á la remisión 
de rehenes, volviendo á indicará US., 
que si gusta puede venir á tierra, sin 
aquel requisito innecesario seguramente, 
cuando no hay un ejemplo de que se haya 
infringido la buena fé.«-Dios guarde á 
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TIS. mochos años. — Gindad de Marga- 
rita, enero 7 de 1815.— Jio^^ Totesaut--- 
Sefior Vicario General del ejército de 
S. M. O.'' 

Tercer Oficio del emisario al Gober- 
nador de Margarita : 

<^ Acabo de recibir el Oficio de US. 
en contestación al mío de ayer, en qae le 
pedí tres sogetos qne, en calidad de re- 
henes pasasen abordo de este bague, 
mientras yo bajaba á tierra á tratar con 
TJS. y el pneblo de sa mando sobre la 
pacificación de esa Isla, á cnya solicitad 
se deniega por no dimanar mi comisión 
de instancia ni petición hecha por ese 
Gobierno. £n consecnencia, debo decir 
á US. que la misma razón qae se alega 
para denegar dichos rehenes, es la que 
apoya y autoriza su solicitad ; quiero 
decir, que si mi comisión emanase de 
instancia de US. ó de ese vecindario, 
desde laego serían escasados los rehenes, 
porque nada habría que temer de quien 
nos convida con Ja paz ; pero siendo la 
invitación de mi Comandante en Jefe, 
sería comprometer mi persona, los res- 
petos de mi comitente, y el honor de la 
gran Nación si prescindiese de nn requi- 
sito que prescribe el derecho de gentes, 
y que se ha practicado siempre en igua- 
les casos por todas las naciones cultas : 
así que insisto de nuevo en el envío de 
los tres sugetoB en cuestión ; bien en- 
tendido, que sin este paso no bajaré á 
tierra de ningún modo, y dando la vela 
inmediatamente para Carúpano, donde 
me espera mi General, le haré presente 
el desagradable resaltado de mi comi- 
sión, y que por lo mismo es de nece- 
sidad valerse de otros medios para con- 
seguir lo que no se puede por las de la 
negociación amistosa. Mi Secretario don 
José Manuel de Sucre, que entregará 
esta, regresará con la contestación, cual- 
quiera que sea, á quien he prevenido, 
que si no se le despacha esta tarde se 
vuelva sin ella.— Dios guarde á US. 
muchos afios. — Abordo del bergantín de 
guerra de S. M. nombrado el Qodo á 8 
de enero de 1815.— Doctor Jo9Ó Ambrosio 
Llamosds.^BeñoT Gobernador de la Isla 
de Margarita.'' 

Este oficio no fué contestado por el 
Gobierno de la isla, que se apoderó de 
la persona del Secretario de Llamosas^ 
como reo de Estado en Margarita, 
Se le imputaba haber desempeñado nn 
alto pacato fiscal con violación de sus 
debéreSi agravando sú responsabilidad 
con el delito de infidencia. Luego qae I 



Sucre entregó el despacho, fué puesto 
en prisión y se le estrechó á que firmase 
el siguiente oficio. 

<' Por fin he tenido el logro de poner 
el pie en un pueblo libre. La isla de 
Margarita, llena de un entusiasmo herói* 
co, está resuelta á morir, ó conservar su 
independencia. Tan nobles sentimientos 
han animado los que siempre he abrigado 
en mi corazón, y me han determinado á 
apartarme de los verdugos de mis com- 
patriotas, y á sacrificarme por la justa 
y santa causa americana. En este con- 
cepto puede y. E. retirarse ; ó hacer lo 
que guste. Dios guarde á Y. E. muchos 
anos. Pampatar 8 de enero de 1815.-* 
José Manuel de Sucre. -^eñor Vicario 
general del ejército de S. M. O." 

El comisionado de Morales tuvo no- 
ticias fidedignas de la prisión de Sacre 
y conoció que su nots^ había sido dictada 
por la fuerza. Desentendiéndose de todas 
estas circunstancias, insistió en continuar 
desempeñando su misión, con más fran- 
cas explicaciones. 

4® Oficio del doctor Llamosas. 

^< Parece que la Divina Providencia 
vela exclusivamente por la conservación 
de esa isla, presentándola el único y 
más eficaz medio de salvarla entre los 
horrorosos estragos de una guerra deso<- 
ladera, que ha hfcho sucumbir todos 
los pueblos de Venezuela, reduciéndolos 
por las armas á la obediencia de su 
legítimo soberano. Yo soy el instrumento 
de que se ha valido para tan grande 
obra, y creo que no serán frustrados 
sus altos designios, ni mis ardientes an- 
helos de cooperar cuanto esté de mi 
parte á la felicidad de US. y de esos 
habitantes. 

El Comandante general del ejército de 
Oriente en Venezuela me ha comisionado, 
confiriéndome sus plenos poderes, con 
facultades ilimitadas, para tratar con 
US. y el pueblo de su mando, sobre la 
pacificación de esa isla. El amor más 
tierno que alienta mi corazón hacia mis 
caros compatriotas (que para mí lo son 
cuantos han nacido en el hemisferio 
american<4) : el laudable deseo de econo- 
mizar la sangre humana, y los demás 
desastres que son el resaltado necesario 
de la ocupación de an territorio á viva 
fuerza, de que nos presentan tantos 
ejemplares los diversos puntos que ha 
rendido el ejército de que tengo el honor 
de ser su vicario general, y el convencí- 
miento de que jamás podrá US. por más 
que agote todos los recursos, resistir los 
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ataques de nna tropa aguerrida, imper- 
térrita y acostumbrada á superar cuan- 
tos riesgos se le oponen, son los únicos 
móTües que me han interesado en la 
misión de un encargo tan arduo, sacri- 
ficando gastoso mi sosiego y aun mi 
salud, á la humanidad de mis sentimien- 
tos, con la sola mira do disfrutar algún 
día la dulce satisfacción de que el pueblo 
de Margarita exclame á la faz del mundo 
entero 

*' Ved aquí mi libertador, mi pacifica 
dor, el que por su generosa mediación me 
ha restituido la tranquilidad y todos los 
bienes de que me había privado el 
engaOo, el dolo y la mala fe de un pu- 
ñado de hombres inmorales y corrompi- 
dos, que abasando de nuestra debili- 
dad y sencillez rompieron los sagrados 
vínculos qaenos unían á la madre patria, 
para precitarme en el abismo espantoso 
de BU libertad é independencia." 

A fin, pues, de que mi comisión se reali- 
ce del modo más ventajoso á favor de 
las partes contratantes (supuestos los 
derechos de la guerra) estoy pronto á 
comparecer en la prensencia de US. y de- 
más sujetos que US. tenga ¿ bien con- 
gregar, y poner de manifiesto mis cre- 
denciales y otros importantes papeles que 
publican las benéficas intenciones del 
Soberano, respecto de sus vasallos de 
los pueblos disidentes. Por los primeros 
se verá que el Comandante general, si- 
guiendo los impulsos de su ánimo pia- 
doso, me autoriza solamente para que 
trate de la incorporación de esa isla á 
los dominios de S. M. ü. según lo juzgue 
conforme, entrando en ajustes y nego- 
ciaciones qne serán religiosamente rati- 
ficadas por S. S. no menos que por S. M. 
á quien se dará cuenta sin perder mo* 
mentó para su Sobeíana aprobación, 
seguridad de vidas y propiedades, y 
cnanto condazca á la absoluta confianza 
de esos vecinos: todo, todo está al 
alcance de mis facultades, y á todo me 
hallo dispuesto siempre que la isla se 
sujete espontáneamente á la obediencia 
del Eey, tributándole el debido homenaje 
de respeto y sumisión á qae está qbligado 
el vasallo, y á qae están reducidas 
todas las provincias de Venezuela. Las 
victorias que acabamos de conseguir en 
Úrica y Maturín, sujetando esta plaza 
que 60 juzgaba inconquistable, y en que 
los del partido contrario afianzaban sus 
ideas y fines particulares, y las pruebas 
incontrovertibles que tengo de las bellas 
disposiciones de ese pueblo á despertar 



de sn letargo, son los más robustos 
apoyos de mi esperanza en orden al 
feliz desempeflo de la comisión que me 
conduce á él. No temo equivocarme en 
mis cálculos: la infalibilidad de mis 
asertos se deduce naturalmente, lo 
primero deque es incontrovertible que la 
Margarita separada del continente y 
afligida casi todos los años con el azote 
de la escasez de víveres por sus precarias 
cosechas, no es menester más para 
rendirla que ponerle un rigoroso bloqueo, 
sin necesidad de apelar al recurso de 
las armas, de manera que, ó ha de en- 
tregarse á discreción, ó perecer de ham- 
bre. 4 Y no sería la más inaudita locura 
sujetarse á una suerte tan desastrosa 
pudiendo evadirla con solo prestarse 
de buena fe á las liberales ideas del 
Comandante general, y dar oidos á mis 
proposiciones de paz, de reconciliación, 
de amistad, y con que se le aseguran 
las vidas. Jas propiedades y cuanto po- 
seen, al mismo tiempo qae la sanción 
de la Corte á todo lo que se estipule t 
Dedúcese lo segundo, de que en la co- 
rrespondencia de oficio que se tomó al 
General Bibas en Úrica, encontramos 
varias contestaciones de ese gobierno, 
por las cuales se descubre hasta la evi- 
dencia que ha rehusado enviar el con- 
tingente de tropas, armas y municiones 
que le pidió este General, diciéndole con 
energía y firmeza que el pueblo se opo- 
nía, porque estaba desengañado que las 
miías de Caracas no eran otras que en- 
volver & todas las demás en los males 
que había atraído sobre sí por sus deli- 
rios. ¿ Y en vista de estos antecedentes 
podré dudar un instante, sin hacer un 
notorio agravio á ese pueblo, de las 
bellas disposiciones que alimenta de 
volver de sus extravíos, y extrechar con 
nuevos lazos sus antiguas relaciones con 
la madre patria, y so deferencia y sumi- 
sión á la soberanía del trono t Lejos de 
mí un temor tan infundado. 

Sí, señor Gobernador : yo no tendré 
dificultad en anunciar bajo mi firma, que 
la Margarita, menos preocupada que los 
pueblos de Venezuela, y precisada por 
sus circunstancias locales á no seguir 
los proyectos de Caracas, para evadir 
las incursiones de los que por su sos- 
pecha debía tener por enemigos, no 
aguardando masque el dichoso momento 
de capitular para solicitar en el seno 
compasivo del más magnánimo de los 
reyes la indemnización de sus pérdidas 
y el más firme cimiento de su futura 
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felicidad, tanto mayor motivo, cuanto 
qne estando en nuestro arbitrio el redu- 
cirla ¿ la obediencia por las armas, se le 
brinda con un indulto general, y sin 
ejemplo en el discurso de la reconquista. . 
Yoelva (78. los ojos á todas las provin- 
cias ocupadas : contemple sus vecinda- 
rios desiertos, y las propiedades de los 
iysargentes secuestradas; fije la aten- 
ción sobre la tierna esposa, sobre el 
amoroso padre, que lloran la muerte del 
consorte adorado, del hijo querido : todo 
el que se presenta á la vista inspira el 
dolor y la consternación : aun estamos 
en tiempo de impedir que el fuego devo- 
rador de las balas se comunique á esa 
isla, y la reduzca á una situación lamen- 
table ; paes siendo ese el único panto 
que queda por conquistar, y teniendo 
10.000 hombres de armas disponibles, 
nos sería muy fácil sujetarla, ó atacándo- 
la desde luego, ó estrechándola con un 
asedio especialmente cuando esa isla no 
puede subsistir sin la costa firme. 

El valiente ejército que ha subyugado á 
Yeneznela es incontrarrestable por el 
crecido número de sus combatientes, por 
el valor que produce la repetición de sus 
triunfos, por el denuedo é intrepidez con 
qne arrostran los mayores peligros, y 
por el general entusiasmo que lo inflama 
solo espera el resultado de mi comisión 
para operar. No permita, pues, US. por 
una imprudente temeridad que descar- 
gue el peso de su furor sobre esos habi- 
tantes : en tal caso TJS. será respon- 
sable á Dios, y los hombres de su des- 
gracias. — Vuelvo á repetir á TJS. que de 
las condiciones en que conviniéremos, 
salgo garante bajo mi palabra de honor ; 
y si fuere preciso lo ofrezco bajo jura- 
mento de sacerdote sacrificando mi quie- 
tud y reposo hasta entregarlas ratificadas 
con la firma del Bey, en obsequio de 
mis conciudadanos. Dios guarde á US. 
machos afios. Abordo del bergantín de 

fierra de S. M. nombrado el Oodo, & 
de enero de 1815. Doctor José A Lia- 
moMOi. Sefior Gobernador de la isla de 
Margarita^" 

Orítíca y grave era la situación del 
Gtobierno de Margarita. 

Sabíase allí desde noviembre del año 
anterior la caída de Napoleón y la res- 
titación de Fernando Vil á sus dominios. 
La paz de Europa era la de EspaSa ; la 
que después de haber triunfado en su 
lucha contra Francia, era de esperarse 
que hiciera un supremo esfuerzo para 
conservar el medio mundo que tenía 



como apéndice colonial déla península ; 
y era así en efecto, porque ana pode- 
rosa expedición se dirigía á sufocar el 
grito rebelde de la América del Sur, y 
esto se sabía en Margarita, aunqae se 
aseguraba el desembarque en Buenos 
Aires. 

Bendida la Tierra-Firme de Venezuela 
á las armas españolas, tocaba á Aris- 
mendi proferir la última palabra de va- 
sallaje ó resistencia : él era el hombre 
de acción en Margarita, su voz era in- 
fluyente en sus Valientes habitantes ; 
pero ¿cómo sostener el estandarte tri- 
color cuando al parecer la fortana pro- 
tegía el pretendido Derecho divino de 
los Beyes f De los patriotas qué em- 
prendieron sostener la independencia 
nacional, unos habían perecido con ho- 
nor en los campos de batalla, ó ganado 
en prisiones la palma del martirio ; otros 
morían de hambre en tierra extraña. 
Las reliquias de nuestro ejército, en otro 
tiempo victorioso, habían tomado por 
baluarte los Llanos y los montes. En 
estos centros de refugio y futura reac- 
ción, figuraban en El Tigre los Zaraza, 
los Monágas, los Oedeño ; y en Oasa- 
nare, los Brito de Ospina, los Vasquez, 
los Bangel, los Figneredo, los Luque, 
los Unda, y el Capitán José Antonio 
Páez, que adquirió después renombre 
merecido, i Quién podría entonces es- 
perar en el Libertador proscrito por in- 
gratos compatriotas, y empeñado ana 
vez más en la guerra civil de la Bepú- 
blica vecina, para mancilla de sus armas, 
como lo confesó él mismo entonces en 
documentos oficiales f 

4 No es verdad que en tan crítica 
ocasión el sensato patriotismo pado 
hablar á Arismendi, como á Pelayo, 
Veremundo t 

De que te sirve contrastar al Gielo t 
Guando á nuestros intentos la fortuna 
Les niega su laurel en el suceso, 
Oeder es fuerza : inútil es el brío, 
Pernicioso el tesón. Si estando entero, 
Contra el fiero rigor de esta avenida. 
No pudo sostenerse nuestro imperio. 
Te sostendrás tu solo f i á quién consagras 
Tan heroico valor, tanto denuedo f 
Arismendi, no hay patria ! 

En verdad así discurría la razón ; pero 
otra cosa aconsejó el heroísmo de los 
margar iteños y su Jefe. 

Este convocó á los padres de familia 
y personas notables para obtener su 
beneplácito en la contestación que debía 
darse á Morales y pedirles funcionarios 
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eii quienes padiese librar la Isla sa con- 
fianza. 

De esta convocación resultó como 
pnesto el Oobierno civil y político, con 
los dignos ciudadanos Jnan Antonio 
Silva, Joan Mignel de Lares y el 
Lodo. Gaspar Marcano. El pueblo nom- 
bró al General Juan Bta. Arismendi, 
Comandante general de las fuersas de 
mar y tierra, y con este carácter dirigió 
al Emisario de Morales una nota en que 
se presenta de relieve el patriotismo 
heroico que animaba a Arismendi y al 
pueblo que debía sostenerlo. En al- 
guna que otra cláusula debe disimularse 
la severidad de la expresión. La guerra 
civil encrudecida nío permita en medio 
de horribles desafueros, la templanza 
del lenguaje en las comunicaciones ofi- 
ciales. 

'< Guando contempla el pueblo de 
Margarita y su Gobierno que CTS. para 
ponerle las más duras cadenas, y en- 
tregarlo en las manos del lobo que los 
devore, se esfuerza en embellecer las 
frases de su oficio de ayer, con que trata 
de seducirlo, no pueden menos que alta- 
mente irritarse al ver prostituirse un 
sacerdote americano á las tiránicas in- 
tenciones de los españoles. 

*< Si el ponderado número de tropas 
enemigas, su valor é intrepidez, y lo 
precario de nuestras cosechas se nos 
ponen por US. de manifiesto para ate- 
morizarnos y obligarnos á sucumbir, 
ha errado sus consejos, por que los 
margaritefios, al abrazar el partido que 
sostienen, no contaron con Venezuela^ 
aunque conocían la imposibilidad de 
constituir ellos solos un Estado, sino 
con la inalterable resolución de perecer 
juntos con sus mujeres, hijos y bienes 
cuando la suerte no les proporcione 
otro arbitrio para sostenerse contra sus 
enemigos. 

^^En vano se ha escogitado sembrar 
la discordia entre el pueblo y Gobierno 
de la isla, y entre éste y los emigrados, 
adulterando el sentido del oficio que 
pasó el Gobernador Maneiro al General 
Bibas, pues se tiene á la vista su letra 
y no ha olvidado la conducta de aquel 
con nuestros hermanos de Venezuela que 
se ampararon de este punto en la san- 
grienta persecución del enemigo común. 

^< Desengáñese US.; en esta isla no 
existen realistas: se detestan los mal 
vados partidarios de la Espafia, sus 
tramas é hipocrecías ; y hay fuerzas, 
recursos y constancia en sus naturales 



y emigrados para sostenerla, hasta el 
extremo de devorarse unos á otros ¿ 
fin de alimentarse, de modo que los 
enemigos, en el caso dificultosísimo de 
apoderarse de ella, no encuentren otra 
cosa que desolación, espanto y escombros. 

«Tan heroica resolución conoce la 
ventaja de que para apoderarse de esta 
isla han de perecer antes muchos ene- 
migos : que otros tantos sufrirán la 
misma desgracia en Guiria, que no 
pocos caerán en las manos de loa pa- 
triotas que aun hostilizan á Venezuela ; 
y en fin que estos estragos proporcio- 
narán la lisonjera satisfacción que des- 
pués de nuestros días los ejércitos de 
la Nueva Granada y demás provincias 
de su confederación, entren por el 
occidente de Caracas, castiguen con 
facilidad á los bandidos que infestan 
á Venezuela, la purifiquen, y restablezcan 
el orden, haciéndose noble memoria 
de nuestros sacrificios. 

"La Margarita no puede fiarse en 
las promesas de que serán respetadas 
las propiedades y vidas de sus habitantes, 
que el Comandante Morales hace por 
el conducto de US., porque tanto á 
los españoles como á los sacerdotes que 
signen su partido, los ha visto repetidas 
veces 'faltar á sus juramentos, pedir 
muertes é incendios, derramar la sangre 
de sus semejantes, con los más escan- 
dalosos sucesos que han acontecido en 
los siglos anteriores. 

« El Ser Supremo que vela sobre la 
conservación de los pueblos y ha de 
juzgar las acciones de los hombres, 
conoce las justificadas intenciones que 
nos animan y por consiguiente nos 
consolará en las afiicciones que nos 
encontremos, y castigará á aquellos que 
con violencia ó artificios quieran des- 
pojarnos de la libertad que naturalmente 
nos concedió, y reducirnos á un inicuo 
pacto social que con razón aborrecemos. 
Así se explica la voluntad general de 
La Margarita, según que se ha consul- 
tado por sus magistrados, quienes dis- 
ponen se comunique así á US. por 
término de las contestaciones, haciendo 
responsables para con Dios y el mundo 
entero á los que se interesen en ani-- 
quilaruos. 

'< Ciudad de La Margarita, enero 9 
de 1815. — 5^. — Juan Bautista Arismendi. 
— Sefior Vicario General del ejército de 
8. M. 

Tan indignado coipo atónito quedó 
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Morales al saber el resaltado de la co- 
misión de Llamosas. 

No comprendía la faerza de ánimo pa- 
triótico de los margaritefios. Sa des- 
coacierto faé lo qae tío con claridad, 
porqne no solo aspiró á ganar gloria con 
el sometimiento de la isla, sino también 
á recaperar la persona de su esposa 
dofia Josefa Bermúdez. Ocupada Bar- 
celona en 1813, faé condaoida á Marga- 
rita en el ánimo de contener las crael- 
dades de Morales, qaien no por esto se 
hizo hamano, sino qoe así logró nn 
espía. Gomo ni ella ni sa marido sa- 
bían escribir, aqnella se valió del jovea 
Felipe Arcay para establecer coa el 
segando de Boves nna correspondencia 
política, qne el Gobierno descabrió al fin. 
El delito de infidencia se probó pero la 
imposición de la pena no llegó á tener 
efecto. 

En cnanto al Secretario de Llamozas, 
las antoridades españolas llegaron á te- 
mer macho por sa saeite. Afortunada- 
mente para él, el incidente perdió sa gra- 
vedad laego qae arribó á Pampatar el 
navio de guerra Isier^ de S. M. Britá- 
nica, coa el fin de reclamar la fragata 
mercante inglesa, que ua Corsario repu- 
blicano había apresado. El Oomandante 
de aqnel buque se interesó en salvar á 
Sucre y logró una contestación satisfac- 
toria. 

<' Sefior capitán del navio IsUr de S. 
M. B, 

<< En el día de ayer me dice el Supre* 
mo Gobierno de esta Isla lo que á con ti- 
nnaoión se lee : 

** Enterado el Supremo Gobierno en la 



nota oficial de US., de esta fecha, relativa 
á manifestar qne el se&or Oomandante 
del navio Ister interpone su recomeuda- 
cióo en beneficio de Don José Manael 
Sacre, determina conteste áüS. que aun 
que los deseos de S. E. son dejarlo ente- 
ramente complacido para testificar de 
nuevo h\ alta consideración que tiene á la 
Nación inglesa y á sus iudíviduos, se opo- 
nen graves y poderosos motivos; pero 
que no obstaute le asegore que eo el caso 
que las leyes coadenen á muerte á Sacres 
al terminarse su juicio se le conservará 
la vida, y se remitirá testimonio del pro^ 
ceso al Congreso General de la Nneva Gra- 
nada con apoyo favorable, consaltando 
S. E. en esta conducta los propios senti- 
mientos de humanidad que reglan en 
todo sus operaciones, y la respetable me- 
diación del Jefe británico, de que se ha 
hecho memoria. 

<< Así dispone S. E. lo comanique á 
US. á los fines expresados. 

'< Dios guarde á US. muchos años. 

^^Juan Antonio Bilva^ Presidente en 
turno. — Miguel Zárraga^ Secretario. 

*< Y lo trasmito á US. para llenar el 
precepto superior y para que le sirva de 
satisfación, en el concepto de qne no de- 
jaré de recordar á S. E. el asunto, á fin 
de que se termine con prontitud y el me- 
jor suceso. 

<( Dios guarde á US. muchos años. 

<«Gindad de Margarita, Marzo 26 de 
1815.. 



JüAN BAT7TISTÁ ABISMBKDI. 

Señor Oapitán del n%Yio.Isier de S. M. B. 
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Desde qae Fernando VII volvió á ver- 
se libre en Espafia, tomó los ojos á la 
América y encontró, qae para ooneervar 
sas dilatadas oolonias de este lado del 
Atlántico, era necesariOi era argente aa 
xiliar con toda eficacia los esfaerzos de 
los qae él llamó baenos vasallos, porque 
resistían la rebelión de los nativos. Oon 
este fin dispaso desde laego la expedición 
al mando del Teniente General Don Pa- 
blo Morillo : la coal, á pesar del estado 
á qae había qaedado redocida la Bspafia 
después de la destructora guerra que tan 
gloriosamente acababa de terminar, se 
compuso en breve de diez mil hombres 
efectivos de fuerza terrestre y cinco mil 
marinos habilitados superabnudaiitemen- 
te de la artillería y demáa efectos corres- 
pondientes á cuantas operaciones milita- 
res tenía que emprender. El primer des 
tino que se pensó dar á est'i fuerza res- 
petable, fué socorrer la plaza de Monte- 
video y contribuir á la Piicificacióu de las 
provincias del Bío de La Plata; pero 
las circunstancias que durante al apresto 
sobrevinieron ; lo adelantado de la esta* 
ción; las funestas noticias de Venezaela 
que á la Península llegaron ; y la nece- 
sidad de poner en pié respetable de de* 
fensa el Istmo de Panamá, llave de am- 



bas Américas, decidieron al Gobierno de 
Madrid, á dirigir á Oosta Firme la magna 
expedición (véase el real Decreto de ma- 
yo 26 1816, pág. 207*Gaceta de Caracas). 

Para operar en combinación oon ella, 
salieron posteriormente de Oádiz dos mil 
quinientos hombres, en otras dos expedi- 
ciones al mando del Mariscal de Oampo 
Don Alejandro de Hove y del Brigadier 
Don Fernando Miyares, con dirección al 
Istmo de Panamá y otros puntos. 

El 28 de febrero (1815) se hallaba á la 
altura de Canarias la escuadra del Paci- 
ficador. El 5 de abril fondeó en Puerto 
Sinto, á sotavento de Bío Caribe. 

Morales traNmitió á Caracas la noticia 
en estos términos : 

'< Los buques de que di parte á US. en 
e>ta misma fecha se bau fondeado á las 
oraciones en Puerto Santo, y su General 
de tierra el Señor Don Pablo Morillo, me 
acaba de oficiar participándome su arribo 
con quince mil hombres de tropa, orde- 
nándome tenga á su disposición las de 
mi mando para atacar á la Isla de la 
Margarita mafiana mismo. Así le he 
contestado lo ejecutaré, y lo participo á 
US. para su inteligencia y satisfacción. 
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Di08 etc.— Cuartel OeDeral de OarÚDa 
no, 5 de abril de 1815. ^ 



i cosaa de la gnerra en Yenezaels, dio ana 



FBANCI800 TOHia MOBALES. 

SeOor Capitán General Don Joan Ma- 
nuel Cagigal.'^ 

Arismendí también tuvo noticíaa fide- 
dígnaa de la granr fuerza enemiga qae se 
dirigía contra la Isla. Dígamoa cómo: 

Eutre las faerzas sutiles que el Gobier- 
no de Margarita tuvo á su servicio, se 
distinguía la Flechera El Rosario, tripu- 
lada con cinoaenta hombres y guarnecida 
de un caOón pequeQo. La mandaba el 
oficial Antonio Diaz, que después adqui- 
rió por sus haxafias en el mar, gloria y 
renombre. Uno de los buques de tras- 
porte de la escuadra de Morillo, el Ber- 
gantín Ouatemala^ alejóse del Convoy 
y tropezó con la Flechera mencionada y 
dos más que hacían el servicio del Cru- 
cero. 

Díaz, sin reparar en la superioridad 
del enemigo y contando' únicamente con 
so valor y el de sus diestros marinos, 
reconoció el buque sospechoso para él 
y en embestida de abordaje le apresó, 
no sin resistencia. El Quatemala^ de 
catorce cafiones, llevaba á bordo cinco 
oficiales y noventa y seis zapadores : 
todos cayeron prisioneros. 

Esta presa, aunque aplaudida por los 
margal itefios, fué sefial de alarma para 
ellos. Los amenazaba de cerca una po- 
derosa expedición, ante la cual era in- 
sensatez la resistencia. 

Díaz triunfante presentó á Arismendi 
sus trofeos: los prisioneros españoles. 
No faltaron patriotas exaltados, Ber- 
múdez entre ellos, que aconsejaron la 
continuación de la guerra á muerte res 
pecto á los rendidos. Habría sido de- 
mencia seguir ese dictamen. Arismendi, 
tan intrépido como Bermúdez en los 
grandes peligros, se distinguió siempre 
por su sagacidad y por su astucia, en 
aquellos casos graves en que la estra- 
tegia está llamada á conservar la digni 
dad y el honor de un puesto público. 
Formó pues el plan de hacer servir á 
los intereses políticos de la Isla, el buen 
trato que diese á los prisioneros espa- 
fióles. Todos ellos fueron recibidos como 
correspondía, no á la guerra salvaje que 
establecieran los buenos vasallos de Fer- 
nando y 11^ sino á la guerra practicada 
en las naciones civilizadas y cristianas. 

Luego que Morillo se avistó con Mo- 
rales en Carúpáno y se impuso de las 



órdenes para subyugar el miserúile rín- 
conctllo que el sucesor de Boves y los 
suyos tanto despreciaban. 

Ciento diez y seis velas con 18 mil 
hombres de todas armas hicieron rombo 
á Pampatar. 

La fuerza naval venida de España 
insistía del magnífico navio San Pedro 
Alcántara con 74 cañones : tres fragatas, 
veinticinco buques menores artillados y 
sesenta embarcaciones de trasporte, al 
mando del Brigadier don Pascual Eurile. 
La escuadrilla preparada por Morales 
en Carúpáno para atacar por su propia 
cuenta á Margarita, contaba veinte y 
dos velas á las órdenes de don Juan 
Gavazo, con tres mil hombres de desem- 
barque. 

Acaso en el trascurso de los siglos 
no volverá á ver el litoral de Margarita 
tantas proas, cañones y tropas enemigas 
dirigidas contra ella. Altísimo honor 
es de un pueblo que por su indómito 
carácter, por su perseverante patrio- 
tismo y su energía incontrastable, obliga 
á una Ilación poderosa á levantar toda 
su fuerza disponible para ponerle freno 
y subyugarlo. Y cuenta que ese pueblo 
no era conocido todavía por las hazañas 
que después admiró el mundo 1 

Los historiadores patrios suponen que 
pudo ser materia de debate acalorado 
entre Arismendi y algunos emigrados 
influyentes, la línea de conducta que de- 
bía tomarse en aquel trance. Ello» allí 
emitieron francamente su opinión, lero 
no por esto ha de creerse que tenían el 
poder de embarazar la acción del Go- 
bierno de la Isla, personificado en el 
Comandante general. Este, ya lo hemoi 
dicho, desde que se apresó El Quateniala^ 
viéndose en la impotencia, concibió el 
cuerdo plan de suavizar al enemigo, no 
para presentarse ante él rendido humil- 
demente, sino para tratar de poder á 
poder con el arrogante Jefe de ana es 
cuadra formidable, y conservar la dig- 
nidad, al perder la independencia. 

En efecto, Arismendi, lejos de anti- 
ciparse á ofrecer el vasallaje de la Isla, 
esperó qoe el agresor lo propusiese: y 
como trascurrieran dos días sin hacerlo, 
y como viese que la escuadra tomaba con 
sondeos una posición amenazante, diri- 
gió á Morillo la siguiente nota oficial : 

"Excelentísimo señor. El Gobierno 
de esta isla observa que desde el 7 del 
corriente se ha presentado al frente del 
puerto de Pampatar la escuadra del 
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mando de Y. B. con pabellóu de S. 
M. G', que ha ejeoatado diversa» ma- 
niobras, y qao últimamente ha sondeado 
la costa haciendo amagos hostiles, y 
preparándose al parecer á otros mayores. 
"Lsk noticia qne el Gobierno tenía 
de la aproximación de Y. E. á esta isla, 
la habo del Capitán don Joan Campos 
y demás oficialidad qne condacía el 
bergantín Ooatemala; y según los in- 
formes de estos, contraídos á qne el 
primer carácter de la comisión de Y. E. 
es la de nn pacificador, esperaba qne 
se hubiese servido cerciorarnos de ella 
por medio de nn parlamentario : más 
observando qne hasta ahora no se ha 
dado este paso por razones qne ^ no 
alcanzamos, hemos acordado darlos por 
nuestra parte, pidiendo á Y. E. las 
seguridades que prescribe el derecho 
de jentes para abrir los tratados qne 
convenga á la benéfica intención de 
Y. E. y á la felicidad de esta isla.— 
Dios gnarde á Y. E. muchos afios. 
Cindad de Margarita y abril 9 de 1815. 
— Exmo. señor Juan Manuel de Lares 
—Juan Antonio Bilva.—Excmo. sefior 
Jefe de la expedición de S. M. O." 

Esta nota encontró á Morillo en nn 
acceso de violenta indignación contra 
los rebeldes insulares que no habían 
rendido inmediatamente vasallaje al Jer- 
jes de la América del Snr. Bajo la pri- 
mera impresión, juzgó osadía de parte 
de Arismendi exigir las formas del 
derecho de la gnerra al que se creía 
autorizado para tratarlo como esclavo, 
si con vida lo dejaba ; ))ero su orgullo 
despnés consideró que sólo el temor 
habría impedido á los margaritefios 
tributar el debido acatamiento al qne 
en nombre del Bey Fernando 7® les 
exigía con imperio sumisión. Dominado 
por este concepto equivocado contestó: 

^< Señores del Gobierno provísionel de 
la isla. 

^* A mi llegada á este punto me sor. 
prendió el no ver dirigirse al buque 
de mi residencia con aquella alegría 
y sumisión de que he tenido repetidos 
ejemplos en España y en América, las 
autoridades que gobernasen en esta isla 
interinamente. Las sospechas de que 
B. M. O. el señor don Femando YII no 
encontraría vasallos en ella, y si des- 
leales, me puso en la dura obligación 
de cumplir el precepto de tomar la 
isla á viva fuerza. No puede ya igno- 
rarse de que jamás llegaron á estas 
orillas tropas más resueltas á cumplir 






la voluntad del Bey, ni Monarca más 
benéfico del que dichosamente nos go- 
bierna. 

<< El pliego del Gobierno provisional 
de' esa isla me cerciora de que solo ha 
habido temores en sus habitantes ; pero 
qne stis hechos son leales. En vista 
de esto arbólese desde Inego el pabellón 
del Bey de las Espafias y sus Indias, 
en todos los fuertes de la isla, salúdese 
por ellos, y esta escuadra contestará. 
Los hombres armados entreguen sus 
armas en las casas capitulares : que 
esta misma tarde vayan á la fragata 
más próxima las personas del Gobierno 
provisional, el ayuntamiento y los curas, 
además de dos hacendados principales, 
á quienes recibiré el juramento de 
fidelidad al monarca. Buque alguno 
saldrá del puerto. El bergantín Quate- 
malüj y cuantos individuos en él iban, 
se incorporarán al momento á este 
convoy. 

<' Los vasallos no pueden suplicar á su 
Bey de otra manera, ni es decoroso, ni 
permitido á la autoridad que S. M« me 
ha delegado, obrar de otro modo ; pero 
me será muy grato el que la voluntad de 
S. M. el señor Don Fernando YII se 
cumpla, la que en todos tiempos se ha 
inclinado á la piedad, y ha corrido un 
velo sobre los delitos que se han come- 
tido solo contra los hombres. 

'< Contaré en el número de mis felici* 
dades si se me proporciona el evitar los 
furores de la guerra de una Isla que mar- 
cara la época de mi llegada á las Amé* 
ricas estableciendo el primer escalón de 
su prosperidad, la que se destruirá si 
no se cumple en el término fijo que 
llevo dicho lo qne en esta contestación 
indico. 

*< Dios guarde á U. muchos años. A 
bordo del navio San Pedro á 9 de abril 
de 1815, á las once y media de la ma- 
ñana. 

Pablo Mobillo. 

<< Señores del Gobierno Provisional de 
la Isla de Margarita.'' 

Esta respuesta, parte ambigua, parte 
amenazante, no agradó á los Margarite- 
ños, dice Yánez. Becordaron la perfidia 
del Gobernador Martínez, su avaricia, 
sus crueldades: vieron un lazo en las 
palabras de Morillo, y antes que tornar 
á la miserable situación de aquella época 
terrible, resolvieron morir peleando en 
defensa de sus hogares. A las miras del 
Pacificador no convenía señalar su en- 

11 
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trada en YeDesoela con la dcatroeeiáD 
de OD pueblo entero. Aaf qve, sabedor 
de It-fl recelos qoe sa contestación babfa 
cansado manifestó propósitos clementea. 
Los parlamentarios del Gobierno de la 
Isla, entonces obtnrieron la seguridad 
de qoe sos babitauteA Herían todos am- 
niatiados y nos propiedades inviolables. 
Al efecto Morillo expidió una proclama 
tranqoiltzailora ; y haju la fe de esta pro* 
mesa desembarcó en Pampatar con alga 
nos coerfKW del ejército y dictó las sí- 
goientes proTÍdeneiafl. (Nota 16?) 

Ordenó compareciesen ante 61 todos 
los emigrados existentes en la Isla ; qoe 
á las noevBS autoridades se entre- 
gasen coantas armas de fuego bable- 
sen en el psis: qoe se rindiesen tam 
bien las armas blancas, con excep- 
ción de los machetes destinados átra 
bajos de campo: qne $e qaemaaen 
los archivos del extinguido régimen 
local ; y qne en la capital de la Ason- 
cióo, te prestase solemne juramento al 
Bey de las Espailas y sus Indias* 

Los margaríteflos recibieron de Mo- 
rillo benévola acogida, pues tuvo ^ 
bien considerarlos leales subditos del 
Bey como arrepentidos de sos pasados 
extravíos y deseofios de volver al régimen 
colonial. £1 caudillo mismo de la perdo- 
nada rebelión no fué exceptuado en la 
amnistía concedida ; lejos de eso, le abra 
só públicamente, dándole así pruebas 
inequívocas del valor que 61 daba á su 
adhesión. 

Morillo, en fin, insinuó á los emigrados 
la conveniencia de restituirse á sas ho- 
gares de Costa Firme, ofreciéndoles en 
ellos «completas garantías. Era esta, más 
que cualquiera otra, la ocasión de des- 
confiar de los dones de enemigos que 
dieran tantas pruebas de falsía en sus 
pactos y promesas. Tal fué el senti- 
miento general. 

Con todo, creyó en las promesas hala* 
guefias de olvido y paz que el Pacificador 
clamoreaba en sus proclamas. ^^ Los 
atentados, dice Andrés Bello, de atroci- 
dad y perfidia, qne dejaron cabiertos de 
infamia á loa bandidos que á nombre de 
Femando Yll habían hecho la guerra 

en Venezuela pareció que no 

debían temerse de un ejército discipli- 
nado, á las órdenes de un Oeneral que 
se había grangeado cierta reputación y 
que pregonaba venía á cumplir en la 
paciflcacián áe aquellas Provincias, la$ 
intenefonei paternales del Bey que solo 
resjfíraban aignídad.^ 



Gatoree emigrados, según Yanes, acep- 
taron la oCerta de Mq'<¡1o. entre ellos, 
kM Gorondea Agoatln ^rrioja y José 
Mannel Istalde. £1 boque destioado á 
traaportar áaqaelloo patriotas desgracia- 
dados, toeó en ano de los Islotes del 
Moro de Bareeloaa ; los paso eo tierra 
y después aparederoo degollados, con la 
6nica excepción de los dos niños de An- 
zoáteguL Otros emigradtis fueron fusi- 
lados^ cayendo así en el lazo de so cre- 
dulidad. |Notal7*J 

Sometida La MargarUa k la grande 
armada de Femando YII, nada quedaba 
que hacer eo la Capitanía general de 
Yenesnela. So vdlodno era la reoon- 
qaiata del Kaevo Beino de Granada, 
Morillo sopo por Montalvo en Santa Fe 
de Bogotá, la aparada situación de 
Cartagena, y le ofredó tradadarse pronto 
á las aguas de cata plaza. Prosiguió 
su camioo y al llegar & la pequefia Isla 
de Coche, el San Feiro se incendió, 
quedando d casco sumeijido en d abis- 
mo. Morillo pasó á Cnmaná en donde 
nombró Gobernador de la provincia al 
Teniente Corond don Juan Cini ; y co- 
mandante general de toda la comarca 
oriental, indnsive Margarita, al Briga- 
dier don Juan Bautista Pardo. La escua- 
dra embarcó allí alguna fuerza más, y pa- 
só á Puerto Cabello, mientras d Pacifica- 
dor date sus dispoddones en Caracas. 

Hízose cargo de la Capitanía Oeneral 
que desempefiaba el Mariscal de Campo 
D. Juan Manuel Cajigal con la dictatorial 
autoridad que le delegó Fernando YII, 
después de abolida la Constitución de 
1812. Exigió un empréstito forzoso de 
$ 200.000. Bajo la presidencia del Bri- 
gadier don Salvador de Moxó, creó la 
Junta de Secuestros que debía enage- 
nar los bienes de los patriotas conocidos 
ó supuestos. Suprimió la Beal Au- 
diencia, sostitnyéndoia con los Consejos 
de guerra permanentes. Entronizó con 
ellos el despotismo militar ; y llenó de 
vilipendio á los oficiales del país que 
habían obtenido grados peleando por 
España contra la independencia de su 
patria. Así uniformó las opiniones po- 
líticas de todos los venezolanos, que más 
tarde debían dar por resoltado el com- 
pleto triunfo de su causa. 

Después de estos arreglos, se rein- 
corporó á la escuadra en Puerto Cabdlo, 
de donde hizo vela el 10 de julio con 
dirección á Santa Marta y Cartagena. 
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GebaMos aparentemente qaedó gober- 
Dan()o «^ Venezuela; pero en realidad 
era o^o el Dictador. EL Teniente Bey 
pro fotma había 8Ído tratado incíTiU 
mente por Morillo. Este, al contrario, 
había puesto su confianza y la dirección 



de todos los ramos administrativos en 
manos de un Jefe cuyas malas costum- 
bres, rapacidad y avaricia, corrían pa- 
rejas con su arbitrariedad y odio á los 
naturales del país. 
Este Jefe era Mozo. 
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Volvamos ahora á Margarita, y la 
enooDtraremoa gobernada con polftíoa y 
prodencia por el Teniente Coronel don 
Antonio ErraiZ| á qnien Morillo había 
dejado ana gnarnición de 800 hombres, 
para reforzar la de la Isla, con las 
necesarias armas y pertrechos. Bl n ne- 
vo mandatario era hombre honrado y 
bondadoso, instrnfdo y de fina edncay 
ción, como qne en sn origen había te* 
nido por objeto otra carrera qne las 
armas: Erraiz era letrado: sns sanos 
principios le pautaron una recta línea 
de conducta. Acogió á los naturales con 
benignidad, dio á todos garantías y lo- 
gró por este eficaz medio moderar las 
pasiones que la insurrecciÓD había exal 
tado. Militar de bnena fé, llegó á creer 
que la obra de pacificación que la gran- 
de armada tenía en mira,, debía ser ele- 
vada á cima, como él la concibiera. Así 
que, juzgó conveniente al real servicio, 
no darse prisa á ejeontar algunos de loa 
artículos de instrucciones que Morillo le 
dio antes de partir. Tales eran, la qne 
mandaba levantar una contribución ex- 
traordinaria de sesenta á ochenta mil 
pesos entre los pudientes de la Isla que 
más parte habían tomado en la revolu- 
ción contra el Bey de las Espafias ; y la 



que ordenaba establecer un Consejo de 
guerra permanente para juzgar á los que 
por obra 6 de palabra manifestasen es- 
píritu insurgente ó desafecto al régimen 
colonial. 

La verdad es que nn hombre de cuartel 
como Morillo, absolutista práctico, acos- 
tumbrado á ver á su Nación gobernada 
por la foerza y & sns compatriotas 
tratados como cosas, juzgó que para 
mejor exterminar á los rebeldes de toda 
la Tierra Firme, convenía adormecerlos 
con actos de olvido generoso. Sn as- 
tucia sin embargo no llegó hasta el 
extremo de ser imprevisiva, pues además 
de las indicadas instrucciones, previno 
reservadamente al Gobernador de Mar- 
garita: que no permitiese salir de allí 
á los emigrados que habían funcionado 
en la revolución, ni á sus mojere0, hijos 
6 esclavos: que al sublevarse algún 
punto del Continente, se apoderase de 
todos ellos, y asegurase al mismo tiempo 
á los antiguos revolncioaarios de la Isla ; 
y en fin que estableciera un riguroso 
sistema de espionaje, por medio de los 
más notables padres de familia, que 
deberían responder con su cabeza, de 
todas las faltas que en este servicio se 
notasen. 
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Para el noevo Oobernador^ cate aiate- 
ma absurdo de gobierno era impraeti- 
cable. Así qoe se propaso obtener, por 
otros medios, los mismos resaltados qoe 
tanto encarecfa en sns instrnociones, 
la Oorte de Madrid y aún el Oapitán 
Oeneral en sos proclamas. En efactOi 
poco tiempo le bastó para alcansar I* 
estimación del pneblo margaritefio, qne 
se admiraba de no sentir los efectos de 
la transición que tantos temores le ins- 
pirara. 

La opinión completamente nniforme 
ÍRTorecía la cansa de la independencia 
en Margarita : por lo oompactai era ro- 
busta; y sin embargo, Erráis, oon su 
política, había logrado dome&arla. De 
seguro, este cuerdo funcionario sabia: 
** que el amor de los subditos es la más 
Aef guarda que los gobernantes pueden 
llevar cerca de sf ; y qoe por esto las 
abejas eligen rey sin agui)ón, porque no 
ba de menester armas, qnien ha de ser 
amado de sus Tasallos." 

No debe pues extraüarse la herman- 
dad en que vivió con Arismendi, el 
fnámtruo tan temido del Gobierno co- 
nial. 

Este se había domiciliado oon sn joven 
esposa en el pintoresco pueblo del Norte, 
fltstsnte de la capital de la Asomción 
tres y media leguas, y casi una del 
puerto de Juan Griego, pero entre uno 
y otro punto, en Tacarigna poseía una 
labranza con establecimiento de alam- 
bique, que Erraiz indirectamente pro- 
tegía. 8o pretesto de proporcionarle 
nn buen horticultor, le dio nn cabo 
iU su guardia, respetado por todos los 
ilragoneM que trataban de usar de la 
propiedad del insurjente principal como 
bienes de vencido. 

Kntre los mismos margariteños, uo 
faltaban slnembargo hombres enconados 
qii<i llevasen á mal estos favores die. 
p44nsa<los ¿ enemigos que, según ellos, 
debían ser tenidos como parias. Don 
Luis IV;re/, vecino ailinerado, presentó al 
Gobernador una lista de los individuos 
que e^Miveníii pii'tiiler para iinpoilír que 
<^onMplraM«ll eontiael (lol)ieriio del Uey, 
como lo entallan bacieiido, Hegán los 
Informes que ilec^ia tener. Krraiz tomó 
(^n miielia e.alina el papel que le ofreció 
el deUtor t detñvoNC un momento para 
leerlo, y encontró por supucHto, que 
ArUuiendI Hgiiralm en ól en primer 
tórmino» 

«< Aquí falta gente'' dijo Brraiz con 



todo el aplomo del persegaidor más 
refinado. 

** Quienes se&or t respondió como ad- 
mirado el denanoiante. 

<* usted, y los que como osted piensan 
que yo he venido á Maxsarita á ser 
verdugo. El Gobierno de B. M. lo que 
desea es paeifloar estas provincias: y 
son sus terdaieroi enemigoi los vasallos 
que se oponen á sas paternales inten- 
dones." 

Un Jefo oomo Erráis figurando en 
la época luctuosa del Gobierno de hecho 
de Mozo, debió ser y fhé en efecto, 
ana anomalía oonsiderada en Oaraoas 
como crimen de' lesa m%jestad. Moxó 
qne ^ercía, á la vez, las autoridades 
civil y militar, detras de la pantalla 
de Oeballos, no podía aceptar de ningún 
modo el sistema lene de Erraiz. Los se* 
caestros, el espion^e, las persecucionesi 
la política de sufocar la rebelión por 
el exterminio de los llamados insurjentes ; 
debían atormentar á Margarita oomo 
á toda la América espaffolSi y por 
tanto el Oapitán general ordenó que 
allí, donde reinaba la miseria, se levan- 
tase nn cuantioso empréstito foraoso. 
Brraiz hizo contra la medida observa- 
clones : reclamó el cumplimiento de las 
promesas de Morillo ; y tuvo la energía 
de llamar enemigos de Espafla á los 
servidores del Bey que oon latrocinioe 
y atropellos obligaban á sus enemigos, 
ya reconciliados, á tomar armas de nuevo 
en solicitud de independeneia. 

unos cuantos hombres como el Go- 
bernador de Margarita, acaso habrían lo- 
grado en Yenezoela y en el naevo 
Reino de Granada, los apetecidos re- 
sultados que no obtavo la expedición 
formidable de Morillo. 

El Teniente Ooronel Erraiz fué in- 
mediatamente removido, llamado á la 
capital y conducido á Espafia bajo 
partida de registro, porque servía á 
sn patria y á su Bey, oomo sus ver* 
daderos intereses lo exigían. 

Las persecuciones sistemáticas no 
admiten discusión : necesitan obediencia 
ctega^ un instrumento pasivo por lo 
menos ; pero si se tiene ingenio, astucia, 
y sobra de maldad para anticiparse á 
los designios del mandante, muchísimo 
mejor. 

Para el caso, Moxó puso la vista en 

el Teniente Ooronel espafiol don Joaquín 

ürreistieta, hoy de triste celebridad 

en Margarita, como el tirano Agnirre 

I y don Pascual Martínez. En (Jrreitieta 
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la saspioacia, la crueldad y la codicia 
se dispensaban recíprocos servicios. Así 
qae« el Gobierno de Oeballos encontró 
en él, el agente qae sus secretos planes 
requerían. 

MoríllOi en medio de todos los tropie- 
zos qae le oponía Cartagena, cnyo sitio 
principió el. 20 de agosto, pensaba en 
Arísmendi. El miserable rinoancillo de 
Morales le inspiraba sobresalto. Juzgó 
adormecido al adalid de Margarita, y 
creyó que era tiempo de quitarse la más- 
cara benigna conque se le había presen- 
tado para aherrojarle en súbita sorpresa. 



PrevinOi en consecuencia, á la Capitanía 
General que ordenase la prisión de Aris- 
mendi y la de los míenbros del Gobierno 
que firmaron la contestación al emisario 
de Morales, Juan Mígael Lares y Juan 
Antonio Silva. 

A fines de agosto llegó á Caracas la 
noticia de la abdicación de Napoleón por 
consecuencia de su derrota en Waterloo. 
Moxó y Urrieztieta se propnsieron feste- 
jar este suceso para formar el lazo pér- 
fido en que debía qaedar, por su cabeza 
asegurada Margarita. 



■♦^ 
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Hemos visto que Arisroendi se encon- 
traba á la sazón en el Norte, entregado á 
pacffloos trabajos oon so genial actividad. 
Sabiendo que el espirita de perseonción 
se aguija y se exaspera con la vista de 
su objeto, lo mismo que el apetito con las 
viandas y manjares, jamás se dejaba ver 
en la cindad. Faeron darop^ bonancibles 
aqaellos meses de domésticas fatigas: 
más su sosiego no debía dorar mucho: 
pronto debía turbárselo la tormenta que 
preparaba la enemiga suspicacia. 

El Norte estaba perfectamente gnarne- 
cido. Una casa fuerte había allí, casto- 
diada por el Teniente expedicionario Ana 
tonio Oobían, oon una fuerza de 100 hom- 
bres. Este Jefe, la oficialidad y las au- 
toridades espanolas frecuentaban la casa 
de Arismendi. Su esposa los recibja 
con las particalares civilidades que le re- 
comendara su marido á fin de inspirar 
confianza á sus recelosos enemigos. 

Oobían, Comandante civil y militar de 
la localidad, obtnvo de Urrieztieta el 
plan secreto de capturar al Gaudillo de 
la Isla y á sus principales compafieros, 
el 24 de setiembre, en un banquete osten- 
siblemente destinado á celebrar la caida 
de Bonaparte : " el Jefe de todos los 



malvados," como decía el periódico semi- 
ofioial de la Capitanía General [véase la 
Gaceta extraordinaria de Caracas del 4 
de agosto de 1815.J 

Fancionaba como amanuense de Cobían 
un joven caraqueño, Pedro Berroterán, 
oficial de los palriotafi, quien, merced á 
su escasa significación política, había ob- 
tenido, aunque emigrado, aquella modes- 
ta colocación en la oficina del Coman- 
dai\te del Norte. No solo el paisanaje y 
la opinión le adherían á la familia de 
Arismendi, sino también antiguos vinca 
los de amistad con la de Cáceres. A so 
conocimiento llegó la trama de Urriez- 
tieta y se apresuró á revelar á Luisa, con 
sigilo, la pérfida . acehanza que contra 
su esposo se tenía preparada. 

La hidalguía de Arismendi por lo pron- 
to' repugnó dar crédito á la revelación 
que inmediatamente se le hizo. 

En efecto, por más que los malos vasa- 
llos de Fernando VII en Venezuela hu- 
biesen dado muestras extraordinarias de 
crueldad, á un noble corazón, cual era 
el de Arismendi, se le hacía duro pre- 
sentir el peligro en el mismo lagar en 
que se le brindaba el agasajo. 

12 
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iíASTAKO DE BJÚOWSo 



Láttlmft dft qui> una nncióo llamada 
por aofl rclígioaoN y U^ióUton preoedeotea, 
A M»r ?irtaoaa por pitiirt|MOM y grande por 
la fui^raa, fi'tiga en lu corriente de loa 
algioa declinando bnutü ««i ponto de creer- 
aeaoa golieniAntcn, hI menoa en Améri- 
OH, ant4>tÍ7«ailoa parn tUvttrvÁar la moral de 
la» fiinciiMiea de ►u Hlt<» ministerio. La 
felonía de Urreiztiet > r«'H|»exsto de Aria- 
memli, (1815) ea Iti inÍMma de Aloozo de 
Ojeóla ron el (cacique d» Macarapana y 
Maraguey en UorntiiiA (1517) G roció ha 
eacrito paginan liernioMHH con el objeto de 
probar que la buonu fe debe guardarse 
siempre al enemigo. Aun loa mismos 
escritores que, en lo antiguo, sostu vieron 
que iodo fraude era licito en la guerra ^ 
estigmatizaron la peiíldia, no porque sea 
Uegítimo el engaño^ dijeron, sino porque, 
cuando se ha empefltido lu fe al enemigo 
d^a de eerlo en todo Hquello que se refie- 
re á la promesa. 

üuáu diabólicos no serían los prinoí- 
pioa de buen gobierno de Morillo y Blo. 
zó y Urrlestieta, cuAudo creían aoto- 
riaada la perfidia, no ya con enemigos 
declarados, sino con subditos pacíficos 
del Bey, protegidos por la fe de sus pro- 
mesaal Oon el ilustre poeta é histo- 
riador Don Manuel 3o»é Quintana, repe. 
timos lo que dijo oon relación A sus com- 
patriotas ezterminadores délos indios: 
*^ Si A loa españolea tenía tanta cuenta 
aoaegar y pacificar la Costa Firme ; 
debían hacerlo con ejemplos de grandeza 
y de justicia." 

Arlameudi, pues, aunque advertido, 
JQZgó fábula la trama revelada. Luit^a, 
oon el fervor de sos dies y seis afios le 
dio asenso, y para afirmarlo, llamó & 
BerroteráD. Este insistió en la necesidad 
orgente de esquivar la invitación coando 
ae hiciese. El Gauílillo vacilaba, pero 
eedió al ruego de so esposa. 

Para an defeuaa ideó entonces proce- 
der de modo que el Gobernador espe- 
laae hast« el último momento so asis- 
tenda al banquete. Escribió algunas 
lineas en abono de una ezcoaa ; dio la 
esquela á Luisa ; recomendó que se en- 
tregase en la víspera del festín; y en 
el a^o determinó ocoltarse en el cam- 
po : oon anticipación de días, se recibió 
la ronnal invitación. 

Luisa esperó sobiesaltada el 23. h% in* 
tnmqnilidad subió de pnnto^ gradaa!- 
aMBte» á medida que Gobían descnbiía 
■lis anhelo por saber la repuesta de 



Arianendl. Estas instandaa r^etidas 
con afán, pusieron la felonía en evi- 
dencia, y el amor conyugal en agonía. 
Luisa desde luego penetró que la auto- 
ridad, al encontrarse burlada en su ai- 
niestro plan, desencadenaría abierta- 
mente la persecución que proyectaba, 
y difirió la entrega de la esquela, el día 
convenido, fel 23J no queriendo por ins* 
tinto, precipitar el resultado. Así que 
no cesó de asegurar á Oobían que Aria 
mendi haría todo lo posible por corres- 
ponder i la cortés invitación. En esta 
creencia se retiraron de la casa el 23, 
por la noche, los tertulianos espafioles. 

Guando Luisa se vio sola con au ma- 
dre, única sabedora del secreto de Aris- 
mendi, presintió todo el peligro que 
corría en tan difícil situación. Intran- 
quilas, sobresaltadas como estaban ma- 
dre 6 bija, se determinaron á velar toda 
la noche, para aguardar el siniestro 
resultado, oon la vivienda iluminada, 
aunque cerrada la puerta de la calle. 

Alguien tocó en ella entre diez y once 
de la noche. Era el Gomandante Go- 
bían que acudía á averiguar si al fin 
Arismendi había escrito, se contase con 
61 en el banquete. 

Luisa presentó la carta de excusa que 
tenía en su poder, como acabada de 
recibir. 

Gual río impetuoso detenido, librado 
á su corriente, se derramó la bilis de 
Gobían. Su ira, su indignación se des- 
fogó con improperios dirigidos á Aris- 
mendi ..:... y también los desató oon tra 
su esposa, á quien le intimó prisión en 
el mismo aoto. Violenta, brutalmente 
la extrajo de su casa, á deshoras de la 
noche, sin permitirle llevar consigo loa 
aprestos que más necesitaba. Le &ci - 
litó cabalgadora, la condujo & La Asnn- 
ción, y en calidad de detenida, fué 
alojada en casa de las sefioras Aneses, 
familia respetable y reconocida como 
adicta en extremo á los realistas. 

En la misma noche del 83, se deoretó 
la prisión de Arismendi, para ser, oonso 
fué, solicitado primero ea Taearigua y 
después en toda la Isla, oon eserupulosa 
diligencia. Al día siguiente» la perse- 
cución creyó enemigos k los earaqueBos 
Francisco Bolívar y Juan Artaa; y se 
apresuró ú asegurarlos ea la eáneL 
CÍcioso es advertir que no se poisó 
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eu festín, desde qae perdió su único 
objeto. 

Oomo se sabe, Arismendi se oenltó 
tan luego oomo sapo el proyecto hostil 
del espafiol. . Llevó consigo á sn hi{o 
Ignacio, de 16 años de edad. El menor, 
Miguel, de 13, vivía en la capital al 
cuidado de la respetattie familia de sn 
finada madre. Este niño fné también 
objeto de una ordea de prisión, cnyo 



camplimiento pudo suspender su respe> 
table tío, el señor Andrés Narváez, 
sacerdote de alta distinción en Marga- 
rita. La gracia, sin embargo, se obtuvo 
á condición de qae Miguel se presentase 
al Gobernador todos los días. Por algún 
tiempo así lo hizo, hasta que logró 
evadirse para segair la suerte de su 
padre. Entonces fué que Urreiztieta 
confiscó todos los bienes de Arismendi* 



X 



La oaaa de don OriBtóbal Anes recibió 
á Loiea en calidad de detenida. 

Las damas de esta respetable familia 
se hallabaD enroladas^ como era natarali 
en el bando de so jefe. Le hemos visto 
figurando en la Janta qne se instaló en 
1810; pero también allí explicamos por 
qné entonces se confundieron en au 
mismo movimiento opuestos intereses y 
opiniones. 

Luisa ftié confinada por orden de 
Urreiztieta á un aposento. Los depo- 
sitarios de la persona de la joven^ por 
no decir los carceleros, le dispensaron 
el buen trato que su posiciÓQ social de 
suyo requería ; pero tuvieron que cortar 
con ella toda comunicación que no fuese 
la que escrupulosa mente preHoribe la 
fría urbanidad. El espíritu depaitído 
se encargó de garantizar la división, 
aunque conservando aparentemente las 
suaves formas de la benevolencia y la 
amistad. 

La detención de Luisa asi paliada sin 
embargo conservaba para ella desazones. 
Separada de su madre que permaneció 
en El Norte, toda correspondencia con 
ella le era vedada. Carecía de las co- 
modidades de sa hogor, y hasta de la 



ropa más necesaria de uso diario. Se 
le presentaba oscuro el porvenir de su 
marido, y en el apartamiento de su celda, 
su imaginación no podia menos qne 
agitarse con los lúgubres presagios que 
las conversaciones de la sala le in* 
fundían. 

A ella concurrían de noche ios oficiales 
españoles, casi todos jóvenes festivos, 
que se juzgaban superiores al colono 
americano. Guando daban muestras de 
aprecio á las familias del país, de muy 
buena fé juzgaban qne su amistad^era 
un favor qne los criollos debían agra- 
decer profundamente. 

En la sala de don Oristóbal se hablaba 
de política, pero en el sentido que daba 
á los sucesos de aquel tiempo La Oaceta 
de don José Domingo Díaz. La batalla 
de San Juan, como se dijo al principio, 
la de Waterloo, había dado por resulta- 
do la caída del ogro de la Córcega^ del 
tirano de la Europa* Los insurgentes 
del Nuevo Beino de Granada, debían 
enfrir pronto el castigo que por sus ini- 
quidades merecían. Cartagena estaba 
ya bloqueada por una escuadra poderosa. 
En cuanto á Bolívar, decían los oficiales 
españoles, que ya había terminado su ca« 
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rrera de delirios y delitos en el país. — 
La Gaceta de Caracas eu octubre (1815) 
acababa de copiar de la de üarazao, la 
proclama de aquel espíritu turhuJentú, 
dada [mayo 9] en Oartagena, al despe- 
dirse para siempre de sos cómplicea. — 
*^ Qaé lástima, añadían, qae no caiga 
con estos, al tomarse á Cartagena. El 
mal7ado, conociendo sus delitos, se ha 
escapado." 

Ánimos varoniles se habrían apocado 
al penetrar la situación verdadera de la 
cansa nacional á través de estas plá- 
ticas de enemigos satisfechos. 

Una noche Luisa oyó que la cabeza 
de su marido era objeto de lucro para el 
que presentase su persona. Gomo no 
diera favorable resultado la pesquisa 
escrupulosa hecha en toda la isla, Urreis- 
tieta tentó á sus moradores con el cebo 
de ona tasa codiciable. 

Vana esperanza, porque eu el espíritu 
patriótico de los margaritetlos no cabía 
la traición. El mal hijo que se hubiese 
separado de la causa de \sk patria, para 
favorecer en la ocasión al espafiol, habría 
pagado con la muerte su delito. 

Asi era que Arismendi, protegido 
por la serranía del Copey y por la 
opinión, elevando el pensamiento hasta 
el imposible, al parecer, de libertar su 



patria con la enérgica fuerza de su 
iirresistible voluntad, ideó primero el 
plan de sacar á eu esposa de las garras 
de sus fieros enemigos. Aunque la eje* 
cnción de este proyecto estaba llena 
de peligros, no le faltaron coopera- 
rios. 

Por medio de una esquela misteriosa 
supo Luisa que se había proyectado su 
fuga. Al efecto le habían preparado las 
enaguas sin jabón, y la camisa que cons- 
tituyen el traje común de nna sirvienta 
del país. Así diisfrazada debía salir de 
la casa cuando la familia de Anea se 
encontrase por la noche distraída con la 
tertulia de costumbre, y luego encami- 
narse á un lugar determinado, fuera 'de 
la ciudad de la Asunción, en donde 
Arismendi la esperaría con las bestias 
necesarias para ponerse pronto en fuga. 

Luisa, á pesar ile sus diez y seis afios 
de edad, tuvo la cordura de resistir á 
tan poderosa tentación. Bastóle vislum- 
brar el gran peligro que corría su marido 
en semejante tentativa, para oponerse, 
como se opuso, á ejecutar el plan pro- 
puesto. Presintió los resultados de su 
negativa, pero la joven valerosa se pre- 
paraba ya á sostener el puesto de he- 
roína, en la adversidad que Dios le bacía 
ver en lontananza. 
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Hagamoa alto aqof para trasportar 
al lAotor al recóndito lagar de la monta- 
na del üupey, donde se ooaltaba la 
oalieía, por la cual el Gobernador 
Urrf ifitieta ofreciera an alto premio. 

La Margarita, ai se observa su con- 
ttgaraoión atentamente, aparece sobre 
el mar oomo una mariposa con sus alas 
extendldaSi mirando al extremo occiden- 
tal de la península de Araya, y sos- 
teniendo en la punta de sos antenas, 
á los islotes de Uoche y de üubagua. 

La Margarita, por sf sola, es casi ana 
herradora, con so parte convexa hacia 
la costa firme que esti al Sor, 8o 
extremo derecho, viendo al Norte, es 
ti Horro y Cabo de la isla, término 
del cerro del Oopey ; el isqoi¿do es el 
Morro Bobledar, vértice de Bl Maoanao, 
compacta serranía que ocupando de lleno 
esta otro lado de la herradura, arranca 
sus bases en la laguna de Arestinga 
y en las márgenes del mar que la 
oiroonda« 

Forma el Oaniéu capital de La Asqu* 
cien la parle que mira al Este de la 
linea N^vrte Sur, qoe «e tire deede £1 
Morro 7 Uaoo de la Isla hacia la laguna 
út loa Marit<«k £1 resto oooidental es 



el cantón de el Norte : so cabecera, \a 
ciudad del mismo nombre. 

La primera demarcación abrasa hacia 
los confines del Oopey, la parroquia 
Pantguacbi. Ella fué el refugio de Aris- 
mendi en el punto de La Mira. 

Desde el 24 de setiembre (1815) hasta 
los primeros días de noviembre, i qoé 
.Uao ese hombre allí, ocoltando su 
difícil existencia al favor de las espé- 
relas de so goarida T Para conservarla 
á pesar de la oodioia qoe tentaba el 
eapafiol, se vio obligado á confiar taa 
solo eu i^te del único hombre qoe 
se oomanioaba con él desde el poblado, 
ün leal esclavo dejaba diariamente en 
logar determinado, agoa, pescado y 
casabe, provisiones qoe Arísmendi toma- 
te por la noche dqando allí dinero 
con qoe reponerlas coando fhese ne- 
cesario. 

Bn esos adagoa dfas, la más viva 
I fe patriótica no |Mido, no debió acón- 
aballe otra oooa qoe la loga. Vaoil- 
menie habría podido pasar á las colonias 
extranieraa donde loe r^nblioaiios meo- 
dinban el pan del oatraoismo. 

BatóBoes, loa oálcoloe más Uaoiúeroa 
del patriótioo eatasiaBmo, no podías 
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de niogÚD modo esperar de la misma 
temeridad, y de la prudencia macho 
meóos, los medios de trianfar contra 
todo el poder de Espafia, en pleno 
ange. 

Para octubre de 1816, la república 
federativa de 1811 había tornado á ser 
Colonia de Bspafia, sufriendo todos los 
efectos de las iras que en sus amos 
había levantado la avasallada rebelión. 
Por licencia concedida á Oeballos, Mozo 
había tomado posesión de la Oapitania 
general (octubre 21), Seis mil hombres 
de tropas veteranas sostenían en ella 
la bandera española. 

Bolívar, el Libertador jde YenezuelM, 
había desaparecido de la escena, desde 
setiembre de 1814. Entonces pasó á 
Cartagena y de allí á Tanja. Tomó 
parte en la guerra civil que desmoro- 
naba la República vecina ; y ascendido 
en la campaQa fratricida á Teniente 
General, se dirigió con su ejército & 
Cartagena, placa fuerte de que se adue^ 
fiará el Coronel Castillo en ajuste de civl> 
les disenciones. Los dos antiguos rivales 
estaban á panto de ensangrentar sus 
rencillas personales, cuando se supo 
en aquellos campamentos el arribo de 
la expedición de Morillo á Venezuela. 
Bolívar, mejor acordado al presentir 
las calamidades que amenazaban en- 
volver en ruinas á las dos Bepúblicas 
jnacientes, buscó la paz con Castillo y 
'sus Sectarios; y no encontrándola, se 
embarcó para Jamaica [mayo 8 de 1816]. 
La guerra civil había ya producido 
sus efectos naturales. El tardío arre- 
pentimiento no pudo evitar la pérdida 
del ejército que dejó Bolívar al mando 
del Oeneral Florencio Palacios, y con 
él^ pertrechos y armamento destinados 
á rendir á Santa Marta. Refugiado 
en tierra extraña se hallaba el grande 
hombrcí sin medios siquiera de pensar 
en la salvación de su patria, cuando 
Arismendi oculto en el sitio de La 
Mira, preparaba su alma varonil para 
la difícil lucha en que se proponía 
vencer ó morir heroicamente. 

Al propio tiempo Morillo bloqueaba 
á Cartagena con una escuadra formi 
dable. Nadie ppdía aguardar qoe la 
obstinada resistencia de los patriotas 
durase meses más. 

La expedición de Calzada, después de 
haber arrollado hacia la frontera grana- 
dina á ürdaneta y á la emigración que 



protegía, invadía con soldados aguerri- 
dos y bien disciplinados, las provincias 
de Tanja y de Pamplona 

¿Qué podía esperar entonces Aris« 
mendi del lado de los Llanos de Occi- 
dente, en donde ni se había formado 
siquiera el núcleo del famoso ejército de 
Apare, con el cual adqnirió Páez re-» 
nombre merecido T 

Más aliento debían ilarle los esfuerzos 
heroicos de Monága^, Cedefio, Zaraza, 
Parejo y Sotillo, que refugiados en los 
bo8qae8 después de la toma de Maturín, 
habían snlído á las Ilanoras de las pro* 
vincÍHS de Barcelona, Gumaná y Ca- 
racas y hecho frente á los realistas. Pero 
estos caerpos francos al saber el arribo 
de Morillo, prudentemente resolvieron 
alejarse y llevar la guerra á la margen 
derecha del Orinoco. Tan ínclitos gue- 
rreros acometieron á Angostura |hoy 
Bolívar) y allí sufrieron • serios desca- 
labros en que fueron destrozadas ó dis- 
dersas las caballerías de su mando. 

En esta terrible lucha á muerte estaba 
reservado á Arismendi proyectar y rea- 
lizar la ardua empresa de libertar La 
Margarita, contando con la ayuda de 
Dios y la opinión únicamente de sus 
adictos insulares. 

Al efecto la robusteció con la ilusión 
de que disponía de los medios de llevar 
á cima* sus alzados propósitos. LoB 

mismos prosélitos que debían batallar 
bajo so enseña, los habrían calificado 
do temerarios y aun ridículos, si no les 
hubiera escrito do antemano que él se 
hallaba en la inmediata islaBlanquill«, 
con 2.500 hombres y embarcaciones su- 
ficientes para caer sdbre Juan Griego, 
y oponer al español nn pie de fuerza 
destinado á n^cibir la cooperación en 
masa de los nativos. 

El audaz caudillo, sin embargo, dispo- 
nía únicamente de treinta hombres ar- 
mados con machetes, tres fusiles y ciento 
veinte cartuchos. Fijó para el ataque 
el 15 de noviembre, lo cual participó á 
los principales conjurados, señalando el 
punteen que debían reunirse. 

Una combinación de tantos hombres 
conocida hubo de llegar á noticia de 
Urreiztieta. Acudió armado al lugar 
déla cita, y alií matóá muchos que ya 
habían respondido al llamamiento. — 
Arismendi supo á tiempo la sorpesa 
para ponerse en salvo. 
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Semejante contratíen^po era para acó 
bardar á ánimos varonileSf por poco 
qne la prudencia ofreciese sos consejos. 
Pero Arismendi tan enérgico como 8a- 
gaZ| jnsgó qae la noche del mismo día 
en qne sa gente habla -«ido sorprendida, 
era la más á propósito para caer de im- 
proviso sobre la gnar Lición escasa de 
Jnan Griego; y sin aguardar coopera 
oión, así lo bizO| pasan lo á cuchillo la 
tropu qne guarnecía dicho pnerto. 

Este audaz golpe «le fortuna <lió á 
Arismendi decididos auxiliares para 
atacar la villa del Is irte. Con veinte 
fusiles que tomara al enemigo, los ar- 
mó, y el n acometió la casa fuerte 
defendida por Gobiau 1 3n algo más de 
cien Iiombres del re^ miento de Bar^ 
bastro. La Oaceta d^ Caracas (número 
57] ponderó los prodii. os de valor con 
que ellos resistieron c • asalto de los 
margarltefioB, y con e to, virtuulmente 
prodamóel glorioso tii nfo de Arismen- 
di. Los más de Los ei emigos murieron 
en la pelea. Los otroi quedaron pri- 
sioneros, siendo uno «e estos, Cobían, 
Jefe de la fuerza de¿^ mida, el mismo 
que prendiera brutalm mte, á la esposa 
de Arismendi. 

El grito de rebelión resonó entonces 
en la Isla. El Valle de San Juan y 
Paraguaohi, se llenare j sobre todo de 
entusiasmo. Hombres .. mujeres so apre- 
suraron á acudir ai i igar en qne se 
necesitaba organizar a resistencia, á 
lo cual procedió ArÍ8D:endi con la cele- 
ridad que la urgencia del caso re- 
quería. 

El Gobernador juzgó en el acto que 
su mejor auxiliar era ( \ terror que ins- 
piran asesinatos tenebrosos. En la playa 
que media entre Porlauar y Pampatar, 
aparecieron el 18, los cadáveres de los I 
caraqueQos Francisco Bolívar y Juan 
Ariza, que como se sa)»e fueron presos 
al frustrarse la captu/a de Arismendi. 

Todas las demás melidas de defensa 
que se le ocurrieron á TJrreiztieta, co- 
rresponden exactamente al inicio cruel 
desncampa&a contra La Margarita le- 
Tdntada. 

Después que trasmitió los avisos del 
caso al Capitán Gener»! Moxó y al jQo 
bernador de Gumaná, alzó sus miras á 
recuperar la Yilla del ^orte á sangre y 
fuego. 

El Gapitán Juan Garrigó, situado en 
El Portachuelo, recibió las siguientes 
instrucciones al efecto. 



'' Usted permanecerá en ese puesto, 
hasta que el Gapitán graduado don 
Joaquín Somosa con cuarenta hombres 
pase á ese punto. Inmediatamente que 
llegue esta gente, se pondrá usted en 
marcha para el Norte, y á toda costa 
tomará aquel punto, dándome parte 
pronto de todo acontecimiento. 

" No dará usted cuartel á ninguna 
persona, y permitirá el saqueo á la 
k'opa, luego que llegue. Si usted cree 
qne los enemigos son débiles, seguirá 
sus marchas á San Juan ; pero para esto 
me dará nsted parte, cuando llegue al 
Norte. Dará nsted fuego al pueblo de 
San Juan, y se retirará cuando esté todo 
tranquilo. La Villa del Norte será 
también quemada cuando vuelva usted 
de San Juan. 

<< Tome usted todas aquellas medí da 
que le parezcan, á fin de dejar bien 
puesta la opinión del cuerpo. 

<< Dios guarde á usted muchos años. 
Giudad, 17 de noviembre de 1815.^Joa^ 
quín Crreiztietaj Gobernador de la Isla. 
— Señor Capitán D. Juan Garrigó." 

Moxó recibió la noticia de la insurrec 
ción de Margarita por medio del Go 
bernador de Gumaná. He aquí las 
disposiciones que dictó, dirigidas á 
TJrreiztieta. 

*< Consecuente á las noticias i\n9. sobre 
el estado de esa isla me La «lado el 
Gobernador de Gumaná, mando á usted 
todos los auxilios que están á mis al- 
cances ; y consisten en una compañía del 
batallón de la Corona, que e^tií t^n muy 
buen estado, y va mandado por un ex- 
celente Oñcial. 

<^ Prevengo á usted qne deseche toda 
humana consideración. Todos los insur- 
gentes, ó los que los sigan con armas ó 
sin ellas: los que hayan auxiliado ó 
auxilien á los mismos; y en fin, todos 
los que hayan tenido parte en la crisis 
en que se encuentra esa isla, serán fusi- 
lados irremisiblemente, sin formarles 
proceso ni sumario, sino un breve con- 
sejo verbal de tres oñoiales. 

*' En esa isla quedarán únicamente 
los caballos ó muías necesarios para el 
servicio de los dragones y oficiales de 
infantería; y enviará usted los demás 
al Gobernador de Gumaná, sin permitir 
ninguno á ningún individuo de esa 
isla. 

<^Tan luego como calmen los sucesos, 
me remitirá nsted la compañía que le 
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maodOy porque me hallo amenazado por 
todas part^, y me hace sama fdlta. 

*' No hay qae desmayar : el valor 
tríanfó siempre del número ; y si, como 
oreo, se halla á caballo el escaadróa de 
dragones, bastará para exterminar los 
malvados, qoe aon quieren sembrar 
de huesos esa íhIh. 

'^ Reencargo á asted mocha actividad ; 
y que, siendo inexorable, me dé parte 
de la entera pacificación de ese albergue 
de picaro») que tanto han abusado de 
nuestra natural bondad y clemencia. 

*^ Dios trnarde á usted muchos años. — 
Caracas, 23 de noviembre de 1815. — Sal- 
vador de Mpxó^ Capitán General interino. 
— Señor don Joaquín Urreiztieta. 



Cuando el gobierno republicano de la 
isla publicó en 1818 los precedentes do- 
cumentos, la prensa de Europa los re, 
produjo con horror en varias lenguas. 
El venerable. Zea y redactor del Correo 
del Orinoco dijo entonces : Una de las 
más elocuentes páginas del ilustre de- 
fensor de nuestra cansa, el señor Abas, 
de Prat, antiguo Arzobizpo de Malines, 
está consagrada á inmortalizar el opro- 
bio y la execracióu de tan vergonzosos 
testimonios de la barbarie de los espa* 
fióles en el siglo XIX. 

Con ella contaba el Gobernador espa- 
ñol de Margarita «para reducirla á su 
obediencia. Disponía de tropas disci* 
pllnadas y aguerridas en Europa, man- 
dadas por excelentes oficiales, y de una 
buena caballería de dragones que se 
habfa hecho temer de los nativos^ por 
so altanería y sns desmanes. 

Así que para Arismendi la lnch»que 
debía sostener era extremadamente desi- 
gual. De todo carecía. El n amero de 
fusiles tomados al enemigo distaba mu- 
cho de ser el necesario en la ocasión. — 
Absolutamente le faltaban los pertre- 
chos. A las tres armas de infantes, 
artilleros y caballos con que el español 
debía atacar, era fuerza resistir única- 
mente con el heroísmo de los margari- 
tefios. Como 1.500 rodearon al cau«iillo, 
resueltos como él á vencer ó morir. Hasta 
las mujeres tomaron parte en esta céle- 
bre contienda. El ataque se esperaba 
por instantes. 



Esta muchedumbre, aunque no armada 
con los útiies de la guerra regolar, 
impuso sin embargo al descatamento de 
Garrigó y á los cuarenta de Somosa. 
Jozgó Urreistieta qoe un piquete de 
sus tropas bastaría para tomar el Norte, 
y saquear é incendiar la poblacióo ; 
pero pronto conoció que la tarea era 
más ardua de lo qoe él la imaginó, 
de primer ímpetu. 

Garrigó y Somosa se abstuvieron de 
comprometer su escasa fuerza, por lo 
cual se limitaron á sostener el Porta- 
chuelo. Entonces Urreistieta avanzó 
sobre el Noite con 900 hombres de sus 
mejores tropas. 

El Capitán don José Moróte, Coman- 
dante interino del tercer escuadrón de 
Dragones, con 12 individuos de su 
cuerpo y 18 infantes de Barbastro no 
sin pérdidas abrió el paso, despejándolo 
del grupo de patriotas que obstruían 
el Portachuelo, paso estrecho entre dos 
altas montañas que comunica la ciudad 
con el pueblo del Norte. 

Los insulares armados, pocos con 
fusiles y los más con machetes de 
campo, tomaron las posiciones que el 
Jefe señaló. Este dividió su gente en 
dos partidas. Destinó la una al cerro 
nombrado España, á la derecha de la 
Villa, yendo á ella de la ciudad de la 
Asunción. Ordenóle que formase en 
batalla y tomase palos á falta de fusiles. 
Arismendi en perdona, al frente de la 
otra partida, se colocó en el cerro la 
Vigía que está frente á la plaza. Cuatro- 
cientos españoles acometieron en el 
cerro Espafiaá los patriotas que cedieron 
el lugar (noviembre 19). Otra suerte 
cupo á loa quinientos fusileros que 
atacaron la Vigía. Al empezar á treparla 
Arismendi ordenó á su gente echarse 
en tierra, y mantenerse en esta posición 
hasta otra voz. Cuando vio á los 
españoles cerca de la Cumbre, gritó 
al arma blanca^ y les embistió con empuje 
irresistible. Trabóle entonces una batalla 
extraordinaria de hombre á hombre, en 
que la fuerza muscular de los marga- 
ri teños venció en combate singnlar á 
cada uno de sns bien armados enemigos. 
Los que de estos no murieron en el 
campo, hnyeron hacia Tacarigua, hasta 
donde fueron persíguidos. 
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La diTfsión de ürreietieta qoe desde 
el oerro Btpafia presenció el descalabro 
de los suyos, cod aroenasas repetidas 
datM maestras de sa enojo. Como á 
las tres de la tarde aparentó moverse 
hada la Villaf pero atacado por dos 
puntos á la ves, con el grueso de los 
pelotones de Arísmendl, bobo de forrarse 
por el camino litoral que del Norte 
conduce al pueblo de Pedro Oonsálex 
y Paragnachf. Gomo á las tres de la 
madrugada del siguiente dia fueron 
alcanzados Ioa dispersos. Los realistas 
hicieron en e^tas refrie^Eas prodigios de 
valor qoe detalló la Oaceta de Oaraooé 
(número 58). Moróte, al tratar de abrirse 
paso en El Portachuelo, recibió cinco 
heridas de lanza. Los republicanos no 
tuvieron pérdida sensible. Su victoria 
conseguida á fuerza de valor y de estra- 
tegia, les dio muchos prisioneros y 
alganas armas y pertrechos. 



Arlsmendi ocupó el 20 sin resistencia 
el mismo sitio. La celeridad de sus 
operaciones tenia desconcertado al ene- 
migo. Solo hacía cuatro días qoe se 
hallaba puesto al frente del levantamiento 
general, y ya contaba con una fuerza 
respetable de SOO ginetes montoneros. 
Oon ellos y los infantes marchó hacia 
la ciudad. El 21, el bizarro Coronel 
José Joaquín Maneiro recibió orden de 
tomar la altura que domina La Asunción. 
La caballería atacó la primera casa 
flierte, y echando pie á tierra embistió 
resueltamente, lanza en mano. El ene- 
migo la desamparó, abandonando tam- 
bién otras dos más. Así quedaron los 
patriotas adoefiados de todas las alturas 
de la Ciudad, que se hallaba protegida 
por los faegos del Castillo Santa Bosa. 
Sa guarnición no pudo entonces co- 
municarse oon el puerto de Pampatar y 
BU fortaleza, sino por sefiales telegráficas. 




Estas ventajas, aanqae grandes, no 
alnoinaban & Arimendi. Bien oonooía 
61 la crítica sitaaoión en qne se hallaba, 
y aa^taqne de alma varonil, pensaba en 
la soerte de sa esposa, ürreiztieta la 
había aprisionado como medio de dome 
fiar al oaadilló qne le llenaba de terror. 

Al saber éste qne aqnel estaba en ar- 
mas, despnés de ordenar los asesinatos 
de los presos de Caracas, dispnso qne 
Luisa fuese trasladada al Oastillo Santa 
Bosa. ( Noviembre 17 ) 

Unos cuantos soldados espafioles se 
presentaron á la puerta de Anes para 
llevarla á su prisión. Se despidió de 
sns carceleras, las amas de la casa, y 
siguió tranquilamente á los esbirros. 
Salvó con dignidad los grupos de in- 
solentes militares que gozaban con el 
raro espectáculo de una bella joven de 
16 afios, condenada á sufrir todos los 
martirios de la reclusión en una fortale- 
za. Pasó en fin el puente levadizo, y se 
la condujo á un calabozo tan oscuro co- 
mo húmedo. La puerta quedó abierta 
pero con un centinela de vista : era el 
refinamiento de crueldad de más horri- 
ble trascendencia para aquella tierna 
nifia. 



Luisa encontró una silla y maquinal- 
mente se sentó. Oonmovida profunda- 
mente por tan espantosa situación, pro- 
rrumpió en lágrimas tanto más doloro- 
sas cuanto más procuraba devorarlas 
con la resignación y el silencio. 

Guando el rayo de una gran desgra- 
cia hiere gravemente el corazón, el alma 
se sumeije en estupor: sus facultades 
todas quedan embargadas : se anonada 
el pensamiento, y como le es entonces 
imposible pulsar el peso inmenso que le 
oprime, la sensibilidad tan sólo se mani- 
fiesta por el llanto, sin conocimiento 
circunstanciado, sin embargo, de todos 
sns motivos. Luisa lloraba y más llora- 
ba, sin tener presente por lo pronto que 
su qaadre estaba ausente ; que sa espo- 
so en armas comprometía seriamente 
las dos vidas ; y qne nada era la muerte 
al lado de los ultrajes de que podía ser 
blanco su tierna juventud. Luisa no 
anaHzaba.su horroroso porvenir; pero 
instintivamente penetraba la inmensa 
calamidad que la afligía. 

La postración de las fuerzas sobrevino 
cuando la excitación llegó á su colmo, y 
pudo entonces observar que en aquel 
antro la vista no descubría otros mué- 
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bles qne nn catre con nna tosca almo* 
hada, sin sábaca ó cobertor, ana mesita 
y la silla qae ocupaba. Llegó la Doohe 
7 coDOCió qae sos verdogos le privaban 
también de la loz artificial. 

La Joven se estremeció al palpar este 
detalle de sa horrible situación. Desde 
su entrada al calabozo no se había mo- 
vido de la silla : en ella pasó toda la 
noche, en continao sobresalto y con to* 
dos los temores qae siniestramente pre- 
sentaba á su imaginación la fiebre del 
insomnio. Los alertas de las guardias 
del castillo, las voces descompuestas 
de soldados y oficiales, y sobro todo el 
estrépito con que, por intervalos de dos 
horas, se mudaba el centinela puesto á 
su persona, la exaltaron al sigaiente dfa 
de tal modo, que so llanto, por copioso, 
parecía ya Inagotable. 

Por la mafiana el cabo de presos pre- 
sentóle la ración de soldado á que se 
la consideraba con derecho, compuesta 
de un pedazo de tasajo, un puQo de arroz 
crudo, galleta y un poco de aguardiente. 
Bu primer impulso fué rechazar aquella 
especie de alimento. El portador en- 
tonces obseivó : 

-«Vaya sefiora, la ración del Bey 
siempre se toma, aunque no sea más que 
para botarla. 

Luisa ordenó que la pusiese sobre la 
mesa, y que el Oabo mismo aprovechase 
el aguardiente. Durante tres días se 
repitió igual escena por la mafiana y por 



la tarde. En el tercero, acertó el Oa- 
pellas del Oastillo á entrar al Calabozo, 
y fijó desde luego sn atención en las ra- 
ciones eradas que se veían acumuladas 
en la mesa. Pregantada la causa supo 
lo ocurrido deboca de la cautiva, que 
afiadió : 

—Nadaos, sefior, que falte alimento, 
si se considera la crueldad que se ejerce 
contra mí, manteniendo de día y noche 
un centinela de vista en este calabozo, 
donde no se permite luz alguna. 

En efecto, la pena de Luisa había pa- 
ralizado sus sentidos como herida por 
un rayo : su pudor, con nna voluntad 
enérgica admirable, había obedecido de 
tal modo á la ley inflexible de aquella 
extraordinaria situación, que por tres 
días consecutivos se había mantenido 
en una silla, sin comer y sin dormir en 
presenciado su odioso centinela. 

El Capellán, al oír su justo reclamo, 
movido á compasión ofreció Influir para 
que se le dulcificase la prisión. Tam- 
bién prometió enviarle de su casa mejor 
alimento que la ración que se le daba. 

Lo prometido se cumplió. Desapare- 
ció el centinela ; se le puso por la noche 
luz en el calabozo; y se le mandó al- 
muerzo y comida preparada, que por lo 
visto, eran sobras de la mesa del Oape- 
lláo, algunas veces repugnantes por la 
multitud de moscas que en ella se veían. 
Fuerza fué aceptar este socorro ; que no 
siempre se le proporcionó, pero con él 
pudo sostenerse en la prisión. 
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Al termÍDar la primera década de la 
iosarrección margariteña, Arismeodi en 
una rápida serie de ooinbates, se había 
apoderado de las altaras de la ciadad, 
iooomanioando á Santa Bosa; pero la 
sitiíación de los patriotas, á pesar de 
estas ventajas, nada tenía de halagüefia. 
1^8 dos fortalezas de la Isla, perfecta- 
mente guarnecidas, se hallaban faera del 
alcance de tropas colceticias. Arismen- 
di carecía de la artillería, pertrechos y 
demás elementos necesarios para em- 
prender operaciones de sitio formal. El 
espafiol con sa marina dominaba toda 
la costa de la Isla, y era de esperarse qae 
la Capitanía General inmediatamente 
enviase faerzas de mar y tierra suficien- 
tes para sntocar la rebelión á sangre y 
fuego. 

Arismendi había logrado en pocos días 
cuanto humanamente era posible, y vién- 
dose ya impotente para avanzar más 
por medio de la fuerza física, quiso em- 
plear contra Urreiztieta la moral que 
nunca le faltaba. Le envió un parla- 
mentario con la siguiente intimación. 

<< El pueblo de Margarita y á su nom- 
bre Juan Bautista Arismendi: intima 
al señor Gobernador del Oastillo de San- 
ta Bosa y á los Jefes de la batería de 



Pampatar, que se las entreguen en el 
término de cuatro horas en la misma 
forma que lo hicieron sus vecinos á la 
llegada del General MoriUo, á quien se 
sometieron por error y suma confianza, 
seguros que sé les guardarán y man- 
tendrán todas aquellas inmunidades qae 
el derecho de las gentes y de la guerra 
conceden y permiten á los que se hallen 
en este caso, añadiendo que los pactos 
que se celebren con este objeto serán sa- 
grados é inviolables. 

<< Alturas de la ciudad de la Asunción, 
á 27 de noviembre de 1816. 

<< JX3AN Bautista arismendi. 

A los señores Gobernadores de la ciudad 
y Pampatar y sus Oastillos y ba- 
terías." 



El emisario fué rechazado. Los espa- 
ñoles no concebían que las leyes de la 
guerra pudiesen aplicarse á la que le 
hacía el insurgente. Oon este motivo 
Arismendi reconvino al Gobernador de 
Santa Bosa. 

<^ Ha sido muy sensible y extraño el 
que habiendo dirigido á US. el día de 
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ayer qd parlamento á estilo militar, se le 
habiese recibido por la gaardia del paen- 
te 000 ana bandera negra y tiros de fasll. 
Procederá esto del diverso concepto qne 
. las partes beligerantes forman ó pueden 
formar de la presente lacha. 

** La guerra qne hago y qae haré es 
conforme á la qne hacen las naciones del 
antigao Mando en estos tiempos, según 
las órdenes qne dio el Congreso de la 
Nneva Granada, protector de la expedi- 
ción contra Yeneznela en el afio de 
1813, y no la gnerra de* maerte qae ma* 
lignamente se atribnye á los patriotas. 
Por cayo motivo espero qae US. me dé 
algana explicación sobre la guerra que 
hace, y que entretanto economizará, 
como es debido, la sangre humana, que 
no atentará contra vida de ningún veci- 
no de los que se hallan bajo sa mando 
6 castodia; en el concepto de qae, no 
verificándolo así, yo y mi pueblo nos ve- 
remos en la presición de practicar lo 
mismo con los prisioneros qae están á 
nuestra disposición, y en la de seguir 
6 romper, si no se accede á naestra solici 
tnd, una guerra igualmente sangrienta 
y destructora; pues nuestro pneblo, mon- 
tante á más de siete mil almas, está re- 
saelto y decidido á morir primero junto 
con las demás tropas de mi mando, qae 
á dejar de segair la empresa qae ha 
tomado á su cargo, hasta verla realizada. 

<-*Dlos guarde á US. muchos a&os.— 
Oaartel Oeneral de las Altaras de la 
Oiadad, noviembre 28 de 1815 á las une- 
ve de la mañana. 

<<JxxAN Bautista Abishendi. 

<* Señor Gobernador de la Ciudad, del 
Oastillo de Santa Bosa y de Pampa- 
tar." 

Todo lo negó Urreiztieta en su con- 
testación. 

'* £s muy extraña la intimación qae 
usted me hace porqae la valiente guar- 
nición qne tengo el honor de mandar 
no está acostumbrada á rendirse. Ella 
conmigo ha jurado defender hasta morir 
todo punto qne se le ha confiado. 

<' Ignoro lo qne usted me dice sobre 
el suceso del parlamento de ayer, pues 
no tengo parte alguno de mis puestos 
avanzados, ni esta batería ha pnesto 
bandera de parlamento. 

^t Me lisongeo de ser humano : por 



consiguiente usted y todo el pueblo 
pneden estar mny satisfechos de que 
toda persona qae tenga en clase de 
prisionero ó detenido, tendrá toda la 
hospitalidad y bnen trato qae pueda 
proporcionarse en la guerra. 

<< A mí solo me corresponde el defen- 
der la isla hasta morir, mientras que no 
tenga otras órdenes de la saperioridad ^ 
y asted crea que lo hará así el Gobierno 
de la Margarita.-^Dios guarde á usted 
muchos afios.~0astillo de Santa Bosa 
28 de noviembre de 1815.^ Joaquín 
Urreiztieta.— Señor Comandante de los 
rebeldes.'* 



Los documentos qae acabamos de in- 
sertar se pablicaron en la Oaoeta de Oa^ 
raeae ( número 68 ) qne se ocupaba 
únicamente en difamar á los republi- 
canos. Ellos diráo siempre á los histo- 
riadores qne soliciten la verdad, y no 
las calumniosas tradiciones que se en- 
cargó de propagar el odio del realista 
ó la rivalidad ó mal qoerencia del pa- 
triota, que Arísmendi con sobrados fon<- 
damentos privados^ además de los públi- 
cos, para ejercer terribles represalias, 
jamás paso sus deberes de caudillo á mer- 
ced de la veDgaoza : que al contrario, si 
tal pasión le acometió, sapo vencerla, 
para aleccionar al enemigo qne se creía 
exonerado de observar la moral del cris^ 
tianismo, al tratar de sufocar la rebelión 
de los Sar-americanos : . y por último, 
que en Margarita, como en todas las 
colonias insurrectas, fué el español quien 
estableció la guerra á muerte. Si Aris- 
mendi hubiese querido oir la voz de 
sus venganzas, que debía ser temible 
por lo visto, no habría intentado ne- 
gociar la regularización de la guerra: 
lejos de eso, habría inmolado inmediata- 
mente, después de la toma de la Villa 
del Norte, cerca de doscientos prisioneros 
que tenía en su poder, á los diez días 
de haberse declarado en abierta rebelión. 



Para fines de noviembre, como se ha 
visto, Arismendi acaudillaba más de 
cuatro mil margan teños, qae disponían 
para su alimentación de todos los recur- 
sos de la isla, dispensados en común 
á la revolución. Consumían el maíz, los 
frijoles, los plátanos, raices y demás 
prodactos de sus sementeras, no des. 
truidas todavía. Las redes de los dies. 
tros pescadores proporcionaban en aban 
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danoia el marisco qae taoto agrada al 
ietíófago margariteilo. 

Así provistos de eaaoto sa mantenoióa 
neoesitabaí se dedioarou á fortificar sus 
posiciooes al rededor de la ciadad. Los 
ingenieros españoles admiraron el arte 
desplegado en la edificación de estas 
obras militares. En ellas se ntilizaron 
los cationes tomados en Jaan Griego y 
en el Norte. 

Pero aqoella prodigiosa insurrección 
carecía de armamento, y sobre todo, de 
pertrechos. El Qobierno colonial con 
sus confiscaciones había acotado el na- 
merario de la gente acomodada del país. 
Sin embargo pndo colectarse al^ún di- 
nero para comprar en Las Antillas plo- 
mo y pólvora. Arismendi con esta dili- 
gencia, despachó nn comisionado á Tri- 
nidad. (Diciembre 3). 

Bl Gobernador inglés, Sir Ralph Janes 
Woodfor, desde Agosto del mismo año 
había prohibido oficialmente todo comer- 
cio de municiones de gnerra con las pro- 
vincias españolas de la América del Sar, 
amenazando á Ioa contra ven tore:) ó sus 
cómplices con las penas de prisión, con- 
fiscac'ó'i de bienes y expulsión de la Co- 
lonia. Y no había medio de evadir tal 
disposición por disimulo ó tolerancia. 
El venezolano Doctor Antonio Gómaz, 
realista fervoroso, había emigrado á Tri- 
nidad y se había hecho necesario al Go- 
bierno de la Isla, por cnanto entonces la 
lepgua dominante allí era el castellano 
y estaba en práctica todavía la legisla- 
ción de Indias dictada por España. Gó- 
mez, doctor en medicina en Oosta Firme, 
se dio allí á profesar la jurisprudencia ; 
y por este medio obtuvo el empleo ape* 
teoible de asesor. Con el influjo que ejer- 
cía hostilizaba á los patriotas ; así que 
al llegar el comisionado de Arismendi á 
Puerto España (diciembre 12), le extrajo 
el pliego que llevaba relativo á la re- 
ciente insurrección de Margarita. Se le 
tomó declaración, y pronto recayó la 
providencia de que él y los diez y siete 
hombres de su tripulación permaneciesen 
en la cárcel hasta otra orden. 

Mientras esto ocurría en Trinidad, el 
Gx>bemador de Margarita pensaba seria- 
mente en su incomunicación con Pampa- 
tar y en el peligro que corrían las vidas 
de BUS compatriotas presos en El Norte. 

La disposición manifestada por el Oau- 
dillo patriota á regnlarizar la guerra, in- 
dico á Urreiztieta á esperar el rescate de 



los prisioneros jBspañ oles, ofreciendo á 
aquel el medio <le libertar su esposa. 
Hallábanse en mano.^ de Arismendi, Oo- 
bían, el agente del pérfido banquete y á 
la vez el corchete ejecutor de la prisión 
de Luisa ; y además dos ó tres oficiales 
de mayor graduación. 

El Gobernador envió nn emisario al 
campamento republicano proponiendo al 
Jefe el cange de su esposa por los pri- 
sioneros españoles. 

Debió ser, y fué en efecto, un conflicto 
moral desama gravedad para Arismeni 
di, contestar esta propuesta. Sin dnda- 
su más vivo anhelo era ver lihte á su 
esposa de las garras de su párbaro enemi- 
go. Había dado pruebas de ello al prepa- 
rar la empresa peligrosa de sacarla de la 
casa de Ane^. Ahora, las circunstancias 
eran otras. Urreiztieta desde luego no 
reconocía como beligerantes á las tropas 
de Arismendi, y pretendía obtener su ob 
jeto, como agraciando privadamente á un 
malhechor^ sin comprometerse para con él 
oficialmente en una guerra regular. In- 
dignado Arismendi contra semejante pen- 
samiento, conoció por otra parte que de 
su firmeza depend(|k la bnena suerte de 
su causa. Poniendo al español en apti - 
tud de hacer la guerra á muerte sin te- 
mor de represalias instantáneas, privaba 
al ejército patriota, mejor dicho, al pue- 
blo margariteño, de los medios lícitos 
que tenia en su poder para refrenar & sus 
feroces enemigos. El temple de alma 
de Arismendi era el de los batalladores 
de la edad media. Concibió en aquel 
momento que de su decisión dependía el 
éxito feliz de aquella lucha, y la dio sin 
vacilar con estas palabras que la Histo- 
ria archivará : 

<' Diga usted al Jefe español [contestó 
al emisario] que sin patria no quiero 
esposa." 

Arismendi, en los áltimos días de su 
vida privada, refería este incidente al 
hijo mayor de sus segundas nupcias ; y 
como este le observase que semejante 
abnegación, aunque para la patria ne- 
cesaria, podía dar lugar á la sospecha de 
que su madre no era querida por su es- 
poso, con el entrañable amor de que su 
padre daba muestras diariamente. 

** Hijo ( díjole Arismendi ) entonces, 
como ahora, mi amor por tu madre era 
entrañable; pero de nada me habría 
servido lograr la vida de la esposa, si la 
patria se perdía." 
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La ferocida<1 con que el enpafiol trató 
de sofocar )h gnerra de la in«iependeiicia 
en SQfl üoloiiÍHH americanaH, baoe extra* 
fiar á primer» vi8ta qne Luisa no bnbie- 
se sido sactificadtt después del heroico 
patriotismo de su esposo. La apaieiite 
aoomalia ito se encuentra al pennar que 
la crueldad *se hace por calcólo á veces 
compa»iv». Urreiztieta orejó m^is ven- 
tajoso para él j sus coopartidarioH. con- 
servar la vida de la jóveo prinionera, 
qne matarla. 

El sitio del Oastillo Santa Bosa, es- 
tablecido serianlente por los margarite 
fíos, se prolongaba sin provecbo para 
éritos por falta de los necesarios elemen- 
tos de guerra, cuando Urreistieta preten- 
dió t«»mar niia baf^ría que le bacía 
muftbo daño. Dentinó al efecto la com- 
pañía de Barbnntro pero fué completa- 
mente denotada. Díhpuíío entoneert t»or 
medio del telégrafo (*) qoe el (\Hnan« 
daute de Pampaiar l«) envÍHf«e un des- 
tacamento de ¿00 hombres, parn h «cer 
levantar el sitio á los patriotas. Rsta 
empresa tué más desgraciada que la 
otra. Solo treire hombres pudieron pe- 
netrar basta el Oastillo, quedando los 
demás muertos ó prisioneron. 

En tan comprometida situación, el Go 
beruador juzgó aceitado aguardar en 
Pampatar los auxilios que habla pedido 
al Gobierno de Cumíiuá y al Superior 
de Venezuela. Eu consecuencia, deter- 
minó ponerse en marcha al amanecer 
del día 13 de diciembre, confiando el 
mando de la fortaleza al Oficial Fran- 
cisco Maya, quien recibió al etecto las 
instrucciones necesarias. 

La operación era arriesgada; pero á 
Urreiztieta no le faltó valor para em- 
prenderla. 

En su vanguardia puso oo oficial con 
veinte tiradores. Seguíale la columna 
mandada por él mismo, y cubría so reta- 
guardia con el Capitán Montes. Detrás 
de éste marchaba la caballería de Somo- 
sa con veinte tiradores á cargo del Te- 
niente don Francisco Buiz. Por la 
noche, oscurísima, del 13 al 14 de diciem- 
bre ejecutóse la salida. Buiz se adelantó 
á sorprender la avanzada de Arismendí 
qoe guardaba la vereda por la cual de- 
bían pasar los españoles ; pero no podo 



(*) Había un telégrafo de señales del 
castillo de Pampatar al de Santa Rosa. 



lograrlo. Así qoe se limitó á sostener el 
pootO| con orden de no hacer faego, 
aonqoe lo hiciera el enemigo. 

La colamna pasó por el sitio de la 
avanzada, con el mayor silencio; pero 
al roido de los sables y caballos los pa- 
triotas rompieron sos foegos eootra los 
dragonea, bien que lociertos por lo tene- 
broso de la noche. Drreixtieta con so 
tropa entró el 14 al amanecer, por on 
terreno menos montooso y en camino 
descubierto, pero encajonado por fuertes 
y espinosas empalizadas. Allí paaó á 
vanguardia la mitad de la caballería, 
quedando la otra á retaguardia, para 
sostener á los tiradores de Barbastro, 

Los margaritefios la acometieron con 
on fuego vivo qoe estovo á ponto de 
poner á los tiradores en desorden. Ooo 
algonas pérdidas avistó la oolomna rea- 
lista el fuerte de Porlamar, al coal no 
podo entrar sin qne la descobierta de 
Urreiztieta bobiese despejado el terreno 
de los grandes grupos de patriotas qne 
obstruían el oamimino ; y para llegar á 
Pampatar sin más molestias y desgra- 
cias, el Gobernador se embarca con so 
tropa en Porlamar. Los margariteños 
no omitieron hostilizar al enemigo en 
esta operación, tan loego como su ca- 
bal leila estovo abordo. 

En el mismo día (diciembre 14) en 
qoe Arismendí molestaba á las tropas 
de Urreiztieta en su marcha á Pampa- 
tar, disposo qne se preparasen veloz- 
mente treinta y ocho escalas de madera 
para asaltar á Santa Bosa. Sin reparar 
en la escasez de sos recursos ni en laa 
fatales consecuencias qne podrían re- 
caer sobre su esposa, malográndose la 
empresa, la acometió con ese ánimo re- 
suelto que inspira la certidumbre del 
boen éxito, aun coando el mismo valor 
lo ponga en doda. 

Los margaritefios atacaron el castillo 
en la madrogada del 15, como eo número 
de qoinientos hombres resoeltos. Un 
profondo silencio exigía tan arriesgada 
operación. Ocho escalas se habían pues- 
to y por ellas se había encontrado acceso 
á algunos pontos de la moralla des- 
provistos de centinelas, coando el grito 
de on asaltador llamado Toribio Sanz 
(exitado tal vez por el licor) alarmó la 
goarnición de la fortaleza. Púsose en 
armas al instantCi y rompió un vivo 
fuego de fusil y de cañón contra los au- 
daces agresores. El horrible estrago 
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qn6 causaba no impidió que asaltado- 
res valerosos, aunque en pequeño mi- 
nero, llegasen á la murafia y diesen 
muerte ó hiriesen á algunos soldados 
de Barbastro, dragones de la Unión y 
artilleros. Como no hubo tiempo de 
colocar las demás escalas, el Comandan- 
te del Castillo pudo rechazar el asalto 
con ventaja manifiesta. Dirigió dos caño- 
nes ligeros contra los puntos amenaza- 
dos, y con la fusilería y las granadas de 
mano completó la obra prontamente. En 
el parte que dio Maya al Gobernador el 
mismo día, dijo que el enemigo había de- 
jado en el punto de las escalas 18 muer- 
tos y 53 mas en las inmediaciones del 
Castillo, abandonando 26 fusiles, 67 lan- 
zas, muchos machetes y cuchillos, una 
caja de guerra, una bandera y unas cuan- 
tas malas espadas. Sauz tuvo que huir 
de la presencia de Arismendi para evi- 
tar las consecuencias de su enojo. 

El parte que envió Maya á Pampatar 
silencia el número de heridos. Así quiso 
velar los asesinatos que en estos desven- 
turados perpetró. 

Los Jefes españoles no ignoraban que 
según las leyes de la guerra, las vidas de 
los prisioneros son sagradas, siempre que 
no sean para el vencedor una amenaza. 
"Sólo las fieras, dijo Séneca, y eso aque- 
llas que carecen del instinto de la gene- 
rosidad, se encarnizan contra los anima- 
les que han derribado. Los elefantes y 
los leones, una vez que ven en tierra á 
su enemiffo, le abandonan." Desgracia- 
damente los realistas en América creye- 
ron que ni el derecho natural, ni el 
de gentes, obligaba á respetar en las 
gueiTas civiles principio semejante. Como 
el tribimo del ejército de Sertorio, ellos 
decían : 

Et dcpuis quand, seigneur, la soif du premier rang 
Craint elle de reprende un peu de mauvais sang > 
Avc2 vouB onblié cette grand máxime : 
Qoe la guerra civil est la guerra du crime. (i) 

A tan abominable suiestíón obedeció 
Maya^ cuando se vio en la esplanáda con 
un número de heridos que calla el Bole- 
tín. Se sabe j^or él úincamenta que fue- 
ron tantos que la sangre corrió algunas 
varas. Espantosa fué la determinación 
que tomó respecto de ellos. Con las cor- 

(1) De ciiííndo acií la sed de mando ha 
tconido derramar un noto de mala tnineve f 
Ulvidais esta gran máxima : en íjnerra civil 
el crimen es qnien la liare f (VonmUe Ser- 
toriugf act. I. esc. 1). ' 
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netas llamó la atención de los patriotas 
que ocupaban las alturas, y fueron todos 
pasados por las armas. 

Desde las baterías del cerro Libertador 
y la de Peña blanca, las tropas de Aris- 
mendi presenciaron aquellos asesinatos 
horrorosos, que levantaron la indicación 
de los margariteños. Arismendi en el 
acto resolvió ejercer justas represaUajs 
con los prisioneros españoles que se halla- 
ban encarcelados en El Norte, cualesquie- 
ra que fuesen las consecuencias que re- 
cayesen en su esposa. Tal era la me- 
dida que como satisfacción pidió todo el 
campamento á grito herido, al ver sacri- 
ñcados a sus deudos, amigos ó compatrio- 
tas, contra las leyes de la guerra que ja- 
más pueden sobreponerse a los fueros de 
la humanidad. 

Los que acompañaron á Arismendi en 
sus hazañas fueron testigos del buen tra- 
to que dispensaba á aquellos prisioneros, 
haciéndolos partícipes de las provisiones 
de la tropa, con cuidados que ella veía 
de reojo La barbarie del Comandante 
del castiUo Santa Rosa puso á Arismendi 
en la necesidad imprescindible de aterro- 
rizar á su enemigo para tratar de refre- 
narlo. Trece oficiales y ciento sesenta 
soldados españoles fueron así víctimas 
de la crueldad de sus propios copartida- 
nos. '^ 

Poco después del parte de Maya reía- 
tivo al rechazo del asalto, recibió ürreis- 
tieta en Pampatar la noticia de las repre- 
salias de Arismendi. Entonces publicó 
aquel su proclama del 20 de diciembre 
plagada de notorias falsedades. Pintó á 
sus compañeros maltratados con tormen- 
tos en El Norte, él que tenía á una niña 
deücada é inocente sufriendo martirios 
inauditos; y aseguró al propio tiempo 
que Ansmendi había toreado con estoque 
V lanza á los prisioneros, antes de llevar- 
los al patíbulo. Observa Yanes que 
Urreiztieta atribuyó al adalid ¿e Marm- 
rita lo mismo que hizo Boves en Valencia 
el año de 14. (Nota 18). 

La guerra á muerte en Margarita corría 
el lütimo período de crueldad, cuando 
llegó á Pampatar (diciembre 17) una par- 
te de los auxiUos pedidos por Urreiztieta 
al Capitán General de Venezuela. Con- 
sistieron en dos compañías de La Unión, 
cien plazas de dragones y dos buques de 

rerra destinados al bloqueo de la Isla • 
goleta General Morillo, al mando dei 
Alférez de Fragata don Juan Gabazo, y 
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Im Ferrolana montada i>or el Teiii^^nte 
de Navio don Mannel fafias. 

Ganoso el (iobeniador d<* ^gen-itar kiuí 
malas pasiones de venpanza, oomenai 
sos operaciones 8oq>rendiendo el Valle 
del Espirita Santo, en donde se le dijo 
estaban reunidos seiscientos scnlieiosos. 
A la aproximaeión de los realistas pn- 
dieron ponerse á salvo los más ; pero el 
resto de doscientas ]>ersonas, fueron pa- 
sadas á cuchillo. Después del sacjueo de 
oostombre, la soldadezea incendió a<|uel 
pobre caserío. 

Como Urreiztietu cobrara brío i>ara el 
mal, á la vista de los refuerzos r<*<'ibidos, 
asi Arismendi y sus tropas levantaron 
más alto todavía el auiiuio resuelto íi re- 
sistir. La proclama del Caudillo dada en 
las Alturas del ('uiM»y (diciembre 21) es 
un documento que recuerda la heroicidad 
de los antiguos. Kt»sr)oudió no sí>1o á 
las falsedades publicaaas por Urreiztie- 
ta el día anterior, sino tanilnéu (\ la ah>- 
cnción que este mismo dirigiera el 17 
¿ las recién llegadas tropas auxiliares. 
Arismendi con espartana impavide.;, (\ la 
vista de un enemigo bien annado y bien 
provisto de municiones de guen*a y boca, 
arrostró sus iras, no ol)staute que tenía 
la mitad de la vida en poder de los con- 
trarios, y aseguró que ios marga ri teños 
antes que rendirse, morirían. 

Y á la verdad (^uc solo ctni esfuerzo 
sobrehumano podían aquellos republica- 
nos vrierosos contrarrestar al español 
que esgrimía contra ellos todo género de 
ármaselas vedadas inclusive. Urreiztie- 
ta y con él el partido del Rey en masa, 
criminalmente suponían que el medio mius 
expeditivo de anonadar aquella irresis- 
tible rebelión, era quitarle su Caudillo. 
Habíase frustrado el intento de aprisio- 
narlo pérfidamente en un bauíiuete. Na- 
die haDÍa podido ó (pierido ganar la fuer- 
te tasa puesta á su cabeza. Se creyó más 
fácil encontrar en el ejército patriota un 
mercenario í\\\í* hc encargase de asesinar- 
le i>or vil precio. Kn ef(»(;to, un Capitán 
de granaderos tuvo la imponderable des- 
gra<^ia de hacerse el instrumento de aquel 
proyecto criminal Descubrióse el delin- 
cuente, y reducido h i)r¡hión, se le juzgó 
en Consejo de guerra. Condenado á 
mtierte, expió su delito cu el patíbulo. 

Kn la segunda (|uincena de diciembre 
Arismendi en vano halifa aguardado los 
portrechoH miu chpeniiui d<* lu isla ingle- 
sa, Trínídao, VA ««oníniílcnipo era tantr^ 



más sensible, cnanto qae el enemigo ha- 
bía comenzado ya á recibir los auxilios 
pedidos á Moxó. La resistencia de los 
patriotas se hallaba bien organizada, pero 
sin elementos de gaerra, el número y d 
\^or necesariamente debían tener en la 
Ineha la peor parte. Sin embargo, sosteni- 
da ésta como estaba por el primer poder 
del mundo, la opinión, no faltaron valo- 
res que aiKtrtar : las mujeres expon tánea- 
mente pn*sentaron las prendas de oro y 
perlas de su uso ; y aunque la costa de 
la isla se eneontralMi cuidadosamente cus- 
todiada y no era fácil burlar la vigilan- 
cia, hnlHi con todo hombres alentados que 
se propusieron arrostrar los grandes peli- 
gros que entrañaba la comisión de pro- 
porcionar pertrechos á los margariteños. 
! Aeostumbratlos á dominar el mar en sus 
curiaras, de |)oeo bulto y veloz marcha, 
tres eomisionatlos ]>asaron á San Thomas 
y (irranmla en solicitud de elementos de 
guena. Domingo Ramón, Juan Fariñez 
y Agustín Franchesqui fueron los patrio- 
tas denodados que hicieron este impor- 
tantísimo servicio. 

Urreiztieta, mientnis tanto, se aprés- 
tala á comenzar sus operaciones milita- 
res, alentando á sus tropas con procla- 
máis cuyo lenguaje grosero de ningún mo- 
do corresiKmdía á la circunspección y 
cultura (pie debían esperai'se ae un ofi- 
cial superior del ejército europeo. — " La 
canalla (pie vais á combatir, les decía, es 
bastante numerosa, pero débil en extre- 
mo, sin valor y sin disciplina : su muche- 
dumbre misma no sirvirá sino para con- 
fundirlos entre sí y facilitar a nosotros 
una victoria más completa.'' 

Arismendi tjimbién se aparejaba á or- 
ganizar una fuerte resistencia. Los es- 
casos pertrechos que tenía fueron reser- 
vados para la defensa. Concentró sus 
fuerzas en dos líneas, de las cuales una 
cortaba la comunicación del Castillo de 
Santa Rosa con Pampatar. Situóla de- 
lante de la ciudad, apoyando su izquier- 
da en el monte Matasiete ; su centro en 
la llanura con un fuerte atrincheramien- 
to en toda su extensión ; y su derecha en 
las baterías de la Caranta, v de los nú- 
meros 1* y 2? La otra línea ocupaba la 
entrada (le El Portachuelo del Norte, 
como á un cuarto de legua de la princi- 
pal. Entre Pampatar y Santa Rosa sólo 
existía una inteligencia telegráfica. Esta 
fortaleza tenía aún víveres pai*a algunos 
días. El Gob(»rnador conoció la nece- 
sidad de abastecerla, lo cual determinólo- 
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grar restableciendo su coiniinicación eou 
Santa Rosa. 

Dadas las órdenes necesai'ias al intento, 
partió de Pampatar el 3 de enero [181G] 
con las dos compañías del regimiento de 
infantería de la Unión y el completo has- 
ta 400 hombres, con dragones de este 
nombre y con tropas de Barbastro. El 4 
se nresentó esta fuerte columna delante 
délas líneas de Arismendi, no sin haber 
sido en el tránsito inquietado, perdiendo, 
según el mismo boletín realista, cinco in- 
dividuos entre muertos y heridos. 

Urreiztieta reconoció las posiciones del 
enemigo y determinó dar la acción al 
amanecer del 5. Una hora antes en efec- 
to, estableció un fabo ataque por la reta- 
guardia del Centro de los patriotas, con 
30 dragones montados y otros tantos in- 
fantes de Barbastro ; pero siendo el ex- 
tremo derecho el blanco codiciado, ordenó 
el Capitán don Juan N. Montero atacar 
la batería de La Caranta al paso de trote. 
Al mismo tiempo el Capitán don José 
Moróte con 70 di'agones desmontados ata- 
có, sable en mano, la batería número 1", 
y el Capitán don José Pereira, de la 
Unión, acometió la del número 2v 

Reñida y sangrienta fué esta acción lla- 
mada de La Línea. Los realistas tenían 
orden de cargar a la bayoneta y así lo 
hicieron con denuedo castellano. Peixára. 
á la cal>eza de su compañía, recibió dos 
balazos. Al alcanzar la barbeta de la 
batería número 2?, un tercer balazo le 
arrojó á tierra. Se desalentó su ex>mpa- 
ñía, y al retirarse llevó consigo el cueq)o 
de su Jefe moribundo. 

Era que Arismendi y los suyos htician 
esfuerzos sobrehumanos para conservar 
sus posiciones, á pesar de las ventajas 
con que peleaba su enemigo. Por estas 
logró Moróte apoderarse de la batería nú- 
mero 1", y Montero, de La Caranta. La 
gente de aquél sufrió mucho con la lluvia 
de piedras que los heroicos defensores de 
la hnea íe aiTOJaron. Los margaríteños, 
á falta de pertrechos, hacían de los guija- 
rros, con sus hondas admirablemente ma- 
nejadas, destructores proycctihís. Al fin 
los españoles logrtiron apoderarse de un 
cañón, de algunos pertrechos y de las po- 
siciones de la primera linea, que los pa- 
triotas no pudieron sostener con aiinas 
tan desiguales por más que fuesen supe- 
riores y por el móvil que los impelía á 
defender a to<lo tronce el suelo patrio. 



El Gobernador logró así restablecer su 
comunicación con el Castillo de Santa Ro- 
sa. En la Gaceta de Caracas [11 de fe- 
brero de 1816J se dio á este triunfo una 
importancia exagerada. Como de cos- 
tumbre, se ocultó la pérdida sensible que 
causó á los reab'stas, y se aumentó la de 
los republicanos. Aquellos confesaron 
entre muertos y heridos, seis oficiales y 
cerca de cien de tropa. Es lo cierto que 
habiéndose retirado Arismendi á su se- 
gunda línea, el Gobernador Urreiztieta 
se abstuvo de atacarla^ encontrando más 
fácil la tarea de incendiar la ciudad de la 
Asunción. 

Cuando los mai'gariteños vieron redu- 
cida á cenizas la mayor "parte de su bella 
ciudad capital, salieron indignados de los 
atrincheramientos de su segunda línea, 
y con valor desesperado y la exacerba- 
ción del {)atriotismo intentaron recuperar 
las perdidas posiciones. Muchedumbre 
do hombres á pió y 200 caballos ejecuta- 
ron este ataoue singular ;^ero nada pudo 
lograr el valor desesperado, sino probar 
al enemigo que sólo exterminando del to- 
do á los naturales de la isla, podrían 
dominarla. 

Socorrido el castillo de Santa Rosa, 
Urreiztieta, pudo esperar menos intran- 
quilo los demás recursos que Moxó de- 
bía mandarle. Este tuvo á bien apresu- 
rarlos, en vista de las noticias alarmantes 
que recibía de la insurrección de Marga- 
rita. 

" US. formará una idea, dice Üireiztieta 
á Moxó, del empeño y obstinación con 
que se bate esta canalla, consentida ya en 
morir tarde ó temprano, cuando ocupa 
una ventajosa posición, con decir que 
cuantos x)untos hemos tomado hasta aJho- 
ra, han sido materialmente á bayoneta- 
zos, y ha habido insurgente que con su 
mano ha arrancado la bayoneta del fusU 
de nuestros soldados, que es á lo que 
puede llegar el arrojo de un hombre te- 
merario Posterior á la acción que lle- 
vo referida, el enemigo no sale de su nue- 
va línea, y allí permanece viendo saquear 
y quemar lo, ciudad de La Asunción por 
nuestros soldados irritados, sin que se 
atreva á molestarlos tan siquiera con un 
solo tiro; lo queme hace creer se halla- 
rán del todo exhaustos de municiones, ^^ 

Y esto era verdad. Pronto veremos 
cómo le llegaron á Arismendi y lo caro 
que cost4Í al español el haber tratado con 
su marina de impedirlo. Necesitábalos 
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por cierto con urgencia, ponme el BriM- 
dier don Juan Bautista Pardo arribo á 
Pampatar sieto días después de la acción 
de la Línea [enero 121 con la columna al 
mando del Teniente Coronel don Salvador 
Gorrín, fuerte de GOO hombres afi^erridos 
en el país ; pues habían combatido en Úri- 
ca y Maturín. 

Pardo se trasladó inmediatamente á 
Santa Rosa en donde después de revistar 
su guarnición y reconocer las posiciones 
de &s tropas de Arismendi, palpó la ne- 
cesidad de arrojarlas délas pocas casas 
de la ciudad que se habían escapado del 
incendio y que tenían aspilleradas en bu 
línea del río. Esto era tanto más urgente 
cuanto que con el buen éxito de la opera- 
ción esperaba privar al enemigo ae los 
auxilios del agua en aquellas posiciones, 
y á la vez proporcionarlos libremente a 
sus tropas y caballerías. 

T lo logró, aunque con sensibles desca- 
labros, porque al abandonar la linea los 
republicanos, los españoles se empeñaron 
indiscretamente en perseguirlos, ignoran- 
do que Arismendi tenia ocultas detrás de 
la montaña del Cupeisito, todas sus fuer- 
zas de infantería y caballería. Una ac- 
ción general se trabó entonces en que los 
ginetes margaríteños hicieron al enemigo 
mucho daño en sus cargas repetidas con- 
tra los dragones de Gorrín. La noche 
Suso fin al combate, quedando en poder 
e los realistas el puente y las casas for- 
tificadas. 

El paisanaje de Marrarita, convertido 
en ejercito regular por la pericia de Aris- 
mendi, sostema á sus órdenes una lucha 
en extremo desig^ual) por la absoluta ca- 
rencia de pertrechos. Rodeaban al Cau- 
dillo esforzados margaríteños en cujro pe- 
cho rebosaba el acendrado patriotismo. 
Francisco Esteban Gómez, Policarpo Ma- 
ta, José María Pérez, Juan Esteban Pi- 
guera, Marcos Silva, Luis Gómez labo- 
res, sobresalían en las fuerzas sitiadoras; 
y en el mar^ los audaces y hábiles mari- 
nos, Antonio Díaz, José María y Cristó- 
bal García. Época heroica esa en que un 
Sueblo de sencillos pescadores y labríegos 
efendiendo resueltamente sus hogares, 
al par de los más famosos de la tierra por 
proezas de igual género, sostuvo la inde- 
pendencia nacional, esperando de sus pro- 
pios esfuerzos la victoria, sin contar con 
otro auxilio que el del Dios de las liberta- 
des. La Margarita, una isla de reducidas 
dimensiones, sin abundancia de morado- 



res, ni de riqueza, sin nada más oue amor 
patrio, aisladamente arrostró todo el po- 
der de las Españas. Gloria envidiable la 
del ínclito caudillo que pudo sostener la 
insurrección con su energía extraordina- 
ria, mientras obtenía los medios de ata- 
queque aguardaba ! 
Obtúvolos al fin. 

El 17 de enero á las 4 de la tarde se 
vieron haciendo rumbo á la cabeza del 
Norte de la Isla, dos goletas de velftcho 
y una balandra. Denunciólas como sos- 
pechosas la cañonera española que mon- 
taba don Vicente Pedraza, por lo cual 
Gabazo procedió con ella j otras más al 
mando del moreno domimcano don Joaé 
Guerrero, á perseguir á las embarcacio- 
nes que efectivamente venían en auxilio de 
los margariteños. A las 7 de la noche, na- 
vegando hacia los islotes Frailes^ (Gaba- 
zo se reforzó con el Falucho Resistencia, 
que confirmó la noticia de Pedraza. Co- 
mo á dos leguas de la costa que corre del 
Morro y cabo de la Isla, hacia Punta de 
Ballena, los marinos patriotas avistaron 
al enemigo, Gabazo rompió el f uef^ al 
amanecer del 18, cuando los tuvo á tiro de 
fusil. A pesar de sus buenos artilleros y 
de su f usileria veterana, los agresoresaban- 
donaron prontamente la ofensiva, para li- 
brare del furor con que las naves repu- 
blicanas les embistieron. Dos veces in- 
tentaron abordarle, y aunque Gabazo lo- 
gró defenderse á tiro de pistola, obligado 
se vio para escapar á hacer uso de manio- 
bras que abrieron paso á los republicanos. 
Estos, siempre en demanda de la costa, 
encontraron la Ferroleña que acudía á to- 
mar parte en el combate. Dicho buque y 
los demás de la pelea, establecieron la ca- 
za general. Todo fué inútil. Los marga- 
riteños, dueños del elemento en que se Sa- 
llaban, salvaron con veloz marcha el espa- 
cio que los separaba de la Isla, y Román, 
Fariñez y Franchesqui lograron á fuerza 
de diligencia, perseverancia y osadía lle- 
var á cabo su peligrosa comisión. La ba- 
landra que pertenecía á su convoy, perse- 
guida por la lancha Venganza, se hizo pe- 
dazos entre los arrecifes de Guacuco. 

Así q[uedaron frustradas las medidas ex- 
traordinarias del Teniente de Navio don 
Manuel Cañas, particularmente destina- 
das á impedir ^ue la insurrección obtuvie- 
se del extranjero elementos de guerra. 
La recorrida del litoral de Margarita, que 
al efecto se hizo con grande actividad, le 
causó sin embargo grave daño. Toda la 
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costa norte de la Isla desde la Punta de 
Arenas, hasta el Morro, y en seguida, la 
ensenada de Para^achi había sido escru- 
pulosamente registrada antes del com- 
bate naval del 18. El 21 desembarca- 
ron algunos fusileros y destruyeron La Vi- 
gía que Arismendi estableciera en las pla- 
jras ae Juan Oriego, por la parte del mar, 
maocesible, y por tierra, d^ acceso muy 
dificil. £1 27 se apoderó Ganas de las lan- 
chas, flecheras y curiaras que los marga- 
riteños tenían útiles pero varadas ( para 
evitar su apresamiento ) en la ensenada 
del Manzanillo. Los realistas, al efecto, 
tuvieron que desembarcar á nado y que 



sufrir las hostilidades de la guardia que 
custodiaba aquel punto. También destru- 
yeron el 29 cuatro piraguas grandes, al 
recorrer el Macanao. Los margaríteños 
I>erdieron en esta operación 33 embarca- 
ciones entre lanchas, flecheras, curiaras y 
canoas. 

Afortunadamente las municiones recibi- 
das compensaban con exceso tales pérdi- 
das. Tomaron aliento Arismendi y sns 
denodados compañeros. Notóse en el cam« 

Í)amento una grande animación. Era que 
a insurrección se preparaba á tomar re- 
sueltamente la ofensiva. 



I 



XIV 



Tenemos que romper ahora el hilo de la 
revolución de Margarita, para introducir- 
nos de nuevo en el lóbrego calabozo del 
Castillo Santa Rosa, en donde dejamos, 
6 fines de noviembre, á la joven consorte 
de Arismendi. En medio do una guen'a 
4 muerte desastrosa, de escenas desangre 
y exterminio: en medio de una desenfre- 
nada soldadezca, Luisa, destituida abso- 
lutamente de consuelo, traspasado el co- 
razón, atormentada con su tenebroso por- 
venir, derramaba en abundancia lágrimas 
que habrían ablandado á cualesquiera 
otros que no hubieran sido sus verdugos. 
El autor del Genio del Cristianismo ha ob- 
servado con mucha exactitud: " que los ti- 
fres no se civilizan en la escuela de los 
ombres : pero los hombres si se convier- 
ten, á veces, en Ralvajes,en la escuela de 
los tigres/' 

La cautiva en su esnantosa situación 
dio constantemente al llanto rienda suel- 
ta, hasta el día en que vio una mujer de 
humilde condición, presa en el castillo, 
que era, con motivo de su lloro, objeto de 
burla y escarnio para sus perse^udores. 
Fué entonces que aquella tierna joven re- 
solvió dominar sus j)enas con ánimo sere- 
no, por extraordinarios que fuesen los tor- 
mentos que le deparase su destino. Des- 



de este acto supremo de una decidida vo- 
luntad, la débil nina cobró la fortaleza 
de heroína : jamás sus ojos volvieron á de- 
rramar lágnmas inútiles, á pesar de los 
insólitos martirios que continuaron agi- 
tando su desgraciada juventud. Al fin 
de sus penalidades se verá cuando fué 
(lue volvió á llorar la esposa del adalid de 
Margarita. 

Y no era que^ vislumbrase el término de 
sus vicisitudes. Al contrario, la Providen- 
ia había dispuesto probar á Luisa hasta el 
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extremo de rebosar su cáliz de amargura. 
Preparábase nada menos que á ser madre, 
en la mazmorra en que debía nacer su pri- 
mogénito. Prepai'ábase, decimos, no por- 
que en orfandad tan espantosa, podía ella 
esperar, pensar siquiera, en algún auxilio 
humano, sino porque disponía su atribula- 
do corazón á recibir la mayor advei*sidad 
con fortaleza. 

Un mes hacía cabalmente que estrecha- 
da entre húmedas murallas, el mundo ex- 
terior era un enigma para ella, cuando en 
las horas altas de la noche, sintió en el cas- 
tillo un movimiento extraordinario. Sor- 
prendida con el grito de A las annas, cono- 
ció que toda la guarnición estaba en pié y 
que era objeto de un asalto, cuando oyó los 
disparos de fusil y de cañón. La esperan- 
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za del triunfo de los suyos pudo por un 
momento lisonjearla; pero ese rayo de luz 
desapareció como un relámpago, al presen- 
t&reáe de bulto el terror de un combate en 
las tinieblas. Pasó la noche espiando (íon 
el oído y tratando de adivinar los más mí- 
nimos detalles de aquella fúnebre pelea, en 
que después de los ruidos sordos de los en- 
cuentros singulares, resonaban los lamen- 
tos de los heridos moribundos. El sol apa- 
reció para iluminar el escenario en que fi- 
g^uraban los cadáveres de vencedoresy ven 
cidos y los trofeos de guerra esparcidos al 
pie de las murallas y en el campo en pa- 
vorosa confusión. 

Para gozai*se con el ageno sufri- 
miento, los verdugos de Luisa la obli- 
faron á subir á la esplanada en donde 
abian sido sacrificados los infelices pri- 
sioneros. Durante la matanza, creyó 
ella que seria una de las víctimas. Otra 
cosa había dispuesto: aquellos feroces 
militares obligaron á la joven á pasar 
al lado de los cadáveres de los patriotas 
fusilados. 

Lft sangre de ambos bandos corrió 
profnsament^e por la esplanada. Alguna 
cayó en el al^be, y corrompióse de tal 
modo el agua, que para hacerla, no ya 

Sotable, sino menos repugnante cua- 
rillas de soldados tenían que batirla. 
Así se repartía por ración. Acosada Lui- 
sa por la sed, pretendió satisfacerla. A 
pesar del beneficio, el líquido no había 
perdido del todo la viscosidad que a<l- 
quiriera con la sangi*e putrefacta. Cuan- 
tas veces la c^iutíva trató de sobrepo- 
nerse á la inmundicia, otras tantas la 
rechazaba su obstinada repugnancia. Dos 
días permaneció en est-e crudo comba- 
te. Al fin, el instinto de su conserva- 
ción, ó según ella, la sed que le cau- 
saba la delicadeza de su estado, hubo 
de vencer su horror á aquel brebaje. Ce- 
rraba los ojos, se privaba el sentido del 
olfato, ponía en sus labios la vasija de 
barro, y así apuraba el nauceabundo 
contenido. Con tan supremo esfuerzo, 
apaciguaba la sed sólo una vez todos los 
días, 

Luisa contaba los instantes de su vi- 
da con tormentos tanto morales como 
físicos. 

Una mujer de vulgares sentimientos, 
mejor dicho, provista sólo de las dotes 
ordinarias, naturales de su sexo, no ha- 
bría comprendido, como ella (comprendió, 
el sublime patriotismo de su esposo al 



rechazar el cange que le habría dado li- 
bertad. 

Después del asalto, los españoles fiu- 
pucieron que Arismendi dejaría de mo- 
lestar la plaza si exponían en la espía- 
naíla á su mujer. Con este recurso aíx)- 
minable sólo logizaron proporcionar á 
consortes tan heroicos la gloria inmar- 
cesible de hacer á su patria un holo- 
causto que fué grande por lo mismo que 
exigía una sobrenatural abnegación. 

Hay iniquidades que se infiltran en las 
costilmbres de los pueblos, al par de las 
virtudes de sus ínclitos varones. Al la- 
do de la insigne defensa do Tarifa, en 
la Historia de España, se encuentran los 
ejemplos que los expedicionarios de Mo- 
rillo tuvieron como dignos de imitarse 
en Margaritji. (Nota 19) 

Los ejemplos de entereza qne dieron 
al mundo el caudillo de la revolución de 
Margarita y la joven identificada con él 
en heroísmo, serán enaltecidos por la 
posteridad con el de Guzmán el Bueno, 
aunque por su acción no obtuvieron, co- 
mo este, mercedes regias en su vida, es 
de esperarse que las generaciones veni- 
deras les discernirán pródigamente re- 
compensas de estimación y gratitud. 

Penas de otro género tuvo que sufrir 
Luisa careciendo, como careció en su pri- 
sión, de la ropa de uso diaiúo. Recorda- 
remos que el Comandante Cobían no le 
Eermitió en la noche del 24 de setiem- 
rrc (1815), llevar consigo apresto al- 
guno. Desde el día en que saliera vio-" 
lentamente de su casa, había usado cons- 
tantemente el vestido que llevaba. Mien- 
tras estuvo reclusa en la ciudad pudo 
por sí misma renovar el aseo con fre- 
cuencia ; pero nresa en el Castillo, el la- 
vado sólo en el río podía hacerse, y co- 
mo se ha visto, á el no tuvo acceso la 
guarnición, sino cuando Moxó la hubo 
reforzado después del asalto del 15 de 
diciembre. Entonces fué que consiguió 
ser llevada allí con escolta, para la- 
var sin jabón, pieza por pieza, su ves- 
tido. 

Seca la una se la ponía, para poder 
asear otra. No acostumbrada á tal fae- 
na, y obligada en su tan delicada situa- 
ción, á desempeñarla dentro del mismo 
río sin adecuados utensilios, el oficio no 
podía menos que serle muy penoso. — En 
él empleaba todo el día. Con el vestido 
húmedo regresaba por la tarde á pri- 
sión. El calzado casi inútil, no bastaba 
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. y ofidiileft freenoitanm sq ealáboco pa- 
ra entretenerse eon las eonrersadonefl 
íoeo seríai» en materia de politiea qae 
W plarna provocar. Dábanle con gnsto 
tildas las noticias de la gnerra que de- 
bían afligir sa corazón ; le patentizaban 
las desgracias qne por fuerza habia de 
esperar con motivo de la rebelión qae 
a«;audillaba sn marido : j hadiuile entre- 
ver oue su suerte variaría al romper 
' ella los \'íncalo8 ^ue le unían al hom- 
I bre que por traición al Rey la había 
I abandonado. De este modo procuraban 
, degradar una alma pura y llena de su- 
i blime abnegación, para inclinarla á com- 
prar su lil^rtad con la infanua. 

Por una de estas pláticas supo Luisa 
que Arismendi habia rechazado canjearla 
por los prisioneros españoles que tenía 
en su poder. Sus elevados sentimientos 
comprendieron el móvil heroico de su 
esposo, y los enemigos no lograron con la 
nueva siquiera quebrantar su habitual 
serenidad. 

Un día preguntóle un oñcial que«nom- 
bre se proponía darle á su hijo. 

El de su padre, respondió Luisa Má- 
mente. 

Por esta lacónica respuesta, tuv(» qne 
oír de boca de su interlocutor insinua- 
ciones muy mortificantes. Díjole que el 
primogénito de Arismendi no llevaría 
el nombre de un traidor : que sería lla- 
mado FeniandVj como el Rey, y educado 
en Bspaña ihuy lejos del lugar en que su 
padre sin duda alguna sería ahorcado. 

— No llevará otro nombre que el de 
su padre-replicó con entereza la cautiva. 

— Si tal cosa sucede-repuso el espa- 
ñol- vei*á usted á su hijo presentado en la 
punta de una bayoneta. 

Acaso quien así hablaba creia que sus 
anuncios ominosos jamás podrían reali- 
zarse : iH>ro bien descubren eUos que de 
tmlos modos se trataba en Santa Rosa de 
apunir Ci»n la ficción el sufrimiento de 
I una victima, en realidad abrumada con 
martirios que habrían podido satisfacer á 
los hombres más feroces. 

El 23 de euen> de 1816, la esposa 
■ de Arismendi em|K*2Ó á sentir nove- 
dados que aguantaba no san ansiedad. Lo 
que distinguió su raráoter durante SQS 
grandcií infortunios, y dcíspués, en el 
curso do su vida, fué 1:1* voluntad enérgica 
K^v\^^\ outmla á la pri^sion. W jofi s ^vn que siempre se aWtmx» de manifestar 



ya á r*mifwurdngie los pies del maltra- 
Uf t\íU'. «'«tas salidas del í'a>vtUlo le can- 
gallan. 

Otra ii^-tialidarl tuvo también : la de 
hmtif \tm Ptu'iin quf debían llenarse de 
frtHmlIa |;«ra la artillería dí'l Cantillo. — 
Al H'eeto rwibíó unas tijeras grandes, 
Uúh fp'xu^ntf y tina aguja pnipiapara el 

Aei^eindoMif el día del estierado alum- 
t/rumM'fito f loH euidadoH ue madre la 
$ui9i\\HTtíU en ai|nel horrible desamparo. 
Vttun/i en que hu hijo debía necesitar 
al^^iti abrigo, i^nm'ó en hu calabozo el 
líM'dío d« jM'oveí'THeiíí y no encontró más 
que el velo <le triifatgar ó punto con 
que Miitiem de hu casa. PropÓHOse en- 
f/oneeN el problema de nácar de una man- 
tilla rediieida, las piezas de abrigo que 
ereyó aím(»luiaínent<9 neccHarias ai hijo 
qu<í eN|H*raba. Hu inexperiencia en la 
niníerlti itifun<lióle gran temor de errar 
el eoii-e, Ktl perplejiíbul puede man bien 
eon^Mibirne qtin exnliearHc. Al fin logró 
Nii objeto. KiiltAImfe todavía la eostum, 
y etilofieen viiiierotí á Hervir jíam la ca- 
uaNt.illa del riifio qun había <lo nacer, 
la HKiiJ'^ y <*l lillo con (lue hacía los 
NaeoM «le nietmlla dcHtinauos á hostili- 
Kar al pntlrtv 

HaruH veeeH la vida n»al ofrece una 
HÍtunelt')U tan intercNanto y extraordina- 
ria (Muno la de la virtuoNa Liuisa en Santa 
Ittma. liOH graudoH é inexpemdos reveses 
une Hul*i'ta no oran desdo luo^o los <iuo po- 
tila luilM»r ni*t»vÍKt<) on los nu\s insólitos 
oapriohoH do la stiorto. Niíia di» piado- 
Na othioaeión recibida en ol santuario de 
un hogar, del todo agono á las vicisi- 
tudoH muadaiuis, no aobió nunca ima- 
glnarno pri^ionora on una fortalexa dís- 
Innto doi lugíU* t»n que vio la lux pri- 
niora, i'oduoida á un horrible calabozo, 
y iM>doada on su absoluto desiuupnn>, do 
olloialoH v soldados ornólos, insidontos, 
q\it> Juwgn'lmn tenor on su poder nada nuW 
que una mujer llomv do juventud y ati'ae- 
t\vo?«. 

IMóloH piHuUo á oon^Hvr que ostalmn 
ouin^i^atlos. («a jt^vn manitVstó doínle 
hieg\> \in jMHlor oxtraoi^linarit^ do cuya 
inrtuouoia irresistible tttN^s^> no llogarím 
nunoa á tlai^s^^ cuenta s\is vertlngt^s, Kl 
)\ruta) tHlitt do )uirt\do insultó de )wi> 
labra A la vtotiu^a iutMvnte^ |vw jamás 
Uo^> á tf^lliU^olo do obra. 
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necesidades. Cuando con holgados me- 
dios de fortuna pudo en un tiempo sa- 
tirfacer hasta caprichos, los suyos, que se 
desvivían por complacerla, tenían que ave- 
riguar continuamente lo que exigía su par- 
ticular servicio, á fin de que de nada ca- 
reciese. Semejante fuerza de alma, se con- 
cibe que jamáis se doblegara ante sus crue- 
les opresores para pedirles lo que por ca- 
ridad, ya que no por deberes onciales, es- 
taban obligados á proporcionar á la cau- 
tiva. Así se explica porqué Luisa pasó 
tres días de angustias solitarias, en los 
críticos momentos en que toda mujer ne- 
cesita tener otra á su lado. Por lo demás, 
su recato le obligó á pennanecer muda en 
la ocasión. Notando el proveedor que la 
joven presa no tomaba ninguna especie de 
alimento y que al mismo tiempo padecía, 
penetró al cuarto día la novedad que le 
aquejaba. Dio parte de la ocuiTcncia al 
oficial de guardia, y entonces se dispuso 
que una señora, encerrada en otro calabo- 
zo del Castillo, pasase al de Luisa á pres- 
tarle los auxilios necesarios. 

La asistenta improvisada, tiesde luc 
go creyó llegado su ultimo momento. Ig- 
norando lo que ocurría, no pudo siquiera 
sospechar el destino que la autoridad da- 
ba a su persona en la emergencia. Todo 
preso entonces sindicado de patriota, al 
verse removido del lugar en qno se halla- 
ba, debía creer que un banquillo le espe- 
raba j así es que la asistenta llegó, llena de 
espanto^ al calabozo en que se uecesitaban 
los auxilios. Halló á Luisa sufriendo re- 
signadamente sus dolores. Llovía á la sa- 
zón, y el agua que corría por el suelo de 
la pieza, había convertido en pantano la 
humedad ordinaria del recinto. A la en- 
fermera le ocurrió pedir un poco de vino 
para reanimar las fuerzas de la paciente, 

Íro, agotadas. Se trajo, tomólo ésta, y en 
a reacción que le produjo, salió de su cui- 
dado el 26. 

La criatura nació casi asfixiada. La 
asistenta requirió inmediatamente la in- 
tervención del oficial de guardia para que 
fuese bautizada. Quizóla casualidad que 
el bautizante fuese el mismo que preten- 
diese imponer á la madre el nombre que 
debía llevar su hijo. Sin recordar pro- 
bablemente semejante circunstancia, pre- 
gimtó : Que nombre se le pone ^—-Juan 
Bantistaj respondió la madre, creyendo 
varón su primogénito. 

Era una niña y estaba muerta. 

La asistenta volvió inmediatamente á 
15 



su respectivo calabozo. ¡ Que hombres 
tan desapiadados eran esos que privaban 
á una infeliz joven de la compañía que 
tanto necesitaba en su horroroso desam- 
paro, y que bien pudo acordársele sin me- 
noscabo alguno de la causa que se preten- 
día sostener con crímenes y muertes ! 

Luisa acogió con maternal solicitud el 
cadáver de su hija ; la vistió con los abri- 
gos que su previsión le preparara, y la co- 
locó en su catre. 

En el calabozo se había empozado la llu- 
via ; tenia el pelo mojado, y siendo urgen- 
te disminuir en lo posible la humedad del 
suelo emprendió el trabajo de an*ojar 
afuera el agua con un pedazo de totuma. 

Dos días trascurrieron sin' que nadie 
pensase en inhumar el cadáver de la pár- 
vula. A su solicitud, se le proporciona- 
ron dos muchachos sucios del pueblo para 
que lo diesen sepultura. La madre les 
entregó los reatos mortales de su hija en 
la única almohada que tenía, por no haber 
á la mano otro medio de trasporte. Al 
regresar los dos sepultureros manifestán- 
dole haber hecho su oficio, devolviéronle 
la almohada y las dos piezas del vestido 
de la niñita. La madre sorprendida con 
la vista de aquellos tristes despojos, pre- 
guntó porqué su hija no había sido ente- 
rrada con ellos. 

Los muchachos respondieron : " Noso- 
tros botamos la niñita en un zanjón, lejos 
de aquí ; y lo que traemos, usted lo nece- 
sita." 

El 29 de enero el Brigadier Pardo diri- 
gió al capitán Geuííral Moxó esta carta que 
la Historia ha conservado : 

** La mujer de Arismendi ha dado á 
luz en su prisión un nuevo monstruo. 
Esta y otra señora presa he mandado al 
Gobernador de Pampatar envíe á La 
Guaira, donde ^eben estar sin comunica- 
ción. Arismendi, según voz, ha hecho ma- 
tar á nuestros prisioneros, y en este caso 
convendría decapitar á su inujer. Tam- 
bién tengo entendido que esta señora es- 
cribe á su marido, y éste á aquella, y no 
conviene esté aquí." 

Sigue después dando cuenta'de una su- 
puesta deserción de margariteños y de la 
desocupación del pueblo j y concluye con 
el siguiente párrafo: 

" Los enemigos envían continuamente 
mujeres con niños pequeños á llevar y 
traer noticias ; y como es lastimoso matar 
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á una» y otros, se les echa otra vez, y 
esto puede costamos caro ; espero que 
me diga usted también, si todos los niños, 
las ma(]b:es etc., han de morir, ó quf sf ha 
de hacer con elíos,^ 

Tja tosquedad del lenguaje de esta car- 
ta corresponde perfectamente á los con- 
ceptos sanguinarios que contiene. Re- 
cuerda los feroces sentimientos de los con- 
quistadores españoles de la América. 

La juventud de Luisa no sobrellevó 
tantos martirios sin quebranto grave de 
su físico. Le acometió una cruel disen- 
teria. Padecióla con la misma resig- 
nación que manifestaba en sus tormen- 
tos de prisión. Notando el soldado que 
le UevaDa el alimento, que hacía dos 



días lo rechazaba la señora, hubo de 
descubrir que estaba padeciendo algu- 
na enfermedad. Aconsejóle entonces se 
enrase con la ración de aguardiente que 
él aprovechaba por la cesión hecha 4 
su favor ; y pneae creerse que dio mues- 
tra con tal indicación de desprendi- 
miento personal y al propio tiempo de 
compasión por la cautiva. Esta al prin- 
cipio no quiso privar ¿ aquel buen hombre 
del licor que tanto apetecía; pero él le ins- 
tó manifestándole, que la dolencia prove- 
nia de la humedad del calabozo, habién- 
dola sobre todo recibido en estado su- 
mamente delicado. ESsta observación hí- 
zole fuerza, y la receta del soldado bastó 

Sara desterrar la agudeza de la enf erme- 
ad en pocos días. 
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Cuando Luisa atravesaba heroicamente 
los conflictos que acabamos de narrar, 
su esposo se preparaba, ya se ha visto, 
á ofender resueltamente al enemigo con 
los elementos de guerra recibidos. . 

£1 25 de enero se dio la acción memo- 
rable del Mame^\ el combate más prolon- 
gado y más reñido de todos los que sos- 
tuvieron los margariteños eu aquella 
época gloriosa. 

Las posiciones de los realistas eran 
fuertes. El río que orilla por el Norte 
La Asunción, corre al Este hacia los arre- 
cifes de Guacuco arriba de Pampatar que 
mora al Sur. Hay un puente que comu- 
nica la ciudad con la sola calle de la 
margen opuesta, llamada La Otra Banda, 
principio del camino del Norte. Esta 
margen se encuentra cubierta de cocales. 
El Mamey y El üupe^ son dos barrios 
de La Asunción, este a la izquierda del 
puente, y aquel á la derecha en una lige- 
ra ensenada del río. A espaldas de la 
ciudad está situado el castillo de Santa 
Rosa en un escarpado casi paralelo con 
el río. 

• 

Formaban la linea de los realistas las 
fortificaciones que defendían, con frente 
á La Otra Banda, El Cupey, el puente I 



y El Mamey: los dos primeros puntos 
guarnecidos por tropas de Barbastro y 
La Unión, y el tercero por la aguerrida 
columna del Teniente Coronel Gorrín. 

El ejército republicano apovaba su de- 
recha en el cerro La Libertad, frente al 
Cupey, desde donde ordenó Arismendi 
el ataque general. Poderoso fué el em- 
puje do sus tropas. La infantería^ á pe- 
cho descubierto y con gritos de ardor 
bélico, se lanzó sobre los puntos fortifica- 
dos. Los defensores del puente y del 
Cupey, bien parapetados, sin descubrir 
más que la frente, dirigían á los patriotas 
mortíferas descargas. Estos acometieron 
con valor; y rechazados, volvieron á 
embestir. Asi sostenida la pelea, los 
contendores hubieron de sufrir grandes 
estragos, en que I09 margariteños, como 
fácilmente se concibe, tuvieron Íb, peor 
parte. Empero, la fortuna coronó su 
audacia por el lado del Mamey, en que los 
soldados de Gorrín no pudieron sostener 
el ímpetu de los briosos insulares. Be- 
puestos, sin embargo, obligaron á retro- 
ceda al enemigo. Ataques y retiradas 
repetidas se sucedieron con encarniza- 
miento de ambas partes, desde las once 
de la mañana en que comenzó la acción, 
hasta las cuatro de la tarde, en que las 
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fuerzas dü Crorrín ul fin fueron arrolla- 
dafty sobre el euniiiio que eonduee á 
Pampator. 

Fu6 entoneefi (¡ue diez y oeho ó veinte 
sabaneros, labrie^oH de la íhIh, eonocidoK 
por sus hereúleoK fuerzas, bu gigantesca 
estatura y bu velocidíKl en la carrera, to- 
maron á BU cargo la persecución de los 
espafiolcB derrotados. Al efecto, se ade- 
lantaban á los prófugos j)or dentro de 
las huertas del no y salían á bu encuen- 
tro para disparar sobre ellos las armas 
que volvían á cargar al emprender de 
nuevo la carrera. Los íjinetcs (¿ue in- 
mediatament<* mandó Arismendi á per- 
seguir al enemigo, lo alancearon, obli- 
gándole á rcfugiars<; en Pampatar, ó á 
Í)erecer en los arrecifes de (íuacuco, en 
Umde el í'n])itán Garrigó se encontró 
muertx). 

Durant<* las últinuis horas d<f la acción, 
el repuesto de pólvora del castillo Santa 
liosa se incendió con los fuegos (|ue ano- 
jaron los patriotas. Los almacenes que- 
daron casi del todo inutilizados. La te- 
rrible explosión mató varios soldados ; y 
el mismo (io}>erna<lor resultó herido de 
tal modo que (pu-^ló inháljil para con- 
tinuarla campaíia. Su<iedióle en el man- 
do el Coronel don Juan Aldama, c(mio 
su antesesor, de instintos crueles. 

El Brigadier Pardo qu<; se ha}>ía tras- 
ladado á Margarita con el objeto de diri- 
gir en persona las operacicnies de la gue- 
rra, reconoció entonces su impotencia 
Sara sofocar la rebí'lión. Hxpúsolo á 
[oxó, pidiéndole mil fusileros más para 
poder llevar á efecto el único plan que 
según él debía dar elajx'tecido resultado : 
tal era el de qiu'mar, talar y destruir 
todo, de suerte ([ue los margaritefuís pe- 
recieran de hambre ó se entregasen. 

Los esfuerzos herói(;()s con que luiuel 

Eueblo defendía su independencia, sus 
ogares, los presenta Mm sublimidad el 
enemigo mismo quo aspiraba á extenni- 
narlo. " Prescindiendo, decía Pardo, de 
su fuerza armada, que es numerosa, y do 
su caballería, . que i)asa do doscientos 
hombres, tienen muchas trincheras y ba- 
terías en todos los caminos y lugares (]ue 
dominan j han puesto espías y puntos 
avanzados en todos los pasos y alturas, 
construido reductos y apurado (Je una ma- 
nera no vista todos los medios do defensa 
que caben en la posibilidad, pues como 
saben han de morir, se defienden hasta 
con hondas y piedras do que á cada paso 



tienen hechos montoncit<js : llegando so 
delirio hasta formar almacenes de hondas 
y otros medios de (jae solo se había nsado 
en tiempo de los mon«." 

Por su liarte Moxó se apresuraba á 
poner en conocimiento de Uoríllo (en 
Nueva Granada) los serios temores qne 
le infundía la rebelión qn<> Arismendi 
acaudillaba. Le escribía : 'enero 12 de 
1816). 

^' La cosa de la isla es mny formal — 
Las líneas de los enemigos e^n marca- 
das en regla, y las baterías perfectamente 
construidas, lo que me hace creer que tie- 
nen un oficial facultativo.** 

El perseverante y esforzado batallador 
de Margarita, mientras tanto, informado 
del paradero de Bolívar y de la expedi- 
ción que aprestaba, le ofreció ezpontá- 
neamente la parte de la isla en que sus 
armas dominaban, como base conveniente 
de las operaciones prospectadas. La mo- 
destia de Arismendi jamás se resintió de 
las rivalidades que inspiró el Libertador 
en aquella época azarosa. Fijos sus pro- 
pósitos en la salvación de Venezuela, su 
aspiración era obtenerla, sin pensar en 
personales intereses. 

Bolívar en efecto, de Jamaica, en don- 
de estuvo á punto de ser asesinado, se 
había trasladado á la villa de Los Cayos, 
en la República de Haití. De concierto 
con un rico armador de Curazao, Luis 
Brión, (después Almirante de Colombia) 
y do un negociante inglés, Roberto Su- 
therland, hallábase aprestando la expedi- 
ción que conoce nuestra historia con el 
nombre de Los Cayos. Digamos con Res- 
trepo : ^* Loor eterno al ilustre Jefe que 
proyectara aquella expedición ; " pero es 
justo no olvidar que si ella fué el núcleo 
del ejército que diera independencia y 
libertad á Costa Firme, débese á Aris- 
mendi y á sus denodados compatriotas 
la importante base de operaciones que 
tuvo aquella empresa memorable. 

'* Si se deja perder la isla, se incendia 
el continente", escribía Moxó á Morillo, 
manifestándole la urgen£e necesidad de 
auxiliar á Pardo." 

8i la Capitanía general de Venezuela 
so encontraba llena de temores por la 
habilidad y f*l denuedo con que Arismen- 
di sostenía el punto amenazador de Mar- 
garita, este Jefe eo hallrba no menos 
preocupado con su embarazosa situación. 
Sus pérdidas continuas, sus ataques de- 
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sesperados, la multitud de heridos que 
exigían asistencia, la escasez de elemen- 
tos de guerra, y de los mantenimientos 
del ejército, y la imposibilidad de procu- 
rérselos por el formal bloqueo de la isla, 
todo este ci\mulo de dificultades y tropie- 
zos le obligaron, no á cejar, sí á comuni- 
car más actividad, más enereía & aquel 
sangriento drama cuya acción sostenía 
con sn audacia y su perspicaz inteligen- 
cia. Contaba para ello con un puñado 
de guerreros esforzados que á una con 
su Jefe, alentaban á sus soldados, des- 
mayados por una guerra interminable en 
Serspectiva, (;on la esperanza de que los 
eseados socorros pronto llegarían. Aris- 
mendi sólo pedía á sus tropas tiempo, 
constancia y ánimo resuelto para llegar 
á término feliz. Valióse de todos los 
medios que su fecunda inventiva supinó, 

Sara ocultar en Margarita la rendición 
e Cartagena, acaecida el 7 de diciembre 
y publicada por enero en la Oacefa de 
Caracas. Así fué que cuando Morillo 
con sn ejército victorioso se disponía á 
marchar contra la capital de Santa Pe, 
los margariteños esperaban á cada mo- 
mento de aquella fortaleza numerosos ba- 
tallones de tropas auxiliares. 

En estas críticas circunstancias, la ne- 
cesidad urgente de convertir en fuerza 
la flaqueza, obligó á Arismendi á no dar 
á la guerra tregua alguna. 

Con frecuencia iban á la ciudad desde 
Pampatar convoyes de víveres y otros 
efectos necesarios á la subsistencia y 
operaciones de la guarnición de Santa 
Kosa. El 31 á las 7 de la mañana se 
asaltó con muy buen éxito uno de estos 
convoyes por dos distintas emboscadas, 
á tiempo que se atacaba todos los puntos 
de la línea enemiga y se sorprendía al 
capitán Quiñones con 200 hombres, que 
la noche antes habia penetrado por el 
bosque de la altura de la izquierda del 
castillo, llamada del Cupey. Los realis- 
tas, aprovechando los fuegos del castillo, 
se arrojaron intrépidamente sobre los 
margariteños y trataron de desalojarlos 
de & altura y de todo el bosque. Estos 
cedieron al empuie j pero Arismendi y 
sus Jefes principales los obligaron á re- 
cuperar las perdidas posi<;iones. Por 
tradición se sabe que el -caudillo se halla- 
ba en la batería de La Libertad, cuando 
notó que los suyos huían derrotados, y 
encontrando que el que encabezaba la 
fuga era un compadre, por quien tenía 
grande y muy demostrada estimación, 



derribóle de un sablazo á presencia de 
los otros fugitivos, que . así avisados, 
volvieron cara al enemigo. 

A las dos de la tarde, ya los patriotas 
descansaban de las gloriosas fatigas de 
aquel día. 

El 8 de febrero volvieron á atacar el 
Mamey, con el objeto de capturar otro 
convoy de víveres que Santa Kosa debía 
recibir de Pampatar. 

El 11 á las horas altas de la noche 
sorprendieron á aquel pueblo con cua- 
renta infantes y otro niímero igual de 
caballerías. 

El 20, Gorrín, con la remonta que aca- 
baba de recibir de Barcelona, pretendió in- 
comodar y batir á un piquete de caba- 
llería margariteña que forrajeaba al ex- 
tremo de los Cocales. Sus ^etes mon- 
taron precipitadamente é hicieron frente, 
formándose en batalla Trabada la pelea, 
los españoles fingieron retirarse en soli- 
citud de terreno descubierto, para cargar 
después súbitamente. Fué inútil el ardid , 
porque el piquete republicano volvió á 
sus primeras posiciones, en donde, refor- 
zado con su buena infantería, sostuvo 
un combate formal. Quedó indeciso por 
una lluvia extraordinaria que obligo 4 
todos á retirarse á sus líneas respectivas.* 

Después de esta acción pasó Pardo á 
Pampatar, dejando á Aldama hecho car- 
go del mando del castillo. Llevó en mira 
recibir allí 250 hombres de refuerzo, ar- 
mamentos navales, pertrechos y fusiles, 
y además doscientas mil raciones que el 
comercio de La Guaira remitía á la guar- 
nición de Margarita. 

El 25 por la mañana observó Aldama 
que los enemigos salían de sus posiciones 
en número de cien caballos y 200 hom- 
bres de infantería, con dirección á los 
Cocales. Previendo sus intenciones y 
proyectos, ordenó poner sillas á la ca- 
ballería y avisar á todos los puntos de la 
línea. 

Los patriotas rompieron el fuego so- 
bre la descubierta de dragones que se 
mantenía en la sabana de La Garanta, y 
contestado por estos, comenzaron á re- 
forzarse con partidas de ambas armas. 
Los fusileros insulares se adelantaron, 
y al abrigo de bosques de cocos, y al- 
gunas casas, hicieron un fuego vivo y 
sostenido. El Coronel Aladama entonces 
les presentó todo uu escuadrón de dra- 



106 



MABIANO DE BBICEKO 



foueh y alguna» guerríllaii de iníánteríji. 
1 combate cobró fuerza, y el resultado 
fué obligar á los realista)» á solicitar, en 
sus líneas protección, con pérdidas sen- 
sibles, entre las cuales eontarou la del 
valiente* oficial Vis<'arra. 

Ciunplidos ios fines del Brigadier Par- 
do en su* viaje á Pauípatar, regresó á 
la arruinada capital el mismo día 23. 
Dilo la Gaceta de Varacaií que no tuvo 
mas escolta (¿ue la de cuatro dragones 
y que en su tránsito no tuyo novedad. 

Tres días desjíués, el 2S, un movimien- 
to extraordinano se notaba en todo el 
espacio de la isla (¿ue ocupaban amibos 
bandos. 

Arismendi había logrado descubrir que 
el enemigo en aciuel día trataba de con- 
ducir un convoy de Pampatar á 8anta 
Rosa, y con presteza organizó una fuer- 
te columna volante de infant.ería y ca- 
ballería. 

Pardo iK>r señales telegi-áflcas avisó á 
Pampatar que el convoy saliese i>or el 
camino de Los Cenitos y L#os Robles, el 
más corto del trayecto. Al mismo tiempo 
dio las órdenes para que 50 hombres de 
infanteria se situasen en la casa y altura 
de Cazorla con el fin de i)roteger el convoy. 
9iientras tanto se dispuso que toda la ca- 
ballería española saliera de la ciudad á 
forragcar á las inmediaciones de Pampa- 
tar,. y esperase allí el convoy, escoltado 
{)or 30 infantes é igmil número de caba- 
lo» de üonín. 

Los margari teños hicieron prodigios de 
valor para oponerse á la ejecución de es- 
te plan. Desde luego atacaron todoS los 
puntos de la línea espadóla en la ciudad, 
especialmente el más 'avanzado de El Ma- 
mey. Una emboscada trab<) combate con 
la nif antena delaaUurade Oazorla, en el 
sitio de El Callejón, de donde se retiró á 
fin de reunirse, como se reunió efectiva- 
mente, á otra (¿ue estaba del lado allá de 
Los Cerritos, al través de cuyos fuegos 
había pasado la caballería española con 
dirección á Pampatar. Empero, sucedió 

S[ue por orden del ayudante don Juan 
^ascual ('hurruca, la infantería de Cazor- 
la reunida á (íuarenta hombres partidos 
de La Asunción, se apoderaron de los Ce- 
rritos, y con esta operación, aquellas dos 
emboscadas, y los que por un desfiladero 
vinieron á unírsele de parte de los Robles, 
se encontraron entre los fuegos del con- 
voy y los de la altura mencionada, y se 



' vieron obligados á abandonar la posición 
. ofensiva qne cubrían. Aunque en los tres 
encuentros sufrieron los patriotas, estos 
hicieron también bastante daño á las tro- 
i pas españolas de ambas armas. 

Entrado el mes de marzo, propúsose 
Arismendi rescatar las i)ersonas de Juan 
Fi'aneisco Sánchez y de los hermanos 
Diego y Francisco Morales, patriotas que 
se ludlaban en Pampatar sirviendo contra 
su volnntad á los realistas. 

Sánchez, médico cirujano romancista de 
Caracas, era de los patriotas emigrados á 
las provincias orientales; y después de la 
toma de Maturín, había caído prisionero 
con el famc»so guerrillero Canelón á quien 
servía de Secretario. Logró ser indiüta- 
do, y Pardo entonces le obligó á marchar 
á Margarita, en donde prestaba los oficios 
de su profesión á la columna de Gorrín. 

De los hermanos Morales, el ihayor ha- 
bía sido encarcelado en las bóvedas de 
La Guaira, por consecuencia de su con- 
ducta política en Guayana; y el otro, va- 
lientísimo oficial, había caído en manos de 
sus enemigos luchando en el alto Llano 
con Barreto. Ambos estaban agregados 
á las tropas del Brigadier Pardo. 

La entrada á Pampatar por el camino 
de los Robles la defendía un parapeto cu- 
bierto por tropas de (iorrín. A la una y 
media de la madrugada [mai-zo 9] la fuer- 
za de Arismendi en número de seiscientos 
hombres, atacó el punto por la orilla del 
mar, matando al centinela. — El ímpetu 
fué grande, y por consiguiente profundo 
el desconcierto (jue causó al enemigo, á la 
vez acometido en toda la extensión del 
parapeto y las salinas. — Sin embargo, la 
resistencia fué obstinada. Ilízose el com- 
bata general, y como se trabara en peleas 
siugiuares, fué sangriento aunc^ue de cor- 
ta diu-acióu. Así pasaron Sánchez y los 
hermanos Morales al campamento de sus 
coopartidarios. 

Encendióse en ira Pardo al saber en el 
mismo día esta sorpresa, y en el acto de- 
terminó tomar una venganza de salvaje. 
Destacó de Santa Rosa una columna vo- 
lante de infantería y caballería con fuer- 
zas combinadas de Pampatar y Porlamar, 
y dio orden de atacar el Valle de Marga- 
rita [del Espíritu Santo] . Allí no se en- 
contraron de contado sino personas inde- 
fensas ; pero todas fueron sacrificadas 
sin piedad. De esta horrible carnicería se 
jíictó la Gaceta de Caracas con estas pa- 
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labras, que la historia debe conservar eo- 
mo intachable testimonio del atentado. 

" Con el mayor silencio todos los cner- 
dos designados partieron de sus puntos á 
as tres de la madrugada, y venciendo los 
grandes obstáculos del terreno, todos lle- 

faron al amanecer al lugar destinado. 17* 
ab(an desaparecido de allí fodas ¡as tre- 
pas enemigas, bien por órdenes anteiiores, 
bien por aproximación de las nuestras. 
Sin embargo, El Valle de la Margarita 
canser vara para ¡os hijos de ¡os hijos de ¡os 
que t'iven, seña¡es indesfrurfüdes de¡ 10 de 
marzo de 1816." — fOaceta de Caracas del 
10 de abril, número 70). 

Este fué uno de los tantos crímenes que 
cometieron en la América española las 
tropas de Femando VII al tratar de so- 
focar la rebelión de los colonos. 

Es un crimen matar de propósito á ino- 
centes desarmados, extraños a la guerra. 
El derecho que dá esta, admite, en caso 
extremo, que la necesidad de conservar á 



un pueblo, ó un ejército, justifique la 
muerte de enemigos rendidos ; pero siem- 

f)re en todo caso, será un crimen dego- 
lar ancianos, madres, niños, porque con 
semejante sacrificio nada es posih¡e conser- 
var : no puede ser otro su objeto que sa- 
ciar pasiones de caníbales. 

Unánime fué la indij:nación que produ- 
jo el atentado en los margariteños. — A 
grito herido pidieron que se les propor- 
cionase ocasión para vengarlo én el cam- 
po de batalla. Arismondi supo conte- 
nerlos para desencadenar el enojo en mo- 
mento favíU'able. Acechó el punto avan- 
zado de El Mamey, y cuando vio las tro- 
pas francas del enemigo ocupadas en tra- 
bajos de fortificación, cayó de improviso 
sobre aquella parte de la línea, [marzo 
15], Efectuáronse allí actos, dice Yánez, 
que recuerdan hasta el día, lo caro que 
cuesta ejercer la profesión de verdugos 
contra hombres que tienen la conciencia 
de poder defender sus inalienables dere- 
chos por sí mismos. 
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En medio do estas esc(»nas d(^ círtiibates 
y violeneJas, de sangi-e y coiifnsión, nues- 
tra heroína soportal^a "tranquila los tor- 
mentos físieos y morales de nn encierro 
en qne parcelan eternos los instantes. Si 
su esposo arrostraba eon tenaz valor el 
poder de sus desapiadados enemigos, ella, 
sostenida por la religión, la virtud, el 
amor conyugal y el patriotismo, desafia- 
ba sus penas eon una constancia y resig- 
nación dignos de los mártires del cristia- 
nismo en los siglos primitivos. 

Pero tanta fortaleza, en vez de (*alniar y 
dominar la crueldad, no hacía más que 
acrecentarla. Estaba visto que la llama- 
da causa del rey Femando v II ningún 
provecho derivaba de los sufrimientos de 
una joven inocente, que su libertad más 
bien podría debilitar que robustecer la 
resistencia de Arismendi y de los suyos. 
Sin embargo los representantes del Go- 
bierno español en Margarita y en Cara- 
cas persistían en considerar á una débil 
niña como }»uena presa, destinada á con- 
seguir el sometimiento del temible caudi- 
llo ^ue en una pequeña isla y sin esperar 
auxilio humano, se atrevieran contrarres- 
tar todo el poder de las Españas. 

A principios de febrero (1816) el físico 
de Luisa ya manifestaba resultados de 



su continuo padecer, en la hinchazón de 
pies y manos. A nadie reveló el quebran- 
to de su salud, á nadie pidió socorro, ni 
quejas, ni reclamos se le oyeron. Aun 
más sufría su moral, al tener que sopor- 
tar calladamente el roce diario con mili- 
tares cuyas costumbres y palabras no 
eran por cierto edifiííantes. 

Cierto día en que un hombre de tropa 
anunciaba su partida á Costa firme, su m- 
t-erlocutor le hizo el encargo de reco- 
ger un tesoro enterrado en cierto lugar. 
Luisa oyó esta advertencia : " Encontra- 
rás un cadáver al cavar, el del hombre 
í^ue maté para que no descubriese el en- 
tierro ; abajo estó el tesoro." Otro día 
la misma Luisa vio á un soldado hacien- 
do usos profanos del Santo óleo que ha- 
bía en los vasos sagrados del oratorio del 
castillo. Educada por sus padres en el 
temor santo de Dios, aíiuel acto impío no 
pudo menos que herir profundamente su 
sentimiento religioso. Así se acostumbró 
Luisa á ver faz á faz la adversidad 
bajo todos sus aspectos, aguardando la 
muerte como remedio de su grandísima 
desgracia. 

Hallábase en su soledad entregada á 
su dolor, cuando se le presentó una es- 
colta ordenándola salir del calabozo sin 
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decírsele el objeto. Juzgó llegado su úl- 
timo momento, porque de esto modo se 
sacaban del castillo á los prisioneros pa- 
triotas para conducirlos al patíbulo. Con 
más razón hubo de creerlo, cuando al 
hallarse en campo abierto, los soldados 
del piquete le notificaron que debía ser 
fusilada en cierto punto que le indicaron. 
Luisa entonces se detuvo con ánimo re- 
suelto, y con entereza dijo á los esbirros : 
que inmediatamente debían ejecutar su 
comisión, sin necesidad de proseguir. 
En sus últimos años la señora ha referido 
este incidente, asegurando que vio como 
una dicha pasar a mejor vida para ter- 
minar así sus cruele4s penas. La joven 
sin embargo fué obligada á continuar su 
marcha hasta el punto señalado, en donde 
se detuvo. Quitóse allí los zarcillos de 
oro que tenía 5 en su prisión no había lle- 
gado á desprendérselos. Siendo parte de 
la escolta, el soldado (jue en su enferme- 
dad le hiciera indicaciones bondadosas y 
acertadas, se dirigió á él presentándole 
aquella prenda como demostración de 
gratitud. El soldado se negó á recibirla, 
pero instado por ella al caoo la aceptó. 
Tal fué la horrible escena con que el Co- 
mandante del castillo ^uiso atormentar á 
la esposa de Arismendi. Menos crueldad 
habna mostrado ejecutando la amenaza, 
que reñnando la tortura para vengar en 
ima inocente mujer los pretendidos deli- 
tos políticos del esposo. La ferocidad 
por sí sola no supone en el hombre el 
colmo de la degradación : necesita la vi- 
leza para causar horror y desprecio todo 
junto. Es cabalmente lo que inspiran los 
autores de la escena referida. 

Obstinados Pardo y Moxó en la creen- 
cia de que la prisión de la esposa de Aris- 
mendi debía continuar como medida ne- 
cesaria al sostenimiento de la causa del 
rey, determinaron trasladarla al fortín de 
Pampatar para ser remitida de allí presa 
á Caracas. 

Solo sustentada interiormente por la 
fuerza de Dios, habría podido Luisa con- 
servar su imponente dignidad en aquellos 
martirios continuados. Así se explica 
porqué jamás la intimidaron la soledad 
de una mazmorra, las crueles privaciones 
que sufrió, el maltrato con que sus per- 
seguidores la vejaron y los peligros de 
que se vio siempre rodeada. " La luz 
del alma sustituye para quien tiene 
fé, á la luz que regocija los sentidos, y la 
voluntad de Dios le sirve de alimento." 
Así se explica tambi*'n porciue en edad 
16 



tierna é inexperta 110 tuvo necesidad de 
escuela humana, para aprender en ella el 
modo de poner á cubierto su pureza con- 
tra seres áianchados en cieno y sangre. 

He aquí un ejemplo muy notable del 
sublime respeto c[ue impone la virtud de- 
samparada, pero inexpugnable por el pre- 
dominio moral que sabe domeñar la fuer- 
za bruta. 

Una vez, al volver Luisa al Castillo, 
de una de esas escursiones que tenían por 
objeto lavar su linico vestido, eiicontró 
que debía ocupar, no su calabozo, sino la 
pieza del Coronel del regimiento que guar- 
necía la fortaleza. En este critico mo- 
mento se convirtió en reina del Castillo, 
la que era más que esclava de aquellos 
depravados militares. Llamó al asisten- 
te mismo del Coronel, y con la superio- 
ridad que se arroga la virtud resuelta y 
denodada sobre entes degradados, se hizo 
conducir al lugar que se le había destina- 
do, y allí dispuso que su triste lecho fue- 
se restituido al calabozo que ocupaba. 
Nadie se atrevió á oponerle resistencia : 
su voluntad fué respetada y cumplida 
con presteza. 

Este fccidente de su atormentada ju- 
ventud no llegó nunca á referirlo cuando 
en conversaciones tuvo ocasión de recor- 
dar aquella época luctuosa. La biogra- 
fía la ha tomado de las revelaciones cou- 
ñdenciales con que la heroína en su ho- 
gar enseñaba la •\ártud ; y puede la his- 
toria afirmar con plenísima conciencia, 
3ue en aquel trance la esposa de Arismen- 
i habría dejado atrás la de Colatino. Si 
Lucrecia supo morir después de su des- 
honra, Luisa se habría inmolado inocente 
á su virtud. 

Pocos días permaneció en una de las 
mazmorras del fortín de Pampatar suje- 
ta, á la ración de harina con aceite que 
se daba á los soldados. Llegó por fin la 
hora en que debía salir de Margarita j 
para dónde ? 

No lo sabía. Un Cabo llamado Rubio 
le notificó la orden de seguir la escolta 
que mandaba. Condújola á la playa y 
allí supo que debía ser embarcaoa en la 
goleta de guerra al mando del Alférez de 
Fragata don Juan Gabazo. Marineros 
casi desnudos se aprestaron á tomar á 
Luisa en brazos para ponerla en el bote, 
que flotaba á alguna distancia de la ori- 
lla. Ella resistió el embarque de ese mo- 
do, y para pasar á bordo no había otro 
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m«dio siii embargo. El cabo Rubio se 

S restó á embarcar la niña, ontregáii- 
ole en el acto un lío de ropa. Era una 
atención de aquel buen hombre. C'on 
tiempo había cuidado de (luo una pieza 
del vestido de Luisa se lavase para míe 
no tuviese que dejarla eu la prisión. En 
el lío había además otros artículos <iue 
ella no vino á descubrir sino d»»spues, 
como pronto se verá. 

A las once de la mañana se sentó sobre 
cubierta en una silla, y p(»rmaneció en 
ella hasta el día siguiente á las cinco de 
la tarde, sufriendo todas las privaciones 

{r tormentos de una jov(mi <iue no osaba 
evantarse por los temónos y ataduras que 
le imponía su pudor. 

Al llegar á la bahía d(í Cumaná La 
General Morillo, tomó á su bordo á la 
familia del Doctor Andrés Level de Goda, 
que se dirigía á Caracas dond(í residía 
este letrado desempeñando las funciones 
de Fiscal de Ilacieuda de la Real Audien- 
cia. Así acompañada por personas res- 
petables de su sexo, obtuvo Luisa las co- 
modidades que tanto necesitaba en su pa- 
saje á La Guaira. 

Era á este puerto (juc se hallaba des- 
tinada. ^1 negar á tierra, se encontró 
en el muelle rodeada de un gentío, ávido 
de ver á la esposa do Arismendi, cu^'o 
cautiverio ocupaba ya la atención pú- 
blica. Condiijola la escíolta á presencia 
del Comandante de la plaza, el Teniente 
Coronel don Remigio María Bobadilla, 
alojado en la antigua Factoría, que hoy 
es casa de Aduana. 

Qué provecho podía rííportar de tal 
presentación el servicio público del Rey * 
La prisión de hi joven no reconocía causa 
legal. Acusada que hubiese sido del de- 
liU) de infidencia, tocaba solo al compe- 
tente Tribunal la instrucción del pro- 
ceso. Pero entonces las l(»yes de la mo- 
narquía y sus formas judiciales no ¡x)- 
dian proteger á los patriotas que eran 

Í arias para los pretorianos españoles. 
*or esto Bobadilla insultó á Luisa bru- 
t-almente. En sus acriminaciones dábale 
á entender que la fidelidad á su marido 
y la firmeza con que sostenía su opinión, 
eran todo su delito. Virtualmente le 
dijo : cometed el crimen de abandonar á 
vuestro esposo y de abjurar vuestras 
propias convicciones, y os declaramos in- 
culpable. La joven mártir, acostumbra- 
da ya á recibir con ánimo sereno los fie- 
ros desahogos de hombres de cuartel, 



oyó sin manifiesta conmoción aquellas 
voces destempladas ,• y cuando Bobadilla 
dio punto ó su invectiva, le dirigió estas 
palabras, que le habrían confundido, si 
hubiera podido comprenderlas: 

^* No es así que usted debe tratar á una 
mujer honrada é inocente.'- 

Por orden de Bobadilla pasó Luisa a 
una de las últimas piezas de la Factoría, 
en donde quedó encerrada bajo de llave. 
Asalt-tula sienipre de los temores que le 
inspiraba su juventud, determinó pasar 
la noche sentada en una mesa, único mue- 
ble que tenía su aposento. 

Al día siguiente trasladáronla al Par- 
que de Artillería, edificio que hov sirve 
de cuartel en la Plaza de la Alameda. 
Ocupó un estrecho cuarto ventilado solo 
por la ventanilla que dá á la misma plaza, 
cerca de la puerta de entrada donde se 
coloca un centinela. El cabo de giiardia 
pretendió privarla de toda comunicación 
con la calle, pero ella se opuso con buen 
éxito á la orden que debía dejarla sin 
respiración en un ardiente clima. Per 
otros respe(»tos le fué útil después la ven- 
tanilla. ^ 

La nueva pieza no se hallaba mejor 
amueblada <[ue la otra: en ella no se 
veía más que un banco. Estos rigores 
que tan á lo vivo dan idea del esmero con 
(jue se aquilataba el sufrimiento de la 
víctima, no serían de extrañarse si se hu- 
bieran eiercido sobre Arismendi, á haber 
tenido el español en sus manos á tan te- 
mido como odiado enemigo ; pero al ver- 
los empleíulos contra una niña interesan- 
te por su posición social, por su grandeza 
de alma, y sus atractivos personales, de- 
bemos creer que la crueldad contra . ella 
ejercida, tuvo esto de especial, que no po- 
día apiadársela ni aun por aquellos po- 
derosos y legítimos resortes de influencia 
que siente de ordinario todo hombre. 

Luisa buscó en su lío algo que le sir- 
viese en aíjuel lastimoso desamparo, y en- 
contró una pieza de lienzo ordinario que 
le proporcionara la humanidad del cabo 
Rubio. Vínole al instante al pensamiento 
de que en su absoluta escasez de recursos, 
aquella dádiva podría aparecer en sus ma- 
nos como hurtada, y para desvanecer 
su escrúpulo, nimio ala verdad, declaró 
lo ocurrido al Comandante de la guar- 
dia. 

Al lienzo regalado dio en lo posible la 
forma de una almohada, para aliviar con 
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ella la dureza de su lecho, que ¡)ür fuerza 
debía ser el banco mencionado. Retar- 
dando la hora de acostarse para respirar 
el aire libre, canjeó algunas palabras con 
el centinela de la puei-te, que resultó ser 
un reinoso, como entonces se llamaba á 
los naturales del Nuevo Reino de Grana- 
da. En conversación, aunque muy corta, 
puso Luisa en claro quo pertenecía á su 
partido aquel soldado. " Es extraño que 
usted siga la bandera de los españoles,'^ — 
díjole ella, — cuando le oyó emitir con- 
ceptos que dejaban comprender (nial era 
su opinión. — " Niüa,-re8pondió — yo fui 
hecho prisionero en una acción que per- 
dieron los patriotas." 

El granadino no tardó en dar muestras 
de benevolente interés por su copartida- 
ria. Sabiendo que en los dos primeros 
días de su prisión en el Parque no había 
aceptado la ración de rancho en caroa- 
tas y casabe, que se le daba como á los 
soldados del cuartel, le llevó vino y bis- 
cochuelo. 

También el alcaide se compadeció (del 
infortunio de Luisa. Había merecido en 
otro tiempo favores especiales de don 
José Dommgo Cáceres, á quien llamaba 
él su protector j así que, tan luego como 
supo que la niña presa era hija de su 
antiguo amigo, se prestó á encargarse 
del -real y medio en numerario (jue se 
daba de ración, para llevarle las comidas 
de su casa. 

No se crea que Luisa sufrió menos en 
un cuarto de la cárcel de La Guaira que 
en el Castillo de Santa Rosa. Su vida 
íntima fué allí horriblemente atormenta- 
da en ocho días 

Estúvole prohibido salir de su aposento 
sin escolta. 

Como nada sabia del destino que se 
daría á su pei*sona, la incertidumbre 
agravaba su martirio. (Jesó en parte al 
ser notificada que debía marchar á la ca- 
pital : si ápié, si con escolta, lo igno- 
raba. Su líbertíid era lo que no podía 
esperar con la medida, y así, creyó que 
la cárcel de Caracas la aguardaba. 

En esta serie de disposiciones calcula- 
das para hacer recaer sobre una joven 
un castigo inmerecido, fué de extraüar- 
se á la verdad que Moxó hubiese eximi- 
do a Luisa en esta vez del vejamen de 
atravesar con una escolta las calles de 
la capital. En una mala bestia llegó á 
ella, bajo la custodia del Teniente Coro- 
nel don Antonio Guzmán, que servía en- 



tonces en esta ciudad la sargentía mayor 
del batallón de veteranos de Caracas.* 

El 22 de marzo de 1816 (domingo de 
pascua de resurrección) volvía Luisa al 
país natal, al cabo de dos años no cum- 
plidos. Salió emigrada ; entraba presa : 
entonces niña que se divertía en jugue- 
tes; ahora en lo mejor de su bella ju- 
ventud, ligada con uno de los prohom- 
bres de la época, y soportando el peso de 
grandes infortunios cuyo término no le 
era dado prefijar. , 

Al llegar Luisa á la portearía del Con- 
vento de ^* La Inmaculada Concepción " 
el Jefe que la acompañaba le ordenó a- 
pearse allí. El monasterio abrió sus puer- 
tas, como entendido con anticipación de 
aquel recibimiento : la huésped entró y 
se cerraron. 

Cuatro días después, (marzo 26) Moxó 
publicó en la capital y fijó en las esqui- 
nas este bando : 

" En la ciudad de Caracas á 26 de mar- 
zo de 1816, el señor don Salvador de Moxó, 
brigadier con letras de servicio, Gober- 
nador y Capitán de estas provincias, dijo : 
que habiendo agotado toaos los recursos 
de paciencia, sufrimiento y benignidad 
para atraer á verdadero conocimiento de 
sus errores a todas aciuellas personas que 
se empleaban en el detestable crimen de 
la infidencia al rey nuestro señor, hacién- 
dose caudillos para reunir gentes con que 
de grado ó por fuerza invaden las pobla- 
ciones cometiendo robos, asesinatos y to- 
do género de maldades ; y conociendo que 
ya todo eso de conciliación y de indulgen- 
cia con semejantes criminales es en perjui- 
cio de los lugares pacíficos y subordina- 
dos á S. M. que se ven acometidos de im- 
Eroviso por hombres tan inmorales é in- 
umanos, decreta : que cualquiera perso- 
na (jue aprehendiese viva ó muerta las de 
los traidores Juan Bautista Arismendi, 
en Margarit4i, Zaraza^ Cedeño, Monagas y 
otros de los que capitanean partidas de 
malhechores en toda la extensión de esta 
provincia, las de Cumaná, Guayana y Bar- 
celona, sea remunerado con la cantidad 
de seis mil 2)esois ini que se tasa la cabeza 
de cada uno de aquellos malvados, y los 
más de su especie (^ue aparezcan en cual- 
quier parte, abonándose por la Real Ha- 
cienda la expresada cantidad ; y para que 
llegue á noticia de todos, publíquese por 
bando, fíjese en los lugares acostumbra- 
dos é insértese en la Gaceta para su cir- 
culación en todas partes. — Salvador 
Moxó. 
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El historiador particular de la conquis- 
ta de Venezuela, nue en obra muy reco- 
mendable sacó de la conñisión de sus ar- 
chivos las crónicas olvidadas de Caracas, 
nos dice que la joya más preciosa de que 
pueda vanagloriarse con razón esta ciu- 
dad, es el Convento de " La Concepción " 
vergel de perfecciones y cigarral de vir- 
tudes,'^ como le llama, en el lenguaje flo- 
rid(» que le es nropio. Este Monasterio 
está situado en la manzana que forma el 
ángiilo S. O. de la plaza de Catedral, hoy 
Bolívar. A principios del siglo XVII se 
levantaba allí una caai de alto á expen- 
sas de doña Juana de Villela, viuda del 
Capitán don Lorenzo Martínez, ambos de 
origen español. La piedad de esta señora, 
con real licencia, convirtió en Convento 
aquella fábrica; dotóla con 7.000 duca- 
dos castellanos (como $ 4 000) y tomó el 
hábito con sus cuatro hijas, tres sobrinas 
y dos jóvenes más el 8 de diciembre de 
1637. El Obispo don Juan López Abru- 
to de la Mata, les puso la clausura. La 

Srimera Abadesa fué doña Isabel de Tie- 
ra y Carabajal, religiosa del Convento 
de Santa Clara en la ciudad de Santo 
Domingo. Antes de la revolución eran 
pingües las rentas de este monasterio. 
Su mayordomo colectaba cerca de $ 18.000 



cada año, destinados á la mantención de 
62 religiosas de velo negro, y del perso- 
nal correspondiente á su servicio. 

Los realistas que antes no repararan 
en atormentar á una joven de fina educa- 
ción en fortalezas y cuarteles, pensaron 
después en reducirla á prisión en un Con- 
vento. ¿ Por qué la cárcel de Canicas no 
se consideró también como lugar de re- 
clusión muy conveniente para Luisa? 
i Puede suponerse que Moxo se hubiese 
humanado respecto de una infeliz niña, 
en los mismos días en que pusiese á tasa 
la cabeza de su esposo ? Mas fundamento 
hay para creer* que la circunspección que 
impone un g^an centro de población como 
Caracas, le impidió repetir el escándalo de 
obligará Luisa á vivjr entre malhechores 
V soldados. 

Quizá, y sin quizá, esta consideración 
se hizo valer por la C -api tañía General 
ante la Superiora del Convento para in- 
ducirla á convertir aquel asilo, que jamás 
puede estar al sei*vicio de pasiones mun- 
danales, en prisión improvisada para la 
esposado Arismendi. La pretensión de 
Moxó en aquel tiempo, que no se atreve- 
ría hoy á renovar en nuestras sangrien- 
tas discordias intestinas ninguna autor i- 
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dad republicana, porque no sería compla- 
cida, debió encontrar fácil acceso, ya por- 
aue la autoridad real tenía influencia po- 
erosa en la comunidad, ya por las parti- 
culares distinciones que le dispensaba Mo- 
rillo, el Dictador de V enezuela y del Nue- 
vo Éeino de Granada. 

El monasterio en que entró Luisa tie- 
ne dos pisos enclaustrados : uno á flor de 
tierra en que están las Oficinas, las ha- 
bitaciones de sirvientas y las celdas des- 
tinadas á dar á cada religiosa austero y 
aislado alojamiento ; y otro alto, especial 
departamento en que residen las novicias. 
Un huerto espacioso está anexo al edifi- 
cio por el Sur; y por el Norte, la Iglesia 
con su Coro, donde á todas horas, las con- 
sagradas al Altísimo, claman al cielo, en 
medio de mortificaciones y vigilias. 

Desde la portería pasó Luisa á la celda 
que se le había destinado en el piso supe- 
rior. La recibió la Abadesa : " Se me 
ha engañado," dijo ésta al verla, con dul- 
zura, pero con sorpresa al mismo tiempo. 
La esposa de Arismendi manifestó que 
realmente se le había dicho la verdad. 
Refirió en breves términos los sufrimien- 
que tu\áera en el calabozo del castillo de 
Santa Rosa, la enfermedad que allí había 
encontrado y la hidropesía de que estaba 

f)adeciendo. Su estado era el de ima do- 
encia continuada, y no el que había su- 
puesto la superiora en vista de los sínto- 
mas del mal. 

Luisa vio su nueva situación como un 
sueño de ventura, contrapuesto á la pesa- 
dilla que la estremeciera en sus mazmo- 
rras. Cuánto había sufrido en esos an- 
tros inhabitables, pestilentes, en que los 
perseguidores de los hombres niegan á la 
victima hasta el aire ! El huracán de las pa- 
siones políticas la había arrancado de su ho- 
gar para trasportarla á una fortaleza on 
que todo debía atormentarla los moradores 
del lugar y sus costumbres, y sus palabras 
y las escenas de sangre y de crueldades 
que diariamente presenciaba j y cuando 
menos lo espera, se encuentra de repente 
en un recinto de silencio y de piedad: en 
que la oración derrama sobre todos los 
mortales los tesoros del cielo ; y en que el 
desprecio del mundo, la pobreza evangéli- 
ca, el sufrimiento y la austera peniten- 
cia son elementos ae bienaventuranza. 



¡Dichosas, decía liuisa, las almas dadas 
aquí á Dios, que nada apetecen de este 
mundo, porque toda su dicha está en el 
otro ! 

Fué en esta pacífica inorada que le con - 
cedió tregua la desgracia. En ella respi- 
ró su honestidad el ambiente embalsama- 
do de la inocencia y la virtud. En ella su 
recato, puesto en la atmósfera de su parti- 
cular naturaleza, descansó del sobresalto 
conque la persecución turbó su alma. 

La mujer que en lo más florido de su 
bella juventud había sido tomada por hom- 
bres feroces como blanco de bárbaras ven- 
ganzas, llenábase de júbilo al considerar 
que en su celda no vería rostro masculino. 
" El pesar de la sepai'ación de mi marido, 
llegó á decir en sus recuerdos, se aliviaba 
al considerar que erskhombreaquélde quien 
la desgracia me alejaba." Esta hipérbole 
deja entrever que su corazón de niña, pre- 
maturamente lacerado, se desviaba del 
otro sexo al impulso irresistible del horror 
que le inspiraron los hombres de las forta- 
lezas en que vivió y de los cuarteles que 
habitó. En sus cavilaciones le ocun-ía la 
contingencia de quedaí* sola en el mundo, 
por la muerte de su esposo y de su madre, 
y entonces le halagaba la perspectiva de 
morir en el Convento que se le asignara 
por prisión. 

Y con efecto, en calidad de presa estu- 
vo en él. No le era permitido salir de su 
celda á nin^ina hora. Tuvo una criada 
para su servicio personal. Sólo la Abade- 
sa la veía. No podía asistir al Santo Sa- 
crificio de la Misa, aún cuando debiese 
oiría por precepto ; pero cada quince días, 
después de confesada, se le administraba 
el Viáticx), considerándose como enferme- 
dad su reclusión. 

Restablecida su salud á beneficio de un 
buen régimen medicinal, pidió trabajo y 
obtuvo el de bordar un paño de altar, ta- 
rea en que empleaba días y noches. La 
Abadesa ea fin, con solícitos cuidados for- 
tificaba su alma con lecturas religiosas, v 
con los ejercicios espirituales que solía 
hacer con ella. . 

Tal era su vida en el Monasterio de La 
Concepción, en donde la dejaremos para 
volver al teatro de la guerra en que su es- 
poso batallaba. 
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ífiinlt*'i'o, ttuU*n OH urtuúmf cíiiuKíer el efec- 
l^t é^tu'. i'ii é'\ /initfio ui' Morillo húáeron las 
hohf'iiift /|íM'|ioi' fí'liriTo n'cibíó déla reln»- 

thHiitt i'l O <|ii ílií'irmbiv [1815] tenia 
fi^'nihufi im vu Hii podíT. (lento ocho 
/ltf«*< ^iim'mmjim'I fiiiiMmo HÍtio en que f^a- 
iniéhithH y vi*iM*/otiuioH, ideiitifleadoH en 
H/HifJM cMfiMi^ defendieron la plaza eon 
hiMlii peiMevemneia y enei'í^ía, (|nü hu he- 
íí/»Hif(ii fui*' íidniinidíi lianta por nuh niÍH- 
Intiti MdverKftrioH. 

" l'ereelefido diariunienle |diee Ilentre- 
po| por eetihuinrcH, Hin vlvereny eon muy 
po/«Mrt eHpeniii'/.MH de etMine^uirloH, eonúen- 
lin IimmIm Iom iiiiiiiiid(>H niHH inniundoH^ ja- 
intiH ImiImi ipHen promiH¡(>ra rendirse ni 
inH'hi Im pii/, eiifi loH línuioH, orif^en do to- 
lintt MiiM iiiiiliM lidM <|U(« Hufrió (W*U^*- 
lili pMMl''ii ciiiiipMrtll'se (MMi loH padeei- 

l/M-»' f)Mf> iH-MitiJM lii JiiHÍoria} vM\i en kuh 
^l»'l'í", íiíí jíMíilt. iiieiiiiM de dar nn Injrar 
Ml'iMíjíMidíMí ÍMM |iMli-iiitHN de Carta^enn, 
/|'í'. Imh|m hit iMiiii pnr ime^nrar HU inde- 

//.' Hd' iihUí \ lllitilinl " 

N Hih^ihh IíIhImi litilm- diee eMUio laudden 
ntni> nHiii Ih'« ; (•iiI'I'iJmhm dti mu triunfo. 

'' fy\ 'U»Mii lili- diM di> Im oeupMel^^n de 



Carta^na [diciembre 7J el Brigadier Mo- 
rales fué destinado á tomar posesión de 
los Castillos de Bocacbiea, según lo verifi- 
eó. Hizo luego publicar nn liando ofre- 
ciendo seguridad y amnistía á todos los 
vecinos del pueblo de Bocachica ; confia- 
dos en sus promesas, se le presentaron 
hombres sexagenarios, mujeres y niños, 
pescadores infelices que ninguna parte 
podían haber tenido en las ocurrencias 
políticas. Mandólas degollar en la ribe- 
ra del mar, ese bárbaro azote de la hu- 
manidad, hasta el número de cuatrocien- 
tas personas, incluyendo cuatro oficiales 
patriotas que se habían quedado ocultos, 
uno de ellos el mayor Lea. Morales, du- 
rantí» el blo<iueo, había hecho incendiar jr 
y también destruir los edificios del hospi- 
tal de San Lázaro, construido en el Caño de 
Oro sobre la bahía, pereciendo muchas 
peitíonas de las que allí vivían. Ni los 
elefanciaccB atacados de una enfermedad 
(pie inspira tanta compasión, pudieron es- 
(^apar del fni^or de Morales, sediento de 
sangre humana. Fué voz común que 
en el silencio de la noche saciificó después 
otras muchas víctimas en Cartagena, en 
su cuartel del Convento de la Merced : 
aUt las ponían en cepos, y sus soldados, 
()U0 hacían de verdugos, las mataban á 
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Í)alos, ó hincándoles clavos en la cabeza, 
íin embarco, este hombre feroz fué pre- 
miado por Morillo y favorecido por al (to- 
bierno de Madrid. * 

Morillo, después de apoderado de C^ir- 
tagena, principió á manifestar cuál sería 
sn conducta cuando fuera dueño absoluto 
de sus provincias, y lo benéficas que eran 
las instrucciones de Fernando VII para 
la felicidad de esta parte de América. 
Todas las cArcel(»s se llenaban de aque- 
llais personas que habían tenido algún 
comprometimiento ó destino en la revo- 
lución, y se impusieron á los pueblos de 
la provincia fuertes contribuciones, para 
sostener y equipar el ejército expediciona- 
rio qiie marchaba al interior. 

" Hallábase entre los presos el General 
Castillo, que había sido descubierto en el 
retiro del Convente» del Carmen, en (jue 
86 hallaba oculto ; el brigadier de ingenie- 
ros don Manuel Angiano, español euro- 
peo, quien había seguido la Causa de la 
Independencia, y que no emigrara confia- 
do en la benignidad de sus compatriotas; 
igufdmente se hallaban los oficiales gra- 
nadinos Martín Amador y Pantaleón Ri- 
bón, junto con el inglés Santiago Stuard j 
también los abogados Antonio José Ayos. 
José María García de Toledo, Miguel Gra- 
nados V el comerciante José María Porto- 
carrero. Todos habían figurado ó tenido 
puesto en la revolución de Cartagena, me- 
nos el último que era natural de Santafé. 
Morillo dispuso por meJio del Capitán 
General Montalvo, que sufrieran un jui- 
cio Militar ante el Consejo de guerra per- 
manente. Cuando ya estaba todo prepa- 
rado para su condenación, quiso alucinar 
á los pueblos y persuadirlos que no tenía 
parte en ella, pues marchó hacia Mompox 
emprendiendo su viaje al interior. El 
tribunal los condenó a muerte como reos 
de alta traición : á Angiano, que había si- 
do militar español, á ser arcabuceado por 
la espalda, y los demás ahorcados, con- 
fiscándoseles" todos sus bienes. Montal- 
vo hizo ejecutar esa sentencia, que llenó 
de lágrimas á gi'an parte de Cartagena, 
porque los supuestos reos eran de las 
primeras familias de aquella ciudad." 

Así el Pacificador, como el Key de Es- 
paña y sus Ministros) no podían concebir 



que la magnanimidad, mks que la victo- 
ria, desarma al enemigo, y que los lau- 
reles que se empalian en sangre de márti- 
res vencidos, lejos de servir de guirnal- 
da al vencedor, no son más que el inri- 
de su gloria. 

Dueño Morillo de una grande armada 
y de un ejército temible y numeroso ; en- 

f reído con la conquista de una renombra- 
a plaza fuerte, llenóse de furor contra 
Arismendi por haberse atrevido á levan- 
tar armas contra el representante del Rey 
en Venezuela. En el acto expidió una 
proclama [Mompox marzo 1?] repleta de 
dicterios y amenazas contra el a4^id de 
Mar^rita. Las promesas que hace en ella 
manifiestan que su orgullo desconocía los 
azares de la guerra y las dificultades de 
esclavizar la América española declarada 
independiente, y que sobre todo, no conta- 
ba con los reveses que Dios podia depa- 
rarle en el curso de la guerra. 

El 24 de marzo expidió en Oeaña otra 
proclama en que anuncia á los rebeldes 
que Morales ¡ría á exterminarlos : que le 
seguiría el grueso del ejército español : 
que no habría.clemencia para Arismendi: 
que su cabeza caería como las de los Ca- 
rabaño y Castillo : que la tierra no podia 
ya soportar un monstruo semejante. Con- 
cluye de este modo : 

" No dudéis un momento que antes de- 
jará de existir la España que dejar de ex- 
terminar á los asesinos y perjuros contu- 
maces que abriga CKa isla desgraciada. " 
[Nota 20]. 

Su correspondencia privada también 
dio á conocer el plan que había adoptado 
para pacificar á Cartagena. El Knevo 
Congreso, corsario de Buenos Aires, apre- 
só cartas de Morillo, en una de las cuales 
decía : 

" No cortando la cabeza á todos los re- 
volucionarios, siempre darán que hacer. 
No debe haber clemencia c(m estos pi- 
caros. " 

El Gobierno español y sus agentes en 
América nada haoían aprendido en la 
historia de la emancipación de las Colo- 
nias de Inglaterra en Norte América. 
Con más poder, con más moderación y 
más cordura probó á iínp»Klirla estíi na- 
ción, y sin embargo sus hercúleos esfuer- 
zos fueron vanos. 
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ruando áé^mh* Oí'aiia H •í^rj*'^ «rspañol 
$míiifum\fsí n 11^ i^iíh i'íU'ínipm de Margarita 
fhntij/iif^f'^nfíit romoel ¡mro, la fcnaruifión 
r^^Iiidta íl#' la Ij*la í'iK'ontrál>aj<í* Mn fner- 
vjíñ imra í'ofifinnar la^u^rra aHivarneiit^'. 
Ihi^lfuím íM íiltitno <'otiiímt«' [marzrj Vf\ y 
#m úiíJo H ííVíH ílí* abríL tonnW haHga eu 
ñmhim canif^ami'iit/M a cauna de la apura- 
da MÍtfia#n/íti en que m' hallarían. 

I>a de hm rtfiYu^inH era bien e^impronie- 
tída á ¡lí'Kar d**! eiia<lro lí)U>nj<*ro que de 
ella pn?#w;nt.aba la (Jnffta ^h (Jararaít, De- 
jemím á Torrente reM^?ñarla e>í>mo testimo- 
nio milire el partienlar irreensable: 

^* Extox trinnfoH KÍn embargo no eran 
Mufleienti'M para terminar arguella san- 
grienta eampafia : Ium bajan eonsiderables 
que mifrían todoH Ioh día» la^ tropa» del 
iíey, ya ftWHfí por el lii(?rro 6 por laH en- 
fonnedadeH, la <'>«'aM<*z de vív.»res í|ue em- 
pezaba (i exjierimíMitar, el ter<'0 empeño 
deaqiielloi4 Hh'íioM en Hepidtarse en kus 
minan ant4*H que abandonar ku infamo 
divimí; hu esperanza de ser auxilimlos 
por loH aventureros (h* las Islas contiguas 
y por el mismo Holívar que ya ílí^hU* tiem- 

Fio estaba preparando su expedieión en la 
sla de Hanto Domingo ; y las notieias 
que recibían d<*l í'ontínento sobre las inft- 



' nitas partidas que hormigneaban por to- 
daj« direfí'iooes. y qne ponían al Í¥obiemo 
legítimo <'n imp«>sibilidail de enviar nue- 
vos refnerzos á la Margarita : todas estas 
í'<»nsidera'*i<mes daban mayor impulso y 
xi'roTÁ los sublevados, V tenían en la más 
iK'Uos:i piTplrjídad á las fieles tropas de 
Panlo. " 

"Estas sin eml>ai^ estaban resueltas 
á defender á todo tranee la noble y sagra- 
da eausa que estaba con nada á su eelo, y 
lo a<'reditaron en los repetidos choques 
que sostuvieron diariamente. Era sin 
, embargo su situaeión la más apurada : las 
' fortiñcaeiones de los rebeldes por la par- 
' te de la eapital estaban tan inmediatas, 
; que eon pI sileueio de la ncK'he po<Uan ha- 
' blarse ambos partidos eon tendientes sin 
I necesidad de esforzar la voz : á todas las 
■ horas del día se ofrecían justos motivos 
de alarma : era preciso viWr en una con- 
tinua vigilancia: l(»s oficiales recorriendo 
• los puestos, y los soldados sin dejar las 
arnuis, sino los más priH'isos momentos 
para dedicar en relevo algunas horas al 
descanso, que difícilmente dejaba de ser 
inteiTumpido. Era pues imposible soste- 
nerse largo tiempo eon tan extremada fa- 
tiga, y sólo unas tropas tan valientes y 
sufridas ha])rian podido resistir por el es- 
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pació de cuatro meses este género de vida 
miserable y destructor. ^ 

La situación del campamento de Aris- 
mendi no dejaba de ser crítica también. 
Los labradores de la Isla no habían po- 
dido hacer fructífera la tierra que con 
arma en mano defendían. Los frutos de 
las cosechas anteriores ya estaban consu- 
midos. Bloqueadas las costas no era po- 
sible importar víveres de las colonias ex- 
tranjeras. Por igual razón la pesca era 
fuente de alimentación inexplotable. Los 
margariteños, á la verdad, palpaban la 
miseria en grado extremo. Con todo, la 
guerra no había destruido los cocales que 
continuai'on ofreciendo sus nueces todo 
el año á los patriotas. Los cañaverales 
también daban fruto sin cultivo. La ra- 
ción del soldado era un coco y dos canu- 
tos de caña dulce que se distribuían en 
lugar de pan y vianda. Cuando lo per- 
mitían los cruceros españoles, se cojía en 
las playas chipkhipey pequeña almeja que 
dá un molusco comestible y muy buen 
caldo ; y entonces se repartía á la tropa 
por puñados. Aquellos guerreros, desnu- 
dos, hambrientos, fatigados por diarios 
combates, no por eso desmayaban en la 
ardua empresa de libertar el suelo patrio. 
Todos al contrario se hallaban resueltos 
á vencer ó á morií en la contienda. 

Pero necesitaban un auxilio y lo obtu- 
vieron. La expedición de Los Cayos des- 
de el 30 de marzo navegaba con dirección 
á Margarita. Se componía de siete bu- 
([ues de guerra que proporcionaron ])asa- 
je á ciento cincuenta oficiales patriotas 
emigrados. En la goleta Oenernl Bolívar 
se embarcaron el Libertador y el Almiran- 
te Brión. La mandaba el valiente Capi- 
tán de fragata Renato Beluche. Marino 
y Piar pasaron cada uno a bordo de la 
goleta que llevaba su nombre, al mando 
de los tenientes de navio Vicente Dubo- 
nill v Juan Pinell. Las cuatro naves 
restantes eran capitaneadas así : La Conn- 
tituciÓH por Juan Monié; la Brión, por 
Antonio Kosales ; la jPf'/i/or, por Laminé; 
y la Conejo por Bernardo Tendero: en la 
primera se embarcó el escosés Gregor 
mac-Gregor. El Teniente Coronel Ma- 
riano Montilla, así como Benniidez, que- 
daron excluidos de la expedición j-or de- 
savenencias con Bolívar. El totalnúme- 
ro á b(»rdo no excedía de doscientos, con- 
tando los sr.ldados y las personas destina- 
das íi desempeñar (Mnpleos civiles. 

La noticia de la empresa llegó a Cara- 
17 



cas abultada. El nombre sólo del Liber- 
tador le daba magnitud. Una vez más 
vino alas mientes de Moxó la idea de so- 
focar la rebelión asesinando á sus jefes 
principales. En la capital publico xm 
bando el 2 de mayo en que ofrecía remu- 
nerar no va con I 6000, como en marzo, 
sino con $ 10000 á cualquier malhechor 
que aprehendiese \dvos ó muertos á Bo- 
lívar, Benüúdez, Marino, Piar y Brión, ú 
otro traidor de su especie, como Juan 
Bautista Arismendi en Margarita. 

En la misma fecha del bando cabal- 
mente, la Vigía de Pan de Azúcar avistó 
al amanecer la expedición y avisó á 
Pardo los buques que traía, su calidad y 
movimientos. Solicitando puerto por la 
costa Norte de la Isla, nuestra escuadii- 
Ua encontró á dos buques realistas que la 
bloqueaban, y eran el bergantín Intré- 
nido al mando de don Rafael Iglesias ; 
Ja goleta Rita capitaneada por don Ma- 
teo Ocampo ; y otros dos más, la General 
Morillo y la Ferroleña^ las cuales, sea 
que huyesen á la vista del enemigo, 
como lo aseguraron los patriotas ó que 
momentos antes hubiesen sido despacna- 
das en busca de auxilio á Cumaná, se- 
gún la versión de los realistas, el he- 
cho fué que no tomaron parte en el com- 
bate del día, que debieron prever al se- 
pararse del convoy. 

Desde la isla de Santa Cruz las gole- 
tas Félix y Conejo se habían destacado de 
la escuadrilla, dirigiéndose áSauThomas, 
con el fin de proporcionar trasporte á los 
patriotas emigrados que allí había. Así 
que solo cinco naves se aparejaron á 
combatir con los realistas. 

Se puso en fuga la Bita, pero la üfaW- 
fio y la Piar la ])ersiguieron con tan buen 
suceso, que al primer disparo de cañón 
que hizo la primera con el de coliza de 
á 16, desmontó el de igual calibre de la 
Rita ] y al segundo, murió el Comandan- 
dante y algunos individuos más de la tri- 
pulación. Atemorizados los demás arria- 
ron, cerca de la isla Blanquilla, el pa- 
bellón. 

El Intrépido sí hizo una vigorosa resis- 
tencia por espacio de tres horas. Con 
razón dice Torrente que la historia pre- 
senta pocos combates tan obstinados co- 
mo el que trabó este bajel con el Bolívar. 
S(»rían las diez de la mañana cuando 
Brión ordenó el abordaje, el cual fué re- 
chazado con un fuego hoiToroso de f usi- 
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lería y do cañón. La soí^inda embes- 
tida no fué tanii)0(»o decisiva ; pero el In- 
trépido quedó (lesarbolado y eoii la cu- 
bierta llena de eadí'iveres de uno y otro 
bando ; así (^uo le fué iuij)osibli^ resistir 
al tercer abordaje que linón y Heluehe 
acaudillaron con admirable int repidez. 
('edieron entonces los realistas, arroján- 
dose al agua muchos de ellos. Resultó 
herido el Almirante, v el valiente Igle- 
sias recibió muerte gloriosa en <'l (com- 
bate. El celo banderiz*» de la (tartin 
(le Caracas le im])utó ])jira ensalzarle 
un suicidio vergonzoso. Nu(»stra versión, 
la verdadt^a, Te salva de (»sa nuxncha. 
A tres leguas do la (»osta, los patriotas 
se apoderaron de El I ni rr pulo <iu<» que- 
dó tan av(»riad() (jue no i)udo llevai-se al 
puerto, sino dos días después de la acción. 
Si para los vencidos fué título de gloria 
la esforzada resistencia, para ios vence- 
dores fue una hazaña extraordinaria, d(» 
esas que la historia debe honrar con sin- 
gular veneración. 

Bajo la inliucncia alentadora de este 
triunfo, la es(»uadrilla de Los ('ayos 
surgió en Juan (fri(ígo el \\ de mayo. 
Voces lejanas de alborozo y salvas de 
artillería avisaron A Pardo el gi^an su- 
ceso del día. (Nota 21). 

La guarnición española, c<niq)uesta de 
1.400 homiuvs, ocui)aba la ciudad y sus 
alturas y los i)ueblos de l*ampatar y Por- 
lamar, esto es, tn^s leguas (le extensión. 
El castillo Santa Rosa recibía diariamen- 
te sus provisiones de los depósitos del 
puerto, y se hallal)a casi inútil })or los 
fuegos do los margaritcños. No ínulien- 
do Pardo determinar las fuerzas desem- 
barcadas, y juzgando sumamente expues- 
tas las tropas do aquella fortaleza, det(»r- 
minó concentrarlas en l^orlamar y Pam- 
patar. En consecuencia destruyó las ba- 
terías provisionales de la ciudad y se 
retiró, no sin quebranto, al litoral (jue 
fortificó el brigadier don Juan Aldama, 
subiendo la artillería a los lugares más 
altos y escarpados. 

En el acto ocupó Arismeudi el castillo 
Santa Rosa y dispuso (pu» fuera demo- 
lido. 

Alzaba Bolívar su jiropósito á (*onquis- 
tar á Venezuela sacando de ella misma 
el número de soldados necesario para 
medirse con el i)oderoso ejénnto realista. 
Ardua era la empresa, pero la creía 
realizable aboliendo el sistema federal 



iniciado en 1811 con mal éxito, y ponien- 
do á raya las pretensiones de ciertos Je- 
fes, quo iK>r RCírlo, aspiraban á figurar en 
primer término. Conocía la.s rt»etas in- 
tencióneos de Arismeudi y se hallaba pene- 
trarlo de (jue el caudillo que más poífía en 
la ocasión querer sobresalir, era el mismo 
que de antr'iimno le escribiera instándole 
a en<*argars<» de la Suprema dirección de 
los Negocios. Pero i)ara lograr tan gran- 
de objeto era pre<*iso en aquellas extraor- 
dinariiis circunstancias revestir el asen- 
timiento militar (no diremos popular), 
de <»ierta forma ([ue anulase las rivalida- 
des asomadas, é impusiese á todos los 
Jefes republicanos obedien<*,ia. Tal fué 
la Junta del IG de mavo á la cual con- 
cumiaron h>s Jefes y oficiales de la Isla, 
sus vecinos más notables, los emigrados 
del Continente y los Jefes y Oficiales que 
a<'(unpañaban á Bolívar eíitre los cuales 
se encontraban algunos disidentes que en 
Los Cayos suscitaron cuestiones sobre el 
punto. Aplazada.s entonces por Bolívar 
para di»cidirsc en Venezuela, Arisraendi 
y sus conmilitones, sea dicho en puridad, 
las resolvieron. Sus votos, |K)r su mi- 
nuto ó influencia debían dar, v dieron 
en efe<'to, el resultado apetecido. 

La Asamblea <*onvocada por Bolívaí* 
se reunió en la Iglesia de la Villa del 
Norte. Manifestóle : " que lejos de que- 
rer qu(» la elección resultara á su favor 
la temía, no soh) ¡mr la gravedad del 
encargo sino porcpie ella podía excitar 
celos y desconfianzas que serían funestas 
á la causa de la independencia : que él 
serviria tan gustoso mandando, como 
obedeí'iendo : recomendó iiltimamente el 
mayor cuidado y libertad en la elección, 
pues de ella dependía el buen éxito de 
la emiu'csa que habían acometido." 

Por uuíuiimidad r(»sultó electo Jefe Su- 
premo de la República, cometiéndosele 
omnímodas facultades para salvar la pa- 
tria á todo trance. El (leñera! Marmo 
obtuvo el nombramiento de segundo Jefe. 
En seguida la Asamblea proclamó uná- 
nimenteal (leneral de división que acau- 
dillaba á los margariteños, General en 
Jefe de los ejércitos d(» la República. 
(Nota 22). 

" Al siguiente día publicó el Liberta- 
dor una in'oclanm, llena de moderación 
y sin afectar autoridad alguna : anun- 
ciaba que había llegado el tercer perío- 
do de la República : elogial)a el valor 
sublime con que los halútantes d(» Mar 
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garito, acaudillados por el intrépido Ge- 
neral Arismendi, habían proclamado y 
sostenido el gobierno inde]^endient(i de 
Venezuela : él venía á auxiliarlos, y no 
á conquistarl'vs ; á combatir p(n* la li- 
bertad y á restaurar la República sobre 
fundamentos sólidos. Para esto se reu- 
niría un Congi'eso de Representantes de 
los pueblos donde fuese la voluntad de 
los mismos. " Yo he venido, les decía, á 
"daros leyes; pero os mego que oigáis 
" mi voz, os recomiendo la unidad dd 
" (iohierno ij la libertad ahsohtf a j para no 
" volver á cometer nn absurdo y un 
" crimen, pues no podemos ser libres y 
" esclavos a la vez. Si formáis un-i masa 
" sola del pueblo, y si os unís con noso- 
*^ tros, contad con la victoria.-' Procla- 
mó á los españoles la cesación do la 
guerra á muerte, si ellos dejaban de 
hacerla, ofreciendo á los venezolanos 
que cayeran prisioneros una seguridad 
completa pues siempre eran hermanos 
inocentes." 

Aunque no era de esperai*se que Par- 
do se rindiese en vista de los auxilios 
(sobre todo pertrechos) llegados á la Is- 
la, Bolívar quiso tentarle y al efecto 
dirigióle una intimación el 17 exigiéndo- 
le la entrega de las fortificaciones que 
que ocupaba. Decíale : "<iue encargíído 
por sus conciudadanos del mando su- 
premo, creía de su deber dar principio 
a la campaña por un grande acto de 
humanidad, pordonando á los prisione- 
ros tomados en los buques de guerra 
que bloqueban la Isla y haciendo ce- 
sar por su parte la guerra á muerte que 
desolaba á la América ; (pie en conse- 
cuencia, recobraría todo su vigor el de- 
recho de la guerra, sin faltar al de gen- 
tes, (pifí hasta entonces se hifclMa visto 
conculcado t^n horrorosamente.*' f^Rts- 
frepoj 

El Jefe realista desatendió la intiuia- 
cióu, y por siipuesto imputó á los pa- 
triotas el inicio de la guerra á muerte 
dando á entender que los realistas sólo 
ejercían justas represalias, j)rontas á ce- 
sar, si los insurgentes regularizaban la 
guerra. 

Pocos días después (el 20) Bolívar pro- 
cedió á reconocer los puestos enemigos 
y consignó en una carta que dirigió a 
Brión (titulado ya Almirante) el resul- 
tado de la operación y las razones cjue 
tenía para seguir con la escuadrilla á 
Costa Firme. Kl enemigo no puede ren- 



dirse, decía el Libertador, poniue teme 
al efecto natural de la guerra á muerte 
que él mismo ha declarado, y porque 
siempre podrá escaparse & su albedrío, 
cuando lo crea conveniente: exponía 
la urgente necesidad de llevar con su 
escuadrilla la guerra al (;ontinente, y 
de activarla con su propia dirección. 
Añadía que su permanencia en Margarita 
sería hi ruina de la Isla, á causa de la 
persecución encarnizada que haría allí 
el enemigo á . su persona. " Convenza 
U. de esta verdad á Arismendi,*^ le dijo 
á Brión al concluir. 

Echase de ver en esta carta no solo 
la sagacidad y la cordura délas previ- 
siones de Bolívar, sino también la de- 
licada posición en que se hallaba res- 
pecto de Arismendi, que aparecía como 
abandonado por los expedicionarios de 
Los Cayos, al tiempo mismo en que de- 
bía contar con su auxilio para coronar 
juntos la obra (jue solos comenzaron j 
I)ero el patriotismo de los margariteños 
no era susceptible de extraviarse con 
falsas apreciaciones. Habían sido soco- 
nidos con elementos de guerra suficien- 
tes y algunas municiones de boca, mien- 
tras que ellos por su parte aprestaron 
tres buques para reforzar la escuadrilla. 
Por lo demás, á nadie se ocultó que so- 
los bastarían para arrojar fuera de la 
Isla al español. 

Todo bien meditado, Bolívar siguió 
con su expedición al puerto de Carú- 
pano, en la costa oriental de Ciimaná, 
donde anibó el 1" de julio, ocupando 
inmediatamente la ciudad. 

Desde esta fecha quedó en suspenso 
durante cinco meses el desenlace del san- 
griento drama de esta historia. Cesaron 
os combates por que los realistas se re- 
dujeron á defender el terreno fortificado 
que pisaban. Arismendi por su parte, 
^)oseedor del resto de la Isla, se limitó 
a asediar por tierra á su enemigo, pa- 
ra obligarlo á esperar de Cumaná su 
mantención. 

Entrado junio, Pardo y sus tropas ca- 
recían de vituallas : el hambre se hacía 
ya sentir. No disponía de fuerzas na- 
vales, porque destruidos Ul Intrépido y 
La Rita, Cañas y Gabaso se . hallaban 
en Cumaná armando con dificultades y 
demora nuevos buques, en auxilio de los 
defensores de Pampatar y Porlamar. En 
estas circunstancias, el arrojo y actividad 
del Brigadier Aldama, sacaron á Pardo 
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del conflicto ; se embarcó en una mala 
lancha y se diriirió ú (dimana sufriendo 
en las travesía muchos trabajos y peli- 
gros. Inmediatamente tripuló los buques 
con todos los europeos ({ue en a(iuella 
costa so encontraron, los cargó de los 
víveres necesarios, y con presttíza su es- 
cuadrilla hizo velas á Pampatar, dinide 
surgió el 25 de junio, á muy buen 
tiempo para salvar la guarnición de aquel 
puerto. 

Veamos ahora lo que hizo Bolívar 
en Carúpauo. Dispuso que Marino se 
apoderase por mar de la costil de Güiria 
y que Piar se dirigiese por tierra á Ma- 
turín. Estas operaciones se ejecutaron 
felizmente j pero no pudieron menos que 
ftdlar las emprendidas contra las nume- 
rosas fuerzas destacadas por el Gober- 
nador don Tomás Cires. Por esto, y 
Sorque no pudo lograrse la cooperación 
e las fuertes guerrillas de los Llanos, 
Bolívar determinó reembarcar su gente 
en la escuadrilla, antes que la española 
aprestada en Cumaná se le opusiese en 
su camino j pero no levan t<) anclas, sin 
dejar una vez más establecido por me- 
dio de una Asamblea popular, que el 
Gobierno de la República de Venezuela 
(que aún carecía de temtorio en que 
plantearse) debía ser uno y central : fór- 
mula inútil con (lue en aquel tiempo- 
se creía asegurar la unidad de acción 
en la inteligencia del Libertador, sin 
advertir que su espada y la fortuna 
habían de representar mejor entonces la 
voluntad unánime de toda Venezuela. 

El 5 de julio cayó la expedición sobre 
Ociimare y aquí Bolívar pudo conocer 
todavía más, que su suerte continuaba 
siendo adversa. Derrotado en Los Agua- 
cates con el Coronel Carlos Soublette, 
esperimentó después multitud de con- 
tratiempos, y envuelto en fin en el pá- 
nico de Alzuru, se retiró á sus embar- 
caciones como en fuga, deiando á merced 
del enemigo, lejos todavía, armamento, 
pertrechos y todos los enseres de una 
imprenta. Movióse en diferentes direc- 
ciones, solicitando en el litoral de la 
provincia de Caracas el punto conve- 
veniente de invasión, hasta que reunido 
el Coronel José Francisco Bermúdez en 
Bonaire, tomó rumbo píira Güiria en don- 
de ancló el 16 de agosto. 

Antes de continuar reseñando los mo- 
vimientos de los expedicionarios de Los 
Cayos que se enlazan con los sucesos 



de Margarita, importa desprendernos de 
dos incidentes de su historia particular 
que inteiTUinpirían después la narración, 

al darles lugar en otra parte. 

« 

El Capitán de Puerto en Pampatar, 
español, y Antonio Bivas, de la Isla, cap- 
turados por un bote pescador, caj'cron 
en manos de los margari teños. Temió 
Pardo por la vida de aquellos buenos 
servidores del Rey y se apresuró por esto 
á proponer cange al General Ansmendi. 

La contestación fué que Rivas se halla- 
ba en completa libertad y con todas las 
garantías a que tenía derecho como na- 
cido en Margarita : que el español sería 
tratado como prisionero de guerra; y 
que el cange por clases y empleos queda- 
ría expedito, según la proposición iiecha 
por Pardo, pero que solo tendría lugar 
respecto á fas personas capturadas en 
acción de guerra. 

El otro incidente se relaciona con la 
expedición de Ocumare que tenemos re- 
señada. El desgraciado éxito que tuvo, 
estimuló á Pardo k proclamar á los Mar- 
gari teños (setiem})re 4) ofreciéndoles per- 
dón ; pero pidiéndoles la cabeza del cau- 
dillo único (según él) que debía perecer 
porque era el único culpable. Arismendi 
expidió también una proclama dando la 
contestación que era ael caso. Después 
de reiterar la resolución de los margari- 
teños de vencer ó morir en la contienda, 
ofrece puesto en sus filas al Brigadier 
Pardo, conservándole su grado. 

Mientras el General Mac-Gregor (ex- 
pidicionario de Los Cayos) y Soublette, 
entregados á su propia dirección por la 
ausencia inopinada de Bolívar, concibie- 
ron y realizaron con buen éxito una em- 
presa militar de las más atrevidas que re- 
gistran nuestros fastos. Sin base de ope- 
raciones: con tropas desalentadas y bi- 
soñas ; en la dura alternativa de vencer 
ó rendirse, se internaron en país plaga- 
do de enemigos poderosos ; franquearon 
llanuras dilatadas; y llamando en su 
auxilio la victoria, con la inteligencia y 
el valor, lograron el obieto de su empre- 
sa, cual era el reunirse alas fuertes guerri- 
llas de Zaraza y de Monagas. El ejército 
del Centro (compuesto de 630 hombres) 
triunfante en Quebradahonda y Alacrán 
fué & rendir su larga jornada á Barcelo- 
na. (Setiembre 13.) 

Una vez más le to(íó á Arismendi coo- 
perar activamente á las o[)eraciones de 
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la guerra en Costa Firme. A él se di- 
rigieron los Jefes del Ejército del Centro 
y con presteza les envió las armas, la ar- 
tillería y municiones (jue. necesitaban con 
urgen cío. 

En la historia, de ordinario, una pá- 
gina de gloria se ve respaldada por otra 
de vergüenza. Asi contrapuestas se en- 
cuentran en la nuestra la expedición fa- 
mosa de Ocumare y la asonada escan- 
dalosa de Güiria. Allí, dice Restrepo, 
Bolívar halló patriotas y no amigos. En 
efecto, Marino y Bcrmúdez, tan luego 
como se vieron en situación de protestar 
de hecho contra la Supremacía de Bolívar 
en la dirección de la guerra, que ya dos 
Asambleas habían sancionado, determi- 
narí)n desconocerle por medio de una 
intriga «pie entorpeció la ejecución de 
planes concebidos en bien procomunal. 

Desde que Marino se apoderó en 1813 
de Cumaná y Barcelona con las gloriosas 
victorias que dieron fama á su nombre, 
aspiró al mando supremo en las provin- 
cias orientales, inclusive Margarita. Es- 
ta ambición de mal linaje había desvia- 
do ya varias veces su heroísmo, del ca- 
mino que la causa común le señalaba. 
En cuanto & Bermiidez, un odio profun- 
fundo le separaba de Bolívar. Habíanlo 
originado su insubordinación y sus vio- 
lencias en el campo de Carabobo, aumen- 
tándose después en Aragua y Cartagena. 
"Bolívar (dicen Baralt y Díaz) (jue es- 
timaba altamente su valor y prendas mi- 
litares, pero que no podía sufrir ni la 
brutalidad de sus mauei*as, ni su índole 
voluntariosa y cruel, rehusara admitirle 
en la expedición de Los Cayos, y veía 
con pena que en la (Xíasión actual vol- 
viese al continente." 

Dichos dos camj)eones pusieron pues 
sus malas pasiones de concierto para atri- 
buir íi Bolívar las desgracias de Ocu- 
mare y fornnir con tal prcítexto una aso- 
nada contra el Jefe Supremo, que diera, 
como dio, el resultado de desconocícr su 
autoridad. Bolívar se salvó, espada en 
mano, de los malhechores que atentaron 
contra su vida, y se embarcó en UI Indio 
Libre con dirección á Puerto Piíncipe en 
Haití. (Agosto 22). El día antes había 
escrito á Arismendi dándole parte de to- 
do lo ocurrido desde su salida de Ocu- 
mare. (Nota 23). 

La batalla del Juncal tuvo lu^ar el mes 
siguiente (setiembre 26). Piar desde 



Cumaná había a(5udido en auxilio del 
ejército del ('entro ; y tomando el pri- 
mer puesto, había alcanzado aquella es- 
pléndida victoria ; pero á ella siguió la 
discordia entre los mismos vencedores, 
por lo cual Piar pasara á Barcelona con 
el grueso de las tropas. 

Tales son las circunstancias que el 
historiador ha de agrupar para poner de 
relieve la couduct-a de Arismendi en la 



ocasión. 



¡ Quién podía entonces arrogarse el al- 
to encargo de interpretar, si nó la vo- 
luntiid de la República porque no estaba 
organizada, la voz verdadera de la patria 
pidiendo salvación ? Páezf Guerrillero 
de los Llanos, era absolutamente extraño 
al movimiento de la guerra en el litoral 
de Venezuela. El Ejército del Centro f 
Hallábase disuelto. Plarf Pensaba en 
todo, menos en el caudillaje de Bolívar. 
iSerían los hombres de pluma como Zea f 
En aquella época el saber no alcanzaba 
prosélitos, por más que mereciera acata- 
miento. 

El General Arismendi pues, érala úni- 
ca autoridad moral con fuerza efectiva 
capaz de contrarestar los resultados di- 
solventes del escándalo de Güiria. 

Así lo hizo. Escribió al Libertador 
(setiembre 22) desaprobando el atentado 
en términos severos : instándole á volver 
á Venezuela para tomar la dirección de 
la guerra, y asegurándole que do ningún 
modo los margaríteños signirían el fu- 
nesto ejemplo que la emulación ó la ene- 
mistad dieran en Güiria. 

Seis días después (setiembre 28) pu- 
blicó un Manifiesto que los historiadores 
patrios no han querido siquiera mencio- 
nar, en el cual, después de exponer las 
relaciones del Mayor General Guillermo 
Smith sobre los sucesos de Ocumare, 
y referir suscintíunente, la asonada de 
Güiria, dice lo siguiente : 

** El Jefe Supremo tuvo que venií-se á 
acoger, de las fuerzas sutiles de (?sta Isla, 
que estaban ancladas en aquel puerto, 
para salvarse y trasbordai*se después aí 
mismo bergantín (Indio Libre) t^ue se 
encontraba en el puerto de Guinimita, 
con designio de pasar á esta Isla; nos 
hallamos con el desconsuelo de que aun 
no h) haya verificado, ni hemos adqui- 
rido otra noticia de su paradero." 

Es inexacto pues lo que asegura Res- 
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trepo : que Bolívar, do (lüiria uo pasó 
á Mjirjj^arita, ixirijue allí t^iinbióii rciuaba 
el partido de MariíK», (tomo 2" pá<2^ua 
359). 

La doc.umeiitiH'ióu del easo evidencia 
lo eoiitrario. Arisiueiidi desde temprano 
conoeió que Bolívar era el llamado por 
sil genio ji tomar en el j)aís la suprema 
direeeión de la f^jerra, y cími esta eon- 
vicción s(» apresuró á hacerle ofrecimien- 
tos, hijos d(» su acendrado i)atriotismo 
únicamente, (íomo (^ue ningún interés en- 
traba en él, ni aun el público de la Isla, 
pues va á verse (]ue no ])odía esperar 
salir, (íon auxilio de Bolívar, de la aflic- 
tiva situación en que estaban las troi)as 
Eor faltu de vituallas. A fines de setiem- 
re habíanse agotado las suministradas, 
no con abundancia, por la expedición de 
Los Cayos. El bhxjueo de la marina es- 
pañola formada por Aldanni, y los contra- 
tiempos y desgi-acias de los republi<*a- 
nos en la costa firme habían impedido la 
importación de otros socorros. Así, pues, 
los margariteíios no tenían materialmen- 
te qué comer. Cada veinte y cuatro ho- 
ras se les daba por ración dos cañas y 
algunas raíces silvestres. Estre<*hado 
por el hambre que tenía al ejército en 
angustias, determinó Arismendi que unos 
cuantos resueltos compatriotas ]>asasen 
en un bote á la vecina costa de Cumaná 
y Barcelona, en solicitud de algunos ví- 
veres. La escuadrilla española al mando 
del Capitán de Fragata don José María 
Chacón, por este tiempo no era de temer- 
se mucho en tal correría, i)orque se em- 
pleaba casi exclusivamente en llevar ví- 
veres y otros auxilios á la guarnición de 
Panqjatar. Quiso la suerte (^ut» los co- 
misionados encontrasen en la boca del 
Nevcrí una goleta abandonada, con la 
cual se aparecieron en Margarita provis- 
tos de los pocos comestibles (pie pudie- 
ron rcí'ojer. El hallazgo ]>uso en moví • 
miento la inventiva de Arismendi, quien 
concibió en el acto el plan (jue había de 
proporcionarle los recursos que necesita- 
ban con urgencia, y los nu'dios de «piitar 
el agua al fortín de Panq)atar. Dispuso 
que se cargase de burros la goleta, y que 
vendidos en San Thonuis con el buque, el 
producto se emph»ase en harina y diez 
piezas de coleta. A medida de su deseo 
se cumplieron estas órdenes sin experi- 
mentarse contratiempos en el viaje de ida 
y de regreso. 

Por el mes d(» octu))re se reanimó el 
ejército al saber (pie iba á salir de la 



inacción. Dirigióse á Pampatar divi- 
diéndose en guerrillas por el camino de 
Los Itobles, las cuales todas las noches 
a])arecian por distintos puntos sobre las 
trincheras v líneas de circunvalación del 
enemigíi. Mientras tanto doscientos hom- 
bres provistos de sacos de coleta se ocu- 
paban de llenarlos de ssil, la que tomaban 
en la inmediata salina ¡>ara vaciarlos en 
los cinco |)ozos de agua dulce (pie los es- 
}>añoles custodiaban, ponpie era hi única 
de (pie podían disponer. Los magarite- 
ños hubieron de forzar esos cuerpos de 
guardia muchas veces para poder salar 
todos los pozos, como lo consiguieron en 
efecto, perdiendo solo diez hombres en 
estas operaciones peligrosas, entre muer- 
tos v heridos. 
» 

Em|)ezaba la guarnición de Pampatar 
k sentir los extragos de la sed, cuando 
Pardo recibió la orden de Moxó para eva- 
cuar á Margarita. Era que Gires se 
hallaba al i>ropio tiempo asediado en Cu- 
maná poi Marino y Bermúdez, y en ries 
g(» inminente de abandonar la ciudad ó 
de rendirse, si no era socorrido con pres- 
teza. La Cai)itania (íeneral no tenía 
disponible sino la división que se orga- 
nizaba en Orinoco para reintegrar la 
derrotada en el Juncal por Piar, (setiem- 
])re 26) quien de ( -umaná había volado á 
reunirse en Barcelona. con el ejército del 
(>entro. Necesitúndose aipiella división 
para defender la provincia de Caracas, 
fuerza era evainiar á Margarita ó aban- 
donar á Cumaná para sostener cuahpiiera 
de estos puntos. En esta crítica situa- 
ción, Moxó convocó en octubre 10 una jun- 
ta de gii(*rra que acordó se abandonara 
Pampatiir, en donde ya la guarnición es- 
taba, por falta de agua, pereciendo. 

El Brigadier Pardo se apresuró á cum- 
plir la orden superior, j)ero con mu(?hísi- 
mo sigilo. Valióse al efecto de una estra- 
tagema (lue la sagacidad de Arismendi 
en el acto descubrió. 

En la madrugada del tres de noviem- 
bre (1816) desempeñaba las funciones de 
Jefe de díía el bizarro (\)ronel Francisco 
Esteban Gómez. Vmu una noche muy 
oscura, hallába.se en acecho de las bate- 
rías enemigas, cuando advirtió tpie en 
cada una, las voces de cuatro centinelas 
se pasaban la palabra (h? alerta. Inme- 
diatamente (íomunicó al General Aris- 
mendi lo (pie acababa de observar, (piien 
pasando en pei-sona al campamento, pro- 
cedió á reconocerlo y descubrií') que eran 
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supuestas las vocos de alarma repetidas. 
Dispuso en eonseeuenoia que el ejército 
atacase a un tiempo todas las baterías do 
las alturas. Sería la una de la madruga- 
da cuando se ejecutó el ataque general, 
al grito de Viva Ja patria. Los niargari- 
tefios tomaron las baterías, sin combate, 
porque la guarnición española había eva- 
cuado á Pampatar, embarcándose silen- 
ciosamente en la escuadrilla que tenía á 
su servicio. Arismcndi entonces marchó 
sobre el pueblo con la caballería, y al 
aproximarse al Oastillo de San Carlos, 
encontró fuera de la Puerta, una mecha 
encendida que inmediatamente hizo apa- 
gar. Sospechando que adentro hubiese 
otra, retiró la caballería á las alturas, 
dando tiempo á que se efectuara la ex- 
plosión. 

Para ser testigos del estrago, los espa- 
ñoles se habían puesto á aguardai'lo en 
sus buques á la capa ; pero ellos y Aris- 
mendi en vano esperaron. Este á las 
dos de la madrugada resolvió derribar la 
puerta del Castillo y ocuparlo. Cercio- 
rado de que ninguna otra mecha encen- 
dida contenía, procedió con admirable 
actividad á utilizar la artillería que cla- 
vara el enemigo, y la pólvora destinada 
á exterminar á los patriotas. La que ha- 
lló dispersa sobre toda la t^splanada fue 
regada de agua. Dispuso que se minaran 
los cañones y se les diese fuego por la 
boca, para ponerlos de nuevo en estado 
de servicio. Finalmente recogió como 
catorce quintales de pólvora de la que 
se dejó para la mina, y al pie de cada 
pieza. 

Al aclaríir el día, la fortaleza rompió 
el fuego sobre los realistas que á la capa 
esperaron ver la ruina de Pampatar; y 
en verdad que del)ieron sorprenderse al 
ver^ que el ejército destinado á ser des- 
truido por medio de una mina, aprove- 
chase sus combustibles para (»ausar á la 
escuadrilla algunos descalabros que la 
obligaron á ponerse con presteza fuera 
del alcance del Castillo, al favor de la 
brisa que soplaba. 

Así qiiedó libre Margarita del poder 
de sus tiranos : así sus naturales arroja- 
ron del suelo patrio á los que lo habían 
oprimido con violencias inauditas. (No- 
ta 23). 

Arismendi, sin tardanza, puso tan faus- 
tp suceso en conocimiento de Bolívar, y 
lo comunicó en una proclama (noviembre 
14) á los compatriotas emigrados que en 



las colonias extranjeras (luerían digna- 
mente soportar el peso de su infortunio, 
antes que volver á la patria como escla- 
vos de crueles enemigos. Todos pudie- 
ron saber entonces por el documento que 
circuló profusamente en las Antillas, que 
el Libertador de Margarita los convidaba 
á gozar de la independencia y seguridad 
que brindaba ya la Isla, v que los pa- 
triotas que la habían libwtado (esperaban 
á los infelices proscritos como hermanos. 

Profunda sensación hizo en Bolívar el 
gran suceso de la redención de Margarita. 
De^nuéstralo la siguiente carta que se en- 
cuentra publicada íntegi-amente en la 6Ví-' 
cfta enemiga de aípiel tiempo, pero que 
ningún historiador patrio (excepto Yanes) 
ha querido sicjuiera mencionar. 

'^ Excmo. señor General en Jefe Juan Bau- 
tista Ariamendi, 

Puerto Príncipe, 18 de noviembre de 1816. 

" Reciba V. E. la más cordial, sioeera 
enhorabuena por la libertad absoluta de 
esa Isla inmortal, y tenga V. E. la bondad 
de trasmitir mis sentimientos de gozo por 
tan feliz suceso á cada uno de los ilustres 
margariteuos. CUiantos lean la historia 
verán con admiración el Jefe v sus habi- 
tantes que han hecho tantos prodigios de 
valor, constancia y sufrimiento. Nadie 
les disputará el derecho de ser libres, ni 
se atrevem á turbar la tranquilidad que 
ha re<íonquistado con tanto heroísmo. Yo 
confieso francamente á V. E. que al reci- 
bir la noticia de la ovmniación de los es- 
pañoles del Puerto de Pampatar, ha ex- 
perimentado mi corazón una sensación 
tan extraordinaria de placer, como la que 
habría experimentado si me anunciasen la 
absoluta libertad de la América. 

"Desde el 7 del corriente tuvo el honor 
de contestar á V. E. su oficio de 22 de 
setiembre en que se sirve llamarme á 
lumibre de los pueblos, ejércitos y gene- 
rales á continuar los ser\ncios en nuestra 
patria, y de particij>aiie que tenía una ex- 
pedición destinada á llevar á la República 
los elementos que necesitaba. Hoy tengo 
el de añadir que están ya listos los })uques 
que deben conducir armas, municiones, 
vestuarios y cascos y algunos umigos y 
voluntarios que me siguen á Venezuela. 
De un momento á otro pues, partiremos. 

" Dios guarde á V. E. muchos años. 



"Excmo. señor. 



Simón Bolívaii. " 
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Imposible era que las hazañas de Aris- 
mendi penetrasen en el asilo religioso que 
servía a Lnisa de prisión. A fines de no- 
viembre contaba ésta ocho meses de en- 
cierro en el (Convento, v no había recibí- 
do noticia alguna de su esposo, ni de su 
madre. ¿ Cómo había de obtenerla (Mian- 
do la mi^rra incomunicaba absolutamen- 
te é Margarita ; cuando la reclusa no sa- 
lía de su celda, ni veía á nadie más que 
á la Abadesa ; cuando la autoridad ocul- 
taba con afán los triunfos de los repu- 
blicanos; cuando en fin se consideraba 
como crimen de lesa majest-ad, no sólo 
auxiliar caritativamente al insurgente, 
sino tenerle siquiera como amigo ? 

Morillo y sus expedicionarios habían 
convertido á la Nueva Granada y Vene- 
zuela en un vasto campo de conquista, en 
que como sana* medi'^a de política, debían 

Eerder todos sus fueros la propiedad, el 
ogar doméstico, las leyes de la monar- 
quía, lo humanidad, la moral del Evan- 
gelio. En Santa Fe, el tribunal de san- 
gi'e del Pacijicmlor había derramado la 
de los patriotas con espantosa profusión, 
llenando de luto el \4rreinato, así como las 
letras y las ciencias ; y el Consejo de Pu- 
riñcación y la Junta de Secuestros ha- 
bían expropiado inicuamente á los huér- 



fanos y viudas. En Caracas, Moxó, al 
principio de su administración, solo ra- 
paz, había desplegado su carácter sangui- 
nario al invadir Bolívar las Costas de 
Ocumare. Su ferocidad acababa de sa- 
crificar en el camino de los Valles de A ra- 
gua á más de cuarentíi desgraciados ex- 
traídos de sus casas á deshoras de la no- 
che. Por iiltimo, la exacerbación de Moxó 
[ascendido á Mariscal de Campo, y de- 
clarado Capitán general en propiedad] su- 
bió de punto cuando supo que un caudillo 
formidable, con el nombre de José Anto- 
nio Páez, se había presentado en las sa- 
banas del Apure, haciendo prodigios de 
valor y derrotado con las iutrépidaí^ ca- 
ballerías délos Llanos al (-oronel español 
Francisco López. 

Así nublado el horizonte de la política 
del Rey, el triunfo completo de Arismen- 
di en Slargarita, por fuerza había de re- 
fluir contra su esposa. 

A mediados de noviembre notificóse á 
la Abadesa del Convento que Luisa, por 
superior disposición, debía partir {)ara La 
Guaira. Crevó de su deber la Superiora 
recabar para la joven medios apropiados 
de trasporte, é inquiriendo sobre el par- 
ticular, se le informó iiue una escolta la 
conduciría á pie á su destino. Permitióse 
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entonces hacer observaciones, y con estas 
obtuvo que la autoridad proporcionase la 
bestia que el caso requena, encargándose 
el Convento de procurar los aperos nece- 
sarios. También pidió que la niña salie- 
se de madrugada, a fin de evitar la acu- 
mulación de espectadores que la curiosi- 
dad pública á otra hora causaría. 

Pero no todo se dispuso como el mo- 
nasterio lo deseaba. El domingo 24 de 
noviembre, á eso de las 8 de la mañana, 
se presento en la portería el Mayor de la 
Plaza con una escolta y una muía de car- 
ga, aperada de un sillón. Carecía de fre- 
no, porque el conseguido por la bondad 
de la Abadesa se había rechazado para 
reemplazarlo con nn cabestro de cerda. 
Era manifiesta la intención de escarnecer 
á la esposa de Arismendi. 

Luisa^ con su habitual resignación, for- 
tificada por las prácticas austeras de 
ocho meses de aislamiento religioso, solo 
supo que el odio banderizo volvía á poner 
la vista en su persona para conducirla á 
La Guaira: no se le dijo con qué objeto. 

La hora de la partida halKa sido calcu- 
lada; era cabalmente aquella en que el 
Mercado público, situado entonces en la 
plaza, reunía en ella tres ó cuatro mil almas 
diariamente. El gentío se agolpó á la puer- 
ta del Monasterio para gozar del espectácu- 
lo aguardado: una joven de simpática figu- 
ra, esposa del célebre caudillo de Marga- 
rita, cuyas hazañas adulteraban con mal- 
dades inauditas las autoridades españo- 
las, era de verse en medio de bayonetas 
por las calles de Caracas. 

El Mayor pidió la presa. La Abadesa 
la entregó, v estía Luisa un modesto tra- 
je de zaraza y el sombrero usado que una 
dama amiga delasmonja§ coüsiguiera. 
Al presentarse en la portería, descubrió la 
muchedumbre que con ansia y bullicio 
destemplado la aguardaba. La mujer 
fuerte ante sus feroces enemigos, sintió 
vivamente la impresión de aquella escena 
(jue ponía en tormento su modestia y su 
pudor. Su ánimo flaqueó de tal manera, 
que estuvo á punto de caer desmayada en 
el umbral. Concentrando, con todo, su 
energía, se repujo lo bastante para poder 
tomar con entereza la triste cabalgadura 
que á paso de tropa guió la escolta hacia 
el camino de La Guaira. Inclinada la 
cabeza, encendidas las mejillas, conturba- 
da y trémula, emprendió el largo camino 
de amarguras que en el día espemba. En 
18 



la cuadra de la plaza atroces insultos le 
salieron al encuentro. A fin de prolon- 
gar la afrenta, los conductores se com- 
placían en marchar con lentitud. Al pa- 
sar por la Contaduría, fué objeto de mor- 
tificantes improperios. Fresco el recuerdo 
de las ejecuciones de febrero, y alentados 
con ■ un triunfo transitorio los resenti- 
mientos que causaran, realistas enconados 
ó viles mercenarios maldijeron con el 
nombre de Arismendi los horrores que el 
odio vengativo le atribuía. 

En la plaza de la Pastora detúvose la 
escolta para recibir á cuatro facinerosos 
que como reos de custodia, el Mayor debía 
entregar. Este así lo hizo, devolviéndose 
á su cuartel. Hasta allí había abrigado 
Luisa la esperanza de que un Jefe le sir- 
viera en el camino de respeto, por haber 
oído la recomendación que al efecto insi- 
nuara la Abadesa. Antes había subido á 
Caracas acímipañada de un solo oficial ; 
¿ por qué no nabía de aguardar que la 
autoridad procediese del mismo modo en 
la ocasión : La pérdida de la Isla de 
Margarita, inritando las malas pasiones 
de Moxó, las había dirijido contra la víc- 
tima inocente que estaba en su poder. 

Volvió pues Luisa á quedar entregada á 
la grosera soldadesca do que su reclusión 
en el Convento la había libertado. Su 
silencio impuso á los soldados y presidia- 
rios que pretendieron entablar con ella 
vulgar c(m versación. Pacientemente so- 
portaba las paradas repetidas que para 
tomar huelgo ó refrescarse, hacían en ca- 
da pulpería ó ranchería. En el sitio de 
La Venta, donde existía una posada, de- 
tenninó almorzar la escolta, después de 
cuatro horas de jornada. El cabo dijo á 
la niña que se apeara para que tomara al- 
gún descanso. Ella esquivó entrar al me- 
són, para evitar todo roce con aquella 
gente de mal linaje, y por esto se mantu- 
vo sentada en su sillón, expuesta al sol, 
el par de horas que en La V enta pasó la 
escolta. 

Como á las seis de la tarde llegó a El 
Peñón, caserío inmediato á La Guaira, en 
donde fué objeto de curiosidad para el 

Í^entíoque al instante se agolpó. Unos 
a escarnecían, otros se mostraban com- 
pasivos. Entrando al fin al puerto, ya 
de noche, rindió la jornada frente al par- 
que do artillería. En su cabalgadura se 
mantuvo todo el tiempo que tomó el cubo 
para averiguar cuál era la prisión señala- 
da para el caso. La del cuartel en que 
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estuvo al llegar de MargaritA no se (*on- 
«ideró bastante fuerte. La esposa de 
Arismendi, desfallecida por falta de ali- 
mento, después de haber pasado diez ho- 
ras sin moverse del sillón, f né encerrada 
en una de las bóvedas de la plaza, la lla- 
mada El Infiernito, adyacente á otm llena 
de patriotas, los más "casi d(»snndos por- 
que el bochorno hace el vestido insopor- 
table. La infeliz niña tuvo que pasar por 
medio de estos presos para ir á la bóveda 
que se le había destinado. Al instalarla 
en ella, el alcaide le señaló un cuero en 
que pooía descansar, advirtiéndole que la 
noche anterior había dormido allí una po- 
bre vieja ahorcada en el Cardonal \)ov la 
mañana. En seguida cerró la puerta de 
comunicación de las dos bóvedas, y así 
quedó Luisa emparedada en un estrecho 
subterráneo, verdadera mazmorra de los 
moros, en qiie la víctima sufre el lento 
martirio de la asfixia por el aire sofocan- 
te y los fétidos miasmas de los depósitos 
inmundos queaiTojan los antros adya- 
centes, cuando se encuentran habitados. 

Esas prisiones que la barbarie de siglos 
atrasados construyó, existen todavía. Ni 
el siglo de las luces en que estamos, ni 
los principios republicanos que han triun- 
fado en la Nación, ni las sanas teorías que 
sobre derecho penal enseñan nuestros sa- 
bios, han sido poderosos á destruir la 



cruel práctica de detener reos políticos en 
esas diabólicas cavernas que no pisan los 
malhechores (porque jamás los encierra 
en ellas la justicia) sino las notabilidades 
de todos los partidos. Ah ! es que en la 
región de la política los nombres han cam- 
biado, pero no ha variado la sustancia. 
Colonos de España en otro tiempo, somos 
ahora repullicanos por las formas, pero 
la triste herencia de los hábitos que nues- 
tra madre patria nos dejó, se encuentra 
por desgraí'ia casi intacta todavía. (•) 

Más de veinte y cuatro horas hacía que 
Luisa no tomaba alimento, cuando el Al- 
caide le llevó la ración asquerosa que se 
daba al presidiario. Habna perecido de 
inanición sin los servicios oportunos del 

Eatriota M. Escurra^ encerrado en la otra 
óve<la, quien movido por su buen cora- 
zón únicamente, le valió en aquellas cala- 
mitosas circunstancias. Una persona des- 
conocida mandó á Luisa azafates de co- 
mida. Jamás supo ésta á quien debía 
agradecer la caridad. Sin anda alguna 
el bienhechor al ocultarse tuvo en mira 
el evangelio ; pero es de advertirse que lo 
azaroso de la época, daba al precepto cris- 
tiano mavor fuerza. 



(*) KHtuH prisiones fiierou destniidaüpor el 
Gobierno Libenil presidido por el Ilnstro Atiieri- 
cnno (tencral GiiKintfn Blanco. — X. E. 




La esposa de AriBmendi, desde sn em- 
barque violento en Pampatar [marzo de 
1816], había andado como se dice de He- 
r(»des á Pilatos, ignorando siempre su úl- 
timo destino. Viene á La Guaira ; se le 
encierra en el cuartel de artillería j sube 
á Caracas, se le reduce á prisión en un 
Convento; vuelve á dicho puerto; se le 
empareda en una bóveda ; y por fin se ve 
embarcada en un buque (iuyo capitán la 
recibe á bordo en calidad de presa. 

Las autoridades españolas que no te- 
nían siquiera idea de cual era su misión, 
y que gobernando conforme á sus pasio- 
nes y caprichos, creían servir muy bien al 
Bey en sus colonias : las autoridades es- 

Eañolas, decimos, habían embarcado á 
luisa sin suministrarle ni aun aquello 
que tiene derecho á exigir pai*a su viaje 
un deportado, cual([uiera que sea el cri-. 
men cometido. La caridad de la Abadesa 
por fortuna había proporcionado á la ni- 
ña recluida, dos mudas de ropa que com- 
ponían todo su equipaje al salir para Ul- 
tramar. 

Los virreyes y Capitanes generales de 
la América remitían entonces á C&diz, ba- 
jo partida de registro, & todos¡los patriotas 
de nota á quienes la persecución tenía & 



bien dejar con vida, para que fuesen á 
rendirla, sin fórmula de juicio, en el Ar- 
senal de La Carraca, ó en el presidio de 
Ceuta. En el primero acababa de morir 
el célebre General Francisco Miranda [ju- 
lio de 1816J, y en el mismo se encontraba 
desde Marzo Antonio Nariño, procer de la 
independencia granadina. 

'En el segundo existía preso desde 1785 
Juan Tupac Amaro, descendiente de los 
primitivos señores del Peni. 

Era pues á Cádiz que Moxó remitía 
á la esposa de Arismendi. Con destino 
á este puerto se aprestaron á fines de 
noviembre * trece buques ricamente car- 
gados de caudales y frutos del país: en 
el- llamado El Populo, su capitán Na- 
vas, fué embarcada Luisa. 

£1 3 de diciembre dio el Convoy la 
vela, protegido por el buque de guerra 
de Gabazo, y continuó con él hasut más 
allá de Las Bermudas, desde donde se 
creyó .podría navegar seguramente libre 
de los corsarios armados contra España 
en el Atlántico, entre los cuales figura- 
ban ya los de Arismendi. En efecto, si- 
guió sin novedad su rumbo al Norte : 
pero días después so avistó vela que dio 
muestras de acercarse. Los marineros es- 



12a 



MARIANO DE BRICENO 



pañoles no tardaron en descubrir con el 
anteojo las señales de un corsario apa- 
rejado ya á la caza. 

Navegaban en El Populo con la espo- 
sa de Arismendi, el Brigadier Don Ma- 
nuel Fierro y la señora Doña Mercedes 
de Arévalo : aí^uel en busca de su patria, 
retirado del servicio de Venezuela; y 
esta en solicitud de su marido, entonces 
en España. Las personas referidas y 
los otros pasajeros se apercibieron inme- 
diatamente del peligro que corrían. Más 
6 menos sindicados de contrarios á la 
causa americana, no podían esperar fa- 
vores de enemigos que en el mar hosti- 
lizaban crudamente al comercio español. 
La resistencia era imposible : las embar- 
caciones mercantes carecían de medios 
de defensa. Gran desmayo cayó pueá 
en los marineros u interesados en el rico 
cargamento, al saber el adversario que 
tenían á la vista. 

En tan críticos momentos, cobró impor- 
tancia la joven que se conducía presa 
á España. J3ra la mujer del caudillo de 
Margarita, cuyo nombre andaba en len- 
guas. Muy posible era que el corsario 
fuese uno de los que armara aqueUa Isla 
al rescatar su independencia. A fines de 
noviembre, antes de la salida del Con- 
voy, una balandra con pabellón inglés, 
en calma sobre la costa margariteña, ha- 
'bía sido apresada por los ¡nrafas insu- 
lares. Y suponiendo que el corsaiío avis- 
tado no tuviese semejante procedencia, 
la intercesión de la esposa de Arismendi, 
debía tener algún valor para cualquiera 
otro, despachado por algunas de las nue- 
vas Repúblicas de América. Estimula- 
dos por estas consideraciones, los pasa- 
jeros solicitaron de Luisa la protección 
qu6 el caso demandaba, por lo cual se 

f)restó á recibir algunas prendas de va- 
or que se le dieron á guardar. * 

El Populo y los otros doce buques que 
navegaban en conserva, cayeron en po- 
der del corsario que les dio caza hasta 
apresarlos. Resultó ser de Buenos Ai- 
res, mandado por un norteamericano, 
quien Uevó á su barco á Fierro y á todos 
los demás pasajeros, para disponer á su 
albedrío de las naves y del rico carga- 
mento. La señora de Arévalo, sin ami- 
gos ó allegados que allí viesen por ella, se 
amparó con el nombre del Brigadier, de 

Íuien dijo ser sobrina. La prudencia de 
lUisa que bien pudo faltarle en ocasión 
tan tentadora, viendo que el lance era 



azaroso, siguió el ejemplo de doña Mer- 
cedes. El corsario se dirigió á las Islas 
Azores, y en la de Santa María desem- 
barcó los pasajeros capturados, que se- 
rían como ciento. 

Luisa había pensado cuerdamente cual 
debía ser su línea de conducta en la oca- 
sión que el caso le brindaba para recupe- 
rar su libertad. Por la zana con que se 
había visto perseguida en Venezuela, po- 
día temer lo peor en la península. Ha- 
llándose en territorio portuguez, á su dis- 
cresión estaba reasumido en él su libertad; 
pero le^faltaban los recursos necesarios pa- 
ra permanecer en tierra extraña, y volver 
á América por su propia cuenta. Podía es- 
perar que el Corsario le restituyese á Mar- 
garita; pero poner su suerte en manos de 
un desconocido, por adicto que fuese á la 
causa de su esposo, i)ara una joven de su 
edad, era sumamente peligroso, aún cuan- 
do no se considerase indelicado. A los 
temores que sus sólidas vii-tudes le ins- 
piraron sacriñcó pues la grata idea de 
restituirse á su marido. Manifestó su 
determinación al Capitán Navas, y éste en 
consecuencia continuó hecho cargo de la 
ioven presa, proporcionándole en la Isla 
lo que su mantenimiento requería. 

Fierro aplaudió mucho el proceder de 
la esposa de Arismendi, pero fué porque 
lo vio á la luz de la política, y no de la 
prudencia de a(|uella niña extraordina- 
ria, cuya reserva natural no tuvo para que 
dar cuenta anadie de sus móviles secretos. 
Por tanto el Brigadier juzgó favorecerla, 
haciendo instiiiir ante el &obernador de 
la Isla Portuguesa, una justificación en 
que constase que la señora doña Luisa 
Cáceres había renunciado á la libertad 
que el Corsario le brindara, para seguir á 
su destino según la orden de la Capitanía 
General de Venezuela. 

La versión de Fierro fué acojida por la 
Q aceta de (7«rrtc«íf y adulterada á su sabor 
todavía más. Según este periódico, el 
Corsario y oficiales insurgentes, ^^ sabien- 
do quien era ella , habían tratado por todos 
medios de persuadirla y obligana á que 
los siguiera para ser conducida, al lugar 
que ella gustara. Nada fué bastante 
(añade) para conseguir sus d,eseos, y íos 
ofrecimiento »s fueron desechados con una 
firmeza de carácter no común en su esta- 
do y en su sexo." 

La Gaceta elogiaba, envileciendo ! Su- 

{>oner trastornadas en favor de la política 
as leyes naturales del corazón huma- 
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110 : suponer que la joven cautiva prefi- 
riese las prisiones y las cinieles trope- 
lías á su libertad, y al hogar de la fa- 
milia ^ es obra propia exclusiva de los 
escritores que se dan á defender una cau- 
sa política con todo medio, por ilícito 
que fuera. 

Varios pasajeros se reunieron para com- 
prar y ar nar un buque que existía en la 
Villaje Santa María, abandonado ; y en 
él continuaron viaje á España, Fierro, la 
señora de Arcvalo, Lorenzo Catani, Capi- 
tán de uno de los buques capturados y el 
del Pópulo que llevó a Luisa consigo. 

No son para omitirse las penalidades 
que esta tuvo en la navegación, la cual 
fué boiTascosa : el inseguro barco estuvo 
á punto de naufragar durante una recia 
tempestad. Por otra parte tuvo que ver 
morir a su lado á un fraile Carmelita de 
resultas de una cruel disentería. La asis- 
tencia era penosa : un deudo del monje la 
esquivaba, pero Luisa con cristiana cari- 
dad dispensó al moribundo los auxilios 
corporales y aún espirituales (j[ue estuvie- 
ron á su alcaniíe. 



Al ver tanta adversidad acumulada so- 
bre una joven inocente, debemos creer 
que Dios se la enviaba como prueba. 
Faltábale sufrir la <|ue en España le es- 
taría reservada. No dejó ella de pensar 
en los presidios en que los patriotas 
de América yacían sepultados por haber 
pretendido emanciparla. Previendo sin- 
embargo (¿ue las autoridades españolas 
podrían ser en la península más huma- 
nas que las de Venezuela, tomó infor- 
mes del destino que allí se le daría. 
Se le dijo que probablemente iría á la 
casa de viudas ó al Hospicio. Como supo 
(¡ue en ambos establecimientos se man- 
tenía siempre guardia, se propuso solici- 
tar la reclusión en otro lugar más pro- 
picio á la evasión que ya en secreto 
meditaba. 

A los cuarentii y cinco días de haber 
salido de La Guaii*a, y á los quince de 
la escala, arribó á San Lucas la esposa 
de Arismendi. Con la comitiva siguió 
por tierra al puerto de Santa María y 
con la misma pasó iK>r mar á Cádiz. 
(Enero 17 de 1817). 
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Volvamos á Veuezuela eu doude deja- 
mos á Arismendi adueñado ya de Mar- 
garita eu los primeros días de noviembre. 
El triunfo, lejos de convidarle á descansar 
sobre laureles, le estimuló á buscar un 
nuevo teatro de guerra en Tierra firme. 

Y la situación á ñnes de 1816 no era 
de aquellas halagüeñas que ofrecen en 

Perspectiva más favores que peligros, 
odo lo contrario : la fortuna, que de vez 
en cuando distinguiera á los xmtriotas, 
aun no se había resuelto á proteger de 
un modo constante y decidido el pabellón 
tricolor de la República naciente. 

Luchábase sin Jefe reconocido, autori- 
zado. Caudillos prominentes obraban con 
independencia unos de otros^ por la cual, 
fuerzas que sabiamente dirigidas habrían 
podido dar resultados ventajosos, veían- 
se á veces iufructuosamente movidas, 
cuando no sacrificadas. Por esto se ha- 
bía disuelto el ejército del centro, des- 
pués de la batalla del Juncal. Dispersá- 
ronse los fuertes cuerpos de caballería 
que mandaban Monagas, Zaraza y Cede- 
ño ; y Piar con el grueso de las tropas 
haDÍa guiado hacia Guayana, concibiendo 
en octubre (1816) antes que iiadie, la ar- 
dua empresa de libertar aquella» impor- 
tante provincia, llave maestra que abre 



á un invasor las puertas de Venezuela y 
Nueva Granada. Páez había ocupado a 
Nutrias y sitiado á San Femando, pero 
noticioso de que Morillo se aproximabar»* 
con su ejército, se había retirado á Acha- 
guas en solicitud de mayor fuerza que 
oponer á ariuel enemigo formidable. Por 
último Marino, aspirando siempre al man- 
do Supremo, estrechaba á Cumaná, go- 
bernada ya por Pardo. 

Todos estos bizarros guen^eros se en- 
contraban seriamente amenazados por las 
dos fuertes divisiones que Morillo dirigía 
de Nueva Granada á Venezuela, y que 
en enero se habían reunido en Guasdua- 
lito. También en Orituco se aprestaba 
á abrir campaña la división recien orga- 
nizada por el Brigadier don Pascual Beal. 
En fiu, ocupaban los realistas todas las 
ciudades principales de la Capitanía Ge- 
neral de Costa firme, excepto Barcelona ; 
y en ellas conservaban guarniciones de 
tropas veteranas, bien municionadas y 
provistas de cuanto la gueiTa requería. 

£n tan azarosas circunstancias solo 
Margarita se presentaba ante el enemi- 

fo, libre, inexpu^iable. Cualquiera otro 
efe menos patriota, menos enérgico, ó 
desinteresado que Arismendi, se habría 
Qontentado con la gran porción de gloria 
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ya adquirida : se habría consagrado á ci- 
mentar en la Isla su dominio, y á prepa- 
rar con tiempo la defensa (]ue la pre- 
visión pudo haber creído necesaria des- 
pués de las amenazas de Morillo, (pro- 
clama citada ya, fechada en Ocafia) pero 
su alma infatigable en la ocasión, no 
se preocupaba (;ou el peligro en lonta- 
nanza ; y como viese la causa de la inde- 
Sendencia en C\>sta firme próxima á per- 
erse, iuzg<) su presencia necesaria en 
donde la patria lo llamaba con premura. 

En consecuencia se valió de su influjo 
poderoso para lograr que cuatrocientos 
margariteños bien armados, pasasen con 
él é Barcelona (diciembre 20) en cuatro 
lanchas cañoneras al mando del bizaiTO 
Capitán de NaNáo Antonio Díaz, también 
mar^riteñó. La Isla que Morales des- 

Sreciara^ era ya por el esfuerzo heroico 
e sus hijos, arsenal de los patriotas para 
agredir á Costa firme ; centro de hosti- 
lidad marítima y terrestre; en una pala- 
bra, base segura de operaciones milita- 
res que al fin habían de dar como defi- 
nitivo resultado, la independencia de (/o- 
lombia v del Perú. 

Veamos cómo : 

En Puerto Príncipe recibió Bolívar el 
llamamiento de Arismendi, á fines de 
setiembre (IHIG) ; y poco después annlx) 
Zea, el comisionado del Ejénjito del Cen- 
tro. La cabeza necesaria al mundo que 
debía emanciparse, expulsada de Vene- 
ziiela por vulgares ambiciones, no tardó 
en organizar una nueva expedición en 
Jacomelo, cuyo mando se dividió entre 
Brión que tomó á su bordo al Libertador 
(diciembre 21 ) y ViUaret (lue un mes 
después llegó ti Barcelona bien provisto 
de pertrechos. 

Laescuadrílla del almirante zai-j)ó en 
Juan Griego al séptimo día de una feliz 
navegación. En la semana anterior, co- 
mo hemos dicho, Arismendi había salido 
para el teatro de la guerra en Barcelona. 
Gobernaba la Isla en su lugar, el Coro- 
nel Francisco Esteban Gómez, Jefe de 
valor y rcpiiblicano fervoroso, que reco- 
noció en Bolívar el canicter elevado con 
que el Adalid de Margarita le llamara. 
Al desembarcar, publicó aipiel una pro- 
clama en la cual reconoce al General 
Arismendi comí) el órgano legítimo del 
llamamiento que le hiciera Venezuela. 

*' Los pueblos, dijo, los Generales y 
los ejércitos por A órgano del GeiuTal 



Arismendi me han llamado. Vedrae aquí 
venezolanos. Vengo á la cabeza de una 
cuarta expedición, con el bravo Almi- 
rante Briósi, á serviros, no á mandaros." 

Inmediatamente Bolívar se trasladó á 
Barcehma. (Diciembre 31). La ciudad 
le recibió con grande júbilo. Al avistar- 
se con Arismendi, los dos Jefes manifes- 
taron vivos sentimientos de recíproca 
adhesión. 

En el acto se trat/> de destruir á los 
realistas que en las cercanías de Clari- 
nes habían deirotado á las tropas patrio- 
tas mandadas á castigarlos. 

Contábase al efecto con los 400 iufan- 
t<ís que acompañaban á Arismendi, y 
700 barceloneses que reuniera el eficaz 
influjo del valiente General Pedro María 
Freites. El Libertador no acostumbraba 
considerar la insuficiencia de los medios 
con que aspiraba á logizar grandes re- 
sultados. En su proclama de 8 de enero 
alentó & los suyos inponiendo al propio 
tiempo al enemigo: anunció que el ejér- 
cito granadino, marchaba por Los Lla- 
nos, Marino contra Cumaná, Piar sobre 
Guayana, y él y Arismendi se disponían 
á invadirla provincia de Caracas, para 
lil)ertar la capital ; y así era todo esto, 
salvo que el llamado ejército granadino, 
al mando de Urdaneta, había sido derro- 
t4Mlo por C'alzada. 

Bolívar (según su nota (»ficial á Ma- 
rinó de enero 17) consulta la operación 
con Arismendi, M(magas y Freites, y to- 
dos la aprobaron. En consecuencia puso 
los 700 hombres de la expedición á las 
órdenes del Jefe margariteño, quien los 
dividió en cuatro trozos, tomando la van- 
guardia el (/Oronel Tomás Hernández, 
(^ue tanto se había distinguido en la úl- 
tima campana, combatiendo (*n los mis- 
mos lugares con buen éxito. 

La situación del enemigo era formi- 
dable en la margen izquierda del Uñare, 
en donde el Capitán Francisco Jiménez 
se encontraba atrincherado con 550 hom- 
bres, 300 de los cuales eran indios fle- 
cheros del partido. El (.'oronel Hernán- 
dez con inconsiderado arrojo, condujo la 
vanguardia (enero 9) hasta el pié de los 
parapetos en formación de columna ma- 
cisa, sin disparar un tiro. 

A la cabeza de esta columna marchó 
una pieza de artillería. Jiménez no rom- 
pió el fuego, sino cuando pudo hacerlo 
(íon horrible estrago. El cañón fué en 
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breve desmontado por los del enemigo. 
Bolívar mandó ent^mces á ñauqnearlo 
con guerrillas, pero en vano, ¡M)rqne na- 
da se podía efectuar sin escalar de frente 
la trinchera. Los artilleros y fusileros 
de Luzón continuaron sus fuegos de tal 
modo, que lograron desordenar á los pa- 
triotas. Bolívar y Arismendi y todo el 
Estado Mayor echaron pié & tierra, para 
tomar el punto á la bayoneta. Los dos 
Jefes condujeron al asalto la columna, 
pero sin provechoso resultado. La con- 
fusión no tardó en presentarse, é hízose 
espantosa, cuando la caballería de Jimé- 
nez penetró las filas de los republicanos. 
Todos los Jefes estaban en sus puestos. 
El Coronel Hernández (piedó en el cam- 
|)o. El Ayudante (leneral Ruíz perdió 
en la pelea su caballo, y también Meza 
después, al lado del General Arismendi, 
quien por milagro escapó, dice Bolívar, 
en la nota que extractamos. Los oficia- 
les pelearon como soldados, y sin embar- 
go no pudo evitarse la derrota. La pér- 
dida de los patriotas alcanzó, inclusive 
los dispersos a 200 hombres. Bolívar y 
Arismendi regresaron juntos á Barcehnia. 
En Los ( -larines, que así se llamó (í1 tris- 
te lugar de la derrota, pereció casi toda 
la cdumua auxiliar de Margarita. Se 
asegura que Arismendi ta<;hó el plan de 
ataque ideado por Hernández, pero que 
Bolívar confiaba de tal modo para la 
operación en este Jefe, (pie no (piizo dar 
oídos á ninguna otra indicación. 

Al mes ca!>al del referido descalabro, 
(febrero 8) acometió esta ciudad la co- 
lumna del Brigadier Real, fuerte de 
1.200 hombres ; pero se retiró al llegar 
Marino con sus tropas al llamado de Bo- 
lívar. Todos olvidaron los agravios de 
Güiria, en gracia de los grandes intere- 
ses del país. En consecuencia el Segun- 
do Jefe del Ejército, y Bermúdez se pres- 
tai'on á reconocer la Suprema autoridad 
del Libertador, la cual, sin embargo, mal 
cimentada todavía, cuando dispuso la e- 
vacuación de Barcelona, tuvo que con- 
temporizar con Freites y otras autorida- 
des que insanamente insistii'on en defen- 
der la capital de la provincia, i Bien caro 
costó la condescendencia del uno y la 
impnidendencia de los otros ! 

Bolívar, sabedor ya de las ventajas 
adquiridas por el vencedor en El JuncaJ, 
determinó trasladarse á Guayana, acom- 
pañado únicamente de algunos oficiales y 
asistentes. 



Toc<> á Arismendi, Bermúdez y Sou- 
blette la gloria de figurar como actores 
principales, con otros muchos Jefes be- 
neméritos, en campaña tan famosa ini- 
ciada ya por Piar con espléndido su- 
ceso. Digamos por <iué Marino y Urda- 
neta renunciaron á participar de estos 
laureles. 

La mal cimentada paz de aquel inquie- 
to Jefe con Bolívar, le proporcionó de 
nuevo el segundo puesto en el ejército. 
Ni por graduación en la milicia, ni por 
antigüedad, ni por méritos, podía Aris- 
mendi militar á las órdenes de otro Jefe 
(pie Bolívar. Si por la fuerza que Ma- 
rino acaudillaba, el bien público exi^a 
olvidar sus desorganizadoras pretensio- 
nes, el conmilitón margariteño, pudo con- 
cluir con sobrado fundamento, que su 
Euesto se encontraba en Margarita, no 
abiéndolo adecuado en la campaña que 
se abria. Pues bien, todas estas consi- 
deraciones tan valiosas, de las cuales 
prescinden pocos Jefes, aun cuando el in- 
terés patriótico lo exiga, despreciólas 
Arismendi con esa adnnrable virtud cí- 
vica que eleva la modestia á la misma 
altura inmensurable de los méritos. 

El mismo día de la partida del Jefe 
Supremo, salió Marino hacia El Carito 
con sus tropas. (Marzo 29). El total 
monto de fuerzas que apenas ascendía á 
1.700 hombres, fué organizado por Ma- 
rino de este modo : Bermúdez tomó á 
su cargo la vanguardia; Arismendi el 
centro ; el mando de la izquierda recayó 
en ITrdaneta, recién llegado de Nutrias ; 
y el Segundo Jefe del Ejército marchó 
con la reserva y su guardia de honor en- 
comendadas á su Seci'ctario el Teniente 
Coronel Rafael Jugo. 

El desconcierto y desmoralización que 
minaban esta fuerza se manifiestan en el 
motín (jue Bermúdez y Valdez cou sus 
prosélitos promovieron por la colocación 
de Jugo en las filas del ejército ; y en las 
malignas intenciones que los subalternos 
de Marino le imputaron, con motivo de la 
voz falsa que corrió de que Bolívar había 
sido asesinado por una guerrilla embos- 
cada en el camino. 

En medio de tan funestas divisiones 
( y á pesar de la renuncia de Marino que 
ya quería volver á campear solo) mar- 
charon las tropas hacia Aragua, posi- 
ción central y abundante en recursos, en 
donde, según orden del Libertador, de- 
bían acamparse, mientras él regresaba de 
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Gimyana. Tal disposición no se cumplió. 
Siguió el ejército al Chaparro (abril 6), 
y Marino con su Estado Mayor solo llegó 
(Restrepo dice (^ue avanzó) hasta Santa 
Ana. 

Al día siguiente ocurría en Barcelona 
la catástrofe que había de esperarse, des- 
pués de la temeridad con que los defen- 
sores de la plaza pretendieron sostenerla, 
con algunos centenares de reclutas y sus 
fortificaciones adecuadas, contra el nu- 
meroso ejércitx) de Aldana á quien la es- 
cuadrilla realista proporcionó en la oca- 
sión una poderosa artillería. En el asal- 
to (jue suirió la llamada Casa Fuerte, (el 
Convento de San Francisco) la carnicería 
fué espantosa, porque allí no solo pere- 
cieron militares, sino multitud de refu- 
giados de todos sexos y edades. 

Días después de esta desgracia, se en- 
contraba Marino disponiendo como á 
treinta leguas de distancia que sus tropas 
contramarchasen para auxiliar la Casíi 
Fuerte ! Solo hasta Aragua continuó el 
retroceso, porque los mismos fugitivos allí 
anunciaron que era inútil. No pocas ve- 
ces el desorden en la guerra multiplica 
los estragos que ella de suyo está llama- 
da á producir. 

Volvieron pues al Chaparro las tropas 
con que Bolívar abriera la campaña; 
pero desmembradas ya en sus dos terce- 
ras partes, porque en Santa Ana resolvió 
Marino volver a guerrear por su cuen- 
ta en la provincia cumanesa, v así. guió 
á Cariaco con la división que le era adic- 
ta, al mando de Urdaneta. Llegado allí 
la hizo subir á 2.000 hombres, y unido al 
Canónigo Madariaga, escapado del presi- 
dio de Ceuta, y á varios patriotas respe- 
tables, instaló (mayo 12) la Junta que se 
llamó Congreso de Cariaco. 

Compusiéronlo diez miembros diputa- 
dos por un simulacro de elecciones practi- 
cadas en los pueblos inmediatos. Es 
de suponerse que los prohombres de la 
patria por fundarse, no desconocieron la 
msustancialidad de tales formas ; pero en 
la absoluta carencia de un orden cual- 
quiera de Gobierno, todos aquellos pa- 
triotas de sanas intenciones, y de talen- 
to algunos de ellos^ juzgaron convenien- 
te y útil lo posible en las circunstancias 
que los rodeaban. 

La Junta de C^ariacío asumió la repre- 
sentación de toda la república, la cual para 
el intento se supuso federativa. Ante ella 
19 



resignó Marino el segundo puesto en el 
Ejército. Luego nombró seis sugetos 
para ejercer el Poder ;" Ejecutivo, entro 
ellos Bolívar, Zea y Cortés, acordando 
que los dos últimos, en calidad de ' inte- 
rinos, gobernasen, mientras se incorpo- 
raban los ausentes. Dispuso que Marino 
tomase el mando de las armas con el 
título de Jefe Superior. Eligió los fun- 
cionarios que debían componer el poder 
judicial, y designó como capital provisio- 
nal de la "República, la ciudad de la Asun- 
ción de Margarita, dando á la Isla el so- 
brenombre de Xueva Esparta, AUí se es- 
tablecieron todos los nuevos empleados en 
el ramo ejecutivo y el judicial, después 
de haber prestado juramento de obe- 
diencia al Grobierao recién creado. (No- 
ta 24). 

Dejemos en su efímero poder al Con- 
greso de Cariaco, mientras seguimos la 
marcha del resto de las tropas salidas de 
Barcelona con Marino. Arismendi, el 
que había restituido á Bolívar en su pa- 
tria, no era posible que aceptase la de- 
fección del Segundo Jefe del Ejército. 
Siguió pues al Chaparro á aguardar ór- 
denes del Libertador, las que hizo obe- 
decer también á Bermúdez. 

Incoi-poremos ahora al cuadro que ve- 
nimos bosquejando las operaciones de 
Piar en la (luayana y su encuentro con 
Bolívar. 

Ya hemos dicho que después de la 
victoria del Juncal (setiembre 26, 1816) 
se introdujo la discordia en el campa- 
mento vencedor. Desavenido Piar con 
Monagas y éste con Mac-Gregor, dirigese 
él mismo á Barcelona con la división de 
su mando y allí concibe el proyecto de 
apoderarse de la Provincia de Guaya- 
na, uniéndose á Cedeño situado en Cal- 
cara. 

En aquel tiempo cada caudillo bata- 
llaba sin plan, a la ventura ; ninguno 
reconocía superior. De los dos • Jefes 
mencionados, Cedeño disponía de famo- 
sos escuadrones, pero no era más que una 
poderosa máquina de guerra. Piar, el otro, 
tenía todas las dotes requeridas para ava- 
sallar y dirigir la muchedumbre de los 
campos de batalla. Dábale á ver su cla- 
ra inteligencia todo aquello que para el 
vulgo estaba oculto. Capaz de elevadas 
concepciones militares, las dificultades, 
lejos do arrendrarle le halagaban, porque 
su valor desmesurado las encontraba 
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siempre superables. Procurábase pro- 
sélitoSj no con la persuación ó el aga- 
sajo, sino con la superioridad reconocida 
de su genio. Por lo cual, aunque de 
carácter irascible, contaba con más sol- 
dados obedientes y dispuestos á arrojarse 
con él á los peligros, que otros jefes de 
índole más suave. 

Las fuerzas de Piar y Cedeüo reuni- 
das ascendían á 2.800 hombres entre in- 
fantes, pnetes y artilleros ; pero carecían 
de manna. Los realistas con la suya do- 
minaban el Oriuo(*o y su tinbutario el 
Caura. A pesar de todo. Piar propuso á 
Cedeüo, emprender juntos la ocupación 
de la provincia guayanesn. En la Junta 
de guerra que se tuvo, su opinión ven- 
ció, aunque bastante contrariada por Je- 
fes y oficiales que no quisieron seguir la 
expedición. 

A fines de diciembre pasa el Caura, 
tomando una mala lancha al enemigo. 
Ataca las fortificaciones de Angostura, 
(Enero 18) y encuentra allí un serio des- 
calabro. Establece el céreo con la (caba- 
llería y ocupa las Misiones del Caroní. 
(Setiembre 17). Vituallas, hombres, ca- 
ballos, ganado y aun dinero, tales son los 
recursos que ofrecen al audaz Piar, aque- 
llos establecimientos importantes. En 
el acto informa á Bolívar de las ventajas 
obtenidas (febrero 24) y cuando hubo or- 
ganizado de un modo conveniente la de- 
fensa de aquel rico territorio, regresa á 
principios de abril al campamento de 
Angostura, a tiempo que Bolívar llegaba 
de Barcelona. Este, luego que vio re- 
conocido por el campamento de Guaya- 
na, su carácter de Jefe Supremo, parte 
de nuevo en demanda de las fuerzas de 
Arismendi y de Bermúdez, estacionadas 
en La Palmita, Piar regresa á las Misio- 
nes, pero La Torre, despachado por Mo- 
rillo, con encargo de defender a Angos- 
tura á todo trance, pretende luego desa- 
lojarle - del Caroní. El caudillo patriota 
opone estrategia á la estrategia de su 
hábil enemigo, y en el campo de San Fé- 
lix, con 2.200 hombres destroza el ejército 
español, fuerte de 1.600 infantes y 200 
ginetes. (Abril 11). 

Con tan espléndida victoria fijó Piar la 
importante base de operaciones de Gua- 
yana, la cual afirmaron las tropas de Aris- 
mendi y de Bermiídez reducidas á 500 
hombres. Con ellas y un buen parque 
llegó el Libertador el 2 de mayo al sitio 
de Angostura. i 



Tal es el magnífico escenario en que 
Arismendi vuelve á aparecer prestando 
servicios mu^ valiosos á la causa de la 
independencia del país. A ella se con- 
sagro en Ouayana, con ese ardor pa- 
triótico, con esa potencia de acción que 
excluía en él cualquier otro p»ensamien- 
to que no fuera el de la patria. Abso- 
lutamente extraño á las aspiraciones am- 
biosas con que otros jefes embarazaban 
el servicio de campaña, acepta y desem- 
peña con admirable habilidad y pasmosa 
Srontitud las funciones que el Liberta- 
or tuvo á bien darle. Este supo apro- 
vechar el don precioso que Arismendi 
poseía, de ver claro en la oscuridad que 
ofrecen los peligros, vencer dificultades 
cuando aparecían invencibles, y hallar 
recursos abundantes cuando se creían 
agotados. La sagaz inteligencia de Bo- 
lívar jamás dejaba de consultar al Gene- 
ral margaríteño, al tratarse de tomar 
trascendentales providencias. Una vez 
quiso oirle en caso grave, y Arismendi, 
con la prontitud de percepción que la 
naturaleza le había dado, huso indicacio- 
nes importantes con tanta rapidez, que 
el Libertador creyó conveniente tomar 

Sluma y tinta para que aquel se las 
ictase.' 

• 

Poco ó nada avanzaba con el bloqueo 
de las dos plazas ( Angostura y el Casti- 
llo de la Vieja Quayana) dispuesto por 
Bolívar (mayo 30) después de su llegada. 
Y no podía ser de otra manera, porque los 
españoles con veinte embarcaciones entre 
cañoneras y goletas, dominaban absoluta- 
mente el Orinoco. 

A principios de junio la situación no po- 
día ser más crítica. Morillo se había uni- 
do á Aldana, en el Chaparro (mayo 13) 
Margarita se hallaba amenazada por otra 
formidable expedición. Al intento, el 
Pacificador ocupando á Cumaná se había 
movido hacia la Península de Paria. Los 
dos mil hombres al mando de Marino y al 
servicio del gobierno de Cariaco desapare- 
cieron por derrotan sucesivas, del teatro 
de la guerra. Las plazas de Carúpano y 
Güiria cayeron en poder del español, per- 
diendo la causa de los independientes 
hombres, fusiles, artillería, dos buques de 
guerra y tres oficiales beneméritos que 
fueron arcabuceados por Morillo, [nota 25] 
Tamañas desgracias amedrentaron al efí- 
mero gobierno establecido en Margarita y 
á la población flotante de emigrados que 
allí se habían refugiado al llamamiento 
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de Arismendi. El pueblo heroico, que so- 
lo combatiera por la independencia y solo 
rescatara su preciosa libei^iad vióse abando 
nado por sus compatriotas en la hora del 
peligro. Los jefes del llamado gobierno 
federal, Zea y Cortés, sus ministros y las 
autoridades judiciales, que habían asumi- 
do bajo juramento el alto encargo de di- 
rigir los destinos del país, huyen de Pam- 
patar para Guavana oespavoridos," embar- 
cándose con ellos más ae trescientas per- 
sonas, cuya f u^a desordenada hacía creer 
próximo el peligro, que estaba lejos toda- 
vía. Para agravar tan considerable pro- 
cedimiento, Brion proporciona los 28 
buques de que se componía la escuadrilla -, 
arranca del suelo patrio á defensores tan 
importantes como el margariteño Anto- 
nio Díaz, y se lleva casi todas las armas y 
pertrechos que para su defensa necesitaba 
Mai^garita. (Mayo 31 de 1817, nota 26] 

Mientras tanto, Bolívar y Arismendi 
consideraban por junio allá en Guayana 
que el sitio de Angostura, sin f aerza ma- 
rítima que oponer al español, nin^i pro- 
vechoso resultado podía dar. Tal cues- 
tión, para ellos, era de suma gravedad, en 
aquellas apuradas circunstancias. No se 
trataba de lidiará mano armada, Piar ^a 
lo había hecho y con buen éxito, lo esencial 
y lo urgente era impedir que los sitiados 
recibiesen por medio de su marina, provi- 
siones. Y los buques para ello necesa- 
rios, ¿ dónde encontrarlos ?. Bolívar mis- 
mo tan fecundo en recursos no pudo ra- 
cionalmente concebir medios de proveér- 
selos. Solo á Arismendi pareció posible 
lo que habría sido imposible, á la verdad 
para otro genio menos impetuoso en las 
empresas y menos acostumbrado á vencer 
diftcultades de igual género en la guerra. 
Batallando en Margarita, una vez empren- 
dió en el Norte la construcción de una fle- 
chera, y causó general admiración que á 
hombros la hiciese trasportar al puerto de 
Juan Griego. Este audaz emprendedor 
fué el mismo que ofreció al Libertador, 
marina que oponer en el Orinoco al espa- 
ñol. Puso á toda su gente en movimien- 
to : convirtió en astillero el desprovisto 
puerto de Las Tablas, arriba de la Vieja 
Guayana, donde desemboca el Caroní: 
en los bosques de San Miguel dirigió el 
corte de maderas que la construcción na- 
val necesitaba ; improvisó carpinteros de 
ribera con hombres desmañados ; y asom- 
brando con sus felices invenciones á los 
obrero» que veían obstáculos muy serios 
en aquella carencia de recursos, su infa- 



tigable genio creador, logró botar al agua 
á fineft de junio, cuatro flecheras. Inme- 
diatamente procede á armarlas en guerra 
con uno ó dos cañones de grueso calibre j 
tripula cada una con ochenta ó cíen re- 
meros, y logra al fin movilizar en el Ori- 
noco trescientos bravos marinos, que lue- 
go al punto comenzaron á hostilizar los de 
enemigos con los atrevidos abordajes de 
de tan veloces embarcaciones. Arismendi 
se encargó de dirigir las operaciones de la 
flotilla que puso al inmediato mando del 
capitán Rodríguez y Teniente Rosendo. 
Nuestras fuerzas sutiles eran inferiores á 
las del enemigo ; pero la estrategia, los 
ardides ingeniosos de que el General mar- 
gariteño se valió, lo dieron los mismos 
resultados que con mayor fuerza naval 
habría conseguido. Furtivamente*acecha- 
ba la ocasión de atacar las embarcaciones 
enemi^s cuando se hallaban separadas de 
lamanna principal; y para los casos ad- 
versos, había entre las dos plazas bloquea- 
das, el puerto de San Miguel, retirada 
prevista y defendida por un destacamen- 
to. Luego que hubo reforzado la flotilla 
con algunos buques apresados, sostuvo, 
combates gloriosos con los cuales refre- 
nó las correrías del enemigo. 

Así las cosas, supo Bolívar [á fines de 

4 'unió, debió ser] que la escuadrilla de 
Wón había entrado al Orinoco, y en con- 
secuencia se dispuso que la de Rodríguez 
se le uniera, para lo cual, del Puerto de 
Tablas, en donde estaba, debía pasar 
aguas abajo, por las fortalezas de Guaya- 
na la Vieja y por medio de la escuadra 
enemiga que cerraba el Orinoco. Al ve- 
rificarse el dos de julio por la noche esta 
arriesgada operación, nueve embarcacio- 
nes salvaron, sin ser sentidas, el punto 
peligroso, pero dos retrocedieron cuando 
sonó el cañón de alarma. La marina es- 
pañola persiguió á las primeras que se 
apresuraron a solicitar el refugio dispues- 
to de antemano para el caso, en el caño 
Casacoima, como á dos leguas de dis- 
tancia más abajo de las indicadas forta- 
lezas, en la margen derecha del Orinoco. 
Dos días después de esta operación, 
julio 4] fué que Bolívar, Arismendi, Sou- 
lette y otros jefes, estuvieron á punto 
de perecer en aquel caño, que se encontra- 
ba guarnecido por un destacamento. De 
inferirse es que los realistas, insistiendo 
en el intento de perseguir á las flecheras 
que allí se refugiaron, resolvieron apre- 
sarlas. Desembarcaron al efecto un poco 
más arriba de la boca del caño, y con si- 
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gilo se dirigiorou hacia ella, llevando cu 
mira batir el destacamento por la espalda. 
En 811 marcha sorprendieron & cierta dis- 
tancia de la tropa á los jefes menciona- 
dos, quienes, advertidos del inmenso pe- 
ligro (jue corrían, pudieron unos escapar 
en sus caballos, y los otros, como Bolívar 

Ír Arismendi, se arrojaron á un estero ó 
aguna que se comunica con el caüo. El 
enemigo no debió siquiera sospechar la 
importancia de los hombres que huían 
alarmados, porque siguiendo en derechu- 
ra al objeto del asalto, atacó y rindió 
nuestras flecheras. La mayor parte de 
la tripulación pudo salvarse porque tomó 
tierra y se puso en cobro prontamente. 

Cuatro días despu^^^s de esta sorpresa 
Mulio 8], el ilustre margariteíio, Antonio 
Díaz, el esforzado apresador del OHafema- 
Icty ejecutó una hazaña del género de 
aquellas con que el paganismo deiñcaba á 
los guerreros por medio de la fábula. 

Hela aquí, como Baralt y Díaz la refie- 
ren y como creemos (pie realmente acon- 
tenció. La versión de Restrepo nos pa- 
rece inexacta y aun incomprensible por 
falta de detalles. ' 

"Al tomar el Almirante las bocas [del 
Orinoco] destacó con la debida anticipa- 
ción tres fustas armadas para que re(;o- 
rriendo el caño de Macarco, penetrasen 
por él hasta el río y bajasen á encontrar- 
ce con la escuadra (pie por él debía remon- 
tar : pero llegado (jue hubieron las fustas 
al Orinoco, se encontraron con las fuerzas 
sutiles d(íl apostadero de la Vieja Guaya- 
na, en número de once embarcaciones de 
portes superiores. Allí se empeñó un 
combate en que los patriotas se batieron 
con su v^lor acostumbrado ; pero, muy 
inferiores en número, fueron al fin derro- 
tados y pasados á cuchillo, excepto niuv 
pocos hombres que en un estiuife se sal- 
varon y fueron río abajo á encontrar la 
escuadra. Y aconteció que como mar- 
chase á la vanguardia Antonio Díaz con 
tres fustas, al recibir la nueva de aquel 
desastre, en que había perecido un her- 
mano suyo, resolvió seguir forzando de 
vela en busca de los enemigos, sin consul- 
tar para ello al Jefe de la escuadra. Los 
realistas, enorgullecidos con su triunfo, 
bajaban ya, y apoco se encontrarcm con 
Díaz en ragallos. Allí nuevo combate, 
en que el audaz margariteño y su gente, 
colocados en medio de los buíjues enemi- 
gos, hicieron prodigios de valor. Por al- 
gún tiempo estuvo dudoso el nísultado, 
porque los españoles se batían con denue- 
do ; pero Díaz, haciendo f uegc» á todas 



partes, abordando ya un buque, ya otro, 
y degollando sin piedad cuanto caía en 
sus manos, recobr(í sus tres fustas, apre- 
só algunos bajeles realistas y á los restan- 
tes causó tanto daño, é inspiró tal terror, 
(jue no pararon en su fuga hasta guare- 
cerse de las fortalezas de la antigua Gua- 
yana. Su pérdida total habría sido irre- 
mediable si Díaz pudiera perseguirlos; pe- 
ro su armadilla quedó averiada en sumo 
grado y hubo de retirarse á Güiria con el 
fin de repararla. Este glorioso combate 
abrió empero la navegación del Orinoco 
á los patriotas, y Brion con sus naves le 
subió hasta Casacoima, á donde fué Bo- 
lívar á encontrarle. " 

Arismendi coronó entonces sus servi- 
cios construyendo, de orden del Liberta- 
dor, un fuerte situado á media legua del 
Caño Cjisacoima. Púsose á sus órdenes 
el Capitán Pasioni, ingeniero italiano al 
servicio de la República y llevóse la obra 
á cima con tal actividad, que en pocos 
días se erigieron baterías capaces de po- 
ner nuestra armadilla á cubierto de cual- 
quier ataque que intentase la española, 
aunque mal trecha. 

Así quedaron las dos plazas completa- 
mente aisladas. La Torre en Angostura la 
defendió hasta el liltimo extremo. Agota- 
dos los víveres, mantuvo la guarniííióncon 
cueros cocidos y yerbas silvestres; cedien- 
do por fin á la <iura necesidad del hambre, 
desocupó la plaza el 19 de julio. Guar- 
nición, [Í300 hombres], enfennos, emigra- 
dos, todos se trasladaron á Guayana la 
Vieja ; y el 3 de agosto evacuaron los 
Castillos, pasando á bordo de sus embar- 
caciones (le guerra y guiando hacia q\ 
mar, por el laberinto do las bocas del Ori- 
noco. Las tropas de La Torre y del hu- 
mano Coronel Fitzgerald, último Gober- 
nador de Angostura, lo lograron ; pero 
en cuanto á los infelices emigrados, unos 
cayeron en poder de los patriotas, y otrcs 
quedaron sepultados en el Delta. 

Así A'ino á caer en manos de Bolívar la 
llave de la mayor porción del territorio 
que debía luego tomar el nombre de Co- 
lombia. 

Después de la toma.de Angostura, la 
patria nativa de Arismendi exigía sus ser- 
vicios. En ninguna otra parte podían 
ser más útiles. Al regresar á Margarita 
por la vía de Maturín, tuvo (.'casión allí 
de ver á Piar, inferimos que en un día 
de *;etiembre. El rayo que debía exter- 
minar á este ínclito guerrero, (^staba pre- 
parado y Arismendi así se lo anunció. 
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Para segnir tejiendo la historia parti- 
cular de Margarita, iuterrumpida por la 
relación de los servicios de su adalid en 
Tierra firme, necesitamos exponer con to- 
dos sus detalles la heroica resistencia 
que opuso aquella isla al Yei*se por se- 
gunda vez acometida, por Morillo. 

Según nuestros historiadores, esta in- 
vasión fué un inconcebible desacierto. Juz- 
gan al Genera] expedicionario ciego con 
el deseo de la venganza, encaprichado en 
considerar á Margarita como el foco y ba- 
luarte de la revolución, y en la creencia 
de que una vez destruida aquella, sería la 
ruina de ésta inevitable. 

Podemos fácilmente demostrar que 
operación de tant.a trascendencia no se 
emprendió al impulso de' un vulgar enco- 
no ; y que el Gobierno de Madrid y su 
representante en América, comprendie- 
ron mejor que nuestros historiadores la 
urgente necesidad de reconquistar á Mar- 
garita. 

Los arrebatos de ira que Morillo mani- 
festó en sus proclamas de Ocaíia y de 
Mompox [mai'zo 1816] no detenninaron 
por SI solos la invasión que se realizó diez 
y seis meses después. Su despacho de 7 
de aquel mes demuestra que él conoció 



f)erfectamente la grave trascendencia de 
a rebelión de Arismendi. 

'^ Dos puntos de la mayor importancia, 
decia, están ahora atacados por los rebel- 
des de Venezuela, Margarita y Guayana. 
En Margarita, los rebeldes san bien vían- 
dados, están bien provistos de todo, y se 

baten desesperadamente Si perdemos 

á Margarita, los insurgentes la fortifica- 
rán, y por sus piraías interrumpirán nues- 
tro comercio del Oolfo de Méjico, Será en- 
tonces necesario mandar una expedición 
2X1 ra reconquistar d Margarita, y si Oua- 
y ana es tomada, las dificultades para re- 
tomarla serán mayores^ [Oficio al Se- 
cretario de la Guerra en España. Véase 
Correo de Orinoco. N? 5? La redacción 
tradujo el despacho del inglés]. 

Es innegable que previsiones como es- 
tas de un General de grande ejército, he- 
chas en un mundo absolutamente nuevo 
para él, en im teatro de gueiTa tan vasto 
como los territorios venezolano y grana- 
dino, y á una gran distancia de los sur>e- 
sos que t^nia que juzgar, prueban que 
España no erró al elegir al Jefe que debía 
reconquistar militarmente estos países. 
La facultad de conocer en un instante la 
naturaleza y las diferentes situaciones del 
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país en que la guerra se establece: lo 
^ue se llama golpe de vista militar, Mo- 
rillo lo tenía. Sus vaticinios se cumplie- 
ron. Perdida Margarita, se hizo enton- 
ces necesario invadirla con una fuerte 
expedición ; y como Guayana no estaba 
tomada todavía, dispuso asegurarla del 
mejor modo que el talento militar y la 
prudencia humana pudier(»n hacerlo de 
concierto. 

El General español no abandonó, pues, 
á Guayana, para estrellarse inútilmente 
en una isla pequeña, como nuestros his- 
toriadores lo suponen. Nada de eso. 
Morillo supo lo que hizo, ¿ hizo lo que su 
buen talento militar le sugirió con pas- 
mosa anticipación, y lo que el Ministerio 
del ramo en MadVid tuvo tiempo de 
aprobar con toda calma, apresurándose 
á prestar el refuerzo que juzgó necesario 
en la ocasión. 

Por esto, el Marqués do Campo Sa- 

8-ado ofició (febrero 12, 1817) al Capitán 
eneral de Venezuela participándole la 
expedición de 2.800 hombres que para 
diferentes puntes de América partiera 
al mando del Brigadier don José Cante- 
rae, con instrucciones de apoderarse an- 
tes que tedo de Margarita, asilo de vira- 
tas, (jue perjudicaba sobre modo el co- 
mercio de la Península, y foco de insu- 
rrección que fomentaba la de otras pro- 
vincias. Al efecto, se dispuso que dos 
corbetas de guerra, La Descubierta y La 
Diamante custodiasen el convoy de tra- 
vesía y apoyasen la proyectada ocupa- 
ción, la cual se juzgó tan fácil en Madrid, 
que el Ministro español encardaba estre- 
cliamente al Capitán General de Vene- 
zuela, que recuperada dicha isla, se guar- 
neciera con otras tropas, y no con las 
de Canterac, que debían seguir á sus des- 
tinos respectivos, sin que por ningún 
pretexto pudieran detenerse. 

No era posible que el Gobierno espa- 
ñol por más que conociese la importancia 
militar de la provincia de Guayana, vie- 
ra el plan de reconquistar á Marmrita 
de otro modo que Morillo, quien le ha- 
bía trasmitido su opinión sobre aquel 
punte en los conceptes ya citados, y 
también en los siguientes, todavía más 
notables : 

" Probablemente obligarán la 

guarnición de Angostura á rendirse sin 
batirse — decía él entonces — porque en esa 
ciudad hay un gran partido á favor de 



los insurgentes. To consideraba la pro- 
vincia de Guayana (añade) de tanta im- 
.portancia, que me atreví á observar á 
8. M. en Madrid, que una vez perdida, 
Caracas y Santafé de Bogotá estaban 
en peligro, y ruego á V. E. que mire los 
mapas y observe los ríos de Orinoco, 
Apure y Meta, que son mucho más na- 
vegables que lo que vo pensaba que eran, 
antes de dejar á Madrid.'' (Despacho 
citado). 

Pues bien, á pesar de tan cabal cono- 
cimiento del teatro de la ^erra en la 
revolución de Venezuela, Morillo que 
desde el Reino granadino se moviera con 
propósito firme de invadir á Margarita, 
insistió en él al encontrarse en San Fer- 
nando de Apure con su ejército. (Enero 
de 1817). Fué aquí que conoció el verda- 
dero estado de la insurrección de Vene- 
zuela, muy distinto del que Moxó en sus 
partes le decía. Halló perdidas las pro- 
vincias orientadles, Margarita, Barcelona, 
Cumaná; la Guayana invadida por Piar 
y Cedeño j el Apure, dominado por las 
caballerías numerosas de Páez, y el Llano 
Alto por las de Zaraza. 

En estas estrechas circunstancias juz- 
gó Morillo, y juzgó bien, que á la vez 
debía recon(juÍ8tarse á Margarita y asegu- 
rar la provincia de Guayana, arrojando 
de ella á toda prisa, las facciones que 
comenzaban d inquietarla. Al intento, 
envió á La Torre, hábil v valiente Ge- 
neral, ouien se embarco para Angos- 
tura con el batallón Cachiri y otros 
europeos. 

Decir que Morillo debió posponer la 
invasión de Margarita, para consagrarse 
exclusivamente á destruir las fuerzas de 
los patriotas en Guayana, es exi^r que 
la prudencia y las asertadas previsiones 
establezcan bases de cálculos sobre casos 
fortxiitos, que solo alcanza la Providencia. 

tCómo podía Morillo esperar en San 
'emando, por enero de 1817, las peripe- 
cias que presentó la revolución en la pri- 
mera mitad de este año f ¿ Cómo, después, 
avanzando hacia Cumaná, había de creer 
necesaria su presencia en Agostura, cuan- 
do á pesar de la batalla de San Félix,' 
tenía como cierto que La Ton*e podía 
sostenerse mientras él destruía á Mar- 
garita, en un abrir y cerrar de ojos ? 

4 Cómo prever que unos cuantos insu- 
lares, aun con el valor que él quis era 
concederles, abandonados por los suyos, 
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siu Arismendi y sin escuadra, habían de 
rechazar la brillante expedición con que 
se proponía someterlos! 

La indomable Margarita había dado 
base firme á la revolución, apoyo físico 
y moral á los patriotas, y era á la sa- 
zón el baluarte de más nrme resisten- 
cia que tenían, y el que más daño hacia 
á la España, hiriendo su comercio de 
muerte en el Atlántico. Sobrado fun- 
damento tuvo pues Morillo para juz- 
Í^ar urgente la destrucción de ese ba- 
uarte que él llamaba nido de piratas, 
y á fin de efectuarlo con presteza, y 
poner fuera de toda duda la victoria, 
reforzó su expedición con parte de las 
tropas de Canterac, mandadas por su 
Jefe, cuya distinguida opinión (dice To- 
rrente) adquirida en ¡a guerra de la inde- 
pendencia contra los primeros soldados del 
mimdoy era la más sólida garantía de 
buen éxito. 

Morillo había destruido el ejército de 
Marino en la Península de Paria, y apre- 
sado los buques de guerra costaneros La 
Aurora y Bl Zaraza, cuando aprestó con 
estas naves y las de España una escuadra 
compuesta de tres corbetas de guerra, 
cinco bergantines, cinco goletas, un falu- 
cho, cuatro flecheras y dos cañoneras : 
en ella se embarcaron tres mil hombres 
de tropas disciplinadas y aguerridas con 
Canterac á la cabeza de la primera divi- 
sión, y de la segunda, Aldama. Morillo 
en persona quiso dirigir el ejército inva- 
sor. Su Jefe de Estado Mayor fué el 
Coronel don Francisco Warleta, sucesor 
de Enrilo en este puerto. 

Al fin iba á realizarse la amenaza de 
Ocaña (marzo 1816). El gabinete de 
Madrid la había prohijado proporcionan- 
do España cuantos medios creyera ne- 
cesarios para asegurar en la ejecución la 
prontitud y el terror. 

Veamos ahora lo que hizo para recha- 
zar agresión tan formidable, la heroica 
Margarita. Fortificó los puntos milita- 
res por cuantos medios, dice Torrente, 
"podía sugerir el arte y la más indo 
mable decisión.'^ El Castillo de Pampatar 
y las baterías de los Cerros inmedia- 
tos, Osteriz, Dragones, Pan de Azúcar y 
el Calvario presentaban en la Costa á 
las armas españolas una fuerte resis- 
teucia. La ciudad de la Asunción, si- 
tuada en el centro de la Isla, oponía 
todavía más obstáculos por que el te- 
rreno, de acceso muy difícil se encon- 



traba defendido por reductos, parapetos, 
zanjas y fosos con toda regla dispuestos 
y construidos. Este era el baluarte prin- 
cipal en que los margariteños se propo- 
nían defender á todo trance su indepen- 
dencia y libertad. Por la parte del Ñor- 
te resguardaba este baluarte el fuerte 
de Juan Griego guarnecido por casi to- 
dos los marinos de la Isla, pues en el 
puerto apenas flot/aban tres grandes fle- 
cheras y una balandra que acababa de 
llegar de la Giiayana (julio de 1817). 

Ya hemos dicho que por ausencia de 
Arismendi, gobernaba a Margarita el 
General Francisco Esteban Gómez. Su 
segundo era el Coronel Joaquín Maneiro. 
Contaban estos Jefes con doscientos hom- 
bres de caballería y mil cien infantes 
mal armados, según dice Montenegro, y 
los demás histx)riadores que han escrito 
en pos de él. 

Para principios de julio en que la ex- 
pedición española terminaba en Cumaná 
sus aprestos, hacía más de dos meses que 
los naturales de la isla se encontraban 
solos otra vez, en la solemne hora del 
peligro, pero preparados y resueltos á 
monr en defensa de su patria. Ya he- 
mos referido la fnga precipitada que á 
fines de mayo emprendieron los 300 emi- 
grados y los empleados del gobierno 
erigido por las actas do Cariaco. 

Sin mucho esfuerzo se concibe la fla- 
queza (íon que unos y otros procedieron 
en tan crítica ocasión. Lo que no aser- 
tamos á explicar es : porqué Marino que 
pudo en mayo ver su ejército en peli- 
gro por la aproximación del de Morillo, y 
conocer de todo punto la necesidad de 
auxiliar á Margarita, abandonada á sus 
heroicos defensores, y á la vez, al Gobier- 
no de quien obtuviera el mando de armas 
que ejercía; y por que Brión, no solo sa- 
ca su escuadrilla de las aguas de la 
isla, cuando más necesaria era, sino tam- 
bién casi todos los elementos de guerra, 
que para Margarita, y no para Guayana, 
eran condición de vida o muerte. Lo 
que para la una era sangriento é inevi- 
table sacrificio era para la otra única- 
mente la prolongación del sitio de An- 
gostura. 

No por esto se desanimó el pueblo mar- 
gariteño. Bloqueada la Isla por dos 
corbetas y cinco bergantines, publicó el 
General Gómez un Manifiesto, (junio 3) 
en que brillan los más elevados sentí- 
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soltado la violenta muerte que en segui- 
das se le dio. Hay más. 

La correspondencia privada referida 

Íomada por los realistas en la batalla de 
a Puerta) contiene una carta del Liber- 
tador llena de improperios contra el 
General Arismendi, que es necesario sal- 
ga hoy á la lu:s púnlica. Digamos la 
razón. 

Los calumniosos asertos de Bolívar 
contenidos en tal carta, á pesar de haber 
sido por él desconocidos totalmente^ han 
alcanzado ascenso de nuestros historia- 
dores en la parte relativa al juicio de 
Piar ; pero ninguno, antes que Larrazál 
bal, se ha atrevido á señalar la fuente 
en que se halla la supuesta verdad, por 
que la tal correspondencia presenta la 
misma cuestión de muy diverso modo. 
Se ve pues que existe una documentación 
que aunque publicada ahora medio siglo, 
se encuentra hoy ignorada en obsequio 
del Libertador, por lo mismo (jue en vista 
de ella inculpan á Arismendi ; por más 
impropio que sea de la historia procedi- 
miento semejante, es innegable que la 
nuestra lo ha adoptado en perjuicio de 
tercero. Fuerza es pues aorir debate 
sobre el punto, para sacar la verdad á 
la luz publica. 

Nadie más mic Bolívar ha sido difa- 
mado en el suelo mismo en que su genio 
ha brillado como el sol ; pero en el do- 
minio de la historia, nin^runo ha alcanza- 
do la lisonja hasta el extremo de haberse 
callado algunos hechos y tergiversado 
otros para encubrir sus defectos de hom- 
bre público, ó j^iar al estadista sus 
errores y extravíos. Napoleón mismo, 
á pesar de haber fanatizado medio mundo 
con sus hazañas portentosas, no ha lo- 
grado lo que Bolívar en su patria, esto 
es : que el tribunal de la crítica impar- 
cial formada por sus conciudadanos, ha- 
ya omitido condenar los act^s inmorales 
que manchan su carrera laminosa. 

Los que alcanzan la cumbre de la glo- 
ria, viendo en ella su apoteosis, de ordi- 
nario ofrecen en el cui-so de la vida fra- 
gilidades con que la Providencia parece 
querer señalarles como hombres, cuando 
pretende deificarlos la ciega admiración. 

Bolívar, antes de llegar á la cumbre 
del poder, cometió faltas muy graves que 
en su tiempo se denunciaron por la pren- 
sa de los bandos contendores. Al alcan- 
zar grandeza y gloria esas falt^us queda- 



ron olvidadas ; y cuando alguna que otra 
vez se revivieron, rechazáronse como in- 
venciones de realistas, ó como calumnias 
de enemigos. Los nistoriadores nues- 
tros han continuado asi considerándolas, 
y no es difícil explicar por qué no se ha 
hecho mérito contra el l^adre de la patria 
de la documentación que revela tales fal- 
tas. Es que se ha juzgado como indigno 
de la posteridad, consignar en la histo- 
ria hechos que pudieran menoscabar la 
fama del grande hombre. Se colige al 
menos esto en la obra de Kestrepo, en la 
cual le vemos hacer uso de 1^ not^ ofi- 
ciales ó privadas que acusan á Bolívar, 
no para condenar la conducta pública de 
éste, sino la de otros proceres de nuestra 
independencia. • 

Al apotegma de Voltaire, de no decir 
á la posteridad sino lo ^ue es digno de 
ella, se le ha dado una inteligencia lasti- 
mosa, y de lleno nos hallamos en el caso 
de presentar al publicó las verdades del 
dominio de la Historia, con toda la fideli- 
dad que exige la moral á un escritor de 
buena fe. 

Al intento, continuemos nuestra resa- 
ña histórica de 1817, desde donde la de- 
jamos. 

Expulsados los realistas de Guayana, 
Bolívar se ocupó muy seriamente de 
los tropiezos que encontraba la supre- 
ma autoridad que había asumido en Ve- 
nezuela. 

Anulados de hecho por la asonada de 
(lüiria los acuerdos militares de la Asun- 
ción y de Carúpnno, en 181G, hemos vis- 
to el resultado que dieron las mal cimen- 
tadas paces que el Libertador hizo con 
Marino antes de salir de Barcelona (mar- 
zo 25, 1817). La división oriental negó 
obediencia á aquel, se dirigió á la pro- 
vincia cumanesa, y en Cariaco apoyó 
un simulacro de gobierno (marzo 8, 1816). 
El Secretario del Congreso, Casiano Be- 
sares, envió al ^ Libertador por la vía 
de Maturin, el acta aue enfrenaba su 
omnímodo poder, la cual llegó á San Félix 
el 13 de junio. 

Los sucesos de Cariaco habían llegado 
á noticia del campamento de San Félix, 
antí^s del día en que Bolívar los supiera 
oficialmente por Besares. Sobre el modo 
de verlos, Arismendi y Piar hallábanse 
de acuerdo. Como personajes prominen- 
tes de la época, trataron de evitar la 
anarquía en el ejército, organizando un 
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cuerpo que con el nombro de Senado 6 
(le ConsfjOf semejase una Chámara del 
pueblo, y se diese á los trabajos que exi- 
gían la administración pública y los ra- 
mos políticos y civiles. Aquellos jefes de 
ningún modo pensaron poner fuera de 
lugar el talento de Bolívar. Al contra- 
rio, querían se encargase de los negocios 
de la guerra, con el apoyo respetable del 
cuerpo proyectado que debía quitar á los 
militares ambiciosos todo pretexto pai*a 
introducir la inobediencia en el ejército, 
y con ella retardar el término de la gue- 
rra nacional. Arismendi, ya se ha visto, 
había tenido propicias ocasiones para apo- 
yar las pretensiones de Marino, y siem- 
I)re en ellas había sostenido la autoridad 
suprema de Bolívar. Piar, tampoco as- 
piraba á menoscabarla en el teatro de la 
gueiTa, aunque engreído con la victoria 
de San Félix. Es incuestionable que es- 
tos jefes, con motivo de las actas de Ca- 
riaco, concibieron el propósito laudable 
de organizar un gobierno provisorio, en 
obsequio de los verdaderos intereses de 
la patria y sin ánimo de coartar la auto- 
ridad suprema de Bolívar en los negocios 
de la guerra. 

El Coronel Pedro Briceíio Méndez, Se- 
cretario del Libertador, de toda su con- 
fianza, recibió en Upata carta de éste 
(junio 13), pidiéndole el servicio de di- 
suadir a Piar del proyecto mencionado. 
Bolívar en ella imputa á Arismendi el 
nuevo pensamiento j indica los sangrien- 
tos resultados que podía producir ; ofre- 
ce íi Piar el segundo puesto en el ejército, 
el mismo (pie Marino abandonara j y con- 
cluye asegurando ser su amigo conse- 
cuente. 

Bricefio contest(j (junio IG) con el buen 
juicio que le caracterizaba. Manifestó 
las verdaderas intenciones de Piai*, y 
demostró al Libertador que su autoriílad 
no (jorría, con el proyecto, ningiin riesgo. 
Esta carta, sin embargo, se escribió en 
ténninos tales, que dejaron á Bolívar 
concebir que su Secretario se encontraba 
preocupado con el ascendiente de Piar 
en el ejército. La réplica de Bolívar el 
19, pone á la Historia de relieve, que 
para ese día su resoluci(ui estaba ya 
tomada. 

*^ El Poder . Supremo está en mi mano, 
y no se tratará de quitárseme impune- 
mente. Pobre del que lo intentare ! Dos 
mil hombres me obedecen y están dis- 
puestos á ejecutar cuanto les mande. De- 
21 



ben obedecerme los- ambiciosos y los in- 
trigantes, y me obedecerán. Piar no será 
temible dentro de i^oco ni inquietará nues- 
tra tranquilidad" 

Con todo, Bolívar juzgó prudente ador- 
mecer á Piar con cartas amistosas. Dos 
le dirigió en los días 14 y 19 del mis- 
mo mes de junio. En la primera le 
ofrece obrar conforme á su voluntad en 
el asunto de Las Misiones 5 y en la 
segunda, asegura ser del todo falso que 
él hubiese intentado sublevar el ejér- 
cito contra Piar, ó pensado en atentar 
contra la vida de este Jefe : atribuye, á 
Arismendi tan alarmantes especies y 
por esto se desata en improperios con- 
tra él. 

Piar, naturalmente violento y con 
plena conciencia del prestigio que le die- 
ran sus victorias, de ningún modo pres- 
tó oído á las saiisfacciones y segurida- 
des de amiíjtad con que Bolívar trató 
de detener el curso del asomado pensa- 
miento. En Upata se expresó contra el 
Jefe Supremo en temimos altamente 
ofensivos : manifestó sin reboso (me á él 
se le debía la forable situación dcil ejér- 
cito en Guayana y dio á su resentimien- 
to rienda suelta, hasta el punto de pedir 
su licencia para separarse del servicio. 
Efetivamente se le concedió el 30 de ju- 
nio, diez y nueve días antes de la toma 
de Angostura. 

Entrado julio, todos sabían ya en el 
ejército la disolución del (lobierno de 
Cariaco. Solo Marino había quedado 
errante en la provincia de Cumaná, con 
poca gent^?. En la actividad de trabajos 
muy asiduos é importantes Arismendi 
olvidó el proyectado Gobierno provisorio, 
pero no por esto la presencia de Piar en 
el campamento de Guayana, dejara de 
ser para Bolívar causa de serio sobre- 
salto. 

Días después de la toma de Angostu- 
ra (julio 19) se trasladó Piar á esta ciu- 
dad ; y es aquí donde nuestros historia- 
dores á una voz, le suponen continuando 
sus maquinaciones y escribiendo á varios 
Jefes de la clase (fe los pardos, para in- 
ducirlos á desconocer la autoridad del Li- 
bertador. 

Los fueros de la verdad son sagrados 
y exigen ahora de nosotros los funda- 
mentos que rechazan como falsa seme- 
jante imputación. 

La noticia tradi(iioual del origen de 
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Piar es que ni por su padre ni por su 
madre era descendiente de afneanos. En 
obsequio del honor de una familia res- 

f)eta])le, fué ent.rega<]o al nacer h una mu- 
ata holandesa, que le crió como su hijo. 
Según respetables testimonios de perso- 
nas que le conocieron, su fisonomía com- 
probaba que su raza era la del Cáucaso. 
El mismo retrato que de él nos lia dado 
la historia de Baralt y Díaz, así lo mani- 
fiesta. Piar logró, sé di(íe, descubrir el 
secreto de su na(íi miento, y tuvo la fla- 
queza de sacrificar en aras del orgullo, 
la gratitud á su nodriza, que debió ver 
como su madre. Esta lo dedicó al oficio 
(le barbero, después de haber pasado en 
Curazao algunos años. De a<|uí el <pie 
fuese considerado extranjero por el \nil- 
go. Dotado por la naturaleza de pro- 
digiosa actividad y de talento perspicaz, 
abrazó la revolución con entusiasmo en 
el servicio de marina. Para 1812, era 
Alférez de Fragata. Figuró con Marino 
y los Bermúdez en la empresa d(» Cha- 
cachacare, y después ya hemos %nsto que 
su espadaña pesado mucho en la balan- 
za de los destmos de la República na- 
ciente. 

Piar era, pues, de raza blanca, y como 
blanco él mismo se tenía. Es del todo 
increíble que tratase de medrar propo- 
niendo guerra de castas en un ejército 
cuyos jefes alternaban á la par, sin dife- 
rencia alguna por razón del color de la 
epidermis. Ni la tradición de sus acusa- 
dores, ni nuestros historiadores, sus ecos 
fieles hasta hoy, han llegado ti presentar 
siquiera indicios aceptables de que tra- 
mase la subversión (pie se le imputa. Y 
para decirlo de una vez, todavía viven 

tefes respetables deacpiel tiempo que nos 
lan asegurado que las maquinaciones 
atribuidas al (teneral Piar, por tal res- 
pecto, son del todo calumniosas. Hay 
más: el General Francisco Mejías, bajo 
la fe de su palabra, (jue juzgaujos muy 
verídica, dice que oyó al (lencral Ber- 
miidez y Ooronel Antonio José Sucre, 
afirmar (cuando militaba (íon ellos en 
1817 y 18) que el cargo de que se habla, 
no fué más que una licencian. 

Sobre estos robustos fundamentos nos 
apoyamos para establecer el hecho de 
que Piar, cuando pasó á Angostura, ocu- 
pada ya por los patriotas, ni había pen- 
sado antes en el plan que se supuso, ni 
después llegó siqmera á concebino. Lo 
cierto es que entonces censuraba abier- 



tamente la administración del Jefe Su- 
l)remo, y aun se añade por alginios (jne 
en violento atercado por la distribución 
de ciertos fondos á (¿ue se creía con de- 
recho, lí» había declarado la necesidad 
de poner la revolución en manos de otro 
jefe. 

Todo conv(»nce que Bolívar, desde iiriu- 
cipios de junio, se había preparado para 
desembarazarse de los conmilitones que 
le estorbaran en la es(;ala (jue ya estaba 
trepando, en demanda de la cumbre del 
])0(ler y de la gloria. En su campamen- 
to de San Félix, dictó el decreto orgánico 
de los Consejos de guerra, destinados á 
conocer y fallar las causas militares 
(junio 7). Por manera que el raes si- 
guiente, pocos días después de la t(mia 
de Angostura, hallándose Piar allí, como 
hemos dicho, ordenóse su prisión. 

Importa mucho al crítico establecer la 
fecha en (jue Bolívar dispuso asegurar la 
pei*sona del vencedor en San P\^lix. Nin- 
guno de iniestros historiadores ha cui- 
dado de lijarla. Así sobre este punto, 
como respetito á los sucesos del caso, la 
cadena de nuestros autores carece de fi- 
jos eslabones. Chiando se mide su ex- 
tensión, se conoce que el drama ha du- 
rado cinco meses ; pero la exposición es 
tan confusa, que no (^s dado según ella, 
separar los actos, cont'onne al tiempo de 
la acción. 

Días antes de la toma d(; Angostura, 
la escuadra del Almirante Brión llegó á 
Casacoima ; allí la recibió el Lil)ertador, 
y allí fué también (¡ue ordenó á Ber- 
invidez remitiese al General Piar preso al 
Cuartel General. La orden se dictó á 
mediados de la segunda quincena de ju- 
lio, según consta de la declaración escrita 
del Coronel Juan José C'onde, que á la 
vista hemos tenido. A esta fecha refe- 
rimos lo que asegura Larrazábal : '* Bo- 
lívar en esos mismos días escribió al 
General Soublette ])re viniese á los Co- 
mandantes del tránsito de Caruachi, con 
el fin de impedir que Piar tomase otra 
dirección que la del Cuartel General. '* 

Cuando el piciuete de las t.ro])as de Ber- 
múdez cercó la (íasa de habitación de 
Piar, ya éste había salido. Si hemos de 
creer fa crónica privada de aqu(vl día, Piar 
procuró tener informes del procedimiento 
iniciado contra él, para lo cual mandó lla- 
mar, bajo reserva, al mismo Jefe encar- 
gado de su cai)tura por Bermúdez, (jue era 
un amigo de toda su confianza. Viendo- 



raSTORIA DE MARGARITA 



151 



se perseguido, atravesó el Orinoco acom- 
paíiado por media docena de oficiales, y 
se dirigió á Maturín. 

Habríamos perdido el hilo de tan trági- 
co episodio, SI nuestra diligencia no hu- 
biera averiguado : 

1? La fecha en que Piar fué preso en 
Aragua por Cedeño j y 

2" El día en que llegó á Angostura, 
capturado. 

Este juicio militar, apesar de haber si- 
do tan ruidoso, no ofrece en nuestra his- 
toria desde fines de julio en adelante, otra 
fecha en su secuela, que aquella en que 
Piar fue fusilado : el IG de octubre de 
1817. 

Una asidua y escinipulosa adquisición 
nos pone hoy en capacidad de establecer : 

Que los comisionados de prender á 
Piar en la provincia de Cumaná llegaron 
á Maturín el veinte de sefiemhre-j y 

Que para el 4 de octubre ya el enjuicia- 
do se hallaba preso en Angostura. 

Dedúcese de aquí que el Libertador to- 
mó cerca de dos meses para conjurar la 
tempestad que vio como formada del otro 
lado del Orinoco. Marino en la provincia 
de Cumaná no reconocía superior. Temió 
Bolívar qu(í el Libertador de Oriente, uni- 
do ahora al Libertador de Guayana, y 
más tarde al Libertador de Margarita se 
concertasen contra ól. Piar con su au- 
dacia, su inteligencia, su espíritu de em- 
presa y resentido ahora más que nunca 
como debía suponerse, era para Bolívar 
un enemigo poderoso, quien de seguro 
había de fraccionar la Dictadura que pro- 
yectaba cimentar, y atravesársele en el 
camino de la gloria que ya alcanzaba á 
ver en lontananza. 

El Jefe Supremo en aquel tiempo debió 
considerar su autoridad al borde de un 
abismo, no por los resortes pelif/rosos que 
nuestros historiadores han supuesto mo- 
vidos por Piar, sino por los caudillos que 
imperaban en distintas porciones del país. 
La monarquía existía en él establecida. 
Sus agentes trabajaban con tezón por 
conservarla. Los insurrectos querían des- 
truir el pacto social de los realistas, á fin 
de sustituirlo con el de la República ; pe- 
ro ningún nexo los unía. Al llegar el 
Li])ertadorá Barcelona por enero de 1817, 
ni siciuierase habían echado los cimientos 
del edificio social republicano. El levan- 
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tado en 1811 sobre bases deleznables, ha- 
bía caído por la invasión de Monteverde, 
y nadie después pudo recoger los títulos 
destruidos para llamarse mandatario. 
Cuando Bolívar arribó, pues, á Barcelo- 
na, á consecuencia del llamamiento de 
Arismendi, en la República proyectada 
no había pacto expreso, y ni visos de uno 
tácito. Los acuerdos de las Juntas de 
la Asunción y de Carúpano en 1816, títu- 
los convencionales de suprema autoridad, 
habían sido anulados por contrario impe- 
rio en la asonada de Güiria. El someti- 
miento á Bolívar del adalid de Margarita, 
no era lev para Mariíio que con Bermú- 
dez batallaba en (humana : ni para Piar y 
Cedeño, arbitros absolutos do sus opera- 
(iiones militares en Guayana: ni para 
Páez, mucho menos, que en los Llanos 
del Apure organizara por sí sólo una gue- 
rra de género especial. Marino, es ver- 
dad, se sometió para abrir la campaña de 
Guayana, pero dos meses después, en 
Santa Ana, recuperó su independencia, 
llevándose con su división á Urdaneta y 
á Sucre. Era lo mismo que acababa de 
hacer Piar, pero sin la grave trascenden- 
cia de^la defección de Santa Ana, que qui- 
zá y sm quizá causó la fatal rendición de 
Barcelona y la pérdida de 1.500 hombres 
en la península de Paria. ^ 

Sin embargo, el Libertador que había 
sufrido pacientemente la última disidencia 
de Marino, cuando la supo en la Palmita, 
no pudo ver á sangre fría su peligrosa si- 
tuación después de la fuga de Piai* á Matu- 
rín. Se vio con todo obligado á diferir la 
persecución, porque ella requería ya medi- 
das precautelativas perfectamente con- 
certadas. 

Bolívar, desde luego debió considerar 
muy peligroso presentarse por primera 
vez exigiendo por medio del patíbulo 
obediencia y sumisión á hombres promi- 
nentes, que como dijoáBriceño teman de- 
recho para mandar y deseo de ello. De 
este m^do asumía sobre todo el serio 
compromiso de fusilar al poderoso adalid 
de los Llanos del Apure, y al contraerlo 
moralmente, la medida podría desquiciar 
su autoridad cuando procuraba cimen- 
tarla. Para obviar tamaño inconveniente 
y desempeñar el servicio requerido, se 
ofreció el espantajo de aquel tiempo, el 
levantamiento de los nefjros, el cual quería 
decir, sublevación de esclavos y total pér- 
dida do la agricultura del país. Ya la ac- 
I tual generación en Venezuela desconoce 
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el terror qiio entóneos infundía el t/oqne 
(le alarma que había (^nsan^fíntado á la 
Repiibl¡(ía ue Haití. Bolívar, eonio todos, 
se. eneontraba bajo la inflneneia abrasa- 
dora del pánieo terribles y su anibieión d(» 
mando y p^loria debió presentárselo más 
amenazantií todavía, l^olívar, ])nes, se 
. resolvió íi realizar el saerifleio proyectado 
sobre la base de un proeedi mienta) erimi- 
nal, (\nv fnn(íi<mando exelusivamente eon- 
tra IMar, eonsidenulo peligroso ñor las 
ideas de la époea, impusiese al mismo 
tiempo a los rivales que le disputalmn el 
poder. 

Desjmésdel íJ de agosto en q\w (iuayii- 
nala vieja (piedó libre de realistas, pensó 
en asegurar sólidamente la división eon 
que triunfara Piar en la gran batallado 
San Félix. Urdaneta, reeit'n llegado al 
eampamentode (iuayana, después de se- 

Í)ararse de las tropas disjiersas de Marino, 
ogn') disculpar su defecínón y aun apare- 
cer, á los ojos de Bolívar, como uno d(» 
sus mjis fervorosos partidarios; por lo 
cual obtuvo el numdo de la t(»mida divi- 
sión. El Libertador en S(»guida convocó 
una Junta compuesta de los (lenerales y 
Jefes del ejército, con el ñu de í{uc nue- 
vamente se reconociese en él, como ef lec- 
tivamente se hizo, la su])rcma autoridad. 

No son conocidas las iV<'has de estos 
actos, j)ero debieron verificar.s(» por agos- 
to. Solo restaba despachar á los encar- 
gados de cumi)lir la uelicada cuanto pe- 
ligrosa comisión de ])rend(n' á un Jefe de 
la talla de Piar. A fin de asegiirar el 
apetecido resultado, Bolívar tomó tiempo 
para enviar comisionados á la provincia 
de Cumaná y escri])ió á sus amigos ; y de 
este modo concebimos cómo fué ipie pudo 
establecerse s(n*damente la imputación, 
de buena fe creída por algunos, de «jue 
Piar proyectara levantar el pendón de la 
guerra de colores. 

(/omo tres meses hacía que este bizarro 
General se hallaba separado del campa- 
mento d(í Guayana, y no se le viera sin 
embargo allegando gente con el piypósito 
avieso de envolver á Venezuela en una 
gueiTa de tan malísimo linaje. En el 
Cantón de ('umanacoa capitaneaba una 
guerrilla el Coronel Domingo Montes, y 
en tierra de la Aragua cumanesa acaudi- 
llaba otra el Coronel Francisco Cannona : 
Piar asumió el mando de la última, y 
mal podía contar con ella para la impu- 
tada subversión, cuando su inmediato Je- 
fe nada tenía de africano. Vamos á ver 



primt-o ([ue Cannona no se hallaba de 
acuerdo con Piar so])re maqunia(!Íón se- 
creta alguna, lo cual es incompatible (ion 
el plan ({ue se sui)uso. 

Terminada ya la primera quincena de 
sctiemlm», fué «jue vino á. salir de Angos- 
tura la comisión nombrada por el Jefe 
Supremo con A oljjeto de pnmder al (jc- 
ncral Piar. Compusiéronla el General 
Manuel Cedeño, ariete de guerra al ser- 
vicio de Bolívar, y los Comandantes Juan 
Fraueisco Sánchez y Juan Antonio Mina, 
(piien(\^ pasaron á la provincia de Cuma- 
ná con lui cuerpo de caballería. 

El inglés Fl(4ch(U' al servicio de los pa- 
triotas en clase de Teniente, escribía en 
Maturín el 20 de, setiembre de 1817, á un 
amigo suyo lo siguiente : 

"EHieneral Bolívar ha(*e nrradp un 
mrs [dos Uicscs debió decir J (jue tomó á 
Ciudad Real. (Angostura) poco después á 
Guayana la Vieja, y los patri(»tas están 
ahora en ])Mcírica poí;eción de todo su te- 
rritorio. Kl mismo General marcha so- 
bre Caracas ccm ().(X)0 hombres, y el Ge- 
neral Zaraza dista de allí IS leguas, con 
cer<'a de 2.()0() hombres más. A7 General 
Marino para (juien era la rarta que frajr^ 
fit'iie Sil ejército no ntuí/ iliataule de aquí y 
dehf operar sobre (Uanauá. El General 
Monagas está sobre Barcelona con 800 ó 
1.000 hombres. IJl Gen* ral Caleño ha 
lIe(/((do hofi aqni con tropas para reforzar 
á Marino." (Gaceta de Caracas de agosto 
12, 1818). 

Coiulucía esta cai-ta á Trinidad uíia ba- 
lamlra que apresó la escuadrilla real, y 
por esto es un documento de la historia. 
ruef> bien, él nos revela : que al cabo de 
dos mes(»s nada se había traslucido en 
Maturín, respecto á las maquinaciones de 
Piar ; ni nada se decía de lo que pudo ser 
nu'is público, los supuestos tratos con Ma- 
rino; y por último nos fija el día en que 
llegó ('ed(»ño á ^Maturín en busca de la 
presa codiciada. Innecesario es advertir 
que su comisión era secreta, y que por 
esto se dio otro objcíto á su llegada. 

Cedeño ])asó á Aragua de Cumaná, en 
donde estaba Piar con un cuerpo de 200 
hombres de caballería al mando del in- 
trépido Car mona. 

El Coronel Juan José Conde escribió 
en Maracaibo (abi'il 1.0 de lSo9) la relación 
de la parte final del episodio que narra- 
mos, y aun(iuo inédita, hemos It^^rado ver 
en ella cómo llevó á efe<*to Cedeño el 
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mandaiüiento de prisión. Piar tratxS de 
resistirlo apoyándose en su tropa ; pero 
ésta obedeció lo que Cannona dispuso : 
someterse á la orden de Bolívar que Ce- 
deño le mostró. ¡ Tal era el Jefe con 
quien Piar, según el plan supuesto, se 
hallaba conspirando para fi^uerra de co- 
lores ! 

Al llegar el preso á Angostura, el Li- 
bertador confió el secreto de su mala pa- 
sión á una carta que dirigió al General 
Bermúdez (octubre 4 de 1817) nombrán- 
dole Comandante General de la provincia 
que debía goheniarj ruando estuviese libre 
la República, y encargándole de prender 
á Marino para que fuese juzgado como 
Piar 5 y esto decía cuando había escrito 
estas palabras que la historia condenará 
eternamente. 

"Piar está aquí, y su causa se ha abier- 
to con todas las aparentes formalidades 
posibles, hasta que se le dé la sentencia 
que será de muerte. El morirá y mis 
deseos serán cumplidos. '' 

La venganza refrenada en un tempera- 
mento ardiente como era el de Bolívar, 
alimentada por la reflexión durante algu- 
nos meses, y encendida por el interés de 
su gloria que ya veía, aunque de lejos, 
perturbó su sentido moral práctico, hasta 
el punto de olvidaí* la hipocresía que es 
el ultimo homenaje quo los hombres de 
estado tributan de ordinario á la virtud. 

Viendo el Libertador la muerte de Piar 
como un sacrificio necesario, pero al pro- 
pio tiempo peligroso para la autoridad 
que deseaba cimentar, había dictado una 
medida destinada á establecer entre él y 
el ejército un nexo de unión fuerte. Su 
decreto de 3 de setiembre confiscaba para 
la República todas las propiedades de los 
españoles y americanos retuistas que emi- 
graran del territorio que ocupasen los 
patriotas; y actuándose el proceso ins- 
truido <*x)ntra Piar, nuindó (octubre 10) 
repartir los bienes nacionales entre los 
servidores de la patria, asignándose al 
soldado $ 500, cuota que crecía según 
clases y grados, hasta el máximun de 
$ 25.000 que al General en Jefe se pagaba. 

El Jefe Supremo acusó á Piar ante un 
Consejo de Guen'a de oficiales generales, 
como insubordinado y desertor y además 
reo de una atroz conspiración. Se calificó 
la fuga de Piará Maturín como delito de 
deserción. Su fcüta de comparecencia des 
pues de llamado por Bolívar, era la insu- 
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bordinacióu. La conspiración de mal li- 
naje se consideró probada con los testimo- 
nios del Capitán José Manuel Olivares. 
y C'omandaute Juan Francisco Sánches. 
La defensa tachó estos testigos, rechazan- 
do los otros dos cargos, con la presenta- 
ción del pasaporte que en virtud de la li- 
cencia de 30 junio se expidiera. Los 
que conocen la defensa aseguran que llenó 
su objeto C4ibalmente. Su autor, el Coro- 
nel Fernando Galindo, joven de estudios 
y para el caso muy capaz, aceptó el encar- 
go con tanto mayor celo, cuanto que pro- 
cedía de un amigo personal en la des- 
gi'acia. Las penas de degradación y la 
de muerte resultaron impuestas en la 
sentencia del Conseio que se dictó el 15 
de octubre; pero el Jefe Supremo libró 
á Piar de la primera. 

El citado apunte del Coronel Conde, 
que siendo entonces Capitán hizo la guai'- 
dia de Capilla, nos na dejado detolles 
conmovedores de los líltimos momentos 
de la vida de aquel guerrero ilustre. 
Esperaba la deportación, pero ni por las 
mientes le ¡jasó que Bolívaí* fuese capaz 
de f usilai-le. Así fué que después de la 
notificación de la sentencia, su sistema 
nervioso se alteró profundamente, y en 
un acceso convulsivo gritaba enaiernEulo : 
" ISof/ inocente, soij inocente, ^^ El oficial 
de guardia aprovechó el colapso para re- 
cordarle la fortaleza que ostentara en 
toda su vida militai*. Piar i*econocien- 
do entonces su debilidad, recuperó al ins- 
tante la resignación del varón fuerte. 
Para comparecer, en alma, ante El Eter- 
no, se preparó como cristiano ; recordando 
á Ney, aspiró á mandar el piquete que de- 
bía lusilai'le. Su solicitud fué i-echaza- 
da, y murió como un valiente. 

Baralt y Díaz, [como todos los demás 
historiadores] han pretendido justificará 
Bolívar con el carácter respetable de los 
Jueces que compusieron el Consejo de 
guerra de oficiales generales. " Torres 
y Anzoátegui fdicen[ habían sido asen- 
tidos por él [Piar] á Generales después 
de la batalla de San Félix: estos, los 
demás vocales V el fiscal, eran hombres 
de verdad, valor y conciencia, incapaces 
de cometer un vil asesinato." 

Hombres de verdad, valor y concien- 
cia eran el General Hullín y los seis Co- 
roneles del Consejo de guerra que por 
orden de Napoleón juzgó al duque de 
d'Enghien, y no por esto la. historia 
ha dejado de considerar la muerte de 
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este Príncipe eoiiio un Oj^esinato judi- 
cial. 

El (^rédito de un honbre autorizado, 
puede servir X)ara sanear la intención 
de otros que ejecuten su inieurión al 
ejecutar de buena fe un hecho inmoral 
de que otro es el responsable ? Pero qué 
más puede aducii'se para abonar la na- 
turaleza vituperable de ese hechof Por 
esto la crítica jamás considera el cai-á^j- 
ter elevado de los jueces como motivo 
de ascenso inexpugiuible. Una injusti- 
cia no presupone necesariamente hi mala 
fe del agente. Cométala también con 
la mayor sinceridad de corazón el espí- 
ritu de cuerpo, de secta ó de partido, 
la preocupación reinante del momento, 
el error de entendimiento y sobretodo 
el interén dd bien procomunal, en cuyo 
nombre, políticos de honradez en lo pri- 
vado, han inmolado muchas vidas. 

Hay más. Las actas mismas del pro- 
ceso instruido contra Piar no pueden 
estimarse como la expresión incuestio- 
vahle de su criminalidad. 

"En las legislaciones europeas que 
proceden del derecho romano, se ha 
creído en la necesidad de escribir el 
mérito de las pruebas, acometiendo así 
una empresa imposible. De este siste- 
ma resulta que lo que prueba y jus- 
tifica completiimente un lieclio para la 
conciencia y la razón del mundo todo, 
no le justifica ni pinieba para la ley, 
que estableciendo reglas generales, no 
creyó oportuno admitir testimonios de 
aquella esi)ecie. Y por el contrario, re- 
sulta también que aparecen probados 
hechos con arreglo á las leyes, los cua- 
les la conciencia pública rechaza por 
inciertos, ó cuando menos por dudosos. 
Nace entonces de aquí que la verdad 
moral está en contradicción con la ver- 
dad legal.^' (Pacheco — Estudios de ley 
y Jurisprudencia). 

Y si la convicción ariifidal puede en- 
contrarse en pugna abierta con la con- 
ciencia pública, en juicios ordinarios en 
que la magistratura brinda suma con- 
fianza por su independencia, su saber 
y su pericia, y en que la defensa goza 
de tantas garantías por las fonnas dila- 
tadas de un procedimiento cauteloso, 
¡ con cuánto recelo deberá ver la sana 
crítica, el fallo de un juido militar ins- 
taurado por un aspirante al poder su- 
premo, con la conciencia errónea de que 
el fin justifica todo medio, y que con- 



enérgicas medidas, sería obedecido por 
todos los caudillos militares de la revo- 
lución de Venezuela ! 

Ante el tribunal severo de la histo- 
ria, los vocales del Consejo de (juerra 
de Angostura, por fortuna están mucho 
mejor situados que los del Consejo de 
Vincennes. Sin pacto social reconocido 
debieron ver en la persona de Bolívar 
el único Jefe que podía llevar la gue- 
rra de la independencia á feliz término j 
y puestos en el caso de fallar confonne 
á las ordenanzas del ejército español, 
bien pudo satisfacer su conciencia la 
verdad legal de dos testigos y la razón 
do estado con que el Libertador pre- 
sentó á Venezuela, al borde del abismo 
de una guerra de colores y de esclavos. 

Una vez Piar ejecutado, se pensó 
entonces en Marino. Al intento, pro- 
visto Bermúdez de la orden de que 
habla la carta de 4 de octubre, atra- 
vezó el Orinoco. Colígese por ella que 
al tienipo de escribiiía Bolívar supo- 
nía á Marino prófugo y fuera del Con- 
tinente (en Margarita), con motivo de 
la prisión de Piar. Así también se 
creyó en Cumauá, según carta publi- 
cada en la Gaceta de Caracas, fecha 
noviembre 2G ; y realmente Marino se 
encontraba allí con algunos centenares 
de sus prosélitos armados. Con ellos 
pretendió en San Francisco resistir la 
intimación de Bermiídezj pero éste en 
Cumanacoa logi'ó traerle a transacción, 
después de haberle seducido algunos ofi- 
ciales. En consecuencia el Libertador de 
Oriente se embarcó en La Esmeralda 
con dirección á Margarita. (Diciembre 
13). 

Todos nuestros historiadores, á una 
voz, aseveran que la muerte de Piar y 
la confinación de Marino á Mai'garita 
produjeron el efecto saludable de some- 
ter á la autoridad suprema de Bolívaí' 
los Jefes que desconocían la suya su- 
perior en las operaciones militíires.* p]sos 
mismos historiadores, al naiTar los su- 
cesos de la guerra en 1818, falsean la 
aserción. Tan grande así es el poder 
de la verdad, que obliga á revelarla á 
los mismos que quieren encubrirla como 
indigna de la posteridad ! 

Benniidez, tan luego como se vio li- 
bre de Marino, reconoció que los pro- 
sélitos eran insubordinados más que el 
Jefe. La ejecución de Piar había cau- 
sado gran descontento en estas tropas 
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y la persecución lieeha al caudillo había 
aumentado la exacerbación hasta el ex- 
tremo de que el comisionado de Bolí- 
var era visto de reojo por las mismas 
fu(?rzas de su mando. La deserción hi- 
zo pasará las banderas de MtiUtes mucha 
gente, de modo que los 600 hombres 
de Bermúdez solo á 150 quedaron re- 
ducidos, (Oficio del Gobernador de Cu- 
maná al Capitán General de Venezuela. — 
Véase Gaceta de Caracas^ número 1C9); 
por lo cual regresó á Angostura dis- 
gustado. (Enero 4, 1818). 

No encontró allí al Jefe Supremo, (¡ue 
había marchado hacia la pari'oquia de la 
Urbana (Alto Orinoco), y no hay cons- 
tancia de que éste dictase por lo pronto 
medida alguna sobre el punto. Sin em- 
bargo el General Andrés Rojas, como 
Gobernador de Maturín y coopai'tidario 
de Bermúdez, siguió luchando en Cuma- 
nacoa con las pendientes dificidtades so- 
bre reconocimiento de la autoridad su- 
prema de Bolívar. Escribió á Montes 
(febrero 16), anunciándole la venida de 
IBermúdez con órdenes expresas del Li- 
bertador para tomar el nuindo de las 
tropas que tenía á su cargo el partida- 
rio de Marino. Este puso todo en co- 
nocimiento de los oficiales de la divi- 
sión, quienes reunidos en Junta se ne- 
garon abiertamente á re(íonocer á Ber- 
múdez como Jefe, y dirigieron á Rojas 
una representación con copia del acta 
al efecto celebrada. Lo x)eor del caso 
era que tan serio movimiento aparecía 
ap(»yado en Margarita por los prohom- 
bres de' la Isla, Arismendi, Gómez y 
Maneiro, cuyo inñujo era entonces muy 
valioso. 

En efecto, Marino auxiliado por ellos 
y Uamado por el Coronel Manuel Izabd, 
pasó al continente á principiíis de marzo 
(1818), se apoderó de Cariaco, siguió á 
Cumanacoa, y allí se puso al frente de 
las tropas que desconocían la autoridad 
de Bolívar en la persona de Bermiidez. 
(Partes oficiales al Cíipitán General de 
(Jaracas. — Garcfn de Cavaran número 
179). 

El Libertador en campaña se alarmó 
con suceso*s de tan gran trascendencia, y 
envió órdenes perentorias al General 
Bermúdez á fin de que con la división de 
infantería y caballería (¿uc se organizaba 
en la Vieja Gua.yana, marchase á la pro- 
vincia de Curaaná, lo cual se verificó en 
abril lí] (1818). 



La correspondencia que se entabló en- 
tre los dos Jefes contendores revela que 
Marino se encontraba perfectamente con- 
vencido " de que su existencia no esta- 
ría segura un momento después de haber 
pasado á otras manos el mando de sus 
tropas j " y (|ue el convenio que aceptó 
al parecer, de marchar contra Cariaco, 
en tanto que Bermúdez atacaba á Cuma- 
ná, no fué más que un medio de alejar 
á su enemigo para dejar atado el nudo. 

Los realistas no pudieron menos que 
aprovecharse de tan funestas disencio- 
nes. Acampado Bermúdez en el puerto 
de la madera, á dos leguas de Cumaná 
(mayo 16), fatigó á Cires hasta que 
éste, en una salida vigorosa, atacó las 
posiciones de los patriotas y se apoderó 
de ellas (mayo 30), perdiendo Benniídez 
todo, artillería, fusiles y aun los equi- 
pajes. 

Lo expuesto convence de que nuestros 
historiauores han carecido de fundamen- 
to para afirmar que el Castigo ejemplar 
de Piar dio por resultado favorable el 
sometimiento de Marino. Lejos de eso, 
excitíi en todo el Oriente pronunciada 
antipatía contra el Libertador. 

El mismo Arismendi, antes tan adicto 
á Bolívar, le hemos visto, después de 
anunciar á Piar su muerte, procurando 
con Gómez y Maneiro, que Marino no al- 
canzara un fin igual. 

Ahora, por lo que toca al poderoso 
adalid de los Llanos del Apure, la im- 
pugnada aserción también aparece des- 
mentida por los hechos. El mismo Res- 
trepo a^uda á ello, cuando dice: "que 
su obemencia y sumisión (la de Páez) al 
Jefe de la República, era entonces sola- 
mente de nombre." Lanazábal, que tan- 
to se ha empeñado en presentar al héroe 
con reconocido predominio en 1818, al 
decir que Páez reconoció al Libertador 
como Jefe Supremo de la República, en 
obsequio de la verdad tuvo que añadir : 

" siendo de pequeña monta aquella 

condición que i)USO, de obiur con plenitud 
de facultades en el territorio que domi- 
naba:^ 

Nada importa el paliativo con que se 
pretende desvirtuar una verdad que se 
encuentra confirmada por los sucesos 

f)rincipales de la campaña de 1818. He- 
os aquí. 

El Libertador, muerto Piar, inmedia- 
tamente procedió á realizar lo mismo que 
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éste con Arismendi proyectara. El plau 
que se presentaba como hostil en manos 
ue ellos, vino entonces á pare<*erle ino- 
fensivo y aun necesario, ¿olivar se for- 
mó su Consejo de (Jobierno (noviembre 
10, 1818) y con un simulacro de adminis- 
tración fiscal, juzgó satisfechas las exi- 
gencias de los republicanos desconten- 
tos. Abre en seguida la campaña, subien- 
do el Orinoco para unirse con Zaraza y 
combatir contra La Torre. Pero el gue- 
rrillero se empeñó solo en pelea con su 
hábil contendor, y en el hato de La Ho- 
gaza fué destruido (diciembre 2, 1817). 
Bolívar sabe el desíistre en San Diego de 
Cabrutica ; retrocede á Angostura veloz- 
mente, y noticioso de (^ue Páez no es- 
quivaba continuar con él oi)eraciones, 
remonta el Orinoco con una masa de tro- 
pas respetable (diciembre 31), y se une 
en San Juan do Payara al caudillo de 
los Llanos : prosigue velozmente a Cala- 
bozo, sorprende á Morillo, le obliga á en- 
centarse en la ciudaxl y a refugiarse des- 
pués en El Sombrero. Plan y marchas 
admirables, dignas del más afanuido Ca- 
pitán de nuestro siglo ! Páez se separó 
de Bolívar en el Kaiítro, rehusando sin 
embozo obedecer la orden que dio éste 
para coi'tar el camino á los realistas an- 
tes que llegasen al Sombrero. Visto está 
que la autoridad Suprema de Bolívar no 
podía descargarse contra Páez, por ím- 
subordi nación consumadaj como antes se 
había hecho contra Piar por su¡)uestos 
atentados. 

Tal desconcierto da á Morillo la mejor 
parte en el combate del Sombrero (fe 
brero IG), por lo cual nuestro ejército re- 
gresa á Calabozo en donde encuentra al 
General Páez firmemente decidido á vol- 
ver al Apure con el objeto de tomar á 
San Fernando. El Jefe Supremo de nin- 
gún modo pudo disponer cosa en con- 
trario. . Limitóse únicamente á censurar 
como innecesaria la medida. Ocioso es 
advertir que Páez desatendió la indica- 
ción y que el ejército quedó de este modo 
desmenbrado de las pujantes caballerías 
de los Llanos (febrero 23). 

¿Cómo libros que asumen el carácter 
grave de la historia, han podido asegu- 
rar á la posteridad que la violenta muer- 
te de un ínclito guerrero deprimió la na- 
tural independencia de los Jefes militares 
del país ? Cuatro meses después de tan 
horrible sacrificio, Margarita presentaba 
un aspecto hostil hacia Bolívar. La pro- 



vincia de Cumaná, después de eseanda- 
híwxs disensiones, había logi-ado recha- 
zar el comisionado del Supremo : y esta- 
mos viendo que en Los Llanos, Páez tan 
sólo permitía que el Libertador batallam 
por su cuenta, cuando no tenía á bien 
prestarlo mano fuerte. 

La residencia misma del improvisado 
Consejo de Gobierno era un foco de con- 
fusión y de desórdenes. Este cuerpo se en- 
contraba dividido en tres secciones, In- 
terior, Hacienda y GueiTa. En la segun- 
da entendían un Intendente (íeneral, 
Zea, otro provincial, Fernando Peñalver, 
y dos Ministros de las cajas. Los dere- 
chos de importación eran escasos y se 
neg:ociaban para i)roveer á la marina. A 
Brióu se le debían gruesas sumas por cuen- 
ta del Estado en perspectiva, y se pagaba 
con parte de las muías procf^dentes de 
Apure, las cuales se embarcaban con li- 
cencia del Jefe Supremo. Así funciona- 
ba la sección fiscal cuando la incuria, el 
agio y la codicia introdujeron en ella pú- 
blicos derroches (¿ue obligaron á Peñal- 
ver á denunciarlos á Bolívaí*. El Almi- 
rante escribía por su parte que el robu, 
el contrabando y el abandono de todo 
cuanto pertenecía á la Kej)ública se pre- 
sentaban á cada paso, sin exceptuar un 
solo lugar. El Consejo, cuerj)o informe, 
heterogéneo, compuesto de veintidós vo- 
cales casi todos militares, no duró con 
vida muchos días. Brión y Zea llegaron, 
al fin, de hecho, á ser los dos el Cuerpo. 
Los reclamos de Peñalver fueron tan 
enérgicos, que se consideró necesario se- 
parar al Intendente General de su des- 
tino. 

Tal fué el Gobierno provisorio que ins- 
tauró el Libertador en lugar del que Aris- 
mendi y Piar proyectaron con motivo de 
los sucesos de Cariaco. 

Así las cosas de la revolución por fe- 
brero (1818), el Libertador siguió mo 
viéndose con desacierto y sin fortuna. 
Desde Calabozo intentó apoderarse de 
los Valles de Aragua y tuvo que retro- 
ceder mal trecho hacia Cura. Perseguido 
se detiene á dar batalla en La Puerta á 
Mtn'illo. El descalabro fué muy gi*ave, y 
allí perdió el equipaje y todos los pape- 
les de su archivo. Páez y Cedeño con 
sus caballerías le libertan de ulterior 
persecución. A las pérdidas de Ortiz 
(marzo 16) y del Eincón de los Toros 
(abril 17), vino á agregarse el descala- 
bro sufrido en Los Patos por Cedeño 
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(mayo 20). Apenas nuestras armas en- 
contraron la fortuna dadivosa en la ba- 
talla que en Onoto dio Páez á La ToiTe 
(mayo 2). Tanta fatiga unida á tanta 
adversidad, causó en la salud de Bolívar 
gran quebranto, por lo cual hubo de re- 
tirarse á San Femando. Restablecido, 
se constituyó en Angostura (junio 7) sin 
ejército, pero con la actividad y la cons- 
tancia que eran en él características. Hizo 
desaparecer el simulacro del Consejo de 
Gobierno, y continuó la Dictadura, nom- 
brando á ériceño Méndez y á José Ga- 
briel Pérez para servir las dos Secreta- 
rías destinadas á despachar todos los ne- 
gocios militares y civiles. 

El Libertador no se atrevió, empero, á 
proceder contra Marino que campeaba 
en la provincia de Cumaná como Jefe 
Supremo, después de la derrota de Ber- 
múdez en La Madera. La situación se 
hallaba erizada de dificultades de gran 
monta. La autoridad suprema de Bo- 
lívaí' con excepción de su propio campa- 
mento, no encontraba apoyo en parte al- 
guna. Por este respecto, el sacrificio de 
Piar continuaba siendo estéril. Los lla- 
nos de Apure no tardaron en hostilizar 
abiertamente la dictadura que Bolívar 
reclamaba. Habían pennanecido inde- 
feí'entes ó pasivos en todo el tiempo 
que estuvieron libres de relaídones con 
eUa ; pero tan luego como los apúrenos 
sintieron las pretensiones de un poder 
supremo, lo rechazaron, como se ha visto, 
sin embozo ; y luego prevaliéndose de 
las desgracias de la última campaña, to- 
dos los Jefes de ajquel ejército tan arro- 
jado como indómito, proclamaron Capi- 
tán Oeneralf al caudillo que los fascinaba 
con hazañas prodigiosas, é impusieron á 
Bolívar el reconocimiento de aquella alta 

f graduación en una acta que al efecto ce- 
ebraron. Este al saber el moviento, re- 
conoció que su talento administrativo 
tenía que sujetarse á la prudencia para 
alcanzar. la meta deseada. Supo que el 
Coronel inglés Wilson había tomado par- 
te activa en el asunto, y consiguió sepa- 
rarle del ejército de Apure, para que se 
trasladara á Angostura. Al llegar, le 
hizo poner en un castillo ; se abstuvo de 
fusilarle, pero le expulsó del país. 

En tales circunstancias fué que juzgó 
más conveniente & sus propíos intereses 
y al triunfo de la causa que sostenía con 
tesón, venir á partido con Marino, quien 
había organizado una fuerte columna en 
22 



Maturín. Le escribió excitándole á nom- 
bre de la patria común, á olvidar resen- 
timientos personales y á reconocer la au- 
toridad suprema residente en Angostura, 
para asegurar el sumo bien de la inde- 
pendencia del país. En tal concepto le- 
gitimó el mando del Jefe Oriental, nom- 
brándole Comandante General de la pro- 
vincia de Cumauá ; y á fin de conservarle 
en el camino de la subordinación que la 
unidad de la guerra requería, le envió en 
calidad de Jefe do Estado Mayor, al Co- 
ronel Francisco Conde, oficial distinguido 
por su valor y su prudencia, que justa- 
mente merecía la confianza del Liberta- 
dor (julio, 1818). 

Mientras tanto el pensamiento de dar 
forma popular á la dictadura de Bolívar, 
agitado el año anterior por Arismendi y 
I)or Piar, resucitaba de nuevo, no en el 
pueblo, que nada pesaba en los comicios ; 
no en la República, que estaba aún por 
libertarse ; sino en la cabeza de los hom- 
bres p^-oininentes, militares y civiles que 
se hallaban al lado del Libertador en 
Angostura. Temió éste que al descon- 
tento que se manifestaba ya con energía, 
siguiese un movimiento de armas contra 
él ; y como no pudiese anonadarlo, juzgó 
más aceiiade dirigirlo á los fines de sus 
planes, según la carta del Coronel Bri- 
ceño Méndez (junio 16, 1817). Revivió el 
Consejo de Estado (de cuya existencia se 
había perdido la memoria) para convo- 
car un Congreso Constituyente, por me- 
dio de aquel Cuerpo (Octubre 1?) ; y 
en efecto se acordó un reglamento de 
elecciones que llamaremos milifareSy fi- 
jándose para la instalación del Congreso 
en Agostura eM? de enero de 1819. 

Desenlace igual pudo, por no decir, de 
bió tener el episodio de Piar. El Li- 
bertador estaba destinado por su genio á 
descollar sobre sus demás conmiUtones. 
Con más confianza en sus dotes privile- 
gidas para imponer á los hombres obe- 
diencia y ganar sus voluntades^ no ha- 
bría manchado su fama estableciendo en 
un patíbulo el cimiento ensangrentado 
de su autoridad dictatorial. Empero le 
faltó el Ferendum et sperandum del varón 
fuerte, verdaderamente grande, que esti- 
ma más la buena fama que la gloria y 
aun la vida. Los genios superiores, como 
lo fué sin duda alguna el de Bolívar, 
cuando saben sufrir y esperar, jamás 
tardan en vencer los desdenes de la for- 
tuna. " Yo y el tiempo contra dos, decía 
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Felipe II ^ La violencia acortó al Li- 
bertador la escala del poder, pero deján- 
dola situada en un terreno movedizo de 
revuletas. 

" El ímpetu es efecto del furor y ma- 
dre de K)s peligros, principalmente en 



las guerras civiles, cuyos principios rige 
el acaso, y después vence la prudencia y 
el consejo." 

Si odioso es el poder con la temeridad, 
más odioso es todavía la temeridad sin 
el poder. 
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Los sucesos relacionados con la impii- 
tación hecha á Arismeudi durante su coo- 
peración en la campaña de 1817, nos han 
oblig:ado á adelantarnos hasta tocar el 
término de 1818. Necesitamos, pues, 
retroceder al mes de setiembre del año 
anterior en que el (xeneral marg:ar¡teño 
regresó á su país natal en un esquife. 

La encímtró libre, independiente, co- 
mo la habia dejado en diciembre de 1816, 
pero completamente talada por las tropas 
de Morillo. Llegó con el propósito de 
dar de mano á los negocios públicos, para 
consagi*arse con toda la energía de que 
su naturaleza era capaz^ á recuperar la 
persona de su esposa, si vivía, en donde 
quiera que se hallase. Segiin las ríltimas 
noticias publicadas por la Gaceta de Ca- 
racas, (febrero de 1817) Luisa había sido 
remitida presa á España. Cuál fuera su 
destino, cómo redimirla, cómo hacerla 
volver á Margarita, fueron las cuestiones 
que Arismendi se propuso resolver, libre 
de los cuidados del mando de la Isla. 
Necesitaba al intento de recui-sos, y en la 
pobreza á que quedara reducido, eran de 
alguna consideración los gastos que pre- 
suponía la procuración del rescate de su 
esposa. Siendo las pescas el principal 
ramo de comercio de la Isla, y la industria 



en que antes adquiriera bienes de fortuna, 
dedicó á ella su experiencia y su natural 
actividad. 

Marg:arita entonces ofrecía un campo 
fav(»rable á las empresas industriales. A 
sus puertios afluían las mercaderías ex- 
tranjeras con preferencia al de Angostu- 
ra. Exportábanse después para surtir á 
la Guayana y al ejército de Apure. Au- 
mentábase el consumo déla isla con la 
población notante de emigrados que vol- 
vían á establecer en ella sus hogares. Las 
tareas fructificantes de la paz sustituye- 
ron á las obras destructoi*as de la guerra. 
Establecido en Margarita el Tribunal de 
almirantazgo, sus puertos recibían presas 
aportadas por los corsarios que habían 
armado con la bandera tricolor varios 
nacionales y extranjeros. Figuraba entre 
los últimos el Coronel Nicolfa Joly, que 
más tarde desposó con una hermana de 
Arismendi. 

Ocupado éste en restablecer los perdi- 
dos bienes de fortuna, recibió de Zea la 
carta siguiente : 

" Excmo señor : Por los oficios del se- 
ñor General Montilla, miembro del Con- 
sejo, se impondrá V. E. de las noticias 
que tenemos de la expedición de España 
que viene directamente á Margarita. 
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** Esta es la ocasión de mostrar V. E. al 
mundo toda la fuerza de su carácter, y 
los recui'sos extraordinarios de su habi- 
lidad. 

" El Almirante está encargado por (í1 
Jefe Supremo de proveer esa Isla de ar- 
mas y mnnieiones. Se halla en la Isla 
con la escuadrilla ; y eomp no puede ig- 
norar estas noticias, no dudo se apresare 
á prestar á V. E. todo el auxilio «pie ])ue- 
da. Se le van a dar inmediatamente los 
avisos correspondientes, & cuyo efecto se 
está alistando un buque. Se ha dado or- 
den para salar r)(X) reses y ponerlas á dis- 
posición de V. E., ó remitírselas si entre 
tanto se proporciona buque. No hay aquí 
ni armas, ni municiones (pie remitir á 
V. E. 

*' El Jefe de la expedición española es 
el General O' Donell, Conde de Abisbal, 
que está acreditado de ser mucho más 
feroz y más cruel que Morillo. 

"Yo no dudo (pie semejante Ji^fe pasa- 
ría á cuchillo toda la población, si llegase 
á dominar la Isla; pero como él no puede 
detenerse en ella porque lo llaman otros 
encargos principales, lo que yo haría, si 
me hallase en lugar de V. E., sería <!onsi- 
derar toda la Isla como una plaza de gue- 
rra: echar fuera las mujeres, ancianos, 
inválidos y niños: formar un almacén de 
provisiones en algún lugar inaccesible, y 
tomar disposiciones para quemar todos 
los lugares y conucos al desembarcar el 
enemigo: fatij^arlo con emboscadas sin 
presentársele jamás al descubierto ; y re- 
tirarse al punto elegido para reunión ge- 
neral, en donde con solo dos meses de 
permanencia bastaría para que el enemigo 
se fuese bien escarmentado. Esta no es 
más que mi opinión : V. E. con su natu- 
ral penetración discurrirá^ sin duda, me- 
Íores medios de resistencia. Si hubiera 
►astantes provisiones, no sería necesario 
echar la población inútil á las islas veci- 
nas, aunque sean despobladas, pues en' 
todas abunda la pesca, y ccm pescado no 
so muere nadie. 

"Angostura: 30 de abril de 1818. 

"Francisco A. Zea.'' 

Efectivamente, por este tiempo el Ge- 
neral 0^ Donell comenzó á preparar en la 
Isla de León, cerca de Cádiz, una gran 
expedición destinada á recuperar no solo 
Margarita, sino todas las colonias insu- 
rrectos en América. Tan ardua empresa 



estuvo muy distante del alcance de la in- 
feliz España, oprimida i)or la arbiti*arie- 
dad, destrozada por las conspiraciomes in- 
testinas, y más que todo, empobrecida 
hasta <4 extremo (le pedir dinero al clero, 
para comprar á Rusia naves inservibles 
con que formar la grande annada. Está 
dicho (pie no confinnaron los suíícsos los 
temores de Zea y de Montilla en Angos- 
tura, respecto á la proyectada expedición. 
Si con igual premura se hubiera procedi- 
do cuando la de Morillo amenazaba desde 
Ocaña, no se habría evitado la invasión, 
pero sí disminuido los desastres que 
(íausó. 

En el mismo mes que escribió Zea á 
Arismendi, publicó la Gaceta de Caracas 
la correspondencia que Bolívar tuvo con 
Piar V con Briceño Méndez en junio de 
1817.' 

Tal publicación no pudo menos (jue 
hacer profunda sensa.sión en ambos ban- 
dos. Por supuesto, los realistas la aco- 
gieron como prenda de descrédito contra 
el hombre que instintivañiente temían y 
odiaban, y eso (pie entonces no podían 
prever (pie su espada arrebataría á Espa- 
ña no solo Venezuela y el nuevo Reino 
gianadino, sino también el corazí'm de 
sus colonias en la América del Sur. 

Al Libertador en verdad poco importa- 
ban los juicios de enemigos que difama- 
ban por sistema ; pero sí era para él tras- 
(ícndental el efecto que debían hacer en la 
opiniém de los patriotas las revelaciones 
de la Gaceta de Caracas. En las gueiTas 
civiles nunca faltan oposiciones fraccio- 
narias. En la de Venezuela sobraban ele- 
mentos para ello. Las disenciones de 
Castillo (m la frontera granadina, las 
resistencias de Los Cayos, el escándalo 
de Güiria, la defección de Santa Ana, el 
cisma de Cariaco, el episodio trágico de 
Piar, el caudillaje independiente del Jefe 
de los Llanos y el movimiento último de 
Wilson, habían producido cisión en los 
republicanos, de la cual se aprovecharon 
exaltados descontentos para atacar á Bo- 
lívar por la prensa. 

Entre (ístos figuraba en primer término 
el ciudadano Rafael Diego Mérida, Secre- 
tario que había sido de la Real Audiencia 
de Caracas. Después como patriota fer- 
voroso había desempeñado el Despacho 
de Gracia y Justicia en el primer año de 
la dictadura de Bolívar [1813-14]. Desde 
Los Cayos venía haciendo valer por la 
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prensa la necesidad de un Gobierno pro- 
visorio á cuya f fdta atribuía las desgracias 
de la revolución. También había refuta- 
do con calor la proclama de Bolívar ex- 
pedida en diciembre de 181 6 en Margari- 
ta, como Jefe Sujjremo del ejército y la 
dictada al día siguiente de la ejecución de 
Piar. Mérida continuó con más ardor la 
oposición, cuando se hizo de las armas 
que encontró en la correspondencia cap- 
turada, escribió á Zea induciéndole á for- 
mar el Gobierno que era objeto de sus 
aspiraciones. Hallándose con él en Gua- 
yana le decía : 

" Fuera Supremo y tiranos dictadores y 
déspotas: ya sabemos lo que son: basta 
para ensavos sobre la vida de tantos infe- 
üces : de fo contrario, todo es perdido. . . 
Haga U., señor Zea, este importante ser- 
vicio á la patria, cierto de que ella se lo 
remunerará. " 

El sabio Zea se hallaba muy distante 
de formar nueva secta de insurrección con 
el enemigo declarado del Libertador ; em- 
pero, unido al Doctor Germán Itoscio y 
otros patriotas de valía, era de los que 
había prohijado el primitivo pensamiento 
de Arismendi y de riar. Así que cuando 
vio en la Gaceta de Caracas [abril 8 de 
1818] publicada la correspondencia secre- 
ta de éolívar, debió conocer tanto la ur- 
gencia de dar base legal á la Repiiblica, 
como la de sostener sus intereses por la 
prensa. En mayo nada podía hacerse en 
uno ú otro sentido, porque ya se ha visto 
que en Angostura no existía ni aun el 
simulacro de Gobierno formado después 
del f usüamiento de Piar j pero al llegar 
allí el Libertador (junio 7) después de una 
campaña desastroza. Zea encontró favo- 
rable coyuntura para promover la funda- 
ción de un periódico semanal, El Correo 
del Oriiwco, Veinte días después [junio 
17] apareció el primer número, y en el G?, 
de 1? de agosto, la redacción dijo lo si- 
guiente : 

**JIan llegado á nuestras manos las 
Gacetas de Caracas del 8, 15 y 22 de abril 
en que se insertan varias cartas del Jefe 
Supremo al Secretario Briceño, y las con- 
testaciones de éste relativas á los proyec- 
tos del General Piar. Estamos autoriza- 
dos para asegurar al público que los docu- 
mentos en cuestión, están alterados, trun- 
cados y dislocados. Cuanto contienen 
contra el General Arismendi, es añadido. 
Jamás el Jefe Supremo se ha expresado 
en términos semejantes, y mucho menos 



contra un General tan benemérito, á quien 
la Repiiblica debe una gran parte de su 
gloriosa existencia. 

" S. E. el General Arismendi ha dado 
la siguient'C proclama en contestación á ' 
los chismes del Redactor y Gobienio de 
Caracas. 

"Juan Bautista Arismendi, General 
en Jefe de los ejércitos de Venezuela etc., 
etc., etc. 

" Margariteños ! 

" Los papeles que habéis visto que su- 
ponen los españoles haber interceptado 
al Jefe Supremo en la sorpresa de La 
Puerta, aun siendo ciertos, no formarían 
en mí el menor resentimiento, antes por 
el contrario, el gran nombre y buen con- 
cepto de aquel Jefe, me anima á esforzar- 
me á la destrucción de esos carnívoros, 
sin otro interés que ver libre á Venezue- 
la; y si estos malvados validos de la in- 
triga, se han creído formar entre nosotros 
desavenencias capaces de libertarlos de 
nuestro furor, están engañados. A las 
armas, pues, venezolanos : cobrad un nue- 
vo odio á los que perturban nuestra li- 
bertad. Conservadla unión y respeto á 
las autoridades y seréis libres. 

"Cuartel General de la Isla de Marga- 
rita y mayo 10 de 1818. 

Arismendi. " 

La fecha (mayo 10) de esta proclama, á 
primera vista induce á creer que ella fué 
un acto espontáneo de Arismendi, causa- 
do por la Gaceta de Caracas, al llegar con 
algún retardo á Margarita. Absoluta- 
mente incompatible es tal suposición con 
la fecha en que vino á publicarse la procla- 
ma en Angostura (1? de agosto) la cual 
expedida el 10 de mayo, debió llegar á 
manos de Zea el mismo mes, ó á princi- 
pios de junio á más tardar, y en es^ caso 
se habría publicado al aparecer el primero 
ó segundo número del Correo de Orinoco. 

La historia tiene sobrados fundamentos 

Sara inferir que la exposición de Arismen- 
i fué recabada por Bolívar, y que aquel, 
entregado á domésticas tareas y pensan- 
do ya únicamente en el rescate de la he- 
roína que Dios le había deparado por es- 
posa, olvidó lleno de generosidad y abne- 
gación, en obsequio del Libertador y de 
la patria, y en euerra contra sus crueles 
enemigos/ las ofensas gratuitas que uná 
secreta pasión le prodigara. 
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Así la correspondencia privada do La 
Puerta, como la capturada por los rea- 
listas en Los Patos y La Madera, son 
materiales importantes dc^ que solo para 
fines generales han hecho uso Jiuestros 
historiadores, Restrepo, sobre todo. La 
circunstancia de haber sido publicados 
en un periMico enemigo no mengua 
la autoridad que encuentra en ellos la 
criticji imparcial, líl concierto ajustado 
de los hechos que revela, jamás la mala 
fe puede fingirlo, y este sello de ver- 
dad vale mucho mas que la pública ex- 
posición que se hizo de los documen- 
tos interce¡)tados en la oficina de la 
Qacfiü ih Caracas. Estupidez hubiera 
sido, como lo dijo su misma redacción, 
hacer alteraciones que fuera fácil com- 
probar, y que entonces habrían produ- 
cidos efe<íto8 contrarios á los (^ue se pro- 
ponía el enemigo. "Para dejar de pres- 
tar crédito á nna relación, no basta ob- 
jetar que un narrador está interesado 
en faltar á la verdad ; es necesario con- 
siderar si las circunstancias de la men- 
tira son tan desgraciadas, (¿ue poco des- 
pués haya de ser descubierta en toda su 
desnudez, sin que le quede al renega- 
dor la escusa de que se había equivo- 
cado ó le habían mal informado." (Bal- 
mes — El Crítico, pAg 78). 

Por otra parte, la misma reserva y 
circunspección con que dictó Arismendi 
la procfema de 10 mayo, obligan al crí- 
tico á advertir lo que apunto la redac- 
ción de la Gaceta de Caracas, cuando vio 
afirmar categóricamente al Correo del 
Orinoco j que eran supuestos los intercepta- 
dos documentos, publicados hasta el 22 
de abril de 1818: dijo entonces que Aris- 
mendi se había propuesto únicamente 
salvar el compromiso en que Bolívar se 
hallaba. (Gaceta de Caracas, número 
208). 

Nuestros historiadores han hecho lo 
mismo de otro modo. No han sosteni- 
do el mentís del Correo del Orinoco. 
Lejos de eso, como dijimos, Larrazábal 
ha citado la correspondencia referida 
como auténtica, y Restrepo se ha servi- 
do de ella sin citarla; pero el líltimo, 
superticioso admirador del Padre de 
la Patria, ha invocado la máxima de 
Voltaire para excusar la verdadera ex- 
posición del- inicio de Piar, ante el tribu- 
nal severo de la historia. Cuando aguel 
filósofo juzgó indigno de la posteridad 
la publicación de los secretos de la vida 



privada de Pedro el Grande, jamás pudo 
pensar que su apotegma sirviese para 
falsear hechos históricos de suma tras- 
cendencia. Al contrario, dijo entonces: 
" toda verdad pública, importante, útil, 
del>erá decirse siempre." Este deber es 
tanto más imperioso en el caso de que 
se habla, cuanto que sería inmoral á 
toda luz, sacrificar ante la historia el 
buen crédito de Arismendi y el de Piar, 
en obsequio únicamente de' la fama do 
un hombre que recogió en vida mucha 
gloria. 

** La Historia, en lo antiguo, se es- 
cribía según el sistema de nombres y 
de fechas Batallas, negociaciones, in- 
trigas palaciegas, vidas y muertes de 
príncipes, cambios de dinastías, de for- 
mas políticas, á esto se reduce la ma- 
yor parte de las historias: nada que 
nos pinte al individuo con sus ideas, 
con sus afectos, sus necesidades, sus 
gustos, sus caprichos, sus costumbres; 
nada que nos haga asistir á la vida ín- 
tima de las familias y de los pueblos; 
nada que en el estudio de la historia 
nos haga comprender la marcha de la 
humanidad. Siempre en la política, es 
decir, en la superficie; siempre en lo 
absoluto y ruidoso, nunca en las eu- 
trañas de la sociedad, en la naturale- 
za de las cosas, en aquellos sucesos, que 
por recónditos y de poca apai'iencia 
no dejan de ser de la mayor importan- 
cia. En la actualidad se conoce ya es- 
te vacío, y se trabaja por llenarlo." 
(Balmes). 

La máxima aludida, interpretada como 
lo ha hecho Restrepo, apenas permitiría 
entrada en la Historia de las nuevas Re- 
públicas de América á los hechos su- 
perficiales : pocas batallas verdaderas ; 
muchas escaramuzas de guerrillas; des- 
trucción material de propiedad, ataques 
personales, serie interminable de robos, 
incendios y saqueos; repetidos cambios 
de hombres con transformaciones polí- 
ticas que nunca alteran la sustancia, 
q^ue siempre dan el mismo resultado, y 
siempre dejan íntegro el grí^ve mal que 
nos aqueja. 

Todo historiador tendría que sepul- 
tar en el olvido las cansas morales de 
esos grandes resultados, como indignos 
de la posteridad) lo cual equivaldría á 
prescribir á los filósofos el examen su- 
perficial de las ruinas que causan los 
temblores de la tierra, absteniéndose de 
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investigar y estudiar los fenómenos que 
en sus entrañas producen esas ruinas. 

El día que se escriba la historia de 
Colombia bajo su aspecto filosófico, co- 
noeeránse por supuesto los defectos del 



g;i*aude hombre ; pero entonces sus glo- 
rias verdadei'as quedarán mejor estable- 
cidas. 

El culto de la idolatría , falsifica, no 
enaltece. 
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Volvamos ahora á Cádiz, á donde vi- 
mos llegó presa la esposa de Arismendi 
en enero de 1817. 

Inmediatamente Navas, el Capitán del 
Populo, la presentó á la primera autori- 
dad de Anaalucia. 

El Capitán General, su Secretario y 
todo el personal de la oñeina fijaron los 
ojos en el marino que comparecía allí 
como custodio de una joven de 17 anos, 
deportada por el Gobierno colonial de 
Venezuela. 

— La nota oficial de la partida de re- 
^stro — dijo el Capitán General á Navas. 

— No se me ha dado. 
— Quién la remite f 

— S. E. el Capitán General de Vene- 
zuela. 

— Por qué delito ? 
— Lo ignoro. 

— ^Y entonces^ cómo ha venido á poder 
de usted esa joven ? 

— El señor Comandante del puerto de 
La Guaira dispuso sacarla de las bóve- 
das para embarcarla en mi buque. 

— Y no entregó á usted la actuación 
judicial de su prisión ? 



— ^No, Excmo. señor. 

— Asi proceden los pacificadores de 
América! — exclamó el Capitán General 
indignado, v dando un fuerte golpe en 
la mesa del despacho. 

De aquella escena fué silenciosa es- 
pectadora la esposa de Arismendi. 

Al fin el Capitán General so vio obli- 
gado á solicitar informes de la misma 
deportada. Preguntó el delito que se 
le atribuía. Respondió que lo ignoraba. 
El Secretario quiso por su pai'te obtener 
datos ilustrativos del negocio, y quedó 
tan confuso como su Jere. 

Señor — dijo entonces Luisa — Soy la 
esposa de Arismendi ; esto será acaso mi 
delito. 

La razón, la política misma, por poco 
que se suponga ilustrada por sus verda- 
deros intereses, habrían dado á esta es- 
cena tan dramática, el deftl^nlace que la 
humanidad aconsejaba en la ocasión. El 
Capitán General debió pensar que á na- 
die puede hacerse responsable por acción 
de otro en que no ha tenido participación 
de ningún modo: que gobernantes, no 
ya de una sociedad bien ordenada, sino 
sencillamente racionales, con buAi sen- 
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tido práctico, no podian, siu cometer un 
acto bárbaro, castigar en la mujer los 
delitos del esposo, por enormes que fue- 
sen; y que si los españoles en América 
desnaturidizaban su misión, exterminan- 
do las colonias, en vez de conservarlas 
por medio de la fuerza y la prudencia 
sabiamente combinadas, " tocaba á los 
agentes de la corona en Íb, península con- 
denar con actos oficiales, procedbniento 
tan cruel 6 impolítico á la vez. 

Moralmente imposible era, sin embar- 
go, que el Capitán General, pai'a decidir 
el caso, pensase do este modo. La Espa- 
ña se haUaba cabalmente dando á sus 
colonias, de este lado del Atlántico, una 
lección del texto nacional que debían se- 
guir literalmente los caudillos militares 
de la América española. Los descendien- 
tes de Pelayo, como los colonos, habían 
tenido su guerra de independencia j y al 
salir de ella felizmente, no sabiendo que 
hacer con la victoria, habían presentado 
(1811) el gran modelo de nuestro exiguo 
Congreso de Cariaco, en el constituyente 
que formai'on con el voto de dos ó tres 

Suertos de mar. Hecha la constitución 
e 1812 al gusto de los demócratas fran- 
ceses en 1789, mucho so habló y se es- 
cribió de soberanía popular y de ver 
dadora libertad, pero en la práctica no 
hubo má^ (¿ue un ejército de empleados 
hambrientos que cayeron como langos- 
tas sobre el pueblo para devorar los 
frutos de su industria. " Lo que se hi- 
zo fué únicamente cubrir la servidumbre 
civil, que os la peor de todas, con el 
velo engañoso de la libertad, poniendo 
á una cabeza de oro, pies de arcilla, 
y convirtiendo la sociedad española en 
una estatua de Nabucodonosor, que pudo 
ser reducida á polvo en un momento." 
En estas circunstancias recu¡)eró el tro- 
no Fernando VII que no tuvo el menor 
inconveniente para ofrecer, en actos 
oficiales, lo contrario de lo (pie su go- 
biíírno se nroponía realizar. El pueblo 
maldijo á los liberales de las coi-tes, y 
deificó al rey (lue lo oprimía. Inme- 
diatamente se hizo sentir la reacción 
representada en sediciones militares ; pe- 
ro el partido absolutista, en enero de 
1817, se encontraba domeñándolas con 
horcas y banquillos. 

En situación política como esta, im- 
l)osible era esperar que el Capitán Ge- 
neral de Andalucía pusiese á Luisa en 
libertad: Hin embargo, demostró benig- 
23 



nidad. Tanto él como su Secretario 
quedaron admirados al saber que la se- 
ñora cai*ecía de equipaje y se encon- 
traba en Cádiz destituida de recursos. 
En la misma oficina se recogieron vein- 
ticinco pesos para atender á las nece- 
sidades más urgentes de la joven ex- 
patriada. 

— Señora, dijo el Capitán General, 
usted tendrá colocación en el Hospicio 
ó bien en la Casa de viudas. Escoja 
usted. 

— Suplico no ser recluida en estos es- 
tablecimientos. Tengo noticias de que 
en ellos se recoje á toda especie de mu- 
jeres. 

— Usted está, pues, en libertad de 
vivir en cualquier punto de España, 
confinada. 

— Seria para mí la más penosa si- 
tuación, por el absoluto desamparo en 
que me hallo. 

Entonces el Capitán General le asi^ó 
la pensión de quince duros, imponién- 
dole la obligación de presentarse men- 
sualmente iu Juez de Alzada, á quien 
deberia dar el correspondiente recioo. 

Ya se dijo que el marino Lorenzo Ca- 
taui, formó parte de la comitiva que fle- 
tó buque en Las Azores para seguir via- 
je á España. Previendo la situación crí- 
tica en que al llegar á Cádiz debía hallar- 
se Luisa, había solicitado, de antema- 
no una familia honrada en donde co- 
locarla. Prestóse á obra tan piadosa, 
el respetable cirujano don José M* Morón 
y su esposa la señora doña Concepción 
Pepet, a quien acompañaban dos her- 
manas, una viuda y otra soltera, per- 
sonas de buen carácter y fina educa- 
cacióu. Tal fué la familia bondadosa que 
se hizo cargo de recibir la i)ensióu con- 
cedida nara proporcionar á la joven con- 
finada alojamiento y subsistencia. Luisa 
debía ocuparse en trabajos de costura pa- 
ra subvenir á sus demás gastos. Este 
arreglo tan ventajoso para ella, encon- 
tró una dificultad que allanó Morón, 
prestándose á dar la fianza «[ue exigió 
el Capitán General. 

Debió parecer á Luisa un sueño en- 
contrarse en aquel opulento puerto de 
Andalucía, á los 17 años de edad, arro- 
jada allí después de extiuordinarios su- 
frimientos y de vicisitudes inauditas. 
Había hecho crisis ya su adversidad : 
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coiuciizaba á ilecliiiar. Dispouíaii de 8ii 
libertad los enemigos políticos de su es- 
poso ; pero vivía en un pal; á '.mil leguas 
distante de la colonia en que los espa- 
ñoles con otros intereses, ideas, pasiones 
y venganzas, trataban como animal fe- 
roz al insurgente. El pueblo en la Pe- 
nínsula no veía nuestra rebelión al tra- 
vez del prisma de las retrógi'adas idejis 
que animaban á sus hombres de Es- 
tado, liberales para Enrona, y para 
la América colonial, absolutistas. En- 
teramente extraño ó indiferente á nues- 
tros salvajes odios de partido, se adhe- 
ría á los (íolonos insurrectos [como se 
adhiere todavía á los que son extranje- 
ros para élj con las simpatías que inspi- 
ran la comunidad en hábitos, idioma, 
y religión. 

La familia de Morón inmediatamente 
conoció la bella índole de la joven cx- 
patriada. quien supo discernir lo (pie de 
ella exigían sus particidares circunstan- 
cias y la delicada posición en que s^e ha- 
llaba. Su modestia en vez de . menos- 
cabar su dignidad, la realzó. Dotada 
de un carácter suave, paciente, circuns- 
pecto, no le fué difícil inspirar, con afa- 
bilidad, estimación ; ahogar en caridad 
los resentimientos de su lacerado cora- 
zón ; y alejar de sus cuerdas y mesuradas 
confidencias los intereses políticos de dis- 
tantísimas colonias que no nubieran podido 
comprender la bondadosa familia Slorón. 
Así fué que ésta no tardó en tratai'la como 
á una hija de la casa. Consiguióle cos- 
tura de ropa do marinos i)ara propor- 
cionarle trabajo lucrativo. Por cada i)ie- 
za le pagaban dos reales de vellón, y 
hacía Qos en cada día, cosiendo hasta 
las ocho de la noche. Con (;1 produc- 
to de su labor compró un vestido mo- 
desto, pero decente, de saya y mantilla, 
con el cual se encontró, conforme a la 
moda del país, habilitada para ir á la 
iglesia y á paseo. 

Cuando el Capitán Navas la vio en 
capacidad de salir á la calle con decen- 
cia, le dio una prueba de estimación 
bien distinguida, ofreciéndole el niño (pie 
debía cristianar en esos días. El mari. 
no vivía en la Isla de León, inmediata 
á la ciudad. La confinada no podía se- 
pararse de Cádiz sin licencia. Pidióla pues, 
y concedida, se apresuró á corres})onder 
a la atención fina de Navas. Adelante 
se verá (pie (iste incidente, tan trivial 
al parecer, más tarde le fué de mucha 
utilidad. 



Así atravesaba Luisa la esta(dón del in- 
vierno en España t^in benigno, cuando 
sintió en las manos un incómodo pruri- 
to que le llenó de alarma y de cuidado. 
Con la dueña de la casa y sus hermanas 
había visitado algunos establecimientos 
públicos de Cádiz. Inspeccionando el 
edificio, leyó este letrero: Cocina para 
los sarnosos. Jamás había tenido en Ve- 
nezuela ocasión de conocer la necesi- 
(iad de degredar á los que sufren en- 
fermedad tan contagiosa. Supo enton- 
ces que en España (jra temida en sumo 
grado. Su nombre solo causa espan- 
to, porque los vestidos mismos del pa- 
ciente trasmiten la afección. Viéndo- 
se los dedos atacados de un mal que ella 
desconocía, sobrecogióse de temor al en- 
trever (pie habría necesidad de alejarla de 
la casa, y pasar á ¿urarse en el hospital que 
había visitado. Suspendió sus labores de 
costura, y ocultando con guantes el as- 
pecto de las manos, tomó, contra el con- 
tagio de la casa, esquisitas precauciones. 
Por fortuna su dolencia estaba muy 
distante de tener el carácter grave (pie 
su imaginación le representaba. Ei-an 
sencillamente sabañones causados por el 
frío, de los (males logró curarse pronta- 
mente. 

La incomunicación de Luisa con su es- 
poso era absoluta, ponpie éste se halla- 
ba entonces en el sitio de Angostura, 
y la situación política de Venezuela y 
la de España aislaban completamente a 
los patriotas que residían en Cádiz. Fi- 
guraban entre ellos varios sacerdotes, los 
doctores Antonio Pérez Velazco, [Des- 
pués Ai'zobisi)0 electo de Caracas] Be- 
tancourt y Astencio, (piienes comunica- 
ban á la joven confinada lo que llega- 
ba á su noticia del ciu'so do n guen*a 
en América. La prudencia de la fami- 
lia de Morón facilitaba á Luisa el cultivo 
de tan gratas relaciones, pues de ordi- 
nario se alejaba de la sala en que ésta 
recibía sus copartidarios. 

Por este tiempo también se hallaba en Cá- 
diz el Coronel republicano Francisco Cara- 
baño, que después fué Oeneral de Colom- 
bia, hermano de Fernando y de Miguel, 
fusilados ambos en Nueva Granada por 
Morillo. Estos bizarros patriotas pro- 
cedieron del Coronel español Francis- 
co Carabaño, quien se trasladó á Cara- 
cas á fines del siglo próximo pasado, 
luego que la Gran Bretaña adquirió la 
posesión de la Isla Trinidad, en (hmde 
residía. 
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Francisco, aunque tomaba parte activa 
en la revolución, pues que había militado 
en el sitio de valencia, en donde ñié 
herido, y desempeñado la gobeniación de 
Caracas en 1812, mereció consideración 
especial de Monteverde, quien le obligó 
á pasar á Puerto Rico, a disposición de 
su padre que allí estaba. Este más tar- 
de le envió á España, en donde pronto 
se verá cuan útiles fueron sus ser\ncios 
á la esposa de Arismendi. 

, Gozaba esta de la tregua que la adversi- 
dad le concediera, cuando recibió una 
citación de la Capitanía General, que 
le hizo creer que su sosiego podría ser 
de nuevo perturbado. Compareció ante 
aquella autoridad, y se encontró con una 
representación que debía firmar para pre- 
sentarse á 8. M. el Rey de España. La 
justificación promovida por el Brigadier 
Fierro en Las Azores, presentaba ya su 
resultado. Segíin ella, la esposa de Aris- 
mendi, remitida presa á España, en bu- 
([ue aprcísado por un Corsario insurgen- 
te, se había abstenido de darse á cono- 
cer para seguir á su destino, bajo partida 
de registro. Apoyados en este hecho, 
innegable á la verdad, los que asumie- 
ron el papel de protectores de la confina- 
da juzgaron conseguir el doble efecto de 
favorer á una joven en el infortunio, desa- 
creditando al mismo tiempo la causa de in- 
dependencia de la América, con el ejemplo 
de la " viriuosn fsposa de uno de los mons- 
truos de la rebelión que había desprecia- 
do la oportunidad de restituirse* á su fa- 
milia, para acojerse á lá clemencia con- 
(jue el artior paternal del Rey, recibía 
siempre á los .vasallos extraviados de 
Ultramar, í^ue protestaban de nuevo leal- 
tad." Tal era el pensamiento prominen- 
te del oficioso memorial, que porsupues- 
to, no olvidaba los conceptos que la na- 
turaleza del caso exigía para reducir al 
esposo traidor á su deber, bajo la fe de 
promesas que el (xobierno del Rey había 
de cumplir. 

Tal fue el o)) jeto de la citación que lla- 
mó á Luisa á la Capitanía (xcneral. Im- 
piu^stii de él y de todas las razones con 
que trató de demostrarse lo provechoso 
del paso para ella, contestó: 

" Soy incapaz de deshonrar á mi mari- 
do con la firma que se me pide : su deber 
es servir á su patria y libertarla. 8eñor, 
yo no puedo aconsejar un crimen á Aris- 
mendi. Soy su esposa y conozco mi 
deber." 



Estas palabras de elocuencia natural 
y persuasiva, inspiradas con admirable 
abnegación por ei sentimiento puro del 
deber, se hicieron públicas en Cádiz y 
aun en Londres por la prensa, aunque 
muy desfiguradas. El mismo Capitán 
General las refirió á sus amigos, oDser- 
vando que la España no podía contar ya 
con las Américas. *' Si una joven, dijo, 
en poder do sus enemigos, manifiesta 
tanta resolución y fortaleza i qué no ha- 
rán sus libres compatriotas ? " La firme- 
za de la joven confinada debió causar 
mucha sensación en un país atormentado 

Eor la arbitrariedad, hasta el extremo de 
abersc declarado en esos días pernicio- 
sas al Estado las obras políticas del cé- 
lebre Constant. Luisa, que ni siquiera 
sospechaba la impresión que causara su 
valor en la ciudad, se vio en el paseo 
objeto de las públicas miradas, por lo 
cual juzgó prudente retirarse á su casa, 
no sin pensar en la prisión que podía de- 
cretarse para castigar así su denuedo. 
Carabaño no tardó en presentársele dán- 
dole mil enhorabuenas por la patriótica 
respuesta, refiriéndole el efecto que ella 
había producido y lo que el Capitán Ge- 
neral había observado. 

Por fortuna para Luisa, el incidente 
como relacionado con intereses políticos 
remotos, no sublevó la pasión local del 
gobernante. Más bien le produjo simpa- 
tías que vinieron después á serle muy 
litiles. 

A medida (¿ue su confinación se pro- 
longaba, sus relaciones con la familia de 
Morón adquirían, como era natural, un 
grado mayor de intimidad. Su compañía 
vino á ser para aquella una necesidad 
doméstica con toda la apariencia de las 
antiguas relaciones. En recíprocas con- 
fianzas logizaron conocer la triste historia 
de la huésped. Libres de esos móviles 
políticos que tuercen la conciencia cuan- 
do no malean el corazón, oían con horror 
contar de vez en cuando alguno que otro 
de los muchos tormentos que había teni- 
do su vida al comenzar ; y era tanto más 
fuerte la impresión que recibííín, cuan- 
to más raras eran las conversaciones de 
Luisa sobre el punto, y más suscintos los 
pocos hechos que dejaba conocer, con 
prudencia esquisita y circunspección evi- 
dentemente innata. De este modo sus 
amigas, que lo fueron en verdad, se im- 
pusieron de los antecedentes de su vida, 
se interesaron por su suerte, tomaron 
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parte en las penas de sn destierro inde- 
finido y He animaron de los mismos te- 
moreS; deseos y esperanzas de la joven 
expatriada. La benevolencia, mejor di- 
cho, la sublime caridad, que representa 
todas las virtudes, formo la nase de 



estos recíprocos afecítos, destinados á du- 
rar toda la vida, porque no llegaron 
nunca á depender de intereses transito- 
rios, sino de las necesidades permanentes 
de puros y fieles corazones. 



XXYIII 



La providencia que mira por las cria- 
turas desgraciadas, quiso dispensar á 
Luisa de este modo el único consuelo que 
debía tener en el destierro. Corrían los 
meses uno tras otro sin que la guerra 
de la independencia en Venezuela pre- 
sentase á los patriotas resultados deci- 
sivos. ¿ Cómo había de esperar sin ellos 
la esposa de Arismendi volver al suelo 
patrio ? ¿ Quién podía decirle el niimero 
de años que había de durar la proscrip- 
ción, ó si estaba destinada á morir en 
país extraño, distante de sus lares ? Su 
mayor anhelo era tener noticias de su 
marido y do su madre. 

Procuraba conseguirlas del primero 
hasta en las relaciones de los triunfos 
que alcanzaba España en Venezuela, pu- 
blicados en Cádiz con estrépito de ban- 
do. Acaso, observaba ella, se me di- 
rá un día la fatal nueva de su muerte, 
pero al menos así podré saber si vive to- 
davía. 

Entrado el año de 1818, hallábase Luisa 
fuera de la casa que habitaba, cuando 
Carabaño le suplicó se detuviese para ha- 
blarle en reserva sobre asunto de impor- 
tancia para ella. 

— En la calle nó — le observó súbita- 



mente, conociendo lo impropio del lu- 
gar. 

— Y en dónde f 

— En casa. 

— Allí sería peligroso. 

— No tema usted. 

Y siguiendo camino llegó á su morada, 
en donde se presentó luego Carabaño 
ofreciéndole medios de embarcarla para 
América. Díjole que se encontraba en 
el Castillo de San Sebastián un inglés, 
preso por razón de sus escritos publica- 
dos por la prensa, y que sobrellevaba 
su prisión pacientemente, porque agitaba 
contra el gobierno de España redamos 
pecuniarios que el de la Gran Bretaña 
apoyaría para exigir repai'ación. Infor- 
mado el extmnjero de la desgraciada si- 
tuación de la señora confinada, y de la 
dignidad v fortaleza con que sostenía la 
causa de la independencia de su patria 
y las proezas de los margariteños, (que 
acababa de publicar la Gaceta de Ma- 
drid) deseaba dispensar su protección á 
mujer tan meritoria, y había encarga- 
do á Carabaño le revelase tan benéfica 
intención. 

Hemos visto siempre á Luisa proce- 
diendo, á pesar de su extremada juven- 
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tud, con la cordura, la prudencia y el tino 
que podrían esperarse de hombres pensa- 
dores y prácticos. Dotes son estas que 
suponen por supuesto un vigor de abna 
en ella extraonlinario ; pero laudables 
como son, quedan atrás al lado de la 
cirrufutpfrfa dignidad con í{\\it pruardó 
siempre su delicadeza, su pudor, ese color 
de la virtud, (como antiguamente se lla- 
mó) que tan fácilmente se desvanece en 
la vida moral de la mujer, y que ella supo 
defendtír heroicamente» durante la« borras- 
cas de su vida. En la ocasión de que 
se habla, su cont>4^stación al portador de 
la noticia, que habría entusiasmado á 
cualquier otra joven menos reflexiva, 
se presenta como el fruto de una ex- 
penencia consumada, ó de una razón 
ejercitada. 

— Carabaño. sír\'nse usted decir á ese 
bondadoso caoallero (jue me ofrece pro- 
tección, <iue antes de aceptarla, deseo 
verlo pam establecer mis condiciones. 

Luisa, abandonada á su propio juicio, 
sin consulta, pensó con mucho acierto. 
Debía considerarse el paso con toda de- 
tención : debía examinarse previamen- 
te si los medios que la b»»nevolencia ofre- 
cía eran adecnados al fin de sus ])ro- 
pósitos. 

Inútil es decir que la entrevista pedida 
fué aceptada. Carabaño condujo á la 
esposa ue Arismendi al castillo íUí San 
Sei>astián, é introdiíjola á un inglés de 
cana cabellera y de fisonomía respetable. 
Oyó Luisa las expresiones de t»xi)ontánea 
simpatía que había inspirado su infortu- 
nio, las cuales concluyeron con estas 
palabras de gran significación para la jo- 
ven a quien se dirigieron. 

— Ofrezco á usted, á fe de caballero, 
ponerla al lado de su esposo, siendo de 
mi cuenta todos los gast^>s que para ello 
se requieran. 

Después de mostrarse Luisa ugi*adeci- 
da por los humanos sentimientos y ele- 
va(ms míraí? liberales que habían inspira- 
do acción tan noWe y generosa, observó 
que gustosa aceptaría la protección ofre- 
cida, si se le permitía imponer una sola 
condición, y era que todos los gastos que 
causase con el fin de restituirse á su casa, 
fuesen reintegrados por su esposo, al ser- 
le posible. 

Negóse á ello el extranjero j pero Luisa 
insistió en su propósito c(m razones de 



tanta delicadeza, (lue hubieron de vencer 
la resistencia del bondadoso protecítor. 

Se convino en que la evasión proyec- 
tada se efectuase tan luego como (úérta 
fragata mercante americana, an-ibara al 

Í)uerto de Santa María. Mientras tanto, 
as tres j>ersonas sabedoras del secreto, 
debían plagiarlo con delicadas precau- 
ciones. Desde ese día se vio a Luisa 
atormentada por un penosísimo conflicto. 
La razón y lapnidencia, la justicia mis- 
ma le imponían la necesidad de disimu- 
lar en la ocasión, de callar sus intencio- 
nes. No podía faltar á la reserva con- 
venida, sin comprometerá su bienhechor; 
y aunque era grande la confianza que le 
inspiraban sus amigas, no se hallaba en 
libertad de disponer de uu secreto ([ue 
pertenecía á otro más que á ella. Se 
permitió únicamente en sus conversa- 
ciones familiares, p<mer más de manifies- 
to sus dt*S(H)S de volver al lado de su 
(»sposo; y aimipic sus esperanzas eran 
recibidas* <»omo sueños, ella las sostenía 
con fe viva, para preparar, siíjuiera de 
este modo, á la familia de Morón, á re- 
cibir C(m menos sorpresa la noticia de 
una separación ([ue debía ser eterna. 

Por fin llegó al puerto d(í Santa María 
la fragata americana destinada á tras- 
portar á Luisa á Filadelfia, señalándose 
para el embar(|ue día fijo. Destituida 
absolutamente de recursos, ¿cómo dis- 
])onerse para el \naje ? Aunque su uece- 
sidaíl podía llenarse con un auxilio redu- 
(íido, escjuivó ha(»er uso de la ofrecida 
protección, paVa tomarla del Uobierno á 
q^uien p(»r justicia rigurosa le tocaba res- 
tituir a su hopar la víctima de una per- 
secnción ])olítica arbitraria. Así que la 
víspera del día señalado para su evasión, 
se determinó á pedir una pensión adelan- 
tada, con el supu(\sto fin de ])emianecer 
un mes en la isla de liCÓn. 

(fiando la obtuvo, y entrada ya la úl- 
tima noche que debía pasar con sus ami- 
gas, subió (le punto el conflicto que la 
venía atonnentando desde que tuviera 
en mira su partida. La imaginación, 
que en estos cjusos exagera los peligros 
de cualquiera indiscreción, le exigía con 
imperio (jue no revelase su secreto, sino 
con el hecho de la fuga. Pero su cqrazóu 
por otro lado le hizo ver en este acto una 
detestable ingratitud, pues que así de- 
mostraría que había grabado en arena, 
V no en acero, como dijo un español, los 
beneficios recibidos. Por otra parte, des- 
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eonñar de la amistad, era insaltaiia, 
desconociendo por temores infundados, 
la lealtad cine debía esperar de ella. A 
estas consideraciones do una alma fuerte 
y avezada á resoluciones extremas en 
ocasiones muy solemnes, no pudo resistir 
la joven expatriada. Después de la cena 
y al retirarse sus amigas, arrojóse enter- 
necida en brazos de ellas, revelándolas 
que al siguiente día por la noche, debe- 
ría efectuarse su evasión. Cuando supo 
la familia los medios preparados al 
efecto, la esposa de Morón naturalmente 
exclamó sobresaltada: 

— i Y la fianza ? 

— He pedido licencia para pasar un mes 
en la Isla de León — respondió Luisa — 
pasado mañana se presentará el señor 



Morón manifestando mi ausencia de la 
casa, y su responsabilidad quedará per- 
fectamente cubierta de este modo. 

La conmovedara escena concluyó con 
recíprocas protestas de conservar siem- 
pre ileso el afecto contraído, cualquiera 
que fuese la distancia que separase las 
amigas, y de evitar al día siguiente las 
dolorosas emociones de una cn^el sepa- 
ración. 

La ropa de Luisa se puso á bordo gra- 
dualmente. Así pudo salir ella de su 
casa solo con un pequeño lío. Lleuda 
la noche, acompañóla Carabaño á pie al 
puerto de Santa María. Un bote la 
aguardaba. El Capitán la dirigió á la 
fragata, quedándose él en tierra. 



■♦-> 




Al dirigirse al puerto Luisa, bastante 
recelosa de que se descubriese su pro- 
yecto, habíase preparado para explicar 
de modo conveniente su presencia en el 
lugar, al verificarse sus temores ; pero al 
verse á bordo del buque mercante ame- 
ricano, aguardando su salida, conoció la 
critica situación en que se hallaba. Su 
embar(¿ue debía ser para la autoridad 
una prueba incontestable de su criminal 
resolución, y por tanto pasó el día si- 
guiente á la noche del embarque, en an- 
gustioso sobresalto. Acrecentaba su re- 
celo la extrañeza que causó al piloto ver 
á bordo una joven de fina educación sin 

Eersona allegada que cuidase de ella, 
luisa, estrechada por la curiosidad de los 
marinos, hizose pasar por educanda que 
se restituía á su casa en Norte América, 
á cargo del Capitán de la fragata, amigo 
leal de su familia. 

Se desvanecieron sus temores cuando 
se vio navegando con rumbo á Filadelfia, 
bajo la egida del estrellado pabellón 
(marzo 19, 1818). 

Así recuperó su libertad la esposa de 
Arismendi. 

En la travesía solo tuvo el contratiem- 
po de un recio temporal que puso la nave 



á punto de perderse. El Capitán recluyó 
á Luisa en la cámara y cerró las escoti- 
llas. Sola pasó allí momentos angus- 
tiosos, resignada á terminar en un nau- 
fragio la serie dilatada de sus atribula- 
ciones. 

Después de ima larga navegación llegó 
á Filadelfia el 3 de mayo. El Capitán la 
alojó en su propia casa, y salió inmedia- 
tamente á entregar la cai*ta recomenda- 
ticia de que era portador. Luisa no 
tardó en conocer el corresponsal de su 
protector, encargado de encaminarla á 
Margarita : era un respetable negociante 
nombrado Mr. Totten, quien desde luego 
procedió á ordenar que una modista pro- 
porcionase á la joven desvalida los ves- 
tidos necesarios. Esta se equipó sencilla- 
mente, evitando todo gasto de lujo, con 
esmerada parsimonia. Se opuso á ello 
finamente Mr. Totten : manifestóle que 
se le había autorizado para subvenir á 
los gastos de la señora d!e Arismendi sin 
limitación de cantidad. Esta sostuvo ur- 
banamente la moderación en sus pedi- 
dos, y excusó su proceder con razones 
sacadas de la aflictiva situación en que 
debía encontrai'se su marido, después de 
haber perdido sus bienes de fortuna por 
causa de la guerra. 
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Mr. Totten situó á la joven protegida 
en una decente posada española, para 
que pudiera comunicarse sin necesidad 
de intérprete y obtener allí todos los ser- 
vicios que fueran de su agrado. Muy 
pronto conoció la necesidad de tomar otro- 
alojamiento. Aunque moderada y tole- 
rante, su corazón maltratado se lasti- 
maba fácilmente con la emisión de opi- 
niones contrarias á la gran causa que 
había dado un nombre notable á su mari- 
do ; con este motivo Mr. Totten la tras- 
ladó á un establecimiento fracés de pen- 
sionistas, en donde podría sin bullicio 
descansar de las fatigas del viaje. 

La prensa de Filadelña pretendió to- 
mar informes relativos á la persecución 
de una mujer cuya desgraciada juventud 
llamaba la atención pública entonces. 
Ta hemos dicho que Luisa no accedió á 
tal solicitud, y , que fundó su negativa 
en q[ue el mundo no daría fe á sus des- 
gracias, tan extraordinarias así eran. 

Por aquel tiempo se encontraba emi- 
grada en Filadelfia una respetable f ami- 
na de Caracas, la del General republica- 
no Lino de Clemente. Con ella estrechó 
Luisa valiosa relación de amistad, que 
conservó después toda su vida. Todo, 
patria, edad, lugar de nacimiento y opi- 
nión en materia de política, contribu- 
yeron á formar entre las jóvenes expa- 
triadas vínculos gratos y durables. 

Mr. Totten mientras tanto había to- 
mado las noticias necesarias para resti- 
tuir á Luisa á Margarita. La víspera 
del día fijado para saRr de Filadelña, el 
sirviente le anunció que un caballero 
deseaba hablar con ella. Desconocida 
en el píús, juzga la solicitud equivoca- 
da ; toma informes, y los que obtuvo de 
las meras apreciaciones indujéronla á 
creer que un oficial esi)añol la esperaba 
en el salón. Su imaginación acostum- 
brada á ver en todo la desgracia, le 
Sresentó como 'factible la monstmosidad 
e que el gobierno español podía apri- 
sionarla en Filadelfia. 

El desconocido en realidad tenía el 
garbo de un oficial peninsular. Diri- 

fióseá Luisa, al presentársele, dicién- 
ole: 

— La señora á quien tengo el honor 
de saludar, es la esposa del General Juan 
Bautista Arismenoi! 

— Sí, señor. 

— Soy el Coronel Luis Rieux, comisio- 
24 



nado por el General Arismendi para en- 
tregar á usted estas cartas. 

El corazón de Luisa revivió. En su 
rostro pudo verse la muestra del placer 
grande que sentía, al saber de su es- 
poso y de su señora madre, después de 
la absoluta incomunicación en que había 
estado tanto tiempo. 

El Coronel Rieux era un distinguido 
Jefe granadino que formara parte del 
ejército sitiado en Cartagena por Mo- 
rillo. En aq^uella plaza señalo su va- 
lor y su pericia defendiendo con qui- 
nientos hombres el cerro de San Felipe. 
Arismendi le honró cometiéndole el en- 
cargó delicado de trasladarse á Cádiz 
con el fin de avistarse allí con Luisa y 
concertar los medios de restituirla á 
Margarita. Provisto de los recursos ne- 
cesarios y de las cartas destinadas á 
acreditar su comisión, nada más se ne- 
cesitaba al parecer, pai*a cumplirla. Pe- 
ro la sanidad del General margari- 
teño previo que su esposa j)odría des- 
confiar, no de las cai-tes, sino del mis- 
mo portador desconocido paradla. Para 
evitar todo recelo, entregó á su fiel 
comisionado una prenda, consistente en 
un rosario con cruz de oro que antes 
de casarse usara Luisa, y que después 
del matrimonio presentó como intimo 
recuerdo á su marido. Con tan feha- 
ciente credencial, el Coronel Rieux se 
dirigió á Filadelfia animado del deseo 
de concertar allí su comisión con el Ge- 
neral Clemente. Esto fué quien le in- 
formó que la esposa de Aiismendi se 
encontraba en la ciudad, y que el agen- 
te del corresponsal que en Cádiz la sa- 
cara de las garras de las autoridades 
españolas, había dispuesto ya embarcar- 
la para Margarita al día siguiente. Rieux 
informó á Luisa de todo esto, entregán- 
dole la prenda de su esposo. 

Diferida la partida concertada, Rieux, 
á solicitud de Luisa, se acerció á Mr. 
Tott^ín y á nombre del General Aris- 
mendi, hízose intérprete de los senti- 
mientos de viva gratitud que debía ins- 
Sirarle la generosa acción de humani- 
ad y patriotismo de que su esposa 
fuera objeto. En el mismo acto pidió 
la cuenta de los gastos q^ue la señora 
había causado desde Cádiz. En obse- 
quio de su corresponsal, Mr. Totten su- 
plicó se le prometiese proceder confor- 
me á su voluntad sobre este punto. El 
Coronel Rieux observó que por su par- 



174 



MARIANO DE BBIGENO 



ttí tampoco le era permitido dejar de 
cumplir las instrucciones que había re- 
cibiuo de la señora de Arismendi, quien 
sumamente agradecida, sostenía que en 
materia de rastos debía estarse á lo pac- 
tado. Mr. Totten se rindió y Rieux 
pagó el monto de la cuenta. 

ruesta Luisa á su cuidado se embar- 
có para San Thomas. Llegada al puerto, 
deparóle la fortuna el buque que perió- 



dicamente navegaba entre aquella Isla y 
Margarita. Mandábalo un marino, com- 

Satnota y admirador cie^o de Arísmen- 
i, que se apresuró á visitar á la esposa 
de éste en el momento de saberlo, para 
asegurar su pasaje que consideraba muy 
valioso. Ella le ofreció embarcarse en 
su goleta, obteniendo de Agustinillo, 
que asi se llamaba el Capitán, la prome- 
sa de ayudarle á sorprender ásu marido. 




No fueron tau próíáperos los esfuerzos 
industriales de Arisinendi después de su 
llegada á Margarita (setiembre, 1817), 
que le diesen en el término corto de seis 
meses los fondos propios que exigía la 
aventurada empresa del rescate de su 
esposa. Ocurrió, pues, á la amistad y á 
su crédito para poner al Coronel Luis 
Rieux en aptitud de salir de Margarita 
con medios suficientes para desempeñar 
su delicada comisión. Se convino en la 
señal que debía enarbolarse para anun- 
ciar al puerto de Juan Griego la restitu- 
ción de Luisa á la patria de su esposo. 

Este había despachado á su comisio- 
nado hacía ya tres ó cuatro meses j y 
aunque el término era corto para espe- 
rarle de regreso con satisfactorio resul- 
tado, su ansiedad se lo hacía ver como 
cercano. Sus viajes desde su residencia 
en el Norte, á Juan Griego, eran diarios, 
para poder observar personalmente las 
señales de la Vigía. Todas las noches 
regresaba á su casa con la esperanza de 
que Dios al siguiente día colmaría sus 
deseos. Una vez, recién llegado de Juan 
Griego, preséntesele un hombre jadean- 
do, y enagenado de alborozo, pidiendo 
las albricias. "Albricias, albricias, re- 



petía Agustinillo : la esposa de usted 
está en el puerto, General." 

"Arismendi pensó súbitamente que era 
falsa la noticia, por no habérsela tras- 
mitido la Vigía. Rieux no había enor- 
bolado la señal convenida, porque Luisa 
así lo quiso ; pero la astucia interesada 
en obtener la ofrenda de una nueva 
tan fausta para toda la población de 
Margarita, había logizado desconcertar 
no solo la autoritativa disposición del Ge- 
neral Arismendiy sino también la que 
era en el caso más valiosa, á saber, la 
de su esposo. Agustinillo, faltando co- 
mo Rieux á su promesa, encontró pro- 
picia la ocasión para asegurarse el ex- 
clusivo privilegio de anunciar la buena 
nueva. Como el buque entrase al puer- 
to sin llamar por ningún motivo la aten- 
ción, y temiese él que ocupado en las 
maniobras de arribada, los guardas de 
la vista del fondeo, frustrasen sus deseos, 
enagenado de entusiasmo, encomendó la 
embarcación á su segundo y á nado se 
fué á tierra. Sin pérmda ¡de instantes se 
presentó en la villa del Norte^ para ganar 
como ganó, al General Arismendi, las 
albricias. (Julio 26, 1818). 

En medio del alborozo popular que 
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causó en todo el pueblo la noticia^ ÁrÍH- 
meudi riguió volando al puerto, deci- 
dido á no retardar por un momento el 
indecible gozo que madre é hija desea- 
rían tener la 'misma noche, el de vol- 
verse á reunir después de inauditos in- 
fortunios. 

Mientras tanto lu goleta que tan ino- 
pinadfunente abandonara Agustinillo, en- 
traba mansamente á la bahía de Juan 
Griego, en donde A la sazón había an- 
clados varios corsarios de guerra y al- 
f^nnos buques mercantes. Entrada ya 
a noche, se dio fondo, y como el 
Norte, Juan (Iriego se puso en con- 
moción. 

Preparábase Luisa al desembar(|ue, 
cuando un bote del corsario de Joly, 
anclado en la bahía, se acostó á la em- 
barción recién llegada con un billete 
dirigido: "A la señora doña Luisa (-. 
de Arismendi.'' Su contenido era el 
siguiente : 

"Dios la ha traído á est** puerto en 
mi auxilio: Estoy pre.<?o A bordo del 
corsario del ('oronel Joly. Espero no 
implorar en vano la amistad de usted. — 
i. Cattanir 

Encuentro tan sorprendente como éste 
en situaciones contrapuestas tan dra- 
máticas, raras veces los presenta el curso 
ordinario de la vida. El marino que 
había favorecido á Luisa en Cádiz, bus- 
cándole asilo seguro, cómodo y decente 
en la excelente familia de Morón, aca- 
baba de caer en manos de Joly con el 
buque y cargamento que navegaba para 
América. Conducido á Margarita^ tuvo 
ocasión de referir al cuñado en ciernes 
de Arismendi, los buenos oficios de be* 
nevolencia y amistad desinteresada con 
que expontáneamente atendiera á la 
orfandad de Luisa en Cádiz. Joly bien 
quiso trasmitir al General Arismendi 
sus convicciones respecto á los mereci- 
mientos de Cattani, pero temiendo que 
aquel los reputase como fábula para 
alcanzar favor en la situación crítica 
en que estaba, había retenido al espa- 
ñol en su bajel, esperando la ocasión 
de protegerle con buen éxito. En 1818, 
Morillo continuaba su obra de purifi- 
cación en Venezuela fusilando á los 
patriotas que caían prisioneros en sus 
manos: v si eran de valía en el país, 
su severidad se hacía entonces más inexo- 
rable. En Julio, cuando Joly aportó 
con su presa á Margarita, acababan de 



ser ejecutados en Valencia varios oficia- 
les de mérito, rendidos en el Rincón 
de los Toros por sorpresa; y la irrita- 
ción ([ue causaron estas crueldades en 
la Isla, intranquilizaba seriamente á 
Cattani que se -veía en peligro inmi- 
nente de morir. En estas azarosas cir- 
cunstancias fué para él providencial la 
aparición en la bahía de la esposa de 
Arismendi. Su contestación fué la que 
era de esperarse de su alma noble y 
elevada. Remitióla suplicando á Joly 
pennitiese el desembarco de Cattam, 
porque deseaba mucho verle en tierra. 

Luisa, la misma noche de su arribo 
á Juan Griego, se hospedó en casa de 
una amiga. Allí esperó á su esposo. 

Volvía ápis^irla tien*a patria á los 19 
años de edad. De ellos, cuatro había toma- 
do el infortunio para aflijirla tenazmente, 
para acerar su fortaleza, para ostentar su 
patriotismo, poner á prueba sus virtudes. 
La tierna niña que saliera victoriosa de 
una larga y cruel campaña. de horrorosa 
adversidad, restituíase á los brazos de su 
esposo y al regazo de su madre, llena de 
vida y juventud, como rindiendo una 
jornada de ventura. Sus atractivos per- 
sonales se ostentaban ahora con vigor. 
Los pasados dolores de &u alma no lia- 
bían ingerido en su rostro bello, sereno, 
circun.speeto y apacible, muestra algu- 
na de que su físico sufriera en el cua- 
tri(»nio de tan desecha tempestad. Los 
que vieron con extrañeza este fenómeno, 
ignoral)an que existe una notable dife- 
rencia entre el valor que desprecia la 
vida en los peligros y la fortaleza que 
se inmola á la virtud. La fuerza del 
uno gasta el cuerpo ; el vigor del alma- 
cimentado en los propósitos heroicos del 
deber, se aisla de la materia, se su- 
blima en la paz misteriosa del espíritu 
que da la religión. Por esto se halla- 
ba en todo su brillo la belleza de la 
mártir. No había sufrido menoscabo, 
porque todos los estragos habían ido al 
corazón : estaba lacerado. 

El General Arismendi llegó á Juan 
Griego desalado, á tiempo que su esposa 
se encontraba rodeada de jóvenes amigas. 
Entra á la sala, se detiene, y en su tur- 
bación la desconoce. Luisa se adelanta 
y arróiase á sus brazos anegada en llanto 
convulsivo; ¡ acopio abundantísimo de lá- 
grimas que se hallaba detenido desde . su 
prisión en Santa Rosa ! 

Al reconocimiento de su esposo, sucedió 
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el del amigo. Luisa vio á Cattani. El' 
primer impulso de ambos fué abrazarse. 
Arismendi que no podía explicarlo que 
veía, supo entonces por encima los ante- 
cedentes de la escena. 
En la misma noche intent(> Arismendi 

Í)artir con su esposa para el Norte ; pero 
a población alborozada hallábase empe- 
ñada en recibirla con pompa militar y 
demostraciones populares. Los Coman- 
dantes de las naves de gueiTa consiguie- 
ron que Luisa volviera á bordo al día si- 
fuiente. El Jefe de mayor graduación, 
oly, reclamó el honor de llevar á su bor- 
do á la esposa de Arismendi. Volvió á 
tierra con los honores y la salva que acor- 
daban al marido las ordenanzas militares, 
á tiempo que la población hacía su obse- 
quio con disparos. En todo el camino 



del Norte encontraron los esposos arcos 
de triunfo expontáneamente preparados. 
Hubo lugar en que un grupo de entusias- 
tas se creyó autorizado para detener á 
Luisa y ceñirle una guirnalda. Se cantó 
el Te Deum en el templo de la villa, y 
durante ocho días lospiíblicos regocijos 
no cesaron. 

En cuanto á Cattani, no solo consiguió 
su libertad, sino que recuperó su carga- 
mento. Arismendi le acordó amistad in- 
tima en la casa, y fué el huésped más 
atendido y obsequiado en todos ios feste- 
jos de la Isla. 

Desde ese día Luisa volvió al goce de 
la vida privada, en la cual se mantuvo 
después retirada hasta de la brillante so- 
cieaad en donde estaba llamada á figurar 
por muchos títulos. 




liaras veces se presentan dos vidas, dos 
almas unidas, no solo por la santidad del 
matrimonio y los afectos de corazones 
elevados, sino también por el sentimiento 
del deber y la exaltación del patriotismo 
llevados hasta el dominio de lo heroico. 
Lo que sí sucede de ordinario es ver des- 
conocidos los servicios públicos de los 
hombres beneméritos, tan luego como el 
fruto de sus tareas y desvelos, y d(í su 
inteligencia y sacrificios, ha dado A otros 
el provecho. 

Cuando cesó para Arismendi y su espo- 
sa el torbellino de calamidades con que 
sus enemigos se propusieron sacrificarlos, 
la persecución de sus mismos amigos co- 
menzó. 

Apenas el Libertador de Margarita go- 
zara nueve meses de las dulzuras del ho- 
gar después de un largo período de bo- 
rrascas horrorosas, cuando los mismos 
f)atriotas de Guayana, favoritos de Bo- 
ívar, á la cabeza del Gobierno recién fun- 
dado en Angostura, le redujeron á prisión 
imputándole desobediencia á las órdenes 
def Poder Ejecutivo ; y esto, á principios 
de 1819, en que la autoridad suprema 
de Bolívar era más el resultado de una 
concesión hecha á su genio en nombre de 



los intereses de la patria, que el poder 
legal establecido por la voluntad de la 
nación, entonces casi toda en poder del 
español. 

Los historiadores Inxsta hoy han con- 
vertido la prisión de Arismendi y sus 
trascendentales c(msecuencias, en tema 
de encomios para Zea y Urdaneta. y de 
mengua para los Libertadores de Oriente 
y Margarita. Como no encontraron dig- 
no de la posteridad referii* la verdadera 
causa que puso al General margaritefio en 
disensos con Bolívar, tampoco pudieron 
desentrañar los antecedentes que necesita 
el crítico imparcial, para juzgar á fondo 
estos sucesos, como la fidelidad histórica 
lo exige. 

Hagamos la revista de 1819 para des- 
tacar de ella la verdad que, como biógra- 
fos nos toca ahora poner de relieve. 

El 15 de febrero fué que pudo insta- 
larse en Angostura el ('ongresc» convoca- 
do para el primero del mes anterior. 8olo 
dos provincias, Guayana y Margarita pu- 
dieron hacer sus elecciones de un modo 
regular. Representaron las cinco restan- 
tes en que se dividía Venezuela, los res- 
pectivos campamentos militares que hi- 
cieron elecciones conforme al reglamento 
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dictado en Angostura. Estaba por liber- 
tarse la nación cuyo Gobierno habla de 
formarse, y sin embargo, todas las opi- 
niones habían ido á dar á punto de con- 
cierto: dar forma democrática á la autfj- 
ridad suprema de Bolívar. Nadie^ creía 
realizable la independencia del país con 
el sistema federal que emplearan las <íO- 
lonias de Inglaterra, insurreccionadas con 
el fin de fundar gobierno propio y no con 
el de obtener instituciones prácticas de 
libertad que ya tenían. A los pueblos 
rebelados contra España faltaban ambas 
cosas, y cuando vieron sus prohombres 
las calamidades que sobrevinieron á su 
primer Gobierno propio de 1811, busca- 
ron naturalmente un medio término en- 
tre la federación que anarquizaba y la 
dictadura absoluta que se odiaba. De es- 
te pensamiento surgió el Congreso de An- 
gostura, compuesto de 27 patriotas res- 
petables, (lue no representaron en reali- 
dad otra cosa, sino la necesidad ingente 
de la patria, la de velar la dictadura del 
caudillo salvador, con el manto de una 
democracia simulada. Desgi-aciadamen- 
te Bolívar juzgaba inadaptable la Repú- 
blica á su patria, por lo cual se hizo el 
abogado del sistema (lue había visto prac- 
ticar á Napoleón, y que consiste en con- 
vertir en ilusión la democracia, centrali- 
zando todos los resortes de la administra- 
ción pública, nacional y municipal, por 
medio de una estructura política especial. 
El proyecto de constitución que hizo 
elaborar para el Congreso de Angostura, 
no tuvo en mira fundaí- una República, 
sino una monarquía constitucional. Este 
cuerpo lo adoptó sustancialmente. 

Instalado el Congi-eso, se organizó el 
Poder Ejecutivo Nacional con tres Secre- 
tarios. Bolívar fué nombrado Presidente 
interino do la República y Zea Vicepre- 
sidente. El primero, que iniciara la cam- 
paña del Apure, había regresado a An- 
gostura el 3 de enero, para entender en 
la organización del Gobierno general. 

Al siguiente día, se dirigió á Ai'ismen- 
di participándole la revista pasada al 
ejército de operaciones de Occidente, el 
cual hace subir áseis milhombres, dos 
mil ginetes entre ellos. Díjole además 
haber sabido que los comisionados en 
Londi*es, English y Elsom, disponían ya 
de cuatro mil hombres armados, y que los 
primeros trasportes se encontraban ya en 
Angostura. Ésta carta de que hace ex- 
presa mención el Doctor Yanes, y en que 



el Libertador pide á Arismendi siquiera 
mil barriles de harina, participándole su 
arribo, no contiene exigencia ó indicación 
relativa á contigente alguno de tropas 
que debiese dar la Margarita. 

El 24 de febrero nombró á Urdaneta 
General de División para tomar el mando 
de las tropas inglesas que llegasen á la 
isla; y el 27 partió de nuevo en demanda 
del ejército que dejara en el Apure. 

Los acontecimientos de la guerra en 
1819 tienen tres centros de acción que 
debemos separar i)ara bos(iuejarlos ve- 
lozmente. 

La campana del Apure. 
La campaña del Reino granadino ; y 
La campaña de las provincias orienta- 
les en Venezuela. 

Inició Bolívar la primera en San Juan 
de Payara, reunido al caudillo de los Lla- 
nos (enero, 1819). Desde luego tuvo oca- 
sión de conocer prácticamente que era 
nominal su autoridad sobre el ejército de 
Apui*e. Trató éste, al frente ya del ene- 
migo, de llevar a efecto lo acordado el 
año anterior en el acta do San Femando. 

Bolívar resistió por medios persuasivos 
que indujeron á Páez, mediante transa- 
ción, a sofocar tal disturbio ; y se alejó 
j luego de aquel ejército indomable en cir- 
cunstancias que hacían su presencia más 
necesaria en Angostura. 

Páez quedó entonces encargado de la 
dirección de la campaña en que debía de- 
fenderse de 6.500 hombres con que Mori- 
llo se internara en el Apure. Aquel, 
aunque solo contaba 2.000 infantes de 
tropa colecticia, acaudillaba otros tantos 
ginetes de los Llanos. Con ellos hízose 
invencible. Sin combate ti'ae al enemigo 
á sabanas espaciosas é inclementes ; po- 
ne á salvo infantería y equipajes ; domi- 
na entonces ágilmente la llanura; ataca 
á su adversario con esti*ategia admirable 
y denuedo in*esistible,' y al fin le obliga á 
retirarse con pérdida se¿sibleyá esta- 
blecer sus reales en Achaguas. [Marzo 8]. 

El Libertador, de vuelta de Angostura, 
únese á Páez en la margen derecha del 
Arauca, en donde podían disponer de 
3.000 hombres. Prueban con mu la suer- 
te de la guerra y salen derrotados en Ga- 
maiTa. rasa entonces Páez el Ai'auca, 
ataca al enemigo con 151 hombres esco- 
gidos y alcanza en Las Queseras del Me- 
dio la victoria, [abril 2]. Morillo retro- 
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c^de por mayo á Calabozo^ en tanto que 
las caDallerías se ponen á cubierto de las 
inundaciones de los Llanos. 

Así las cosas de la guerra, vio Bolívar 
que también él necesitaba salvar su in- 
fantería, invadiendo el territorio monta- 
ñoso de Barinas. Ya lo había así deter- 
minado, cuando supo la ventajosa posi- 
ción que en la provincia de Casanare ocu- 
Eaba Santander. Entonces fué que su 
rillante genio concibió y llevó á efecto 
el plan de campana que acaso le dio más 
resultados y más gloria, entre todos los 
que después realizó con éxito feliz. El 
plan fué invadir el reino granadino. 

Conquistado por Morillo con 12.000 
hombres, nada menos, el ñero Sámano 
había quedado resguardándolo con el 
sistema de exterminio que el Pacificador 
le señalara. Un puñado de patriotas ha- 
bía sostenido la independencia de Casana- 
re, gracias á su valor y á los obstáculos 
de género especial 'que solo el llanero 
puede utilizar en nuestra dilatada zona 
pastoril. Pretendiendo Morillo destruir 
aquel nido de hundidos que tanto inquie- 
taba á Sámano, había enviado á Tunja al 
Capitán de artillería, [graduado de Co- 
ronel], don José María Barreiro, encar- 
gándole del mando de la tercera división. 
A fines de 1818, la provincia do Tunja, 
del otro lado de los Andes, se encontraba 
defendida con 4.500 hombres, sin contar 
las guarniciones que existían en Quito, 
Popayán, Cartagena y Santa Marta; y 
por este mismo tiempo llegó á Casanare 
el General de Brigada Francisco de Paula 
Santander, enviado desde Guayana por 
Bolívar con armas y otros elementos mi- 
litares, para organizar la resistencia al 
español. En efecto, destruyendo la anar- 
quía que reinaba en la provincia, logró 
formar un reducido pie de fuerza, con el 
cual había rechazado por abnl de 1819, 
2.300 soldados de Barreiro. 

Sábelo el Libertador cuando pensaba 
guiar hacia Barinas, y cambiando de rum- 
bo, acomete entonces la ardua empresa 
de invadir el nuevo Reino. 4 Con qué 
fuerza! Apenas con mil hombres resuel- 
tos. Los Coroneles Iribarren y Rangel 
negaron su cooperación á la campaña. 
Digan nuestros historiadores lo que quie- 
ran, la autoridad suprema de Bolívar, 
aun después de confirmada por el Con- 
greso de Angostura, no era ae tal modo 
obedecida en el ejército, que fuese delito 
punible el rechazarla. 



Bolívar no se detiene á medttar los 
obstáculos sin cuento que se oponían á 
su intento colosal. Con ojos de águila 
vio la fortuna, la victoria, del otro lado 
de la cadena de Los Andes, sediento 
como estaba de gloria napoleónica. 

Pero su ejército solo vio que carecía 
de los medios ordinaríos de alcanzarla. 
En lo más crudo del invierno, en la 
estación de lluvias más copiosas, debió pa- 
recerle poco menos que imposible, atra- 
vesar sabanas abrasadoras, inundadas con 
tropas y caballos macilentos, y sin otros 
medios de trasporte para el parque y el 
tren de artillería. La ruta que había de 
seguirse después por la montaña, pre- 
sentaba páramos horribles, que amedren- 
taban á soldados desnudos, extenuados, 
hambrientos y sensibilísimos al frío. Así 
que solo vieron en el paso de Los An- 
des, recios trabajos, sufrimientos infini- 
tos, muerte cierta; porque quien pu- 
diera llegar al teatro de la guerra, jamás 
volvería á su patría de seguro. 

Solo el Libertador y el personal de su 
Consejo, alcanzaron á ver allende la Cor- 
dillertí, una ojiinión dicididamente hos- 
til al español, soldados, armas, pertre- 
chos, provisiones : en una palabra, todo 
cuanto les faltaba pai'a contar con la vic- 
toria. Mejor dicho, tan solo poseían el 
único instrumento que en estas solem- 
nes ocasiones la conquista : la audacia ; 
" la audacia oue arrastra, que subyuga, 
que hechiza á la multitud, jy hasta á Tos 
hombres pensadores en sus momentos 
de flaqueza." Por esto hace milagros. 

Sin embaiígo, el que Bolívar operó no 
fué obra de esa audacia que libra al azar 
los grandes resultados. Unido en Tame 
á Sant-ander, (junio 11) tramóntala Cor- 
dillera con 2.500 hombres, por el páramo 
de Pisba. Llegó á la falda opuesta (ju- 
lio 6) en estado por extremo lastimoso. 
El aspecto de las tropas en Socha seme- 
jaba un cruel desastre. Allí descansa y 
restablece sus fuerzas algún tanto. En 
el río de Gámeza acomete á los realis- 
tas, (julio 11). No pudiendo el valor 
vencer tan fuerte posición, aguarda el res- 
to de sus tropas, cambia de intento, y en 
vez de invadir el valle de Somagose, apa- 
rece en el de Sermiza , fértil y poblado, 
en donde se hace de toda especie de re- 
cursos, á tiempo que Barreiro le opone 
en Bonza una fuerte resistencia. El Li- 
bertador ostenta entonces su talento mi- 
litar. Ataca al enemigo por la espalda, 
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para oÍ)li garlo á abaudonar su ventajosa 
posición. Encuéntrase con él en el Pan- 
tano de Vargas, lo derrota, retrocede y 
se sitúa en el campamento inexpugna- 
])le de Los (Corrales de Bonza. Muévese 
de allí contra Barreiro, (agosto 3) y con 
movimientos veloces y estratégicos se 
apodera de Tuuja, y le vence totalmente 
en Bo3^aca, [agosto 7] campo que será 
siempre men^orable en nuestros fastos. 
El virrey despavorido abandonó la capi- 
tal. Vuela á ella Bolívar con algunos 
edecanes (agosto 10) y allí situado se 
adueña de diez provincias del nuevo Reino 
de Granada. El 20 de setiembre empren- 
de marcha con dirección a Venezuela bien 
provisto de todo genero de recursos, y 
cargado de gloria, sobre todo. 

En tanto (¿ne nuesu'as armas obtenían 
en país extraño tan admirable resultado, 
nuestros hombres de estado en Angostu- 
ra, movidos por una política mezquina, 
ponían al borde del abismo, á la Repú- 
blica en embrión. 

Por fí'brero de 1S19 habían arribado 
á Margarita las tropas (¿ue contratara en 
Inglaterra el Coronel English, por or- 
den de Bolívar, quien dispuso formar con 
ellas, y ÓOO hombres d(» la Lsla, una ex- 
pedición destinada á invadir la ])rovincia 
de Caracas, al mando de los (íenerales 
Rafael Urdíineta y Manuel A^aldez. El 
primero, (¿ue ocupaba un puesto en el 
Congreso, tuvo que abandonarlo para 
trasladarse^ á ]Margarita., como lo hizo, 
acompañado del segundo, al ])romediar 
el mes de mayo. 

Kl rerlutami(^nto compulsivo de LSI 9 
en IMargarita, ha sido tratado por todos 
nuestros historiadores como un motín 
muy censurable, y los tnistornos ([ue 
produjo, como resultado de la ambición 
íle Arismendi. Sus juicios sobre el pun- 
to son los de la escuela política de Es- 
paña. La nuestra es otra, la de la Re- 
pública del Norte ; y ainii^ue d(í ningún 
modo prettMulamos aplicar al (raso sus 
principios, no importa tenerlos á la vist^i, 
para guiar nuestro <»riterio. 

Las trece colonias de Inglaterra, no se 
vieron obligadas á echar mano de la dic- 
tadura, ó á utilizar los servicios de un cau- 
dillo, ])ara hacer la gueira á la metrópoli 
y alcanzar su independencia. Cada una 
se hallaba en posesión do un Gobierno 
municipal propio, que aseguraba al ciu- 
dadano preciosas libertades. Ni por las 
25 



mientes les pasó sacrificarlas en la luchi, 
porque habría sido insania (íomenzaf per- 
diendo cabalmente el don precioso que 
deseaban consei*var al revelarse contra el 
Gobierno de InglateiTa. Por esto debela- 
ron el coloso, sin sometei'se á la dictadura 
de un caudillo militar. La raza de estos 
hombres no invoca la salud de ¡a patria 
para imponer la exclavitud como medio 
sinp qiia non de la victoria. Al contrario, 
la proclama, para sostener sin menos- 
cabo V con tesón sus libertades. He 
aquí porqué las trece colonias de Ingla- 
terra olj^uvieron su independencia sin 
necesidad de reclutamientos compulsivos. 

No así los colonos de Centro y Sur 
América, que al empeñarse en guerra 
contra el go})ierno de Madrid, no eran 
más que siervos desparramados en un 
inmenso territorio. Tenían sus hogares 
atestados de soldados españoles, sin me- 
dios de asociarse, y sin formas para ha- 
cerlo y sin los hábitos que crea el ejer- 
cicio continuado de esas fonnas. Por 
tanto, cuando las capas superiores de es- 
tas mal ordenadas sociedades se sepa- 
raron de España, no pudieron fundaí* go- 
bierno propio ; y tomando el efecto por 
la causa, vieron entonces como de nece- 
sidad imprescindible, confiar la salva- 
ción al dictador más inteligente y po- 
deroso. Planteada la lucha en tal terre- 
no, todos los colonos de buena fe se dieron 
á creer que la República no era prac- 
tica])le en estos países, que era de ne- 
cesidad ofre(j(ír al pueblo el nombre, pe- 
ro que el bien público exigía el nombre 
sin la cosa. Así se explica porqué las 
colonias españolas tuvieron necesidad de 
dictadura para alcanzar su independen- 
cia, de rai)iñas para mantener sus ejér- 
citos, y de alistamientos compulsivos 
para proveerse de soldados. 

La cordura, la prudencia, una política 
ilustrada eran las llamadas á impedir 
qu(* el uso de estos medios anormales 
de gobierno, se convirtiesen en abusos 
execrables, por más ([ue se dijesen abso- 
lutamente necesarios para salvar á Ve- 
nezuela de las garras enemigas. Desgra- 
ciadamente Bolívar y su Vicepresidente 
en Guayana, en las dificultades que sur- 
gían de tan falso punto de partida, te- 
nían en >%mira solamente las exigencias 
de un gobierno fuerte militar, (^ue no 
debía desistir de sus mandatos, sino 
ante una fuerza mayor, por lo pronto 
irresistible. 
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Zea y Urdaneta (jroyoron domeíiable 
á Margarita en la cuestión del reeluta- 
miento compnLsivo, y en íjoI e\Tor, estu- 
vieron II punto, dice Yanes, de causar la 
ruina de la isla y el deshonor de la Re- 
piiblica. 

(.uando aquel pueblo conij)rendió ({ue 
se trataba de imponerle un contingente 
más en la gueiTa que se hacía al espa- 
ñol en Costa-flnne, alzó la voz de alarma 
y se presentó en la ciudad unido y com- 
pacto, con armas y pertn^chos, á resistir 
abiertamente la orden de Bolívar. 

La Isla no pudo menos que toUiar esta 
actitiul, diezmada como ya estaba i>or 
la guerra. El Libertador no consideró 
que al principiarse, la total población 
representaba 2.500 hombres de amias to- 
mar ; y que en los seis primeros años de 
la revolución, la mitad había marchado 
al Continente en tres «expediciones, d(í 
las cuales pocos ha>)ían regresado á sus 
hogares. A pesar de estos auxilios opor- 
tunos, fuera de otros de marina más 
valiosos, Margarita había logizado en 
181G expurgar la tierra de enemigos, á 

Í)oder de aislados y heroicos esfuerzos. 
íás tarde, en 1817, invadida por Mo- 
rillo, lejos de pensarse en socorrerla, los 
patriotas de (juayana inconsultamente la 
privai'on de la inarina, armas y i)ertre- 
chos que necesitaba su defensa. Salió 
triunfante en ella, pero perdiendo mu- 
chos hombres (jue dos años de paz no 
habían podido reponer. Kecientenu'nte 
el mismo Zea, (^i carta á Arismendi, ha- 
bía dado á conocer lo que este caudillo 
tenía que esperar del gobierno de An- 
gostura caso de ser acometida por las 
fuerzas del Conde de Abisbal : aconse- 
jaba la inmolación y nada más. En 
una palabra, los margarit^^ños en 1819, se 
encontraban ya perfectamente penetra- 
dos de que en la R(»üiiblica que s(í tra- 
taba de fundar, había deberes i7/wíí7aíZo.s- 
para ellos, no derechos ; y que habiendo 
ya varias veces salido de la Isla para 
combatir por la independencia del país, 
importábales ahora asegurar la de su 
propio territorio. Instintivamente adop- 
taron la doctrina de los insulares de 
Inglaterra. 

Al intento, el pueblo armado se pre- 
sentó al General Gómez, Gobernador de 
la provincia, resueltamente opuesto á que 
la Isla diese un solo soldado al Conti- 
nente 5 y le suplicó lo amparase y prote- 
giese en la demanda, que era justa, se de- 



cía, porque tan solo tenía por objeto el 
cumplimiento de la oferta que á los mar- 
gariteños habían hecho Bolívar y Aris- 
mendi, al efectuarse el último recluta- 
miento. 

Urdaneta, descono(*ieudo el espíritu in- 
dt»pendiente de los margari teños y su 
constante y tenaz oposición á (íombatir en 
otro suelo que el natal, consideró de su 
d(4)er la ol)ediencia ciega á la orden de 
Holivar. Según Baralt y Díaz, y lo repe- 
tido por Restrepf», el Jefe de la expedi- 
<'ión de ingleses consulü) el caso con el 
Vicepresidente Zea. Según Yanes, apa- 
réis* resolviéndolo de propia autoridad. 
Lo (»ierto es que Urdaneta se propuso em- 
plear latlivisión extranjera que mandaba, 
para llevar á efecto la recluta. Peligroin- 
minente hubo de que*los 1.500 ingleses au- 
xiliares, traídos á Venezuela para conquis- 
tar su independencia, sacrificasen á los 
heroicos insulares que por sí mismos la 
obtuvieran con gran provecho de la cau- 
sa de todo el Continente. 

Gozaba entoniíes Arismendi de una le- 
gítima influencia en Margarita. Se le 
atribuyó sin fundamento, (lue pretendía 
el mando de la proyectada ex¡>edición 
contra Caracas. No se vio que en aijuel 
conflicto grave era más que imprudencia, 
era locura, resolverlo por la fuerza, supo- 
niendo en A^enezuela un régimen legal 
que no existía, pues el mismo Jefe Supre- 
mo á cada paso se encontraba obligado á 
transigir con la desobedienciíi, la deser- 
ción y el motín de caudillos poderosos, 
que á su placer le negaban ó prestaban 
sumisión. En tales circunstancias, los 
antecedentes de Arismendi, lu prudencia, 
hi ])olítica, el patriotismo mismo le oljli- 
gaban á contemporizar con los soldados 
de sus lides, asistidos de justicia en el 
reclamo. 

Si era lícito al Libertador salvar su 
autoridad con disimulos (»ada vez que 
la fuerza le faltaba |>ara imponer obe- 
diencia, mal podía exigírsele á Arismen- 
di c|ue sacrificase su posición política y 
social en Margarita, inmolándose á sus 
esforzados compatriotas en las aras de 
la ley ó de la disciplina militar, <iue 
en aquel tiempo eran solo vanos tí- 
tulos. 

Nada menos pretendió Urdaneta. Sin 
embargo, esíjuivó ensangrentar la Isla 
por la intercesión de homl)res pruden- 
tes; pero juzgó de su deber hacer recaer 
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en el caudillo toda la culpa que atribuía 
á los indomables insulares, y ya que su 
fuerza no alcanzaba á castigarlos, quiso 
cubrir su responsabilidad con una víctima 
siquiera. 

Al efecto convocó en su casa una Jun- 
ta de Guerra, compuesta de sus subor- 
dinados inmediatos, y con su acuerdo 
ordenó el arresto del General Juan Bau- 
tista Arismendi y de tres Jefes más, 
Joaquín Maneiro, Juan Miguel y Satur- 
nino Lares. Embarcó al primero para 
Angostura, á disposición del Gobierno en 
que Zea funcionaba, y en cuanto á los 
demás, refiere Yanes, fueron remitidos á 
bordo de la escuadra fondeada en la 
l)ahía de Juan Griego, con orden de que 
fuesen sacrificados, si los margariteños 
pretendían deshacerse á viva fuerza de 
la legión británica ó del Jefe y oficia- 
les venidos de Guayana con encargo de 
mandarla. 

Así se vio Arismendi arrancado de su 
hogar, en el mismo patrio suelo ([ue ha- 
bía libertado heroicamente. (Abril, 1819). 
Solo á los margariteños aprovechó esta 
violencia, porque Urdaneta se contentó 
con resolver así el conflicto, desistiendo 
do lleviu" á efecto la recluta. 

De resto, el éxito de la proyectada 
expedición contra Caracas, fué por ex- 
tremo lastimoso. Cuatro meses tardó 
para salir de Margarita. Tomó á Bar- 
celona. (Julio 15). La intemperancia de 
los soldados ingleses causó allí desórde- 
nes tanto más temibles, cuanto que se 
hallaban hambrientos y desnudos. La 
insubordinación se hizo sentir y los Jefes 
del país corrieron gran peligro de ser 
sacrificados. En tan critica posición, 
Urdaneta aislado, sin recursos, se em- 
barcó y tomó tierra en el litoral de Cu- 
maná, con su división bastante desmen- 
brada. Unido á Montes (agosto 3), ata- 
có sin favorable resultado el fuerte de 
Agua Santa (]ue dominaba acjuella plaza. 
Guió después á Maturín, á donde llegó con 
su división en esqueleto; (agosto 20) 
porque los extranjeros en caminos tan 
fragosos, y en la estación más recia de 
las lluvias, no pudiendo soportar tanta 
fatiga sin alimentos ni vestidos, opu- 
sieron una resistencia tan tenaz, que los 
venezolanos se vieron obligados á re- 
ducirlos en combate formal á la obe- 
diencia. 

Todos los sucesos de esta campaña des- 
graciada, ocurrieron después de la vic- 



toria de Marino en el hato de Cantáu- 
ra (junio 12), tres días antes de salir Ur- 
daneta de Margarita. Aquel caudillo, 
afortunado de ordinario, mandaba el 
ejército de Oriente desde sus paces con 
Bolívar. Acompañado de Cedeño, Mon- 
tilla (Tomás) y otros Jefes de nombre, 
combatió con el Coronel Arana en aquel 
sitio, y al retirarse éste le siguió hasta la 
margen de Uñare. 

Cuando Marino merecía por esto bien 
de su patria, la política mezquina del 
Gobierno de Ajigostura, influida por ri- 
vales pretensiones explotadas con re- 
cuerdos de pasadas discordias, ideó el 
medio de remover á Marino del mando 
que desempeñaba en el ejército con no- 
table lucimiento. Así él, como Montilla, 
eran diputados al Congreso por la pro- 
vincia de (yumaná. Urdaneta lo era por 
la de Barhias. Pues bien. Zea, sin ocu- 
parse del último, se fijó en los dos pri- 
meros, para poder reemplazar á Marino 
con Bermúdez, so pret^^^xto de que aquel 
debía llenar su puesto en el Congreso. 
La frivolidad de tal razón aparece mani- 
fiesta cuando se ve i^ue, reunido ya el 
Congreso, Maiiño (jon todo su Pistado 
Mayor, partiera de Angostura para el 
Pao (marzo 12) con el fin de acelerar las 
divisiones de su mando. (Correo de Ori- 
noco^ número 24. — Marzo 27, 1819). — Ce- 
deño mismo, tan sumiso á los dictados de 
Angostura, con patriótico interés difirió 
por algunos días el cumplimiento de la 
orden. A todo se sobrepuso la fuerza 
ciega de la intriga. Marino, justamente 
indignado por ver sinrazón de tanto bul- 
to, se trasladó á la capital, y allí pidió 
que se abriese ajuicio su conducta. Poco 
después perdióse el fruto de hi victoria 
de Cantaura. 

Así estas tramas, como las que tenían 
á Arismendi en prisión, debían dar su 
resultado, y lo dieron (íu efecto. Sem- 
bró el gobierno de Zea la discordia, y 
cosechó pronto los trastornos que eran 
de esperarse. Nuestros historiadores los 
condenan como revueltas de mal linaje ; 
pero se abstienen de desentrañar debida- 
mente las causas que las produjeron, y 
de calificarlas con criterio. 

La verdad es que los Diputados de 
Margarita y Cumaná no eran prosélitos 
ciegos de Bolívar. El espíritu de oposi- 
ción de algunos miembros del Congreso 
de Angostura no se comprende en las 
historias de la época escritas hasta hoy ; 
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pero el eríti(H) qiie examina los cimientos 
sobre' que se l(?vantó el edificio social de 
la República venezolana, descubre fácil- 
mente que la primera división de los pa- 
triotas que habían de tener tantas des- 
pués, extendía sus raíces á los dos años 
anteriores en que las rivalidades de los 
caudillos militares, los recelos proceden- 
tes de la dictadura de Bolívar, y las as- 
piraciones democráticas sobre j^<)l)iern<í 
provisorio, se amal^i^amaron con el des- 
contento ([ue pr('duio el fusilamiento de 
Piar en los pnncipales Jefes de Oriente, 
y las hostilidades que le declaró Bolívar 
con astucia, pero sus amigos con fervor y 
con descaro. Sabido es que al instalar- 
se el Congreso, el Libertador, para alejar 
de la ciunbre del poder á caudillos (pie 
en verdad no podían hombrearse con su 
genio, renunció la i)residencia una y dos 
veces, confiado por su puesto en (pie las 
necesidades urgentes de la guerra le 
llamaban á a(iuei puesto ; y así f ut', pero 
no sin que votos discrepantes hubiesen 
dado á conocer cpie citn*tos Diputados 
creían conveniente separar del gobierno 
que se iba á organizar, al (íeneral (»n 
Jefe del Ejército. 

Uno de esos votos procedió del Dipu- 
tado por Margarita, el Licenciado (i aspar 
Marcano, jurisconsulto iude])endiente y 
avanzado en buenos i)rincipios liberales, 
á quien se unió después el otro Dii)utado 
por la misma ¡«rovincia, el Do(;tor Domin- 
go Alzuru, para impugnar, como juntos 
impugnaron, el establcíúmiento de un 
Senado hereditario propuesto por Bo- 
lívar y aceptado por la mayoría del Con- 
greso, i Loor á Margarita por haber da- 
do á Venezuela his primenis lecciones 
de racional oposición al i)artido (pie en- 
tonces aboga])a ¡)or la monarquía dis- 
frazada ! 

Sus antagonistas que, aunque pocos, 
eran hombres de seso y de firmeza, agriá- 
ronse después con la prisión escandalosa 
de Arismendi. Enardecía los ánimos la 
idea de que solo con tropas extranjeras, 
hubiera podido realizarse, pues de otro 
modo se habría ocurrido a la contem- 
porización empleada en casos más gi-aves 
y más trascendentales. La detención in- 
definida y desprovista de toda fórmula 
legal con que se ultrajaba al adalid de 
Margarita, á tiempo que el (Jongi-eso dis- 
cutía los medios de garantizar las liber- 
tades públicas; daba á las claras el 
carácter de arbitraria á la administración 



de Zea. Subió de t)unto el d(\^concierto 
cuando S(» vio á ^lariño removido del 
mando del ejército de Oriente. La o]>o- 
sición ganó t<?rreno, y los militares de (pu- 
se componía f I pueblo en a(piel tiempo, la 
dirigieron desembozadamente conti-a Zea, 
alegando que un mero hombre de pluma 
no era el que aquella crítica emergencia 
Ihunaba á ser (lirector de la guerra au- 
sente Bolívar. Contra este mismo se de- 
sencadenaron los projMjsitos de Arismen- 
di v de Marino. 

Censuraron en Bolívar los vanos títu- 
los con que quiso distinguirse de todos 
sus Tenientes, llamándose " Capitán Ge- 
turní de los Ejércitos de Venezuela y 
Nueva Granada.'- Páez, (pie so creía tan 
l)U(m (teneral como el Jefe Supremo, ya 
hemos visto (pie aspiraba á ser Capitán 
General, del mismo modo. Los llaneros 
en la cami)aña última de Apure rcivi vie- 
ron la pretensión, y solo consiguieron 
([ue Bolívar le reconociese como General 
en Jefe, reservando éste, para él única- 
mente, los honores del primer grado en 
la milicia, según las ordenanzas españo- 
las. Miserable vanidad que después han 
imitado todos los caudillos de las nuevas 
Repúblicas de América ! 

Apoyado el mal contento en tal censu- 
ra, tronó la tribuna del Congreso con 
discursos excitantes, segiín las cuales el 
Presidente había desertado de la causa 
de s«i patria, emprendiendo campaña en 
tierra extraña sm consentimiento del 
Congreso. 

Con este cúmulo de elementos de dis- 
cordia, las sesiones llegaron á setiembre. 
Las últinuis noticias clel ejército Liber- 
tador anuncia])an la ocupación de la pro- 
vincia de Tiinja, con excepciini de la ca- 
pital; pero de ningún modo prometían 
los prodigios operados días después. 
Aconteció entonces lo (pie ocurre de or- 
dinario en tiempos de parcialidades agi- 
tadas; hízose el descontento pesimista. 
Vióse la exi)edición al borde de un abismo, 
y con énfasis se dijo que el Libertador se 
había empeñado, sin permiso del Congre- 
so, en una empresa aventurada, que de- 
bía sejmltar en el reino granadino el pie 
de fuerza que tanto necesitaba Venezue- 
la para obtener su independímcia. 

Va\ tan azarosas circunstancias, las 
vías de hecho jamás s(i dejan esperar. 
Determinólas el rumor de que los realis- 
tas acababan de incendiar á San Diego 
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de Cabrutiea y se dirigían á tomar la 
capital. Desde que Montenegro aseguró 
que miras particulares fraguaron la noti- 
cia, todos nuestros historiadores (conven- 
cidos por supuesto en ver este ei)isodio 
del misino modo) han prohijado la aser- 
ción. Resti'epo se ha atrevido á señalar 
al embustero, al Teniente Coronel Die- 
^ go Morales. La noticia que consternó 
entonces á Angostura fué cierta sin em- 
bargo. 

Bermúdez, á la cabeza de la división 
vencedora en Cantaura, se había di- 
ri^'ido k Barcelona en demanda de Ur- 
dan eta, llegando á aquella ciudad días 
después del 1? de agosto, en que éste la 
desocupara. Atacado por la división del 
Coronel Pereira en tan falsa posición, 
había tenido que letirarse á Cumaua- 
coa por el camino de la costa, comba- 
tiendo con mal éxito en Barcelona v en 
la altura de Conoma. (Agostó 12). Des- 
pués de esta acción, los realistas retro- 
cedieron á Onoto en el Uñare. Fué de 
aquí, segim Torrente, que posteriormente 
extendieron sus correrías nasta San Die- 
go de Cabnitica, introdncienúo el terror 
hasta hs últimos recintos de Oaaifana, 
(Tomo 2" página 529). 

Apoyada pues hi oposición, no en j>f/- 
//Y/ri(í/ como dice Kestrej)0, sino en no- 
ticias verdademmente alarmantes, los 
enemigos del Libertador capitaneados 
en el Congreso por Alzuru, promovieron 
una borrascosa discusión el 14 de se- 
tiem])re, con motivo de la proposición 
(jue tenía por objeto cometer las funcio- 
nes de Vicepresidente Encargado del 
Poder Ejecutivo á un caudillo capaz de 
salvar la capital de la próxima invasión. 
Combatiólas el Secrctaiio del Interior, 
encargado accidentalmente del Dc*spacho 
de la Guerra, Licenciado D. B. Urbaneja, 
unido á los demás diputados, prosélitos 
de Zea. 

No faltaba mayoría al Gobierno en 
el Congreso: con ella se había sanciona- 
do la Constitución propuesta por Bolívar 
[agosto 15J ] pero en el caso, esa mavo- 
ría se encontraba desmembrada, por ha- 
ber pasado al otro bando varios diputa- 
dos que juzgaron la capital en gran peli- 
gro. Otros hubo que se amilanaron al 
ver la turba do armados militares que en 
la ban-a amenazaban llegar avías de necho 
si eK'Ongreso no accedía á sus propósi- 
tos. I^ieu quizo Zea consen'ar á todo 
trance la independencia de la ("amara, 



contando para ello con un Jefe, fiel cum- 
plidor de su deber, como lo era el Coro- 
nel Francisco Conde, Comandante de la 
plaza ; pero los agitadores previendo tal 
conflicto, interceptaron todos los a\ásos 
que el Vicepresidente enviara á Conde. 

Revistióse entonces de prudencia, cor- 
dura y patriotismo, y evitó con su re- 
nuncia el escándalo de sangrientos resul- 
tados. Admitida en la sesión del 14 de 
setiembre, Arismendi fué nombrado Vi- 
cepresidente el mismo día. 

Cinco meses hacía que los gobernantes 
de Angostura lo mantenían en prisión, 
hollando sin escnipulo las formas usua- 
les de los juicios y con descarado menos- 
precio de valiosísimos servicios, cuando 
fué sacado de la cárcel para ser llevado 
en triunfo á la casa del Congreso. La 
misma tropa que le servía de custodia, 
luego al punto vino á ser la seguridad 
y honor de su persona. 

La victima de pasiones banderizas, se 
convidóte de ordinario en victimario, 
cuando lleva sus resentimientos al poder. 
Arismendi, si los tuvo [que es lícito du- 
darlo respecto de un patriota verdadero] 
supo domeñarlos, pai*a no ver como En- 
cargado del Poder Ejecutivo, sino los 
grandes intereses de la causa del país. 

Como las noticias de la batalla de 
Boyacá y la toma de Santaf é, llegaron á 
Angostura cuatro días después del ad- 
venimiento de Arismendi á la Vicepresi- 
dencia [setiembre 19], nuestros nisto- 
riadores, apoyados tenazmente? en la 
supuesta falsedad de la alarma causada 
por la aproximación de los realistas, sos- 
tienen, (|ue el Gobierno se vio obligado 
á continuarla carrera que los revoltosos 
habían principiado, **de la que no podían 
retrogradar sin deshonor", dice Restrepo. 
Con severidad tan ma} fundada, al pro- 
pio tiempo han condenado, sin quererlo, 
al Ministro de Guerra Urbaneja que apa- 
rece funcionando como tal con Arismen- 
di j pues de ningún modo se concibe 
que un cuerdo estadista se prestase á apo- 
yar, con actos administrativos, un fingi- 
do alarma j Urbaneja especialmente, que 
había contrariado la revuelta. 

Este hecho, al contraiio, corrobora el 
alarma relatada por Torrente, cuj^o tes- 
timonio á la verdad nadie desestimará, 
si so considera, que se refiere á un in- 
cidente para los realistas sin valor y />a- 
ra su enanigo Arismendi con alguno^ 
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Colocado éste á la cabeza del Gobier- 
no y con el mismo ^)ersoual que tenía 
Zeajesto es Bolívar) dictó con* su genial 
actividad las providencias que demanda- 
ba la defensa del país. 

Baralt y Díaz cuya hostilidad al ada- 
lid margariteño, toma un carácter ma- 
nifiesto al tratar sobre esto punto, la 
han llevado hasta el extremo de velar 
con reticencias la calumnia. Aseguran 
que so pretexto déla maniobra vergon- 
zosa de finjirse una invasión, se exigió 
á los comerciantes un empréstito forzo- 
so de cuatro mil pesos para atender á 
los gastos de la guerra; y añaden: *^E1 
tal empréstito quedó cobrado, la guerra 
paró en bulla, y nadie habló más del ne- 
gocio al cabo de tn^s ó cuatro días." 

Restrepo, tan hostil á Arismendi, como 
los historiadores que acabamos de citar, 
desecha semejante imputación. Solo 
dice que la penuria del Gobierno había 
llegado á su colmo, y que con medidos 
revolucionarias se hizo de fondos el 
erario. 

Estas medidas fueron dos. Por de- 
creto de 21 de setiembre que Urbaneja 
autorizó [como Ministro del Interior 6 
interino do la Guerra], declaráronse 
pertenecientes al Estado sin reserva ni 
exepción, todos los cueros de ganados 
vacuno, cualesquiera que fuesen sus due- 
ños, de los cuales como tal i)ropiedad 
pública, solo el Gobierno podía dispo- 
ner. El impuesto debía cobrarse mien- 
tras durasen los empeños del Tesoro. 
Los Ministros de las cajas principales 
de Angostura quedaron encargados por 
medio de comisionados, al acopio y al- 
macenaje de los cueros debiendo tomar 
razón de todo el Ministro de la Guerra. 
La otra medida revolucionaria á que 
los historiadores se refieren, fué la del 
empréstito forzoso de cuatro mil pesos, 
que dejamos indicada. 

Los de la actual generación que es- 
tudien la historia patria en las fuentes 
oficiales, y se impongan de las medidas 
rigurosas dictadas por nuestros gene- 
redes en la guerra de la independencia, 
no comprenderán la apresto severidad 
con que nuestros historiadores han juz- 
gado todos los actos de Arismendi, y el 
silencio profundo que aquellos han guar- 
dado, con mengua de la verdad histó- 
rica, respecto á las violencias cometidas 
por Bolívar, Ribas y los demás comili- 



tones, V sí resultan éstas exciusables y 
aún plausibles, porque el terror única- 
mente era el que podía salvar á los pa- 
triotas en los pueblos de la América 
española, la posteridad i>or fuerza ha 
de atribuir la parcitüidad de nuestra 
historia, no tanto á la falta de libertad 
para escribir, como á pertubación en 
el criterio, por sobra de afección á cier- 
tos hombres. Ella no ha sido más que 
el eco fiel del culto prestado á vanos 
ídolos, y de las animadversiones que 
éstos mismos han dejado. 

Ello es cierto que las censuras fulmi- 
nadas contra Arismendi ñor razón del 
motín margariteño y de los sucesos de 
setiembre en Angostura han pasado á 
nuestra historia textualmente como las 
estableció el partido de Bolívar en 1819. 
En estos casos el Libertador dejaba hacer. 
Debió gustarle ({ue Urdaneta, hubiese 
dado á respetar su autoridad, para dejar 
bien puesta la siqwtma: pero al mismo 
tiemi)o conoció la necesidad de descargar 
sobre los agentes inferiores, la responsa- 
bilidad del pedido á Margarita de reclu- 
tas, y de las consecuencias que timera 
su mandato. Súpolas en su cuart el 
general de San Cristóbal, y en 25 de se- 
tiembre escribió al General Gómez : 

^^ Jamás ha sido mi intención que salga 
de la Margarita, ni tan solo un hombre ^ 
pues he pensado dejar á esos héroes en 
su país para que cicatricen las heridas 
que les ha dado la Revolución." — (Carta 
citada en la Historia de Margarita por 
el Doctor Yanes). 

Así fué (jue Bolívar en privado entregó 
á la animadversión de los margariteños 
los actos de Zea y Urdaneta en la delica- 
da cuestión de la recluta ; pero nuestros 
historiadores al narrarlos, se propusieron 
defenderlos con hechos y razones que hoy 
la im parcial crítica recusa. 

La nueva administración que vio real- 
mente amenazada la capital, se hizo de 
recursos con los mismos medios que el 
Libertador los adquiría de ordinario. 
Les dio legítima inversión en aprestos 
de defensa. Las desgracias de Bermúdez 
y Urdaneta en sus líltimas campañas 
exigieron su relevo. Marino partió in- 
mediatamente a reemplazarlos como Ge- 
neral en Jefe del Ejército de Oriente. 
En fin, durante los tres meses de la Vi- 
cepresidencia de Arismendi, la guen^a 
recuperó brio, actividad y elementos de 
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esforzada resistencia. Si los realistas 
en sus correrías, solo llegaron á San Die- 
go de Cabmtica, puede creerse, que 
Arisraendi los contuvo no solo con apa- 
ratos reíiles de defensa, sino también con 
los que sabía figurar cuando peli gibosas 
situaciones lo exigían. 

La nueva administración se apresuró á 
hacer justicia de algim modo á las tro- 
pas extranjeras que se hallaban mili- 
tando bajo la bandera tricolor. Con 
su auxilio se había ocupado el nuevo 
reino, y justo era reconocerle los de- 
rechos que tenían á la remunei-a<;ión de 
sus servicios. El decreto de 11 de oc- 
tubre declaró que los legionarios ingle- 
ses gozaban los mismos fueros y pree- 
minencias que el ejército de la liepú- 
blica ; y que por tanto, tenían derecho 
n las asignaciones de los bienes nacio- 
nales decretados por el Libertador en 
10 de octubre de 1817 y que el Congi'eso 
acababa de aprobar. 

Arismendi no encontrando ya campo 
de acción vigorosa en la ciudad, pasó 
á Maturín ii entender en medidas que 
interesaban á la República. Por decre- 
to de 8 de noviembre dejó á los mi- 
uLstros autorizados para despachar los 
negocios que ocurrieran, segrní las ins- 
trucciones particulares que les dio. 

• Diu-ante la ausencia del Vicepresiden- 
te, Roscio, como Ministro de Hacienda, 
suministró al ejército cinco mil vestua- 
rios con orden, economía y prontitud ; 
y por decreto de 20 de no /iembre llevó 
a efecto lo acordado por el Congreso 
para subastar la renta del ramo del ta- 
í)aco. 

Cimndo el Libertador regresó á Au- 
gostiu*a (diciembre 11) Arismendi se 
hallaba todavía en Maturín. Los que 
conocieron la modestia de este Jefe ac- 
tivo é impetuoso, comprenderán que so- 
lícito y gustoso presentó al ('ongi'eso 
su renuncia, tan luego como llegó á 
la capital. Los términos del documento 
ponen su patriotismo en relieve. Ni el 
amor propio resentido, ni la ingi'atitud 
de sus mismos compatriotas, ni los ocul- 
tos desvíos de Bolívar, pudieron indu- 
cirle a cejar en el camino estrecho del 
deber. Manifestó sus rectas intencio- 
nes en el desempeño de la magistra- 
tura; como todos, proclamó las glorias 
de Venezuela vinculadas ya en su héroe ; 
y presentó su dimisión en estos tér- 
minos : 



"Señor: 

**E1 imperio de las circunstancias, una 
ciega obediencia, y, sobre todo, el vehe- 
mente deseo de servir á la patria, fueron 
los línicos móviles que me determinaron 
á admitir la Vicepresidencia del Estado, 
que por renuncia del honorable señor 
Francisco Antonio Zea, tuvo á bien con- 
ferirme. Intimamente convencido de que, 
para poder aspirar á la gloria de ser su su- 
cesor, necesitaba tener talentos, cuando 
no iguales á los suyos, por lo menos 
superiores á los míos, temblé al ñjar 
la consideración en el enorme peso que 
iba á descargar sobro mis débdes hom- 
bros. Sin desmayar no obstante por esta 
aflictiva idea, me empeñé con el más 
fervorozo zeío do que fui capaz, en co- 
rresponder plenamente á la distinguida 
confianza que en mí quiso depositar la 
Soberanía Nacional : y aunque no pueda 
lisonjearme de haberlo conseguido des- 
empeñando los complicados ramos de la 
Administración pública, con aquella sa- 
biduría que está reservada á los grandes 
genios, estoy seguro de la rectitud de 
mis intenciones, y de que, ansioso siem- 
pre de acertar, el interés de la Repú- 
piiblica ha sido la norma de mis opera- 
ciones, y el objeto principal de mis 
desvelos. 

" Después de diversos acontecimientos, 
dificultades y embarazos que tuve que 
vencer para llenar los deberes de mi 
nuevo empleo, hemos tenido la gloria 
de ver volver á nuestra capital al Excmo. 
señor Presidente, de regreso de la me- 
morable campaña de la Nueva Granada, 
que hará inmortal su nombre, y fonnara 
una época brillante en la historia de la 
América. 

'*Ya, pues, que tenemos la compla- 
cencia de poseerle en medio de nosotros, 
me parece ser este el momento en que 
la Vicepresidencia del Estado, se trans- 
fiera á otras manos más hábiles y expe- 
rimentadas que las mías. Contento con 
la gloria de servir bajo las órdenes de 
tan digno héroe con el rango y (iará<3- 
ter de General en Jefe con que me ha 
condecorado la Nación, mi única am- 
bición será cooperar activamente á la 
destrucción de los tiranos. 

"¡ Feliz, mil veces, si alcanzo á celebrar 
el suspirado día en que la Indepen- 
dencia de Venezuela, quede perfecta- 
mente consolidada y en que, reducido á 
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la clase de un siini)lo ciudadauo, pueda 
dedicarme á otras obligaciones, no menos 
sagradas y preciosas á mi eorazón ! 

" En virtud de todo lo expuesto, su- 
plico á V. E. se digne admitir la re- 
nuncia cjue solemnemente hago de la 
Vicepresideneia del Estado, nombrando 
para que la desempeñe á ípiien más sea 
del agrado de V. fí. 

" Dios guarde á V. E. muchos años. — 
Angostura: 1(5 de diciembre de 1819. — 
9"_-Señor, 

Juan ]i(tns(isfa Arism^^ndi,"' 

El Congi*eso, en su contestación, hizo 
cumplida justicia y honor merecido al 
adalid de Margarita. 

*'Excmo. señor: 

" A tiempo que el Sol)erano Congreso 
se ocupaba en la sesión de hoy discu- 
tiendo la ley fundamental de reunión en 
los Estados de Venezuela y Nueva (í ra- 
nada, fué recibida la representa<nón de 
V. E. de ayer en <iue soliííitfl. se le ad- 
mita la renuncia de la Viet^presidencia 
del Estado. 

*'E1 Congreso siempre ha estado in- 
timamente penetrado del celo, actividad, 
desinterés y decidido empeño de V. E. 
Sus notorias no interrumpidas tareas al 
mejor servicio de la Re{)iiblica las ha 
visto con el más distinguido aprecio ; y 
ellas mismas han cori'espondido justa y 
dignamente á la elección (jue se hizo en 
su pers(ma para el desempeño de tan 
alta magistratura, á la cual se proce- 
dió por el conocimiento que se tenía y 
tiene de las brillantes cualidades que 
le adornan, v con la debida considera<'ión 



á las críticas circunstancias en (jue la 
República se hallaba al tiempo de su 
nombmmiento. 

**E1 Congreso ha declarado, que pues 
á virtud de la ley de iiue se trata ha de 
procedei'se á nueva elección, es iuadmi- 
si])le la renuncia de V. E. ; y que se 
le manifieste en contestación, (pie está sa- 
tisfecho de (lue ha llenado las elevadas 
funciones de laVicíepresidencia, y que el 
f iiito de sus desvelos ha correspondido 
á su confianza, 

*'Así tengo el h<mor de comunicarlo 
á V. E. para su inteligencia y satis- 
fa(!(íióu. 

**l)ios guarde á V. E. muchos años. — 
Palacio del So])erano Congreso, capital 
Chiayana: 17 de diciembre de 1819. — 9" 
— El Diputado Secretario. 

I>it'f/o (fp ViilhnillaJ'' 

Así terminó estcí t»i)isodio de la vida 
de Arismendi, Um desfigurado en las 
historias del país por la mezquina mal- 
querencia, cuyos textos han sen'ido á 
las copias de rutina. La una y las otras 
que han reconocido tanta autoridad mo- 
ral en el Congreso de Angostura, para 
exaltar las glorias del r*.audillo de ('olom- 
bia, la recusan de hecho silencianao im- 
portantes documentos, para llamar in- 
triga el patriotismo de Arismendi; 
falso alarma el peligro de la patria : hu- 
millación, lo ([U(í fué desprendimiento ; 
y apellidar, en fin, sonrojo el acto de 
renuncia cpie la Keyresentaxáón Nacio- 
nal apreció, como se ha visto, con de- 
claraciones muy honrosas. 

Arismendi volvió á Margarita en don- 
de reasumió el mando de las armas. 
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En 1820, la guerra en Costa Arme dio 
pocos resultados decisivos. 

Los realistas se enervaron con la per- 
dida del Vireinato granadino y la pro- 
clamación de la Constitución en 18lS en 
la Península, por consecuencia de la 
revolución de Riego y de Quiroga. El 
Libertador se mantuvo á la defensiva 
mientras tanto, organizando fuerzas en 
las tres secciones de la República de 
Colombia, decretada j)or el Congreso 
de Guayana. Localidades hubo, sin em- 
bargo, en que los dos bandos comba- 
tieron con suceso vario, tales fueron el 
Sur de Cundiuamarca y las costáis del 
Atlántico en ac^uel Remo. 

Para operar en éstas fué que Marga- 
rita preparó catorce naves de guerra, 
de diversa calación, y ocho trasportes 
que zarparon de Juan Griego (mayo 7) 
con más de mil hombres de infantería 
y de marina: de ellos setecientos irlan- 
deses. La expedición al mando del Ge- 
neral Mariano Montilla se dirigió á Río 
Hacha, en donde las tropas extranjeras, 
como en otros puntos^ empeoraron en 
lugar de mejorai* la situación. 

Mai'garita había sido y continuaba 
siendo el centro de todas las operacio- 
26 



nes navales (¿ue se hacían en el dila- 
tado litoral de Nueva Granada y Vene- 
zuela. Jamás flaqueó Arismendi en estos 
servicios de aprestos militares. 

El 18 de agosto el bergantín dina- 
mai'íiués Circe, desembai'có en Juaü Grie- 
go cien hombres sublevados contra los 
realistas de " Carúpano. Diez resueltos 
conjurados entibaron en el plan de eximir 
de la muerte á que estaban condena- 
dos once individuos del propio cuerpo. 
Al poner su proyecto en ejecución sa- 
caron del cepo á viva fuerza á. los pre- 
sos que se propusieron favorecer, gri- 
tando vivan tos criollos, mueran los opre- 
sores, A esta voz se desembarcaron para 
reunirse á los conjurados, las compañías 
que guaniecían á Carúpano. No ha- 
biendo i)odido tomar los cuarteles y 
baterías, determinaron embarcarse en el 
referido buque qne se hallaba á la sa- 
zón fondeado en aquel puerto. En la 
oscuridad de la noche dió la vela, pero 
al rayar el día, encontrándose por la 
calma al alcance de las baterías, los 
realistas armai'on esquifes y curiaras 
para su persecución. El bergantín per- 
dió en su defensa uno de tropa, y con 
nueve heridos llegó á puerto. 

El Comandante General suministró á 
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todos los siil)levados los auxilios <iue la 
naturaleza del caso demandaba. 

El Gobernador de Cumanú i)rett»ndió 
detener las hostilidades que le hacía 
Margarita, enviando á Arismendi un par- 
lamento con motivo de haberse jurado 
la Constitución de 1812 en todos los 
dominios 'españoles. Arismendi contestó 
que se abstendría de emprenderlas mien- 
tras obtenía de Angostura la resolución 
que en el caso pautase su Címducta. 

El 26 de noviembre se finnó el armis- 
ticio de Santa Ana, extensivo ú todo 
el territorio de Colombia. Dióscle el 
término de seis meses. Las armas de la 
República se habían hecho respetar de 
sus contrarios. Aquel convenio recono- 
ció en los patriotas el carácter de belige- 
rantes, y en consecuencia desechó la [gue- 
rra de exterminio, para rep:ularizarla, 
como debió hacerlo España al acometer 
la ardua empresa de someter á las co- 
lonias rebeladas. 

El 28 de abril de 1821 fué el fijado 
para romper las hostilidades de ambas 
partes. La resolución de Maracaibo abre- 
vió el término. 

La residencia del Gobierno (General se 
había trasladado á la Villa del Rosario 
de Cúcuta, para donde estaba convocado 
el primer Congi'cso de Colombia. Encar- 
gado Soublette en Angostura del des^)a- 
cho de los negocios de la guerra en Ve- 
nezuela, con el carácter de vicepresiden- 
te departamental, se dirigió á Arismendi 
avisándolo el día en que cesaba el armis- 
ticio, y ordenándole se reclutasen tres- 
cientos hombres en la Isla para reforzar 
el ejército de Oriente que había de obrar 
sobre la provincia de Caracas, al mando 
de Bermúdez. 

¿ Cómo fué que la prudencia, el buen 
tino de Soublette vino á repetir la misma 
orden que dos años antes produjera tan 
funestos resultados f Su proceder puede 
explicarse, si se atiende á que en 1819, 
todos los amigos de Bolívar debieron creer 
que Arismendi era omnipotente en Mar- 
garita y que solo él fuera el móvil secreto 
de la resistencia abierta de la Isla. Por 
esto lo prendieron ; y por esto menospre- 
ciaron sus servicios para detenerle arbi- 
trariamente en la cárcel de Angostura. 
Probablemente Soublette juzgó que me- 
jor acordado el General margariteño, el 
levantamiento de tropas en la Isla no 
ofrecería el más mínimo tropiezo. Si fué 



ésta realmente su esperanza, pronto hulM) 
de palpar que era del todo irrealizable. 

Así lo comprueba el motín de mayo en 
Margarita. Como nuestros historiadores 
lo silencian, tomamos de la Historia de 
Yanes los graves sucesos que motivó la 
orden de Soublette. 

Arismendi, desde luego, en su carácter 
de Comandante General mandó cumplir- 
la. Súplicas primero, después reclamos, 
amenazas al fin, S(» le dirigieron por mu- 
chos ciudadanos para que no se diese 
curso á a([uella orden ; él empero se hizo 
sordo á los clamores de los margariteuos. 
Ya se hallaban algunos reclutas asegura- 
dos en buques surtos en Juan Griego, 
cuaiulo estalló el motín en toda la Ida. 
Más de mil hombres acudieron presurosos 
á la Asunción, con el fin de sostener con 
las armas sus derechos. Ningiín contin- 
gente de saugni adeudaban á la patria. 
Ya habían dado uno mayor del que racio- 
nalmente podía exigirles el Gobierno Ge- 
neral. Esto no obstante, su contribución 
de soldados de marina no cesaba. A to- 
das las cx})edicion<'s nuirítimas había pres- 
tado uuino fuerte. ¿Hasta cuándo, [dije- 
ron á una voz aquellos heroicos insula- 
res] soportaremos tiránicas medidas f ¿De- 
beremos acaso soportarlas tan solo por 
({ue nuestros coopartidarios nos la dictan; 
ó nos toca resistirlas con más indigna- 
ción, porque el Gobierno llamado á pro- 
tegernos es el que nos atropella, el que 
nos veja? 

No encontrándose el tumulto apoyado 
por ningiin personage autorizado, los ca- 
becillas allegaron más gente todavía para 
obtener pronto su objeto : la libertad de 
los margariteños reclutados. Ya que 
Soublette ó Arismendi, ya que ningún 
Jefe prominente de la Isla había querido 
hacer efectiva la promesa hecha á Gómez 
por Bolívar, los amotinados resolvieron 
mancomunar sus esfuerzos para garanti- 
zar á cada ciudadano de la Isla s\i liber- 
tad individual. 

En el silencio de la noche se reunieron 
en lugar determinado, y al mando de un 
buen oficial, Francisco Campo, marcharon 
sobre Juan Griego, se apoderaron de la 
fortaleza y de los buques (jue se hallaban 
en el puerto, y dieron en el acto libertad 
a todos los reclutas que en ellos estaban 
detenidos. (5 y G de mayo). 

Fué admirado el orden con que los 
margariteños se hicieron justicia por sí 
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mismos. El brazo que arma la concien- 
cia del deber, ó la fuerza que se apoya en 
el derecho, sin segundas intenciones, no 
se emplea en cometer depredaciones. Per- 
sona alguna de Juan Griego, tuvo que 
sufrir actos de violencia ó vejación. La 
propiedad fué respetada, ni aun para el 
alimento de las tropas se cometieron exac- 
ciones. Cada familia cuidó de sus solda- 
dos respectivos. Las mujeres llevaron & 
Juan Griego la comida y hasta el agua 
que necesitó la armada multitud. 

El General Arismendi salió precipita- 
damente de la Isla. Se dirigió a Barcelo- 
na, y tomando allí cuatrocientos infantes, 
siguió con ellos a la provincia de Caracas 
en donde operaba ya Bermúdez. 

Sus tropas habían ocupado la capital 
el 14 de mayo, á donde acudió Soublette 

Eai'a dar organización á los negocios, 
los republicanos reforzados con reclutas 
de la ciudad, marcharon al Consejo en 
pos del enemigo ; pero Morales los obligó 
en Las Cocuizas á retroceder, primero, 
hasta Caracas y después hasta Guarénas 
y el Rodeo. En este sitio se incorporó el 
oportuno refuerzo de Arismendi. (Ma- 
yo 30). 

Mientras tanto en Margarita reinaba la 
anarquía. Luego que los amotinados su- 
pieron la ausencia del Comandante Gene- 
ral, acudieron al General Guevara, á la 
sazón Gobernador político intendente, y 
le aclamaron como Jefe de las tropas le- 
vantadas ; pero él declinó el mando, te- 
meroso de que se le juzgase cómplice del 
motín. A la verdad que el empeño de 
sacar reclutas de la Isla y de someterla 
al régimen militar con que se estaba inde- 
pendizando el Continente, la puso en 
gran peligro de ser presa otra vez del 
enemigo. 

Así las cosas del tumulto, Guevara re- 
cibió la resolución del Vicepresidente 
Soublette disponiendo la expulsión de los 
cabezas. La impotencia y la injusticia 
coligadas pretendieron castigar la fuerza 
asistida del derecho. Lo que debía espe- 
rarse de resolución tan inconsulta, su- 
cedió. 

El levantamiento asumió mayores pro- 
porciones. En la Villa del Norte se reu- 
nió el pueblo en mayor númei'o al son de 
alarma que nunca los margariteños desa- 
tienden. Difundióse la voz deiiue para 
castigarlos mandaba fuerzas el Gobierno. 

Comprometida así la situación, hom- 



bres prudentes pidieron al Coronel José 
Joaquín Maneiro el gran servicio de to- 
mar el mando de aquel levantamiento, que 
solo necesitaba la dirección de un Jefe au- 
toriza<lo para conducii'lo á un feliz térmi- 
no. Maneiro, en efecto, asumió la respon- 
sabilidad de dominarlo, y con la influen- 
cia merecida que ejercía, restableció el 
orden prontamente y dictó medidas de 
seguridad para la Isía. 

No por esto se obtuvo la solución de- 
seada en el conflicto, porque el Gobierno 
de Soublette, lejos dei teatro de los suce- 
sos, y viendo la cosa solo á la luz de la 
obediencia que debía exigir la suprema 
autoridad, & todo trance, había expedido 
un decreto rigiiroso para hacerse respetar 
de los margariteños. Hallándose en Ca- 
paya dispuso (junio 121 que todos los fun- 
cionarios de la Isla, asi ci\nles como mili- 
tares, de cualquier grado y condición que 
fuesen, cesasen inmediatamente en el 
ejercicio de sus empleos respectivos : que 
todos los militares Jefes y oficiales de las 
tropas de la República quedasen inhabili- 
tados para desempeñar destinos hasta 
(jue se sincerasen, hubiesen ó no tomado 
parte en el levantamiento : que Carúpano 
entre tanto, sirviese de capital á Marga- 
rita, debiendo trasladarse allí por consi- 
guiente el Gobernador político, la Corte 
de Almirantazgo y el Comandante Gene- 
ral; y en fin, que se corüise y se prohi- 
biese toda comunicación con la Isla, 
exceptuando únicamente las manifesta- 
ciones sumisas que dirigiesen los cabezas 
del motín. 

Días después de haberse expedido este 
decreto, recibió Soublette informes del 
Gobernador Guevara que le indujeron a 
cejar en la cuestión. Determinó entonces 
suspender los efectos del decreto de (Papa- 
ya. El Gobernador no se varió j la Corte 
no volvió á Margarita ; Guevara recibió el 
encargo nominal de sumariar á los amoti- 
nados; y el Coronel Francisco Vicente Pa- 
rejo fué nombrado para reemplazar á 
Arismendi en la Comandancia General. 

Así fué que nuestra Nueva Esparta 
aseguró la libertad individual del ciuda- 
dano en la cuestión del reclutamiento 
compulsivo. 

Cuando el Congreso Continental en 
Norte América sancionó su famoso re- 
glamento de milicias, extensivo á las trece 
colonias congregadas en nación, tocó á 
Washington hacerlo efectivo en su ejérci- 
to, el cual se componía de milicianos, vo- 
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luutarios alLstados en cada proviucia, se- 
gún sus contratos respectivos. Pues bien, 
estos soldados se negaron sin embargo á 
obedecer semejante reglamento, negando 
á la soberanía que representaba aquel Con- 

freso el poder de innovar sus contratos. El 
éroe americano no pretendió siquiera ha- 
cer uso de la fuerza jiara vencer resisten- 
cias que no podía apaciguar la persecución, 
ni la severidad tampoco domeñar. 

A nuestros mayores por desgracia, co- 



lonos de España, no les era dado compren- 
der semejante orden de ideas. Segtuí el 
de ellos conocido, era tan aplicable el ré- 
gimen del sable á la República que trata- 
ban de fundar, como al del régimen de# 
pótico que trataban de destruir. Por esto 
los fundadores de Venezuela y de Colom- 
bia creyeron de su deber, sin duda hon- 
radamente, dasatender las resistencias 
muy legítimas de los marganteños, para 
sostener el principio de autoridad siquiera 
con fútiles esfuerzos. 
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NOTAS AMPLIATIVAS DEL TEXTO 



Nota 1? 

Eq obra inédita de la caal hablaremos 
adelante, se encaentra consignado an be> 
cho atroz de MonteverdQ cometido poco 
despnéa del 5 de Jallo de 1811. Aanqoe 
aislado, nada probaría en general contra 
los españoles qae en Yenezaela tomaron 
á sa cargo sufocar l<i revolución, eslabo- 
nado con las crueldades que casi todos 
ellos cometieron, deben formar parte del 
sumario qne estamos instruyendo contra 
la guerf a á muerte que hicieron á todo pa- 
triota americano, tan luego como se 
declaró el país independiente. 

Oeballos, Gobernador de Ooro, que 
mantenía la provincia bajo el poder de 
los realistas, dispuso que el Teniente 
Ooronel don Julidu Izquierdo hiciese una 
recorrida en el Yaile de Baragua, jurisdi- 
ción de Garora, término de las avanzadas 
de los republicanos. £1 Gapitán de fra- 
gata, Domingo Monteverde figuró en 
este destacamento como segundo Goman- 
dante. Encontraron al enemigo en el 
sitio de Las Perdices, en donde hubo una 
refriega de la cual resultó prisionero el 
Teniente venezolano Manuel Pérez, hon- 
rado padre de familia y vecino de Garora. 
Dirijíase á Goro la escolta que conducía 
al prisionerOjCnanda Monteverde pidió 4a 
muerte de Pérez. Opásose el cabo de 
milicias, negando obediencia ciega á 
aquel bárbaro Jefe ; pero Monteverde 
aprovechando un descuido del cabo que 
no pudo precaver tal atentado, colmó 



de injurias al desgraciado prisionero y al 
fin le mató á puñaladas. 

Tales hechos comprueban qne los pa- 
triotas pudieron considerar declarada 
por los españoles la guerra á muerte des- 
de el mismo 5 de Julio de 1811. 

Nota 7* 

He aquí la orden del General Bolívar 
qne dio lugar á la medida. La copia- 
mos de la Gaceta de Caracas ^ página 
112. (2) 

(< El General en Jefe de estos Esta- 
dos ha dispuesto que inmediatamente 
se pasen á la cárcel y bóvedas de La 
Guaira, con la custodia y seguridad co- 
rrespondientes todos los eHfmñoles eu- 
ropeos é isleños canarios que se hallen 
presos en esta ciudad, sin excepción de 
persona alguna, sea la que fuese; y 
me ordena lo os comunique, como lo 
ejecuto para que lo cumpláis exacta- 
mente. 

<* Salud, Libertad. 

" Garacas : 17 de Agosto de 1813. 

Rafael Diego MéridaP 

" Ciudadano Gobernador Folitioo?^ 

El gobierno de los patriotas, como el 
de los realistas, tuvo siempre cuidado 
de enviar á las bóvedas de La Guaira, 



(1) En el original faltan las notas 2% 
3% 4!, 5* y 6? 



[2] Nota, — Escrita la Instroducción de 
nuestra obra y las notas anteriores, es 
que hemos venido á conseguir la rara 
colección de este periódico. Véasn el 
apéndice al fln de las Notas Amplia- 
tivas. 
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los presos políticos existentes eu Gara- 
cas cuando eran namerosos. La razón 
de seguridad pública ha hecho snfrir 
horriblemente en esos centros inhabita- 
bles á todos ios reos políticos que han 
venido sncediéndose desde 1810 hasta 
1863. £1 trianfo del bando federal en 
este aQo, es el único que no ha necesi- 
tado ser asegurado en esas bóvedas. 

Nota 8» 

El 15 de Agostó rechazó en Puerto 
Gabello Mouteverde toda proposición 
conducente á la ratificación de los ajus- 
tes de Fierro ó canjes de prisioneros- 
Si 17 dio orden Bolívar en Caracas 
para asegurar los prisioneros espailoles 
en las bóvedas de La Guaira. — Véase 
la nota anterior. 

Nota 9* 

Jalón, oficial español al servicio de 
los patriotas había sido hecho prisionero 
en 1812, al hacer una salida de la plaza 
de Puerto Gabello mandada por Bolí 
var« Desde entonces yacía sepultado 
en una de Ihs bóvedaH <lel castillo. 

Nota 10* 

El 25 de agosto de 1813 el doctor don 
José Domingo Diaz, natural de Garacas 
exaltado partidario de la causa realista, 
supo en Curazao la pii8ión general de 
los españoles y canaiios, acordada en 
Garacas con motivo de la obstinación de 
Mouteverde. En la tarde del mismo día 
redactó una representación que firmaron 
muchos emigrados como él y la puso en 
manos del Gobernador de la Isla. En 
ella se le suplicó interpusiese su media- 
ción con Bolvar en favor de los prisione- 
ros españoles. A la luz del dato que 
ahora tenemos, de no haber procedido 
el Oobernador espontáneamente en el 
asunto, sino en virtud de solicitud formal 
de los realistas refugiados eu Curazao, 
el funcionario inglés no merece á la ver- 
dad ser tachado de inconsecuente. La 
observación del texto ^e escribió sin 
conocimiento de los datos de esta nota 
que encontramos en la página láO de La 
Gaceta de Caracas. [Véase también ^'Re- 
cnerdos sobre la Eebelión de Caracas."! 

Bolívar contestó al Gobernador el dos 
de octubre. 

El doctor Díaz publicó una refutación 
que reprodujo en la otra que acabamos 
decitar. El crítico imparcial puede boy 
juzgar tai impugnación á sangre fría. 
Encontrará en ellos confirmados los he- 



chos que Bolívar asevera. Los más gra* 
vef>, los honores de Méjico porcjemplo, 
lo lecouocen como resultado necesario de 
la guerra á muerte que hacían los patrio- 
tas, y como si estos la hubieran provo- 
cado. Lo que si niega Díaz con vialuinúíre 
de razón es el hecho de que casi todos los 
volvieron á militar contra él. Para pro- 
bario, presentó una lista de veín^teua^o 
realistas y diez stñoroM^ que se hallaban 
emigrados en Curazao y en San Thomas 
pasaportados por Bolívar. Fueron estos 
centenares, según cuenta de actas oficia- 
les y de la prensa de la época ; y si de 
elloí», solo veinticinco no volvieron á 
militar contra los patriotas, la razón á 
nadie se le oculta, al ver la lista. Nin- 
guno era militar, ó capaz de serlo. Todos 
eran negociantes y propietarios que po- 
dían vivir cómodamente en el destierro. 
Por esto dijo Bolívar : ca^i todos» 

Nota 11. 

Trece días después de la contestación 
de Bolívar al Gobernador de Curazao, 
Ribas expidió la siguiente orden al Go- 
bernador interino de Caracas, que se lee 
en la página 3G de La Gaceta de Caracas. 

<^ A las 8 del día de mañana tendrá U. 
en seguras prisiones á todos los españo- 
les y canarios que se hallan sueltos, ha^ta 
aquellos á quienes yo mismo ó el General 
Bolívar hayan dado papel de seguridad 
los cuales no solo serán presos sino ase- 
gurados con grillos. 

Dios etc.— Maiquetía, 15 de octubre do 
1815.— 3^ y 1? 

José F. EiVAS. 

" Señor Gobernador interino de CaracasP 

Nota 12. 

La inserción hecha se encueutra como 
nota del Manifiesto de San Mateo 
fecha 24 de febrero de 1814, en un 
suelto antiguo conservado en la librería 
del finado Juan Vicente González (véase 
el apéndice). Así mismo fué reproduci- 
do primero en la colección de documentos 
relativos á la vida pública del Libertador 
tomo P páginas 146 y 147 publicado en 
1826 ; y después por el doctor F. Larra- 
zabat en su vida de Bolívar. 

Nota 13. 

En la Biografía de Eivas por González 
página 108 se leen estas palabras: '^des- 
pues de la derrota de Oampo Elias en la 
Puerta el 3 de febrero, Bolívar ordenó 
[dia 8] por tercera vez desde su cuartel 
general de Valencia, que se pasasen por 
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l«i8 armas á coantos españoles y canurios 
había en las cárceles <le Caracas y La 
Guaira y á (mantos pudieran haberse á las 
nianos. Enta orden qae en 19 de noviem- 
bre y en 17 de ocítubre había sido abier- 
tamente desobedecida por Rivas fné eje 
oiitada por Arismendí.'^ No teniendo 
nosotros ningún conocimiento de las ór- 
denes citidas de Bolívar, nos diriofimos 
6 los respetabli'.s testigos de aquella épo 
oa S'^Qores generales Carlos Soublette y 
Pro. José Félix Blanco, preguntándoles 
si tenían noticia del punto consultado. 
Nada sabían. 

Posteriormente hemos podido averi 
gaar por la colección de laÓacffa de Oa. 
rocas qne publicó del Dr José Domingo 
Diaz, que González, sobre el punto siguió 
ál oalumniador de la revolución^ bien que 
con variante. Diaz dice: que el 8 repitió 
Bolívar por tercera vez la orden de asesi 
nar todos los españoles y canarios exis- 
tentes en las cárceles de Caracas y La 
Oaaira y todos los demás que se pudieran 
haber ala mano. '^Esta orden añade Diaz, 
qae en 19 de diciembre del año anterior, 
había sido desobedecida por Ribas, etc.'' 
\Oaceta de Caracas página 436, número 
del 17 de enero de 181&J 

Para González ya se ha visto qne la 
segunda orden deBolívar, sobre el parti- 
cular, tiene la fecha de octubre 17, lo cual 
parece «er error de copia en la impresión 
de la Biografía de Ribas. 

Oonsideramos pues falsa la aserción 
relativamente á la primera y segunda 
orden • 

La tercera del 8 de febrero fué la úni- 
ca que se expidió sobre ejecuciones de 
prisioneros en Caracas y La Guaira. El 
texto que da Bestrepode ella, lo reprodu- 
ce Larrazábal ; pero está trunco bien que 
contiene la snstancia. El nuestro está 
copiado de la obra citada ^'Recuerdos 
sobre la revolución de Caracas" pági- 
na 337. 

Nota 14. 

Cuando González publicó en 1865, en la 
Biografía de Ribas, los partes de Palacio 
sobre las ejecuciones de Febrero, y el oticio 
de Arismendi manifestando al Libertador 
haber cnmplido aquel mandato tan tie- 
mendo, nadie, lo creemos, tenía conoci- 
miento de tales documentos. El Dr Díaz 
los había publicado en el número 14 de la 



Oaceta de Caracas (Majo 3 de 1815] pero 
4 quién conservaba de ello la memoria 
después de medio siglo f Por los histo 
ri adores del país nada podía saber 
la actual generación deesas piezas oficia- 
les. A ella todos le habían dicho que 
solo Arismendi había sido el exacto ejecu- 
tor. 

En cuanto á la Oaceta de Caracas que 
contiene tal documento, el único ejem- 
plar qne existe de ella, (que nosotros 
sepamos) se conservabü en la librería de 
González, á la cual no podían tener todos 
acceso. 

Los partes de Palacios que González 
ha desenterrado después de medio siglo 
de olvido son los siguientes: 

*^N? 116. En obedecimiento á orden 
expresa del Excmo señor General Liber- 
tador para que sean decapitados todos 
los preses españoles y canarios reclusos 
en las' bóvedas de este puerto, se ha co- 
menzado la ejecución pasándose por las 
armas esta noche ciento de ellos. Y lo 
comunico á US. para su inteligencia. — 
Dios, etc. — Guaira: Febrero 13 de 1814, 
4» y 2" — Leandro Palacios.—Ciudadano 
Comandante General de la Provincia?^ 

** N" 119. — Ayer tarde fueron deca- 
pitados ciento cincuenta hombres de los 
españoles y canaiioei encerrados en las 
bóvedas de este puerto, y entre hoy y 
mañana lo será el resto de ellos.— 
Lo participo á US. para su inteligencia. 
— Dios etc. — Guaira : Febrero 14 de 
1814.— 4? y 2«.— Leandro Palacio Ciu- 
dadano Comandante General de la Pro- 
vincia.'' 

"N® 123. — Ayer tarde fueron decapi- 
tados doscientos cuarenta y siete espa- 
fióles y canarios, y soío quedan en el 
hospital veinte enfermos, y en las bóve- 
das ciento y ocho criollos. -Lo participo 
á US. para su inteligencia. — Dios etc. — 
Guaira : 16 de Febrero de 1814.— 4« y 2» 
— Leandro Paíaaio.— Ciudadano Coman- 
dante General de la Provincia." 

^* N"* 126.— Hoy se han decapitado loa 
españoles y canarios qo^ estaban enfer- 
mos en el hospital, últimos restos de los 
comprendidos en la orden de S. E. — Lo 
participo á US. para su inteligencia.-— 
Dios etc. — Guaira : Febrero 16 de 1814. 
—4" y 2° — Leandro Palacio.-— Ciudadano 
Comandante General de la Provincia." 

De ellos resulta que en La Guaira se 
fusilaron : 
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El 12 lie Febrero 100 

" 13 " 150 

** 14 " 247 

" 15 " loB enfermoA del 
hoHpital gegún expresa orden del 
Libertador 21 

Total número de foBilados en La 
Guaira 618 

Bi nne^troR hÍRtonadorea hubieran te- 
nido conocimiento de estoR partea, es de 
cieer^e, por bor juícíor adversos á Aris- 
mendi, que babrfan fijado la atención 
en ene lionrono' sacrificio de enfermos, 
que pe hizo en cumplimiento de orden 
expresa; y no habrían dejado de ob- 
servar : 

^*0on harta ezactitnd se camplió, con 
harta crueldad también, según dioen.^ 
Juicios hintóricoH como ente, son inad- 
misibles. Cuando no se quiere bostili- 
Kar al mandante por órdenes expresas, no 
puede el critico hacer el papel de hu- 
manitarin ¿ costa del subordinado eje- 
ontor. Wattel cit4ido por Restrepo para 
el caso, dice: *^ una extremada necesi* 
dad puede únicamente justificar una 
acción tan terrible, y se debe compade- 
oer al que se halla en el caso de orde^ 
narlaP 

Mayor compasión merece todavía el 
que se ve obli^i^ado á ser el instrumento 
de la salvación social [real ó supuesta] 
en casos de peligro extraordinario. 

Ei^ro es cnanto pnede decir la historia 
de Arismendi y de Palacio ; pero de 
ningún modo creemos que acepte el 
principio que se deduce del juicio de 
Baralt y Días adoptada por Larrazábal, 
á saber : que el ejecutor es responsa- 
ble de la exactitud con que cumpla las 
órdenes terribles, procedentes de estos 
casos extremados. 

En cuanto á González, sus Juicios, 
son tHcbaliles eomo los del redactor de 
la Gaceta de Caracas. Este santificaba 
todo exceso en sos propioa partidarios, 
con tal que tuviese por objeto el in- 
surgente. González cauta á sus héroes 
con ardor, calla sus flaquezas ó las di. 
simula arteramente ^ da al olvido cuanto 
serefieie á coactores como Palacio, que 
le son iodiff rentes ; pero eso sí, acosa al 
blanco de su ataque, empleando en él 
todo género de armas, la» prohibidas in- 
clusive. 

Oonclniremos esta nota con dos ob- 
servaciones. En la página 229 del tomo 



2^ de sa Historia de Colombia, Bestre- 
po fija el número total de los fusilados 
en Febrero en 1866. Hemos visto qne 
Arismendi en su oficio de 25 de Fe* 
brero, afirma que pasaron de 800. De 
dónde ha tomado Restrepo el guarismo 
del exceso sobre ochocientos f 

Inferimos qne de ana nota que se lee 
al pié de la página 338 de la obra 
'< Becnerdos sobre la Rebelión de Ca- 
racas." Refiriéndose á las ejecuciones 
de Febrero, dice el Dr. Díaz : 

<* La orden fué exactamente ejecutada 
en los días 13, 14, 15 y 16 del mismo mes 
en número de S66,^ L^rrazábal, sin duda, 
signiendo á Restrepo, envió la copia, 
elevando el gnarismo á 886. No encon- 
tramos dato alguno que autorice la ci- 
fra del Dr. Díaz. La oficial de La Guai- 
ra es 518 

La de Caracas es incierta. Aún 
cuando hubiesen sido poco menos 
de trescientos los ejecutados en la 
capital, por ejemplo 290 



el número total habría sido de 808 

y por tanto Arismendi pudo decir en su 
oficio más de ochocientos. 

Pasemos á la otra observación. 

El oficio de Arismendi, fecha 25 de Fe- 
brero de 1814 qne el Dr. Díaz pnblieó 
en su Gaceta de 3 de Mayo de 1816, con 
el fin de poner de manifiesto la crueldad 
de los bárbaros patriotas, es cabalmente 
para aquel una pieza justificativa de 
valor. Se ha conservado por la acusa- 
ción qne en aquel tiempo hizo el pe- 
riodista. Al insertarla, agregó una nota 
curiosa que copiamos. 

<^ E^•te oficio está sin firma. Al mar- 
gen tiene lo signieute : San Mateo Mayo 
3 : Enterado : al Viudadano Secretario 
de Orada y Justicia,— -Montilla. Fué nn 
olvido la taita de firma, y debe ser de 
Arismendi, entonces Gobernador mili- 
tar de esta cindad." 

Nota 16* 

De los historiadores patrios, Restrepo 
es el único que narra con verdad y sin 
segundas intenciones las ejecncíones de 
febrero de 1814. Nuestro relato no es 
más que nn cuadro de los mismos hechos 
principales, acompañado de todas las 
circunstancias, incidentes y observacio- 
nes propias de nua historia particulnr. 
Un hecho descarnado de ios detalles qne 
determinan sn naturaleza, no pnede ser 
juzgado. Chateaubriand observa con ma- 
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oha ezactitad : qae son los pormenores 
de ana acción los que descabren su mora- 
lidad. 

Desde 1826 se encontraba al alcance de 
todos el manifiesto de Bolívar justifica- 
tivo de la orden en virtud de la cual 
fueron fusilados los prisioneros españo- 
les : y Montenegro, sin embargo en 1837 
presenta el exterminio en cuatro lineas, 
destituido de todo pormenor ú observa- 
ción ; pero eso sí, cuidando de advertir 
que el ejecutor fué el General Juan Bta. 
ArÍ8mendí como Oomandaute interino de 
la provincia de Caracas. Por supuesto 
el lector en vista del apunte^ queda per- 
fectamente persuadido que perecieron 
entonces en Caracas cerca de mil pristo^ 
neros^ víctimas de la crueldad tan solo de 
Arismendi. 

De Baralt y Díaz puede decirse que 
juzgan el hecho sin narrarlo. De la jus- 
tifícaciÓQ de la guerra á muerte que pre- 
sentan en este lugar en obsequio exclu- 
sivo del Libert.idor, [pues se ba visto que 
para BriceQo no hay excusa según la 

historia patria); se deduce qué? 

'^Que pal a Bolívar la muerte de esos 
hombres era un golpe atrevido, etc. Los 
citados historiadores ' iíencian las críticas 
circunstancias que obligaron á Palacios 
á con^n.tar su proceder en la ocasión ; y 
los términos de la orden de matanza ex- 
pedida por Bolívar; y el número de pri. 
sioneros que tuvo que ejecutar el Co- 
mandante de La Guaira ; y no llegan 
siquiera á mencionar el manifiesto de 
San Mateo en que Bolívar asumió toda 
la responsabilidad de la tremenda eje- 
cución. Solo dicen : que el 12 do febrero 
empezaron en Caracas [nada se dice de 
La Guaira] las sangrientas ejecuciones 
de los 800 españoles y canarios de cuyo 
terrible hecho parte el juicio, para concluir 
con )a siguienie observación : 

'' Por ausencia del General Bivas era 
Gobernador interino en Caracas el Coro- 
nel Juan Bautista Arismendi, y á él fué 
á quien se dio orden de llevar á cabo la 
tremenda ejecnción. Con harta exactitud^ 
con harta crueldad también según dicen ; 
pero es preciso convenir en que paciencias 
de santos no hubieran podido tolerar las 
demasías de los JefeH realistas, y que á 
cada paso, nuevos atentados aumentaban 
hasta un punto indecible el encono y la 
ira." 

£d vista de estos datos agrupados de 



tal modo, fácilmente se concibe el efecto 
qne se de^ea producir en la mente del 
lector. 

Desde luego se ha demostrado qne la 
orden se dio á Arismendi y á Palacios y 
no sólo á Arismendi como lo dejan enten- 
der Baralt y Díaz. AQaden estos : Con 
harta exactitud se cumplió." 

La aserción es del todo falsa. Así lo 
demuestra nuestro texto, en el cual se 
manifiesta documentadamente que Aris- 
mendi asumió la gran responsabilidad de 
no ejecutar á varios individuos que según 
la orden de Bolívar debían de ser sacri- 
ficados. 

En cnanto á la harta crueldad, B:iralt 
y Díaz no la afirman ; sólo se hacen eco 
de los díceres, 

González convierte su biografía del 
General José Félix Bivas en nn libelo 
infamatorio del General Juan Bautista 
Arismendi. Ni aun la venganza de atro- 
ces injurias personales es capaz de pro- 
ducir el encono profundo y desatentado 
que el biógrafo manifiesta al desconocer 
descaradamente, hasta la verdad que 
arroja la documentación misma con qne 
pretende infamar á Arismendi como 
cruel. 

González se propuso mancillar la me* 
moria del héroe margariteQo con cuentos 
de cnya verdad él solo se hace responsa- 
ble. Aun admitiéndose como ciertos to- 
dos los horrores de aquella mortandad 
que el escritor se deleita en detallar, no 
por esto deberíamos creer las siniestras 
intenciones, los propósitos malévolos, los 
bajos refinamientos de crneldad qne Gon- 
zález atribuye á Arismendi con una safia 
que deshonra el ministerio de la prensa. 
Destituidos esos mismos hechos de las 
acriminaciones con que la malevolenoia 
los presenta, quedan sólo como efectos 
necesarios de la medida extraordinaria 
que Arismendi ejecutó. La prueba es 
que González mismo refiere los horrores 
de La Guaira, sin maltratar en lo más 
míuimor la memoria de Palacion. Gomo 
la guerra y los saqueos acordados en 
ella, según regla^ la destru(*.ción por ma- 
^or de vida humana que á veces exige 
con imperio la salud pública, tiene horro- 
res de que no es responsable ni aun el 
que dicta la medida, mucho menos al 
que le toca en suerte ejecutarla. 

Veamos ahora cómo narra y jnzga 
Larrazábal las ejecuciones de febrero. 
En su relación sigue á Bestrepo expo- 
niendo que Palacios hizo 1» consulta : 
que Bolívar ordenó, sin excepción alguna^ 
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la matanza; y que esta orden se ooma- 
nicó, no sólo al (Comandante de La Oaai 
ra, aino á Ariamendl y á Mendosa. Lo 
JQStifica reprodaclendo ínteirrameute el 
Manifiesto de 24 de febrero. [1]. 

Después de esta clara exposición, el 
antor de la Vida de Bolirar, exclama : 

^' Así perecieron 886 españoles y cana- 
rios, víctimas de las crueldades inauditas 
de los Jefes realistas I " 

T continúa con el párrafo ya re- 
producido de Barait y Díaz, en que se 
impnta á Arismendi harta exactitud en el 
cumplimiento de la medida, con on se 
dice de crueldad. 

Sentimos que el autor que tiene el mé- 
rito de haber restablecido la verdad en 
vaiios puntos de nuestra historia patria, 
maquinalraente baya adoptado no solo el 
juicio de Barait y Díaz, sino su reticencia 
en la relación de aquel suceso. Mucho 
antes de publicar8e )a obra de Larrazábal 
vio la luz páblica la Biografia de Bivas 
por González. Aquél debió por tanto 
tener conocimiento de la nota de Aris- 
mendi, allí reproducida, que desmiente 
la harta exactitud que Barait y Dínz su - 
ponen en el cumplimiento de la orden de 
Bolívar. En cnanto al cargo de crueldad 
oreemos inátil advertir que la severidad 
austera de la Historia no permite repetir 
acusaciones fundadas solo en díceres* 

De este modo Larrazabal ha tomado 
puesto en las ülas de acusadores de Aris 
mendi, con Montenegro. Barait y Díaz : 
acusacióu que aun siendo justa (ya está 
probado qué no es) drigida contra Aris- 
mendi como único ejecutor de la medida^ 
deja muy mal puesta la imparcialidad de 
los expresados historiadores. 

Ko sabemos en verdad cómo explicar 
la inexactitud con que todos ellos hablan 
de los hechos de Arismendi ; la obsti- 
nación oon que silencian las proezas que 
le honran ; la puerilidad con que se ha- 
cen eco de los díceres ; y por fin la par^ 
oialidad con que califican de cruel á 
Arismendi por los fusilamientos Oaracas, 
cuando se eximen de mencionar siqniera 
la mayor mortandad que hnbo en La 
Guaira, para cargarla totalmente al Co- 
mandante mi litar de Caracas. 

La Historia contemporánea de Europa 
registra la matanza «le los prisioneros 
de Jaffa ordenada por Napoleón, despnés 
de tomada la plaza por asalto. No fué 

[IJ Está errada la fecha de 14 en la 
obra del doctor Larrazabal. 



menos horrorosa que las de Caracas y 
La Guaira. Podemos de ello conven* 
oernos al leer la relación de Mibt histo- 
riador particular del suceso citado por 
Chateaabríad en sus *^ Memorias de ultra 
tumba.'' 

<< El 20 ventoso (10 de marzo 1799,) 
después de mediodía, fueron [mes tos en 
movimiento los prisioneros de Jaff'i, 
(como dos mil) en medio de un numeroso 
batallón en cuadro formado por las tro- 
pas del general Bon. üa rumor sordo 
acerca de la suerte que les esperaba, me 
decidió, así como á otras muchas perso- 
nas, á montar á caballo y á seguir á 
aquella columna silenciosa de víctimas, 
para asegurarme si era cierto lo que me 
habían dicho. Los turcos iban andando 
sin orden, previendo ya la suerte que les 
estaba reservada ; no vertían lágrimas 
ni daban voces; mostrábanse resigna- 
dos. Algunos heridos no podían ani- 
dar al paso que los demás, y mnrieron 
en el camino á bayonetasos. Otros 
circulaban entre la multitud y pare- 
cía que daban consejos saludables en 
tan inminente peligro. Acaso creían 
los más decididos, que no les era 
imposible romper el batallón que los 
cercaba ; acaso esperaban que disemi- 
nándose por los campos que iban atrave- 
sandOy se escaparía cierto número de 
ellos de la muerte. Habíanse tomado 
todas las medidas sobre este punto, y 
los turcos no hicieron la menor tenta- 
tiva de evasión. 

^^ Habiendo llegado tiualmente á los 
arenales que hay al Sn«loeste de JafTa, se 
les hizo parar cerca de una balza de 
agua amarillenta. Entonces mandó el 
oficial jefe de las tropas, que se divi- 
diesen en pequeños grupos, los cuales 
conducidos á diferentes puntos, fueron 
fusilados. Esta horrible operación exi- 
gió mucho tiempo, á pesar del número 
de tropas reservadas para este funesto 
sacrificio, y que debo manifestarlo, no 
se prestaba sino con la mayor repug- 
nancia al abominable ministerio que se 
exigía de sus brazos victoriosos. [1] 
Había cerca de la balza de agua uu 
grupo de prisioneros, entre los cuales 
había algunos Jefes viejos, de mirada 
noble y tranqnila, y un joven cuya parte 

[IJ Napoleón en Jaffa ejecutó este 
funesto sacrificio tan solo como una 
medida de seguridad : Bolívar en Cara- 
cas, se vio en el caso más aflictivo to- 
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moral estaba may conmovida. £q tan 
tierna adad debía creerse inocente, y 
este sentimiento ie indujo á ana acción 
qne pareció chocar 4 los qae le rodea- 
ban. El se arrojó á las patas del caballo 
que montaba el Jefe de las tropas fran- 
cesas; abrazó las rodillas de este ofi- 
cial pidiendo se le perdonase la vida y 
diciendo: ''¿Qaé culpa he cometido f 
I qué. mal he hecho t" Inútiles fueron 
las lágrimas qne vertía ; y sas doloro- 
sos gritos no pudieron cambiar la fatal 
sentencia pronunciada sobre SQ suerte. 
Todos lo6 demás turcos, excepto este 
joven, hicieron tranquilamente sus ablu- 
ciones en el agua entancada de la balza 
ya citada: en seguida, dándose Us ma 
nos, después de habérselas llevado al 
corazón y á la boca, como acostumbran 
saludarse los musulmanes, daban y re- 
cibían el último adiós. PHrecía que sus 
almas valientes desafiaban á la muerte; 
echábase de ver en su tranquilidad la 
confianza que les inspirabaí en aquellos 
últimos momentos, sa religión y la espe 
lanza de un feliz porvenir. Parecía que 
se decían : '' Dejo este mundo para ir 
á gozar de una dicha verdadera." Así 
el bienestar, después de la vida que le 
promete el Koran, sostenía al musulmán 
vencido, pero orgulloso con su suerte. 

<' Yo vi á un anciano lespetable, cuyo 
aspecto y modales anunciaban- un grado 
superior; yo le vi.... hacer cavar tran- 



davía, de ejercer represalias de guerra á 
muerte declarada^ con el objeto adicional 
de proteger las vidas y propiedades de 
toda una gran ciudad amenazada por 
una horda de bandidos, de concierto con 
los prisioneros que fueron fusilados. Los 
matadores de los dos mil turcos en Jaffa, 
en este acto humilde de ciega obedien- 
cia, carecían de pasióuj porque en sus 
victimas no habían sido para ellos fero* 
ees enemigos. Esta diferencia coustitu 
ye nn importante elemento de criterio. 
A los agentes de las matanzas de pri- 
sioneros españoles, les sobraba al con- 
trario actos de venganzas personales que 
ejercer. Gomo es sabido, en aquel tiem 
po, todo republicano se hallaba pene- 
trado de qne para salvarse era indispen 
sable imitar al enemigo. Si hubo ex- 
cesos, pues, en la ejecución de la me- 
dida de Febrero, no deberían exraSarise, 
sí excusarse, poique desgraciadamente 
es ley de la naturaleza, que la reacción 
siga á la acción.— |^o^a dal Autor \* 



qnilamente á su vista, en la arena mo- 
vediza un agujero suficiente para qne 
le enterrasen vivo : sin duda no quería 
morir sino por mano de los suyos. Ten- 
dióse boca arriba en aquella tumba tu- 
telar y dolorosa, y sus compañeros di- 
rigiendo á Dios sus plegarias le cubrie* 
ron pronto con la, arena y idsaron la 
tierra que le servía de mortaja, pro- 
bablemente con \i rnin di* abreviar sus 
padecimientos. 

'< Este oxpectáeulo que hace palpitar 
mi corazón, y que solo pinto déidlmente, 
se efectuó durante la ejecución de los 
pelotonei^ es p reídos por Hqnt^llo» are- 
nales. En fin, no quedabnn más de 
aquellos prisioneros que los que es- 
tallan cercado la balza ; y como nues- 
tras tropas habían apurado sus cartu- 
chos, fué neovsario exterminarlos con 
las bayonetas y armas blancas. Yo no 
pude presenciar este horrible expectácn- 
lo; me retiré pálido y casi mortal. Al- 
gunos oficiales me contaron á la noche 
que aquellos desgraciados, cediendo al 
movimiento irresistible de la naturaleza 
que nos hace evitar la muerte, aun cuan- 
do no tenemos ya esperanza de liber- 
tarnos de ella, se arrojaban los unos por 
encima de los otros, y recibían en los 
miembros los golpes dirigidos al corazón, 
y que debían pronto terminar su triste 
vida. Se formó, puesto qne es menester 
decirlo todo, una espantosa pirámide de 
muertos y de moribundos chorreando 
sangre, y fué necesario sacar los qne ya 
eran cadáveres para acabar con aquellos 
desgraciados que al abrigo de aquella 
horrorosa muralla no habían aún sido he 
rido8. Este cuadro es exacto y fiel, y su 
recuerdo hace temblar mi mano, que 
aún. no espresa todo lo espantoso de 
aquella escena. [2J 

El Qeneral Bon en. la ejecución de esta 
horrible matanza, desempeña solo, el 
triste ministerio qne tocó á Palacios en 
La Quaira y en Caracas á Arismendi. 
A ningún historiador de Francia le ha 
pasado siquiera por las mientes imputar 
crueldad al Qeneral Bou, no obstante los 
detalles horrorosos que hizo necesario el 
cumplimiento de la orden. Allá en Fran- 
cia, su historia significa al Jefe militar 
que prestó obediencia en caso tan tre- 
mendo; y puede creerse que al haber 

(2) Memorias de ultratumba por el vis- 
come Chateaubriand. Traducción de Ma - 
drid.— 1849.— Meliaío, editor.^Tomo 11, 
páginas 440-442. 
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alcanzado reV!»ri<laíl ñe:ix.iu'4 co:iio Ari.'»- | 
mendi, nadie habría pretendido empanar 
con ia\ injnstioia el briÜo de s^n ^Iofm. La 
craeldad de Na|K/eón hí ha >i'l«i di^rnti- 
tída. Thíera, y mncho» acre«l tadon 
encrttoreii antiM qno éi, s;^ )a imi»¡ran ai ¡ 
grande hombre, pero im {»ir «'.««N) le con- t 
vierten en malhe< hor. En VeüJ'zne'a no ; 
han flido tan afortan^dos \o^ qne en la ! 
ebriedad del patrie tomo .sh han hrr-ho 
inhumanos en ocasiones e^¡*«'<-::iit^s : 9e 
han tranftfigarado para nn(*«Un<i h.^^to- 
riadorea en bandidr».», por Lmirr^^ts qne 
sean una otros precedenteai ó por ii^ran le** 
qne Hean laa glorias qne por otra p.irN* 
bayaa recogido. 

8Í0 embargo debemcs decir ei) ¡xir:*!.!*! 
qoe nombres ilustres ref^i.^^tra nuestra 
crónica renpecto de tos cpalt^í*, e>os mis- 
mos historiadores Ke han mwstrado ninj 
parciales. Arismendi qne cr«\vó siempre 
DO haber hecho nada grande,, acaso les 
infandió como verdad, lo qa» so niDdes 
tía eztraodinaria sngería á hu coi'f'ieiicia. 

Sea de esto lo qae fuere, es d'^rno de 
Dotarse qoe las proezas de Ai isnuMidi en 
1814, 15 y 16 tuvieron más íurtuua que 
otras de gloriosos adalides nuestros que 
se hallaban ignoradas en Europa todavía 
cuando las del héroe de Margarita se 
encontraban celebradas en las Enciclo- 
pedias, aunque con las inexactitudes do 
costumbre. 

La obra que entre otras más aDtí||ua8 
nos va á suministrar la prueba de este 
aserto, no incluye en 1840, atiéndase bien 
un año antes de la publicación en París 
de la Historia de Barait y Díaz, sino á 
Miranda, Bolívar y Arismendi. 

^^ Arismendi [don Juan Bautista] nació 
en la Isla de Margarita, en donde su 
familia ocupaba el primer rango. Desde 
muy temprana edad abrazó la carrera de 
his armas; fué de los primeros que se , 
declararon partidarios de la causa de la 
independencia, y se dio á conocer por su 
bella defenza de Margarita contra Mori- 
llo, que le había concedido una capitula- 
cióu honrosa. Despreciándola después 
los españoles victoriosos y entregándose 
á todos los excesos de una desenfrenada 
soldadesca, Arismendi se libró de toda 
pesqniza contra él, ocultándose en una 
caverna. Habíase dado orden de pren- 
derlo y de enviarlo á Caracas para ser 
allí ejecutado. Se fijó precio á su cabeza 
y su esposa fué arrastrada á una prisión. 
Arismendi y un puñado de patriotas ar- 
mados de lanzas y pistolas se apoderaron 
de uno de los fuertes ocupados por los 



fr.enjífrr.g. e^caiándf'o. La insurrección 
>•♦• hzo general : ks e.<paDole8 fueron 
exinl'íadns; y hab^emlo vnelto Morillo 
con .""íHMi homt>rej« á !a I>Ia, fué derrotado 
por Arisnifudi. 

La es; o<ia de é^te condenada á pri- 
s'wií perpetua, debía ser remitida á Cá- 
diz; y despot'-j de nn cautiverio de dos 
año*", foé restituid. i á su marido. £1 Ge- 
neral Arismendi h' venrdo á ser uno 
de los Jefes de la L ública de Granada 
ó de Nuevo Méj'co. ¡Diccionario bio^ 
gráfico^ unirersal^ hhtórkc comprensivo 
dt UiH vidas de los personaje» célebres 
murrio.^ y tiros de todos ios siglos y pai- 

sts dexde el pr incipio del mundo 

hnsta nuestros días París j en casa 

de los Editores, calle de Saint Jaeques^ 
yúm, loo, — 1810. — Edición en francés]. 

4 Qaiéo llevó á Europa estos datos 
de la vida de Arismendi, algunos de 
ellos tan di>pararadosf 

Visto está : ningún amigo suyo ó 
compatriota batirla podido trasmitir á 
los autores de la Enciclopedia, la noti- 
cia de que Arismendi había sido uno de 
los Je/ts de la República de Granada ó 
Nuevo Méjico. 

I Quién, pues, cuidó entonces de las 
glorias de ese hombre tan maltratado 
y casi desconocido por los historiadoires 
de su patria T 

La. fama de sus hechos, que en histeria 
especial ha conservado el Dr. Yanez : 
de esos hechos que ningún historiador 
ha creído hasta hoy necesario tomar 
de ese inédito trabajo, y que nuestra 
diligencia eu esta obra expondrá á la 
luz pública. • 



APÉNDICE Á LA NOTA 15 BE LA 
FBIMEBA PABTE. 

Cuando en IS65 se publicó en Caracas 
la citada Biografía del General Bibas, 
por Gonzále'2, varios amantes de nues- 
tras glorias nacionales se acercaron á 
nosotros, llenos del deseo do que se 
desmintiera por la prensa la escanda- 
losa difamación que contenía aquel 
opúsculo contra un procer del país, cuya 
memoria, en el descanso .de su tumba, 
debía aguardar de sus compatriotas ben- 
diciones, no improperios. 

Como ignorábamos el hecho, nos apre- 
suramos á tomar conocimiento del li- 
belo denunciado. Efectivamente encon- 
tramos eu él, atribuidos al General 
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ArismeDdíy durante sa vida pública, ao- 
oiones vitnperables con qae jamás la 
tradición le había mancillado, aún ca- 
lamnioaa como ha sido á veces contra 
él ; tergiversados hechos conocidos del 
dominio de la historia, con circans- 
tandas que al parecer revelaba por pri- 
mera vez el escritor ; y en ña en len- 
gaaje de sa&a tan feroz, que por sí solo 
bastaba á desmentir las aserciones ca- 
Inmniosas del libelo que asumía el títnio 
de Biografía, fals^imente. 

Sin embargo, tuvimos que abstener- 
DOS de refutarlo en aquel aQo. Fué 
que en él nos sorprendió la publicación 
de piezas oficíales de grandísimo interés 
para la historia de la vida de Arismendi, 
porque desmienten plenamente el tolle 
toUe de calumniosas tradiciones acogi- 
das como verdades por los diversos 
historiadores del país. Fué también que 
oímos con asombro que el escritor que 
revelaba á la actual generación tan 
raros documentos, por su naturaleza 
destinados á confundir la mala inteli- 
gencia, era cabalmente el que presentaba 
á Arismendi| no siquiera como presenta 
la gravedad de la Historia á iltistres 
fnalvado8f sino como el odio, la venganza 
y el espíritu de partido concertados, 
hablan de un hombre al tratar de di- 
famarle, sin reparar en sociales mira- 
mientos, ni en los fueros de la cristiana 
caridad. 

Para conservar la honra de la memo- 
ria de Arismendi tal como la Historia 
verdadera la sostiene, vimos que era 
deber nuestro para el caso, solicitar los 
documentos del asunto que la actual 
generación desconocía. Pero cómo en- 
contrar e^as fuentes claras del criterio 
en otra parte que no fuese la misma 
librería del autor que debía ser impug- 
nado 1 

leadle tenía conocimiento de las pie- 
zas oficiales que deseábamos juzgar. 
González las había publicado sin citar 
siquiera el origen de su autenticidad. 
Bn cuanto á la tradición, imposible era 
Interrogarla respecto á hechos ocurridos 
ahora 53 años. Apenas vive hoy uno 
que otro testigo de aquel tiempo, y sus 
testimonios no pueden ser utilizados por- 
que no presenciaron los sucesos; ó 
porque entonces no fijaron en ellos su 
atención, ó por otras causas que el crite- 
rio ha de distinguir y apreciar. 
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A riesgo, pues, de aparecer indife- 
rentes á la honra debida á un hombre 
para la patria venerable y para su fa- 
milia tan sagrada, dejamos entonces á 
la futura historia [ya que la presente 
ha sido tan injusta] la. tarea noble de 
borrar del espléndido espejo de e9& 
gloria, las manchas con que se pretendía 
empañar, no ya por odios al héroe en su 
tumba inofensivo, sino por cabalas vitu- 
perables de partido contra las dudas que 
hoy conservan con gloria el apellido. 

Al morir la señora esposa de Arismendi 
[Junio 2 de I866J sentimos vivamente la 
espuela del deber que nos prescribe 
rescatar de la tumba del olvido esas 
memorias tan dignas de la posteridad : 
pero al instante tropezamos con el grave 
inconveniente que tenemos mencionado ; 
la vida del héroe es la vida de su esposa 
y viceversa : quedaría la una trunca sin 
la otra. 

En tales circunstancias fué que su- 
plicamos al estimable heredero del finado 
Dr. Yánez, ñus facilitase el manuscrito 
de la Historia de La Margarita, inédita 
todavía. Durante un mes hicimos uso 
del permiso que se nos dio para tomar 
notas de la obra en la propia casa del 
poseedor del manuscrito. Gomo dedi- 
cada especialmente á la historia de la 
Isla, ningún • material contiene ni puede 
contener relativo á la época en que 
Arismendi gobernó la capital como sus- 
tituto de Bibas. Fuerza fué, para lle- 
nar este vacío hacer nso de las impor- 
tantes piezas oficiales publicadas por 
González, aunque ignorando justo valor 
que el criterio debía darles. Debemos 
recordar que asi lo expresamos en el 
texto. 

Y era que á nuestra diligencia no había 
sido dado conseguir la preciosa colección 
de La Gaceta de Caracas publicada' por 
el Gobierno republicano después de res- 
tablecido en agosto 7 de 1813 ; y la que 
redactó el doctor don José Domingo Díaz 
durante la dominación de los realistas 
después del 7 de julio de 1814 que lleva 
el mismo título, Oaceta de Caracas, 

En estos importantes repertorios de 
los sucesos de aquella época, remota ya 
para nosotros, supusimos que debían en- 
contrarse los documentos citados por 
González en su difamacióu contra Aris- 
mendi. 
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Escrita ya la introducción llepó á no 
tioía nneatra, qae por m nerte del aator 
de la biografía de Riba?, bu librería ha- 
bía sido enajenada. 

De sentirae hubiera Bído la pérdida ó 
el extravío de loa valiosos documentos 
de la historia de Venezuela que González 
reunió; ó que acopió de libros tan selec- 
tos se hubiese dispersado por medio de 
ventas parciales al acaso. Para la His- 
toria y las buenas letras, por fortuna, la 
biblioteca de que hablamos ha pasado á 
manos dignas, porque el nuevo poseedor 
sabrá apreciarla con los buenos estudios 
literarios que hizo antes de entregar su 
vida al servicio del país, en la célebre 
cansa que le tocó acaudillar. Es sabido 
que el Mariscal Juan Crisóstomo Falcón 
compróla librería de González. 

Bu bondad característica nos ha faci- 
litado los seis tomos de que consta la 
rara colección de La Oaceta de Caracas. 
Apareció el 1® de febrero de 1815. El 
último número llegó al 26 de julio de 
1820, cuando la causa realista estaba ya 
para espirar. 

Desgraciadamente en la librería ena- 
genada no hemos encontrado la otra co- 
lección llamada también Gaceta de Ca 
rocas publicada durante la dominación 
de los patriotas. 

Bestrepo dice quién fué el doctor Díaz 
en la nota 14 del tomo 2'' de sa Historia 
de Colombia. 

^'Este hombre, natural de dicha ciudad 
Caracas, y de una familia oscura, ha 
sido el enemigo más encarnizado del Li- 
bertador y de cuantos promovieron la inde- 
pendencia de Venezuela. En aquella épo- 
ca se hallaba emigrado en Ouraxao,don 
de comenzó á publicar sus cartas contra 
el Libertador y los patriotas, teniendo la 
primera fecha de 30 de setiembre de 1813. 
Tales cartas exceptuando algunos pocos 
hechos verídicos, son un tegido de inju* 
rías, de calumnias y de crímenes que 
atribuye á los republicanos, santificando 
por el contrario los asesinatos, los robos 
y maldades de Morales, de Rozete y otros 
muchos espaQoles ; pues, según la moral 
de Díaz, todo era permitido contra los 
insurgentes. Dichas cartas destinadas á 
seducir y conmover los pueblos de Vene- 
zuela, y á hacerles detestables á los pa- 
triotas y la causa que sostenían, contri- 
buyeron sobre manera á extraviar la 
opinión pública, y á fomentar las insu- 
rrecciones contra Bolívar y los demás 
jefes independientes. Díaz no llamó al 
primero con otros nombres que con los de 



Malvado f Sedicioso^ Cobarde, Inhumano 
etc. En la narración de los hechos los 
exagera casi todos, especialmente las 
fuerzas de las partes contendoras, los 
muertOB| heridos y prisioneros. Por 
ejemplo, en la página 64 dice, que Ceba- 
líos reunió en Coro 1.200 á 1.300 hombres 
y consta de los partes del mismo Ceba- 
líos, que solo eran 350, igual conducta 
siguió respecto de Boves, Bozete y los 
demás realistas. En la acción que ganó 
Ceballos en Barquisimeto, el 10 de no- 
viembre de 1813, asegura este que mu- 
rieron 340 patriotas, y Díaz (página 104) 
que 700; de modo que siempre hay que 
rebajar la mitad ó más de los números 
que indica dicho escritor. 

'^Lo que más se debe extrañar es que 
el español Don Mariano-Torrente, en su 
Historia de la revolución Hispano Ame- 
ricanaj haya seguido paso á paso y sin 
discrepar las apasionadas exageraciones 
del doctor Díaz. Que este se hubiera 
dejado arrastrar en sus Recuerdos de las 
pasiones vengativas de la época en que 
vivió en Venezuela, tiene alguna discul- 
pa, por los perjuicios y sufrimientos que 
tuviera, pero que Torrente, allá en la 
Península, hubiera participado de las 
mismas pasiones, adulterando la verdad 
de los hechos, ennegrecido su moralidad 
y difamado de varios modos á los ilustres 
venezolanos que combatían por dar liber- 
tad é independencia de su patria, es 
conducta que no se puede sufrir, y para 
lo cual no se halla suficiente motivo. To- 
rrente sin crítica adopta cuanto asevera 
la calumniosa pluma de Díaz. Proba- 
blemente por adular á los españoles, sus 
compatriotas, vulneró la justicia y la 
verdad, denigrando á los patriotas de 
Venezuela y acaso á los de toda la Amé- 
rica, antes española. Decimos acaso, 
porque no podemos decidir con seguridad 
que así fu^ra." 

Ya se ha visto atrás, en cita de Gon- 
zález, cómo juzgaba éste al finado doctor 
Díaz: <<Díaz, calumniador de la revo- 
lución : este hombre que había nacido 
furioso y llevaba en el aliento y en la 
sangre la semilla de inextinguibles odios 
etc. 

Pues bien, no hay tanta materia de 
justa censura en La Oaceta de Caracas, 
por la denigración de los patriotas, como 
en la biografía do Bibas, por las calum- 
nias contra Arismendi en ella publica- 
das. 
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Díaz difamó á los grandes hombres del 
país : á Bolívar, Arismendi, Ribas Men- 
doza, Bermúdczi Piar, Marino, TJrdaneta 
y mnchos otros que trató de despresti- 
giar con la mentira, para malear también 
la cansa de la patria -, pero 4 qnién no 
sabe qne el espíritn de partido oblitera 
la razón y enciende el alma de odios, 
tanto más temibles cnanto qne se creen 
jQstifícados por el móvil elevado qne en 
ellos se snpone f Gnántos Díaz registra 
ya la historia de las disenciones intesti- 
nales de las nuevas Repúblicas de Amé- 
rica. 

González trató de deshonrar la memo- 
ria de Arismendi no en el calor de nna 
sangrienta lacha de partido ; no para 
contrarrestar difamaciones de tenaces 
enemigos ; no exacerbado como Díaz por 
matanzas en qne se ven crímenes atroces 
en Ingar de represalias ; sino desente- 
rrando en la calma del hogar en medio 
de la paz de la República por móviles 
qne nos son desconocidos, las calumnias 
olvidadas de La Gaceta de Cara^cns y las 
tradicionales de la época, para darlas 
como suyas á la actnal generación qne 
nada sabe de loa lodos putrefactos del 
año l4, resecados por la ventilación de 
más de medio siglo, y ahora removidos 
con hiél contemporánea. 

4 Cuál sería el efecto qne produciría en 
la opinión, el escritor qne produjese hoy 
ias invectivas que fulminó el Dr. Díaz 
contra Bolívar, Ribas y Mendoza, por 
crueldades, asesinatos, dilapidaciones, 
cobardía é ignorancia, con tal que se ad- 
virtiese: 'Mo dijo La Gaceta de Cara- 
cas ^^ 

Por este solo hecho el falso crítico que- 
daría condenado al tratar de condenar. 
Mancha es de la reputación de Chateau- 
briand el libelo infamatorio que publicó 
contra l^apoleón después de su caída. Más 
censurable es todavía el biógrafo de Ri- 
bas, que* desechando como falso y ca- 
lumnioso todo lo imputado por el gace- 
tero de Caracas á los grandes hombres 
del país reservó para su obra, como ma- 
teriales muy valiosos, como verdad esta- 
blecida contra Arismendi hace más de 
medio siglo, lo mismo que Díaz publicó 
contra otros proceres. 

El que estudie en La Gaceta de Caracas 
las malas pasiones de su época, podrá 
hacer nna observación muy importante 
para la crítica de las ejecuciones de fe- 
brero. Arismendi no fué blanco de in. 
vectivas para Díaz durante el primer aüo 
de la pablicación de su Gaceta, Lo fue- 



ron los tres patriotas prominentes de que 
se componía según Díaz el triunvirato 
gobernante de la difícil situación de fe- 
brero de 1814. Díaz al instalarse en la 
tribuna de la prensa [febrero de 1815] 
creyó que serviría bien á su causa calum- 
niando á los republicanos que el afio 
anterior gobernaran en la capital. El 
feroz Simón Bolívar, el bárbaro José Fe- 
liz Ribas y el sanguinario y cruel Men- 
doza, fueron* por tHUto para Díaz el úni- 
co blanco de su zana. Véase el número 
del 29 de mayo dé 1815, y se encontrarán 
en él atribuidos al triunvirato los exce- 
sos qne González imputa á Arismendi. 
A pesar de haber sido éste y Palacio los 
ejecutores de la matanza de febrero, La 
Gaceta no los nombra ni para bien ni 
para mal. En 1815 estos dos jefes eran 
para los realistas lo qne el general Bon 
para los críticos del día. En enero de 
1816, á los dos meses de la famosa rebe- 
lión de Margarita, fué que La Gaceta |co- 
mo Morillo y todos sus secuaces,] tomó á 
Arismendi por blanco principal de las 
calumnias del partido realista. Díaz en- 
tonces resucitó los recuerdos de los a^esi^ 
natos de febrero, sin hacer de Palacio la 
más mínima mención ; y poniendo á no 
lado la memoria de Ribas y las personas 
de Bolívar y Mendoza, embistió con su 
pluma virulenta, al terrible adalid de 
Margarita. Knestros historiadores poco 
ó nada hablan de las hazañas de aquel 
heroico pueblo ; pero todos, todos han 
tratado de trasmitir á la posteridad el 
toUe tolle con qne Arismendi fué calum- 
niado por la prensa de sus naturales 
enemigos. 

En cuanto á los incidentes de cruedad 
y odiosa expropiación qne González atri- 
buye á Arismendi en las ejecuciones de 
febrero no hemos encontrado uno solo si- 
quiera en La Gaceta de Caracas ^ publica- 
da un afio despnós de la matanza por el 
calumniador de la revolución^ se^rún la 
biografía de Ribas, que naturalmente 
debió recoger todo cuanto la vulgar tra- 
dición inventó entonces para hacer figa* 
rar á los patriotras como ladrones, ase- 
sinos é insignes bandoleros. Sabido es 
que los allegados de González, como 
realistas padecieron por sn causa, y no 
es extraño que de ellos heredase el enco- 
no de que Arismendi se hizo blanco 
principal, y obtuviese las consejas que 
dio en X865 como episodios verdaderos 
de la historia. [1] 

[1] La actnal generación . de las Repú- 
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Pero á ellas solas no se atavo en sa 
propósito siniestro. A los mismos hechos 
verdaderos de Arismendi le atribuye 
circanstancias deshonrosas. La derrota 
de Bolívar en Barqnisimeto, por ejemplo, 
y la de Arismendi, (con estadiantes por 
soldados,) en Ooumare, prebau para Díaz 
la cobardía de los Jefes respectivos, y le 
prestan acopio de materiales para poner- 
los en ridícalo. Oonzález deshecha para 
Bolívar la versión del gacetero, y para 
Arismendi la reproduce textiialmenie con 
variantes de sn imaginación. í Véase la 
Oaoeta de Caracas, páginas 104, 165 y 
434]. 

Paerilidad parecería refutar con serie- 
dad varios otros detalles de la inventiva 
del biógrafo, únicamente destinados á 
envilecer el elevado carácter del hombre 
qne según él se transformó después en épi 
eos combates, 4 Quién puede dar ascenso 
é la fábula ridicula de la ira de Bíbas 
contra Arismendi por la destrucción de 
su tropa de estudiantes y varias otras de 
igual naturaleza que González introduce 
en sn libelo con violencia y sin enlace 1 

Lo que sí merece nota eepeciitl es el 
error de corazón que el inpugnado au- 
tor comete al dislocar un hecho histórico 
para proporcionarbe materia de difama- 
ción contra Arismendi. Supone en 1814 
una sublevación de esclavos : que aqnel 
<' corrió á atacarlos al frente de 500 
hombres ;" y que en el combate á tres 
leguas de Cancagua, en la hacienda 
Moreno, el Jefe republicano huyó ver. 
gonzosamente reprimiendo al mismo tiem- 
po el 'alzamiento con horribles excesos 
que según Oonzález atestiguó el cura de 
Guarenas. La Oaeeta de Caracas, afiade, 
dijo en esta ocasión que Arismendi ha- 
bía castigado á los bandoleros de Bario- 
vento. [Página 226.~Bevi8ta literaria. 
Biografía de BibasJ. 

Baras veces se altera la verdad, se 
falsifica la historia con tanto desem- 
bozo I 

La Historia de la época que nos ocupa, 
solo registra dos alzamientos de escla- 
vos, ocurridos, uno el 24 de Junio de 



blioas latinas, ha podido en sus revueltas 
incesantes, conocer lo que valen las ca- 
lumnias que recíprocamente se regalan 
los partidos. Imputaciones habrá visto 
por la prensa, que apesar de ser ridiculas 
y absurdas, durante la exacerbación de 
las pasiones, llegaron á elevarse á rango 
histórico, hasta por los mismos partida- 
rios interesados en su refutación. 



1812 ; [Bestrepo, página 78, tomo 2^\ y 
otra el 10 de Setiembre de 1813. [Idem^ 
página 187]. £n la última fecha fueron 
derrotados por segunda vez en Carta- 
gena, por el Comandante Francisco 
Montilla. La Historia no habla ni pue- 
de hablar de salida alguna de Arismen, 
di con el objeto supuesto por González, 
pues que él mismo establece que el co- 
ronel margaritefio llegó á Oaracaaen Oc- 
tubre de 1813. Koaotros creemos que 
después. 

Además es de observarse, que el alza- 
miento de esclavos en este año, tuvo 
lugar en los valles del Toy, y no en loa 
de Barlovento [üuriepe, Gapaya, etc.] 
á que se refiere el biógrafo de Bibas. 
Advierte Bestrepo que este movimiento 
fué atribuido á don Ignacio Galarraga, 
y González asegura que fué acaudilla- 
do << por Juan José Navarro, hijo de 
don Silverio Galarraga." Se ve, pues, 
que el escritor ha dislocado un hecho 
histórico, para hacer figurar en él odio- 
samente al objeto de su saña. 

Diremos como Chateaubriand en caso 
análogo: la paz sea con hombres de tan 
mala voluntad. 

No concluiremos esta nota sin hacer 
una importante observación á nuestra 
ver,sobre la absoluta necesidad de reunir 
en un gran cuerpo toda la documenta- 
ción oficial así de los realistas como de 
los republicanos, relativa á la emanci- 
pación de Venezuela. Las fuentes his- 
tóricas del país, relativas á esta época 
han estado y están ocultas todavía en 
manos de personas señaladas. España 
ha tenido en don Mariano Torrente su 
cronista, quien respecto á nuestro país, 
siguió las versiones apasionadas del Dr. 
Díaz. Colombia cuenta ya cuatro his- 
toriadores : Bestrepo, Montenegro, Ba- 
ralt y Díaz, y Larrazábal. El texto del 
primero manifiesta que al escribir tuvo 
á la vista buena copia de documentos de 
los cuales algunos han desaparecido de 
la tierra, ó se encuentran secuestrados fue- 
ra del dominio público. Los demás histo- 
riadores, respecto á muchos puntos gra- 
ves, hayan ó no bebido en las mismas 
fuentes que Bestrepo, no se curan de ci- 
tarlas y es un hecho que los lectores no 
pueden verificar ó reformar sus relatos ó 
juicios, porque carecen de las bases en 
qne hacen descansar su narración. Sin 
ellas los historiadores qne vengan en 
pos de los primeros, por fuerza han de 
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ser meros copistas, y sos jalcios, sin em- 
bargo, aparecerán como la expresión de 
la ventad. 

Estas reflexiones nos han puesto de 
relieve la importancia de la gran colec- 
ción de documentos históricos que hace 
muchos aGos viene reuniendo el distin- 
guido patriota Pro. José Félix Blanco, 
con una perseverancia digna de loarse. 
Desde el día en qae ese grandioso monu- 
mento se levante en nuestras bibliotecas 
nacionales, ni la Historia ni sus juicios 
serán monopolizados por los pocos pri- 
vilegiados en actitud de consultar rare- 
zas bibliográficas. 

La misma Gaceta de Caracas del Dr. 
Díaz, cuyo único ejemplar, acaso, se 
halla en nuestras manos, perderá en- 
tonces en gran parte el valor de consulta 
que para los historiadores tiene hoy. 

NOTA 16* 

Al hablar Larrazábal en su <' Vida de 
Bolívar" de la ocupación de Margarita 
por Morillo, dice : 

'' Arismendi se sometió y se sometió 
la Isla. 

*' Pero no se sometió Bermádez, quien 
improbando la obediencia que prestaban 
sus compañeros, y que juzgaba hija de la 
pusilanimidad, con resolución verdadera- 
mente bizarra y propia de su carácter, 
se embarcó en la flechera Qolondrina^ y 
pasando por en medio de toda la escua- 
dra española, insultó á los tiranos de su 
patria : les juró la muerte á grandes 
gritos, y cuando se cansó de meterse por 
entre los cañones de Morillo y provocarlos 
de todos modoSf hizo rumbo á Las Anti- 
llas, recalando á La Qranada, de donde 
pasó á Martinica, á Saint-Thomas y por 
Un á Cartagena. 

^< La resolución atrevida de Bermádez 
cansó asombro. Unos que no compren- 
dían la intrepidez altanera del patriota 
preguntaban : ¿ qué busca ese hom- 
bre f 

'^ Otros decían : es un frenético. 

'< El se apercibió, y revolviendo gri- 
taba : Soy el General Bermúdez^ 4¡on algo 
más que fué sublime decir pero que no 
puede escribirse [Página 372, to- 
mo !•] 

Si como dicen es cierto, no hay 
gran distancia de lo sublime á lo ridículo 
puede servir á comprobarlo el pasaje 
mencionado. £1 valor de Bermúdez no 
necesita acreditarse con fábulas grotes- 
cas. Sentimos que el citado historiador 
se haya dejado arrastrar por el entusias- 



mo que le inspira el Oid de Oumaná, has- 
ta el punto de haber prestado asenso á 
cuento tan ridículo. 

Si Bermúdez y los demás venezolanos 
emigrados que se encontraban en la Isla, 
al tiempo de invadirla Morillo en 1815 
desconfiaban de este enemigo formidable, 
los margariteños tenían mejor razón de 
desconfianza por cnanto la buena fé que 
por fuerza debían de conceder ni español, 
solo tocaba á los naturales el probarla. 
pues que todos los demás patriotas del 
continente se hallaban en capacidad y 
libertad de salir de Margarita y ponerse 
á salvo en tierra extraña. Resultando 
adverso el caso, ellos y solo ellos habían 
de afrontarlo, como- se verá después que 
lo afrontaron. 

Bermádez pues y otros emigrados, al 
ver que Margarita debía someterse, por 
que era imposible resistir, determinaron 
embarcarse en Porlamar á las ocho de la 
noche en la Flechera Oiile&ra, mandada 
por el Capitán Juan Manuel Fornes. 
Hiciéronlo con él el Comandante Justo 
Briceño, el doctor Bibas, el general Pe- 
dro María Freites y otros muchos, fon- 
deada estaba la escuadra entre Puerto 
Moreno y Porlamar. La Culebra hizo rum 
bo hacia el litoral del continente pasando 
silenciosamente por la popa de una de las 
fragatas de la armada. La flechera 
avistó al amanecer el Morro Chacopata. 
remontó la Península de Araya, navego 
la vuelta de la Isla Trinidad y de alli se 
dirigió hacía Orauada. Tal es el informe 
que sobre el referido punto histórico nos 
suministró el finado general Justo Bri- 
ceño. 

Nota 17* 

He Hquí los detalles de este trágico 
suceso, según se encuentran referidos por 
el Bedactor de El Correo de Orinoco^ en 
su nota 3* al oficio que Morillo dirigió 
desde Ocafia, al Secret«irio de Estado de 
.la Corte de Madrid. Como en dicho ofi- 
cio se hablase de la clemencia que á 
nombre del Bey ostentara la expedición 
de 1815, Zea dice : 

<(La clemencia de Fernando Vil es 
tan conocida como la de l^erón y de Ti- 
berio. El mismo Morillo nos ha dado de 
ella una brillante prueba, cuando al 
anunciarla por la primera vez en Marga- 
rita, convidó tan encarecida y cordial- 
mente á los emigrados de la Costa Firme 
á que volviesen á sus hogares les prome- 
tió la restitución de sus propiedades, y 
les ofreció pasaje en su escuadra ; pero 
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como solo quince aceptaron este favor, 
solo qaince fueron asesinados. Es ver- 
dad qae se hizo secretamente en la Costa 
desierta de la Ciénega de Barcelona, no 
lejos del puerto, con tanta humanidad 
qae el Coronel Arrioja, que en calidad 
de Jefe foé el primero que experimentó 
la clemencia del Bey, le iban dan:lo de 
lanzadas, á proporción que iban matando 
6Q su presencia á sus compaOeroH y ami- 
gos, hasta qae muerto el último lo des- 
pedazaron vivo á él mismo. Negará 
Morillo qae hizo tan pérfidas promezas 
en los términos más solemnes y más po- 
sitivos f Negará que en la confianza de 
ellas se embarcaron estos infelices en su 
escnadra para Barcelona el 20 de abril de 
1815, á vista del pueblo de Margarita f 
Negará qae perteneciendo todos ellos á 
las familias más principales y siendo mny 
conocidos ninguno se vio desembarcar 
en Barcelona, ni se ha encontrado des- 
pués en parte alguna! Siendo pnes 
evidente qae Iosembarcó| que no expe- 
rimentó algún contratiempo en aquella 
corta navegación, y que todos ellos han 
desaparecido, no puede negar que los 
asesinó. Solo pudiera quedar duda sobre 
el modo, sí muchos de los que los con- 
dujeron á la muerte, horrorizados de tal 
atrocidad, no hubieran revelado por to- 
das partes el secreto. He aquí los nom- 
bres de los quince desgraciados, cuyo 
infame asesinato conmovió de nuevo 
aquellas provincias y sucesivamente á 
toda Venezuela. 

Agustín Arrioja, coronel, que había 
sido Gobernador de la misma provincia 
de Barcelona. 

José Manuel Istulde, coronel.— Diego 
Castro, capitán. — Carlos García, capitán. 
— ^Tomás Sifontes, capitán.— Diego Istul- 
de, Subteniete.— José Ignacio Sifontes, 
Segundo Sifontes, Antonio Grimán, Cris- 
tóbal Pérez, Sebastián Solano, N. Marti- 
ñaña, Pedro Begalado Hernández, Pedro 
Nolasco Hernández, José María Hernán- 
dez." (Correo de Orinoco N? 2V 

Nota 18f 

Los hermanos Medina, venezolanos de 
San Carlos se pasaron á las filas del 
ejército realista. Boves, al verlos, dis- 
puso que se les pusiesen cuernos en la 
frente, para que fuesen, como lo fueron en 
efecto, objetos de diversión para los gi- 
netes que los lancearon en un circo. 
Después fueron á las colas de los caba- 
los y moribundos arrastrados. 



Nota 19 

El Infante don Juan, en tiempo de su 
padre, Alfonso el sabio, rey de Castilla, 
[siglo XIII] para apoderarse de Zamora, 
cojió un hijo de la Alcaideza del alcázar, 
y presentándole con la misma intimación, 
logró se le rindiese. 

Entre los personajes malvados [dice 
don Manuel Jo8é Quintana] que hubo en 
aquel siglo, y los produjo muy malos, 
debe distinguirse dicho I«jf \nte. Gober- 
nando el reino su hermano Sancho, vol- 
vió á usar del mismo abominable recars0| 
Por encargo de confianza tenía en so po- 
der al hijo mayor de Gnzmán el Bueno. 
Gobernador de la plaza de Tarifa, y ere* 
yéndole instrumento seguro para el logro 
de sus fines, le presentó al padre inti* 
timándole que sino rendíala plaza, le 
mataría á su vista. Don Snncho violaba 
así á un tiempo la amistad, el honor y 
la coafianza. ^^ Al ver al hijo, al oir sos 
gemidos, y al escuchar las palabras del 
asesino, las lágrimas vinieron á los ojos 
del padre ; pero la fe jurada al Rey, la 
salud de la patria, la indignación produ- 
cida por aquella conducta tan execrable, 
luchan con la naturaleza, y vencen, mos- 
trándose el héroe entero contra la iniqui- 
dad de los hombres y el rigor de la for- 
tuna." No engendré yo hijo, prorrumpió 
para que fuese contra mi tierra ; antes 
engendié hijo á mi patria para que fuese 
contra todos los enemigos de ella. Si 
don Juan lo diese muerte, á mi dará glo- 
ria, á mi hijo verdadera vida, y á él éter 
na infamia en el mundo, y condenación 
eterna después de muerto. Y para que 
vean cuan lejos estoy de rendir la plaza, 
y faltar á mi deber, allá va mi cuchillo, 
si acaso les falta arma para completar su 
atrocidad. Dicho esto sacó el cuchillo 
que llevaba á la cintura, lo arrojó al cam- 
po y se retiró al Castillo. 

'^Sentóse á comer con su esposa, repri- 
miendo el dolor en el pecho para que no 
saliese al rostro. Entre tanto, el In« 
fante, desesperado y rabioso, hizo degollar 
la víctima, á cuyo sacrificio los cristianos 
que estaban en el muro prorrumpieron en 
alaridos. Salió al ruido Guzmán, y cierto 
de donde nacía, volvió á la mesa dicien- 
do: *' Cuidé que los enemigos entraban 
en Tarifa.'' De allí á poco los moros, des- 
confiados de allanar su constancia, y 
temiendo el socorro qae ya venía de 
Sevilla á los sitiados, levantaron el cerco, 
que había durado seis meses y se volvie- 
ron á África sin más fruto que la igno- 
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minia y el horror qae sq execrable coq- 
dncta merecía." 

La historia de {España registra otro 
ejemplo no menos bárbaro y atroz qae 
el anterior. £1 Rey Don Jaime, de 
Sicilia pasó con sn ejército á Calabria á 
redacir los lagares qae se le habían re- 
velado en aqaella provincia. Dirigióse 
desde laego á Belveder para combatir 
esta plaza qae era fuerte. << Hallábase 
allí el señor de él, Boger de Sangeneto, 
qne habiendo sido antes prisionero del 
Bey de Aragón, por medio del Al- 
mirante había consegaido sa libertad, 
haciendo homenaje de redacirse él y sas 
castillos á la obediencia del Bey, y de- 
jando en rehenes para seguridad, dos 
hijos que tenía. Pado más con aquel 
caballero la fe jurada ásu primer señor, 
que el amor de sus hijos; y al punto 
que se vio libre, siguió haciendo toda 
la guerra que podta desde sus posesio 
nes.. Fué, pues, combatido con el mayor 
tezón el castillo de Belveder; pero San 
geneto se defendía valerosamente, y con 
una máquina bélica que tenía en la 
muralla, dirigida contra la parte del 
real donde se hallaba el Rey, hacía en 
los sitiadores uu estrago terrible. El 
Almirante, qvji asistía á Don Jaime en 
toda aquella expelición, acudió enton- 
ces á uno de lovS pedios condenados en 
todos tiempos por el derecho de gen- 
tes, y abominados de la humanidad y de 
la justicia. Armónna polea con cuatro 
remos, y puso en alto sobre ella al hijo 
mayor de Sangeneto, haciéndole blanco 
de los tiros de la máquina. Todos los 
triunfos de Boger de Lauria no bastan 
á cubrir la mancha que deja en su ca- 
rácter semejante atrocidad, y todo su 
heroísmo se eclipsa delante de la en. 
tereza de aquel infeliz padre, que sordo 
entonces á los gritos de la sangre, man- 
dó esforzadamente que la máquina si- 
guiese su ejercicio. Cayó el mozo ino 
cente á la violencia de un tiro que le 
dividió en dos partes la cabeza, y pare- 
ce que sn desgracia despertó en el bár- 
baro Bo^er algunos sentimientos de 
virtnd El cadáver, cubierto con una 
rica vestidura, fué enviado al padre; y 
Don Jaime, no queriendo perder más 
tiempo delante de aquella fortaleza, le- 
vantó el sitio y envió á Sangeneto el 
otro hijo que tenía en su poder. (1829). 

NOTA 20. 

He aquí las dos proclamas á que nos 
referimos en el texto. 



^^ Venezolanos. — Cartagena altiva ple- 
gó sn serviz á las armas del Bey y va- 
rios de sus Jefes han pagado en el pa« 
tíbulo los crímenes que habían cometido. 
La ley los ha sentenciado. 

<< El bajo y vil Arlsmendi aprovechó 
el momento de mi ausencia para levan- 
tar en Margarita el pendón de la rebe- 
lión más infame, y envolveros en nue- 
vos horrores. Todo fué clemencia cuan- 
do yo estuve allí Aquel monstruo de- 
cía que era aquel el día en que había 
nacido, y esclamaba llorando asombrado 
de tanta piedad, qne no cabe en pecho 
tan sediento de sangre. Juró en mis 
manos fidelidad al Bey. 

'< Algunos miserables sin domicilio 
tratan de reunírsele para intentar tur- 
bar aún el reposo de que gozáis, y vivir 
de vuestros despojos. Sed fieles al Bey y 
constantes. El Todopoderoso loproteje 
y no sostiene ^ los perjuros asesinos. 
Parte de este ejército va ya á ayudaros : 
la escuadra navega hacia esos puer- 
tos: pronto me veréis entre vosotros, 
y nuestros enemiges desaparecerán como 
el polvo. Nuevas tropas de España des- 
embarcarán en vuestras costas ; y tran- 
quilo este vireinato no habrá más de- 
seos desde el Perú á Cumaná, que lo 
del exterminio de los rebeldes que.tnr- 
ban la tranquilidad, y los de la felicidad y 
larga vida del Bey que prodigó sus teso- 
ros y la sangre de sus hijos de Europa 
por salvar á sus amados*hijosde América. 

^' Cuartel General de Mompox, 1^ de 
Marzo de 1816.— MonUo. 

<' Margariteños.— O j sedujo el perjuro 
y asesino Arismendi : os hizo creer de 
que el ejército había sido exterminadO| 
yo muerto, y Cartagena independiente. 
Os engañó como siempre. El Omnipo- 
tente vela sobre las armas del Bey. 

*' Tiempo hace que sé vuestro delirio. 
No dirijí mi voz hacia vosotros, porque 
la reducción de la plaza de Cartagena y 
de este vireinato, no me permitieron* 
ejecutar lo que ahora os intimo. 

'^ Escoged entre vuestro exterminio y 
el arrepentimiento. Para el traidor y 
perjuro Arismendi no hay ya clemencia : 
su cabeza caerá como la de los Carabaffos 
y Castillos : la tierra no puede sufrir ya 
un monstruo semejante. Vosotros lo 
visteis temblar, llorar y prosternarse 
vilmente cuando olvidé sus crímenes y 
juró al Bey. 

*' Para ejecutar lo que os intimo mar- 
chó ya el Coronel Morales con tropas 
corona'das de nuevos laureles, el ejemplo 
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de la lealtad, y el terror de los traidores. 
Pronto le segairé con el reato del ejército. 
Noevaa tropas de K^pafia han deaembar 
cado en Panamá: otraa llegaron á 
vaeatraa orillas ; y la eacaadra paede ser 
qne esté sobre esas playas. Las armas 
del Bey deatrayen á los rebeldes en todas 
partes. En el Perú k los de Baenos Ai- 
res, y aquí los que qaisieron medirse con 
nosotros. Bolo ana falsedad os pado 
privar de la felicidad qae lograsteis oaan 
do menos lo esperabais, y qae se ha ale- 
jado de vosotros como an saefio. 

Margaritefios, cnanto os ofrecí enton- 
ces 08 he cnmplido : no os engafié jamás: 
estovo en mis manos el vengar la sangre 
de tantos españoles asesinados : aprove 
che la dnlce oportunidad de haceros di- 
chosos, os creí agradecidos. Mas ya llegó 
la hora de vnestros justos castigos ; ann- 
qae no es mi deseo envolver al inocente 
y arrepentido con el culpado: aprove- 
chaos aán de la clemencia tan recomen- 
dada por el más humano de los monarcas. 
Pocos momentos os quedan. Arrojad las 
armas: abrigaos de la generosidad délas 
tropas españolas: presentaos al Jefe de 
ellas en esa Isla que os amparará, ó deci- 
dios á perecer. No dudéis un momento 
que antes dejará de existir la Bapaña, 
que dejar de exterminar á los asesinos y 
perjuros contumaces, que abriga esa Isla 
desgraciada. 

*< Cuartel General de Oi^aña 24 de mayo 
de 1816.— Moríiío." 

Nota 21 

Btístrepo que confiesa eu su advertencia 
al primer tomo de su historia de Nueva 
Oranada que para escribir la de Vene- 
zuela, tuvo que aguardar que Montene- 
gro, y Baralt y Díaz le suministrasen 
los datos de que carecía, abandona dichos 
textos en varios puntos ioportantea de 
la Historia particular de Margarita^ sin 
tomarse la pena de indicar la autoridad 
en qne se funda para omitir y alterar su 
ceses importantes referidos suscintamente 
por los autores venezolanos. Véanse las 
páginas 313, 315 y 317 del tomo segundo 
cotégense con las análogas de nuestro 
texto, y se encontrará la comprobación 
de lo que acabamos de estampar. Pro 
lijo sería enumerar de manifiesto los 
hechos que calla ó tersgiversa, ó aque. 
líos que disloca de su orden cronológico. 
Solo nos proponemos anotar la discordia 
que Bestrepo supone en los Margártenos 
cabalmente cuando compactos obedecían 
á Arismendi para arrojar de la Isla al 



español. *< A pesar de tantos rlesgosf 
dice, los republicanos estaban divididos 
entre sí, por lo cual quitaron el mando al 
Coronel Ariimendi^ confiriéndolo al joven 
Comándate Rafael Guevara^ (P^g* 317) 
Más adelante, página 338, olvidando lo 
escrito anteriormente, dice qne cuando 
llegó el Libertador á Margarita [mayo 3], 
Arismendi mandaba en la Isla. 

Nota 22 

Simón Bolívar, Oapitán General de los 
Ejércitos de Venezuela, y de la Nueva 
Granada, etc., etc., etc. 

Por cuanto atendidos los méritos y 
servicios de vos ciudadano Juan Bautis- 
ta Arismendi, General de División he 
venido en ascenderos á General en Jefe 
de los Ejércitos de la Bepáblioa. Por 
tanto onleno y mando á la autoridad á 
quien corresponda, dé la orden conve- 
niente para que se os ponga en posesión 
del referido empleo, guardándoos, y ha- 
ciendo que se os guarden y cumplan las 
honras, gracias, exenciones y preeminen- 
cias que, como á tal, os tocan ; y que el 
Intendente del Ejército ó Provinciadonde 
fuereis á servir, haga tomar cuenta, y 
formar asiento de este despacho en la 
Contaduría del Estado. Dado, firmado 
de mi mano, sellado con el provisional 
del Estado, y refrendado por el Secreta- 
rio de la Guerra en el Ouartel general 
de la Villa del Norte de Margarita á 7 
de mayo de 1816. 

Üimón Bolívar.^ Pedro Brioeño Méndez^ 

Secretario de la Guerra. 

^<S. E. eleva al General de División 
ciudadano Juan Bautista Arismendi á 
General en Jefe de los Ejércitos de la 
E^pública. Ouartel General del Norte de 
la Isla Margarita á 8 de mayo de 1816. — 
Oúmplase lo qne S. E. manda.— S^n^iajro 
MariñOf Mayor General. 

'^Begistrado en esta Intendencia Ge 
neral página 26 y formado el asientoco- 
rrespondiente námero 184. — El la ten 
dente General, Francisco Zea.^^ 

Nota 23 

BOLÍVAR Á ABISBfBNDI 

Güiria, agosto 21 de 18 [6.— 6? 

Exmo. señor ; 

Hasta ahora no había podido partici- 
par á V. E. los sucesos de la expedición 
de Ooumare porque las circunstancias me 
lo habían impedido, y aún al presente á 
penas puedo hacerlo muy lacónicamente. 
Necesitaría un volumen para asignar las 
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cansas qne han promovido esta expedí* 
ción, y las circunstancias inevitables qne 
han prodncido sus funestos efectos. 

'- Embarcados ios 600 hombres reuní 
dos en Garúpano, dio la vela nnestra 
Escuadra el 2 de julio, y el 6 al medio- 
día ocnpamos á Ocumare sin disparar un 
tiro de fusil. A las 9 de la noche hice 
marchar casi todas mis fuerzas al mando 
del Coronel Garlos Soublette, con orden 
de que se apoderasen de la Gabrera, y se 
fortificase en ella, segnro de qne la po- 
sesión de este importante panto militar, 
le daría la de los Valles de Aragua, don- 
de infaliblemente, formaría un ejército, 
mientras que yo reclutaba en Ocumare 
cuantos hombres eran capaces de tomar 
las armas, para custodiar todo el parque 
que había hecho desembarcar de la Es- 
cuadra que estaba resuelta á salir á cru- 
zar el tercer día, como lo hizo, á pesar 
de mis instancias para que permaneciese 
en aquel punto para su seguridad. Pro- 
clamé la libertad general de los esclavos: 
invité á los libres : comisioné al Coman- 
dante Pifiango para qne ejecutase lo 
mismo en Ghoroní; y toqué cuantos 
resortes estaban á mi alcance para re<ftli- 
zar mi proyecto. 

<<EI Coronel Soublette con ana marcha 
rapidísima sorprendió y batió en la Od- 
brera nn escuadrón de húsares de Fernan- 
do VII,hizo priosionero á su Oomandante 
D. N. Eras, y le tomó la mayor parte de 
sus carabinas y uniformes. 

*fUna carta interceptada por Soablette 
en que participaba la llegada de Morales 
á Valencia con an ejercito de 7.000 hom- 
bres hizo que aquel valiente oficial, 
aunque creyó exageradísimo el número, 
temiese ser atacado por fuerzas superio 
res, y aun cortado, por lo que se retiró el 
mismo día hasta el pié de la cuesta de 
Ocumare. El enemigo reunió sas fuerzas 
en número de 600 hombres, y lo atacó el 
siguiente día por la tarde : y aunque fué 
rechazado, Soublette se retiró á la Cum. 
bre, porque aproximándose la noche 
podía ser cortado por la eapalda. 

"La infausta noticia del movimiento retró- 
grado de Soublette me hizo marchar el 13 
con los pocos reclutas que había levan- 
tado en Ocumare, para incorporarlos á la 
División y atacar al enemigo. La misma 
noche ordené que al romper el día se ocu- 
pasen nuestras posiciones de defensa ' 



mientras se incorporaba el reíuerso de 150 
hombres que salió conmigo de Ocumare. 

" El enemigo que había permanecido 
al frente, se puso en movimiento con 
un cuerpo de tropas superior al nues- 
tro, é incomparablemente más aguerrido, 
tomó posiciones en una cañada al pié 
de nuestras alturas; y sosteniendo nn 
fuego vivísimo por espacio de dos ho- 
ras, avanzó trepando por aquellos ris- 
coa del modo más audaz, mostrando una 
gran confianza en el suceso que al fin 
obtuvo. Desgraciadamente el ala iz- 
quierda enemiga estaba opuesta á nnes- 
tra derecha compuesta do los últimos 
reclutas, aunque colocados en una si- 
tuación inabordable. Yo ordené á mis 
tropas avanzar al encuentro de nuestros 
enemigos ; pero las dificultades parecían 
insuperables á soldados bisónos, aunque 
en efecto no lo eran ; y los españoles se 
condujeron en aquel día con un valor 
verdaderamente heroico. Igualmente or- 
dené que se atacase al enemigo por bu 
flanco derecho; mas no teniendo un 
cuerpo disponible, teníamos que debi. 
litar nnestra línea, que habría sido pre- 
cisamente cortada siempre que hubiése- 
mos ejecutado este movimiento; así no 
tuvo efecto la orden. Por último, desa- 
lojada mi derecha que ocupaba la parte 
más elevada del campo, el resto de nues- 
tra línea se vio forzada á abandonar el 
terreno, y replegó hacía la cumbre de 
la montaña. Perdimos 200 hombres en- 
tre muertos y heridos, y en esta retirada 
quedó cortado un trozo de nuestras 
tropas. 

^^ En estas desgraciadas circunstan» 
cias nos hallamos reducidos á marchar 
al puerto de Ocumare, pues que ya no 
teníamos víveres : habíamos agotado las 
municiones que habíamos llevado: nues- 
tro cuerpo se debilitaba con la conduc- 
ción de los heridos, y la deserción de 
todos los habitantes de la costa que 
habíamos reunido; en una palabra, de 
600 hombres. 

'' 4 Qué partido podíamos tomar en 
este estado tan lamentable f Un ejér- 
cito vencedor sobre nosotros : las plazas 
de Puerto Cabello y La Guaira podían 
ofendernos por ambos flancos : la es- 
cuadrilla española en aptitud de desem- 
barcar las tropas que quisieran en cual- 
quier punto de la costa : la nuestra cru- 
zando: nuestro parque de armas y mu- 
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nioioDes debfa ser la presa del eoemigo 
si DO lo embarcábamos : naestras tropas 
no podían sosten rse eu nn lagar entera- 
mente indefenso ; y nos era preciso to- 
mar ana pronta medida de salvamos. 

" Ordené al Mayor General de Ma- 
rina embarcase todo en el bergantín 
Indio libre perteneciente al Estado, y 
observó no tenía confianza de dicho 
bnqae, que sería preferible embarcar 
las armas y pertrechos en dos buques 
mercantes que á la nazón ne bailaban 
en el puerto, como lo ejecutó con al- 
guna parte de nuestro parque. 

*< La noche del mismo día 14 reci- 
bieron orden nuestras tropas de mar- 
char por tierra á ühoroní, para donde 
iban nuestros buques, que no podían 
conducir más mujeres y niños que los 
que llevaban ya ; y la misma noche se 
hicieron á la vela el bergantín y los 
trasportes, sin esperar órdenes mías, y 
sin que el Mayor General Villeret pu- 
diese venir á tierra á recibir las órdenes, 
y á darme cuenta de todo. Al mo- 
mento previ una segunda representación 
del suceso de Cumaná del Comandante 
Bianchi. 

*<£n consecuencia tomé la melida 
para salvar, si era posible, nuestros 
pocos elementos militare». Quedamos 
toda la noche delante del puerto hai^ti 
el otro día, que el Comandante por mi 
orden, comunicó á los buques mercan^ 
tes mi resolución de ir á Chorouí hacii 
donde ya habían marchado nuestras 
tropas. Luego hicimos rumbo hacia 
aquella parte, y nos alejamos de los 
trasportes; mas ésttos en lugar de se- 
guirnos, hicieron vela hacia Bonaire, 
que está situada á poca distaucía de la 
costa. Observando ésto el Comandante 
signió las aguas de aquellas embarcacio- 
nes que tanto nos interesaban, pues 
que llevaban los últimos restos de 
nuestros recursos militares. Les hici- 
mos fuego, pero en vano, pues ya habían 
ganado mucho camino, y ya era muy 
tarde cuando los alcanzamos. Entonces 
yo calculé que era preferible seguir 
nuestro rumbo, puesto que la noche se 
aproximaba, y en ella la oscuridad les 
favorecía para escaparse, y lo perdía- 
mos t4>do. 

^ El Oomandantede nuestro bergantín 
llenó perfeotísimamente su deber, pero 
los trasportes nó. Ellos temían ir á 
nnestros puertos, temiendo muchos de* 
sastreSi y temiendo muchas pérdidas en 
60S eapeottlaoiones. Por otra parte, se 



les ofreció la cuarta parte de todos los 
efectos que tenían á su bordo, y á más 
hacerse pagos por sí mismos de cierta 
cantidad que el Gobierno les debía. 
Todo conspiraba á alejar aquellos co- 
merciantes de nuestro país. Tan vehe- 
mente fué la sospecha de Villaret con- 
tra el Comandante del bergantín, que 
no permitió se embarcase nn solo fusil 
en él, á pesar de haber dejado eu la 
playa muchos más de mil, fundando su 
raciocinio en que el valor de nuestros 
objetos sería un nuevo motivo para lle- 
varse el bergantín. Esta sospecha es 
la causa de mi separación de las tropas 
y do la costa. 

^< Al segundo día después de haber 
arribado á Bonaire, se presentó la es- 
cuadra del Almirante Bríon, quien obli- 
gó á los buques mercantes á devolver- 
nos nuestras armas y pertrechos de que 
pretendían privarnos, unos por justos re 
clamos y otros sin derecho. 

<* Yo me embarqué la mañana siguiente 
para Ohoroní, que encontré ocupado por 
el enemigo ; toqué eu Chnao, donde exa- 
miné doR espías que acababan de llegar 
de los Valles de Aragna, y supe por 
ellos que reunidas nuestras tropas con 
íiOO hombres de Chorouí, montaban á 600, 
los cuales habían tomado á Maracay á 
fuerza dt^ armas, y pasando rápidamente 
por lOsS Valles de Aragua, habían lle- 
gado hasta La Victoria, para seguir de 
allí á Los Llanos. Como yo iba solo 
volví á Bonaire á embarcarme en el ber- 
gantín Indio librcj el cual me ha condu- 
cido aquí después de 32 días de navega* 
ción, habiendo tenido que buscar agua y 
víveres en las costas enemigas de las 
Antillas. 

^* Me hallo aquí disponiendo mi mar- 
cha hacia Matnrin con las fuerzas ar- 
madas y pertrechos que poseemos, y 
probablemente la partida será mañana, 
llenos de esperanzas lisonjeras, puesto 
que debemos hallar en Los Llanos un 
ejército compuesto de las divisiones de 
los Generales Piar, Monagas, Bojas, 
Cedeuo, Zaraza y Mag-Gregor, que 61- 
timamente quedó mandando la que yo 
desembarqué en Ocumare, y debe ha- 
berse reunido con Zaraza y Monagas. 
Dueños nosotros de Los Llanos, nos 
pondremos en comuuicación con los 5.000 
granadinos, que manda el General Val- 
dez en Bariua^. Así engrosadas nues- 
tras fueizas, podremos obrar sobre Cu- 



MABIANO DE BBIOSlfO 



19 



iDaDá y Gaayana, y saceai va mente contra 
las otras provincia» que ocnpvín los es- 
pañoles. 

" Gaeute V. B. que le serán enviados 
todos los novillos qae podamos embarcar 
en los baques mercantes y de guerra 
que tenemos; pero no será inútil 
que y. E. envíe cuantos se le pro- 
porcionen para este efecto. AI mismo 
tiempo y. E. debe enviarnos todas las 
armas que no le sean absolutamente 
necesarias para la defensa de la Isla, 
qae nos hace suma falta para armar los 
hombres que quisieren sacrlflcarse por 
la libertad. 

Bolívar." 

Nota 24. 

Debe ser un error de copia la fecha 
[Noviembre 13| en que Bestrepo ñja la 
evacuación de Margarita por los es- 
pañoles : la de Noviembre 3 de 1816 es 
la qne Yánez establece y la misma que 
cita Montenegro y Baralt y Díaz. Oom- 
pruébalo la carta que Bolívar dirijió de 
Puerro Príncipe á Arismendi, el 18 de 
Noviembre, dándole cumplida enhora- 
buena. 

Nota 25. 

Los historiadores unos tras otros han 
juzgado mal á nuestro ver el plan qne 
tuvo en mira el llamado Congreso de 
Oariaco, con el fin de asegurar un Qo- 
bierno regular. Promoviéronlo notabi. 
lidades muy valiosas como los que men 
ciona el siguiente boletín que la Oaceta 
de Caracas publicó como oficial el 14 de 
Junio de 1817. 

^^ El 8 de Mayo último se ha formado 
una Junta en la ciudad de Cariaco com- 
puesta de los más respetables vecinos 
y convocada por el General Santiago 
Marino, cou el fin de establecer una 
forma de gobierno que llenase los de- 
seos de muchos pueblos de yenezuela, 
regulase sus operaciones políticas, diese 
energía á su constitución fundamental, 
conservase sus relaciones diplomáticas, 
y se encargase tambiéu de la alta direc- 
ción de las operaciones militares. En 
su consecuencia, después de algunas 
proclamas dirijidas por el General Ma- 
rino, por el Almirante Brion, por ¡el 
Intendente General Francisco Antonio 
Zea, y por el Oanóuigo de la Catedral 
de Caracas, José Cortes Madariaga, ani- 
mados del más verdadero espíritu de 
desinterés, el Congreso, ó Poder Legis- 
lativo, fué restablecido y Francisco Ja- 



vier Alcalá, Diego yallenilla, Diego 
Alcalá, Francisco de Paula Navas, Diego 
Urbaneja y Manuel Maneiro fueron nom- 
brados sus representantes provisionales, 
^mientras se reúnen los individuos que 
componían el último Congreso, que será 
reformado por una elección popular. 

^< El Poder Ejecutivo, que ocupó prin. 
cipalmente la atención de la Asamblea, 
fué nombrado y compuesto del General 
Simón Bolívar, F. del Toro, Francisco 
Javier Maíz, y como sus diputados el 
Canónigo Cortez, Fra'ncisco Antonio 
Zea, y el referido Maíz. Fué nombrado 
el Poder Judicial, y elegidos por sus 
miembros Juan Martínez, José ESspaña, 
Gaspar Marcano y Ramón Cádiz que 
ejercerá al mismo tiempo las fuaciouea 
de Fiscal." 

Estos patriotas, puede asegurarse no 
tomaron la medida por móviles aviesos. 
Baralt y Díaz. los suponen ofuscados por 
el genio superior y la gran fortuna de 
Bolívar. Es error éste en que se nota 
un evidente anacronismo. El Liberta- 
dor de yenezuela [en 1813 1 para 1817, 
había caído mucho en la opinión ^de 
sus copartidarios y de sus conmilitones 
sobre todo. Sus viscisitudes, sus con* 
tratiempos, pus desgracias en la guerra 
civil que en Nueva Granada acaudillara, 
y los sucesos de Ooumare y los de Gíii- 
ría, con la rota reciente en el Uñare, 
habían socavado de tal modo los cimien- 
tos de su crédito,- que la crítica 
ilustrada no puede suponer á los pro- 
hombres de Cariaco celosos de Bo- 
lívar por su celebridad y poderío, cuan- 
do entonces se hallaba en las gradas 
inferiores de la escala hacía la gloria 
que después había de trepar. 

Todos los historiadores de yenezuela 
llaman farsa ridicula la Junta de Cariaco 
sin considerar que así desautorizan las 
que Bolívar promovió en la Asunción y 
en Carápano [1816J para acordar popu^ 
lamiente su mando Supremo en el Ejér- 
cito. En enero de 1814 una reunión de 
ciudadanos con intormalidades más pal- 
pables todavía, confirió al Brigadier de 
La Unión granadina en el Convento de 
San Francisco de Caracan, el poder dicta- 
torial. Nuestros padres, colonos de Es- 
paña, sin prácticas sanas de verdadera 
democracia, sin pueblo en que fundarlas 
y en medio de una guerra á muerte de- 
sastrosa, no podían de otro modo reves- 
tir de forma popular sus elecciones. 
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I OoDsidéreDBe abora los repúblícos no- 
tables de qne hablamoB, firmemente con- 
vencidos de la necesidad de crear an 
Í gobierno provisorio qne die8e á la revo- 
noión orden y unidad en Veneznela, y 
en el exterior representacióo^ respeto y 
crédito, y será preciso convenir en qne 
los censores del Congreso de Cariaco, 
ofascndos por las glorias del Libertador 
en SQ apogeo, desconocieron las verda- 
deras intenciones de los promovedores 
de aqoel cnerpo, por qne nada más con* 
sideraron qne la nec08idad imperiosa 
qne había entonces de entregar la direc 
orón de la gnerra de la Independencia al 
genio qne había de llevarla con bnen su 
ceso hasta el Perú. 

Empero, ni aún vista de este modo la 
cuestión, pneden merecer los patriotas de 
Cariaco las severas censaras de nuestros 
historiadores propensos siempre á sacri- 
ficar ante las aras de su ídolo, las mejores 
intenciones y el más acrisolado patrio- 
tismo: Ellos han juzgado el punto ven- 
tilado, no en vÍ8ta de las circunstancias 
especialísimas del caso, estoes, de los 
hechos conocidos en virtud de los cuales 
debieron moverse y se movieron en efec - 
to, los actores : sino en vista de todos loa 
sucesos posteriores que estos no pudieron 
preveer de ningún modo. Ko es difícil 
demostrarlo. 

<^ Creemos que cuando Morillo se acer- 
caba al Orinoco, á la cabeza de una fuer- 
za doble de la que tenía Bolívar, era 
necedad, crimen tal vez, separarme del 
mando del EjéiCíto." (Baralt y Díaz.) 

El plan de Cariaco se concibió á fines 
de abril, porque Cortez^ el de la idea, lie 
gó á Carúpauo á mediados de este mes. 
Entonces, la situación y previsiones de 
los patriotas allí congregados no eran las 
qne los historiadores presuponen. Mo 
rillo, es cierto, se acercaba al Orinoco, 
pero estaba lejos todavía del territorio 
cumanés, pues que en mayo 13 llegó al 
Chaparro (Barcelona.) Pero de cerca se 
veían la derrota de los Barrancoues y la 
catástrofe de la Casa tuerte. En el cita- 
do texto se supone á Morillo con fuerza 
doble de la que tenía Bolívar, porque á 
éste indebidamente se atribuyen las 
fuerzas de Piar y de Marino. Las del 
penúltimo, es verdad, se encontraban so- 
metidas al Jefe Supremo, á fines de abril 
pero esto no podía saberse en Cariaco á 
la sazón. Para los fautores del plan 
nuevo de Gobierno, la situación era esta- 
Marifío en Cumaná con 2000 hombres de- 
terminado á no prestar servicios bajo la 



dictadura de Bolívar. Por más que to- 
dos deseasen la unidad en la dirección de 
la guerra, no había medio de vencer la 

Íla obstinada resistencia de Marino, sino 
formando an plantel de Oobierno siquiera 
casi regalar, lo cual no excluía la dicta- 
dura en las operaciones militares al juz- 
garse necesaria. Este plan debió parecer 
tanto más racional y opoituno,Guanto qne 
sas autores consideraban á Bolívar en 
solicitody al acaso, de ventura en la pro- 
vincia de Oaayana, abandonado por Ma- 
riño y con probabilidad de que el Ejér- 
cito de Piar le descon nociera y recha* 
zara. 

La noticia del triunfo de San Félix qne 
debió llegar á Cariaco en los días de la 
I combinación, robostecería sin duda estos 
temores. ¿ Q^ión pudo preveer entonces 
que Bolívar se levantaría sobre Piar y 
se apoderaría á los dos meses de Angos- 
tura, y obtendría d^ Páez aparente sn- 
oaisión, y realizaría mejor el plan de Ca- 
riaco formando su Consejo de Oobierno 
cabalmente con el mismo personal [otro 
no había I que el del Oongresillá) censuráis 
de Oariaoo f 

La raza latina no concibe que se pueda 
combatir y triunfar sin dictadura, y por 
esto se ve crimen ^en donde la sajonia veía 
libertad ó al menos un paso legítimo ha- 
cia ella. 

JToía 26 

Los oficiales fusilados fueron el Te- 
niente Coronel Rafael Jnjo, Francisco 
Sucre y Antonio Herrera. 

Nota 27 

La historia de nuestra revolución tal 
como ha sido escrita hasta hoy, ha omi- 
tido varios sucesos y apreciaciones que 
forman la parte secreta de aquella época 
agitada. Al publicarse esas relaciones 
amañadas, los que sabían como testigos 
presenciales la verdad, habrían conside- 
rado que en Apuntes y Besúmeries histó- 
ricos solo pueden encontrarse reseñas 
superficiales. La mayoría de lectores del 
todo extraña á aquellos años de tiniebla 
para ella, por fuerza ha tenido que ver 
la unísona versión de esas historias, como 
la suscintay verídica expresión de la ver- 
dad histórica. En esa mayoría se encon- 
traba el autor de esta obra, cuando solo 
sabia de esos tiempos lo que los citados 
textos contenían ; textos que todos hemos 
leído, á la ligera, sin que nadie haya he- 
cho para ello el uso de la crítica, l Quién 
puede ejercerla en el paíst Quienes son 
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los hombrea dedicados á los estadios es- 
peciales qae requiere la ooDcieDznda 
apreciación de tales obras f Sobre todo, 
cómo averiguar udo lo qae pasó poco 
aotes que naciese, cuando está cerrada 
para todos la puerta que da entrada á las 
fuentes primitivas de la historia ? 

Puestos ya en el caso de solicitarlas 
con empeño, al lograrlas, nos dimos á vi- 
vir por algún tiempo en esos afios tene- 
brosos ; y más de una sorpresa he- 
mos tenido cada vez que* hemos vis- 
to el campo de la historia verdadera 
con detalles importantes que jamás había- 
mos llegado á imaginar, ó con perspecti- 
vas absolumente diferentes de las que 
dan los textos mencionados. 

Cualquiera que sea la atención que se 
preste á su lectura, ellos no descubren 
que los patriotas armados en Tierra- fir- 
me abandonaran á Margorita al verla en 
peligro inminente de ser sacrificada por 
Morillo. Restrepo rf fiere después de la 
toma de Angostura la segunda invasión 
de Margarita, acontecimientos casi simul- 
táneos de 1817. Se ve entonces como 
muy debido el auxilio que Brión por 
orden de Bolívar, prestó á la primera 
operación fpág. 403 tomo 2?] ; y cuando 
después Cpág. 411) encontramos que los 
habitantes de Margarita habían sido 
abandonados por los buques de Brión, 
llevándose todas las armas y pertrechos, á 
tiempo que Morillo se prometía á acome- 
terla, en formidable expedición, pasa el 
autor ligero sobre el punto, para dirigir 
su censura á los emigrados que huían del 
lugar próximo á incendiarse. 

Montenegro, Baralt y Díaz nada dicen 
sobre el particular. 

¿Fué acto expontáneo do Brión, el 
abandono de la Isla, ó se verificó por 
orden expresa de Bolívar I Todos nues- 
tros historiadores están, en lo último, de 
acuerdo. Montenegro asegura que aque- 
lla orden se expidió el 13 de mayo. Resire 
po lo confirma, y Larrazábal, aunque no 
expresa la fecha, cita caita del Liberta- 
dor (Mayo 16) escrita desdo La Meza, 
frente á Angostura en que anuncia la lle- 
gada del Almirante con su escuadra (pág. 
475 tomo 1*.) 

£1 mismo día 13 llegó Morillo á El 
Obaparro con su ejército. Debe creerse 
que el Libertador dictó la oiden sin 
conocimiento del peligro cercano que 
amenazaba á Margarita ; pero induda- 
blemente Brión al ejecutarla en mayo 31, 
tuvo pleno conocimiento de que hacién- 
dolo así, inmolaba á bs margaritefios. 



prueba de ello el desorden y el tropel de 
los emigrados al acto de embarcarse. 

Aunque la actual generación nada sabe 
de las quejas que debió suscitar en Mar- 
garita el inconsiderado proceder del Al- 
mirante, la correspondencia tomada á 
Bermúdez en La Madera [mayo 30-1818J 
nos ofrece el medio de conoóer por una 
simple carta privada, cómo veían en 
aquel tiempo el abandono de la Isla, los 
contrarios á Bolívar. Se sabe que des- 
pués de los sucesos de Gariaco, las tropas 
de Marino ocupaban la península de 
Arayay se extendan hacia el centro de 
la proyincia eumanesa. Días antes de 
ser destruidas por Morillo, el Adml-^ 
nistraáor de la Aduana de üarúpanp 
escribía á Marino, manifestándole que 
ciertos desagrados que allí había te- 
nido, no le impedirían cumplir con el 
encargo 6 la recommdación que se le había 
hecho en cuanto á la escuadra que debía 
surgir en aquel puerto con rumbo á Ori- 
noco. Ignórase la naturaleza del encargo 
pero la siguiente carta demuestra no 
solo la opiuióu de los adversarios del 
Libertador respecto á la medida, sino 
también su decisión á no prestar auxilio 
de reclutas á las operaciones de Guayana 
Lo peor del caso fué, como se ha visto, 
que MariQo, que también pudo auxiliar á 
Margarita, no lo hizo. La carta citada 
dice así : 

<< üarúpano, junio 1? de 1817. 
" Mí general : • i 

^< He vibto su papelito adjunto á otros 
oficios intftresautes á nuestra seguridad, 
y. E se acordará de lo que le dije en su 
aposento, muy reservado, porque sabía 
positivamente de qae nuestra Escuadra se 
iba de la Margarita para Ouayana : á mi 
no me engañan ya esta casta de hom- 
bres. Siete aQos de revolución me han 
hecho criar una experieneia que estoy 
seguro de todos ellos. V. E. esté persua- 
dido que para ellos sacar el más pequeQo 
auxilio de este punto es preciso que pri- 
mero mueran Betanconrt y Olivier. 

^^ Algiiui) deserción ha habido en estos 
días, de esta tropa; pero mientras no 
tengamos más enemigos que Macario no 
hay cuidado. 

No hay má» tiempo. Guente Y. E. con 
su amigo que lo es y b. s. m. 

P. Betancourt 

La historia necesita poner de manifiesto 
el aislamiento lastimoso, y en verdad 
desesperad o, en que pusieron á Marga- 
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rita la imprevisión y discordia del con- 
tioente, para fijar toda la altara del he- 
roísmo desplegado por aquellos iosnlaree 
eo 1817 

Nota 28. 

Baralt y Díaz dicen : << Estos ene- 
migos de estatura común qae el valiente 
Morillo veía de an tamafio despropor- 
cionado, se vengaban noblemente de sos 
crneldades destruyendo en nn combate 
200 hombres del batallón de la reina 
doña Isabel, qne había enviado sobre 
la Asunción, mientras él atacaba á Juan 
Griego : tuvo Ingar el reencnentro en 
Paragnachi, coyo valle y el de Marga- 
rita había devastado aqaella tropa." 
Eestrepo, qae por lo visto confió sin re- 
serva en este juicio de los historiadores 
del país, se permitió ampliar el dato 
trasmitido y aún exornarlo de este 
modo: 

*' El denuedo, la constancia y el arro- 
jo de los defensores de Margarita ha 
bían ofuscado hasta la vista de an Jefe 
tan valiente como el General Morillo. 
Veía gigantes descomunales, á la ma- 
nera de don Quijote, eu hombres qne 
no excedían de la estatura común de 
nuestra especie." [Tomo II, página 416]. 

Nuestros historiadores han supuesto 
el imposible moral de que un General 
de reconocida valentía, viese gigantes 
en hombres de estatura común ya ven- 
cidos. Si antes de admitirse tan arbitra- 
ria suposición, se. hubiesen detenido á 
examinar la razón del aserto de Morillo, 
la habrían encontrado verdadera. Los 
soldados qne se escojen por so tallo 
para servir de granaderos, son mem- 
brudos y agigantados. Los sabaneros de 
Margarita son como Morillo los describe. 
Este hecho aunque notorio, Baralt lo 
ignoraba sin duda. Atrás se ha visto 
que los aborígenes de Margarita, segúd 
ei testimonio de loa castellanos eran 
crecidos^ 

De recias y fornidas proporciones. 

Loa «U'acendieiites las conservan, en 
una sección al menos de la Isla. 

Nota 29. 

Numerosas son las cartas y docu- 
mentos históricos que he tenido á la vista 
para escribir los dos últimos capítulos. 
Eu los que inmediatamente le antece- 
den, puntos hay que se apoyan en al- 
gunos de los mismos comprobantes ; pero 
confuso al par que fastidioso habría 
sido multiplicar las referencias. Para 



no incidir en este escollo^ hemos creído 
favorecer al lector clasifioando tan co- 
pioso número de datos por materia y 
por fechas. Así ponemos¡ de resalto 
cada uno de los pantos históricos qae 
ellos aclaran tal cnal se establecen 
en el texto de la obra. 
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Los historiadores de la revelación de 
Yejiezaela consideran á Bolv¡ar con el 
mismo derecho á ser obedecido por sus 
conmilitones en los primeros afios de 
la gnerra qne siguió á la disolución del 
primer Gobierno federal, como en los 
últimos de sa vida de poder y gloria. 
Tan equivocado concepto los ha inda- 
cido á calificar de criminal, ó á lo menos 
á ver como motivo de descrédito, las 
resistencias que opusieron al Libertador 
algnnos Jefes para reconocerle como 
Jefe Supremo. De aquí sa empeño en 
justificar á los Generales de sus partí- 
calares afecciones, cuando los encuentran 
disidentes^ y sa severidad para todos 
los demás de coya reputación no cuidan 
tanto. Brieeffo (Antonio Nicolás). Ma- 
rifio y Piar por sus desavenencias con 
Bolívar, son para nnestros historia- 
dores poco menos que ' reos de le- 
sa magostad. Ni aún permiten que 
Arismendi, al frente de Angostara, se 
uniera á Piar con el fin de promover la 
creación de un gobierno regalar, á pesar 
de haberse mostrado tan adicto á Bo* 
lívar varias veces en circunstancias par« 
éste muy adversa. Véase como Baralt 
y Díaz (tomo II, página 302) y Bes- 
trepo (Tomo II, página 383) refieren la 
defección de Santa Ana. Los anos no 
encuentran en él desobediencia, y el 
otro apenas si la extraña, para hacerle 
aparecer poco después como contrario 
al movimiento de Oariaco, (página 399) 
siendo así que tanto Urdaneta como 
Sucre no abandonaron á Marino sino 
cuando Morillo dejó á éste casi sin ejer- 
cito. (Junio 1817). 
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Las sigaieotes notan oñcíales mani- 
fiestan qne la insubordinación en aquella 
época estaba al orden del da. Oada 
candíllo bao a la gnerra por su oaenta. 
MariQo en Santa Ana no quiso segnir 
á Ouayana, como Bolívar lo ordenara ; 
y ürdaneta y Sucre tomaron el partido 
del Jefe disidente. Así lo establece 
Larrazábal [Tomo I, página á64J apo- 
yándose sin duda en las siguientes no- 
tas oficiales qne registra la Oaoeta de 
Caracas^ páginas 1.590 y 1,601. 

NÓMBEO 1? 

Sucre á Marino. 
<< Excmo. señor. 

^' Mis deberes como Mayor General del 
Ejército de Y. E., y mis obligaciones 
como un ciudadano, me constituyen en 
el caso de hacer á Y. E. algunas mani- 
festaciones importantes á nuestra conver- 
sación. 

" El desorden en varios cuerpos mil- 
tares del ejército de la República había 
podido caracterizarse hasta ahora con el 
nombre de desorganización : ya ha pasa- 
do de esta clase y estamos sobre la anar- 
qína. 

<'La subordinación y el respeto á las 
autoridades, que forman el sostenimiento 
de toda corporación se desconoce por 
muchos oficiales del ejército de Y. E. y 
no contentos aún de este mal, lo pro- 
pagan cuanto pueden, proporcionando 
nuestra destrucción. 

^ La tolerancia qne por diversas razo 
nes imaginarias ha habido de parte de 
nuestros Jefes nos ha conducido á la si- 
tuación presente, y va á precipitarnos sin 
duda, si un remedio eficaz no se aplica 
oportunamente. Por fortuna él debe re- 
caer en el momento sobre varios turba- 
dores del orden en todas las sociedades. 

<' Mientras algán tiempo yo no había 
observado de cerca esta falta ; pero vién- 
dola ahora con el descaro más escanda- 
loso, me dirijo á Y. E. como el Jefe único 
qne debe castigarla. 

<< A las 10 de la mañana de hoy recibí 
un parte oficial del Capitán Oastillo, Go- 
mandante de la partida en Bío bajo, avi- 
sando qne las tropas de Cumanft se dis 
ponían á un movimiento el cual se igno. 
raba. El señor General Ürdaneta, 
Comandan te en Jefe interino del ejército 
dispuso que marchasen cien hombres de 
la guardia de honor á hacer un reconoci- 
miento sobre la plaza. Comuniqué esta 
orden al Jefe accidental de la división, 



Comandante de Cazadores, Teniente Co- 
ronel C. Juan Bernet, el cual me envió 
por respnesta que la guardia no saldría 
por ninguna circunstancia : le repetí que 
de la guardia se preparasen los cien hom- 
bres, as porque les correspondía siendo 
el primer cuerpo del Ejército, como por- 
que se le había mandado : me contestó 
que cuando la guardia marchase, sería td 
da y qne por nada se dividiría. Esta razón 
fué recibida estando yo en casa del gene- 
ral Ürdaneta, el cual bizo venir á Bernet 
y le dio personalmente la misma orden, 
reconvinéndole por haber fnlti^do á la 
primera. Bernet tuvo el atrevimiento de 
hacer al general las misma reconvencio- 
nes, volviéndole la espalda. El General 
lo llamó y le impuso arresto en su casa , 
pero desobedeciéndole Bernet con la 
mayor insolencia se marchó con desprecio 
gritando á los Granaderos y Cazadores 
á las armas* Por supuesto que en este 
momento corrieron todos ios batallones 
á sus cuarteles, y á excepción de una 
parte de los Cazadores estaba disponible 
el ejército para hacer respetar al general. 
Yo quise antes de que se tomase este 
recurso manifestar á Bernet su atentado : 
fui á su cuartel donde estaba alarmado 
ya : le hice las reflecciones que mi decoro 
permitía, participándole aún ol movi- 
miento á que se preparaban los enemigos 
pero todo en balde. El no daba una 
evasión justa : él no tenía ni la modera- 
ción necesaria en los hombres para ha- 
blarse ; y él amotinando los soldados se 
disponía á cometer toda especie de aten- 
tados contra el Jefe, porque decía ser 
el brazo derecho del General Marino, y 
estaba por él autorizado para cuanto 
quisiera. 

^'Aunque el resto de las fuerzas era 
suficiente para contener no solo á Bernet, 
sino también á los Cazadores, el General 
Ürdaneta convino conmigo no derramar 
la sangre de nuestros soldados biitiéudose 
unas tropas con otras, y quiso que repo- 
sado Bernet conociese su yerro y lo en- 
mendase. Este cada vez más audaz 
formó á la tarde el batallón de Cazadores 
en disposición de marcha, y por uno de 
sus oficiales «upe que se diriga á Cariaco. 
Avisado porm el general Ürdaneta tuvo 
la prudencia de aceptar como medio para, 
no dar lugar á la guerra civil el qne yo 
comunicase de su orden á Bernet que 
marchara á Cariaco por disposición de 
Y. E. á fin de qne no fuese tan ultrajada 
la autoridad. Al emprender su salida 
fu] informado de que trataba de asaltar 
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el parque para llevarse las mnoicioDes, 
y él mismo me dijo algo de ello. Yo 
hioe qne an oficial lo persaadiese á de- 
sistir de tal pensamiento, y pudo veriñ- 
carse de este modo la marcha sin nove- 
dad. 

" Manifestar á V. B. los acontecimien- 
tos de este da sería an detall lar^^o, y 
vergonsoso para V. E. no solo por haber 
ocurrido en el ejército de su mando, sino 
también por la particularidad do ser en 
su guardia de honor, que tanto nos mo- 
lesta, y en quien V. E. ha tenido una 
confianza burlada constantemente. 

" Yo no recordaré á V. E. para probar 
esta verdad sino algunos de rus reco- 
mendables sucesos. Desde su creación 
manifestó bien claro lo que prometía. Én 
el momento en qne V. E. colmndo do 
beneficios una porción de aventureros 
errantes, y colocándolos, en su guardi», 
los elevaba á los primeros empleos, V. E. 
vio atentar en Giiiria contra su persona, 
atacar las autoridades, y aún el sistema. 
Fuese que Y. E. no tuviera por conve- 
niente hacer un ejemplar, ó fuese cual 
quiera otra razón, lo cierto es que aquel 
delito quedó impune, y su motor fué 
recompensado con dos grados en el ejér 
cito. 

La guardia autorizada de este modo no 
ha conocido jamás subordinación ; no 
habiéndosele aplicado ningún castigo, se 
ha conducido siempre por el desorden, 
el robo y el pillaje. La guardia bajo 
semejante conducta es el deshonor de 
y. E. y el desorédito de nuestras armas: 
somos considerados por su causa, como 
unos briganes. Los miembros de la 
guardia son vistos con horror por los 
pueblos donde pasan, y los temen justa 
mete como asesinos ladrones. La guar- 
dia de este modo está pervertida, no solo 
por sí á causa de sus Jefes, sino que co- 
irompe cuantas tropas halla donde ella 
exista. 

^' £1 tránsito de la guardia desde Santa 
Ana á ésta contiene los mismos hechos 
que en todos los lugares donde han te- 
nido la desgracia de conocerla. Ko hay 
especie de crímenes y de excesos que no 
haya cometido. Por figurarla en su 
perfección, la han comparado con los Ta- 
bleros y Guardahumos, y aún se ha di- 
cho ya que le exceden. De todas par- 
tes viencli quejas de olla: ella todo lo 
ha desolado, todo lo ha destruido, y en 
su parecer nada debe existir. Un cuer- 
po es conducido siempre por sus ofi- 
oíales. 



'' La guardia ha hecho más enemigos 
de nuestro sistema que lo que ella im- 
porta por su valor no acreditado aún, y 
quiera el tiempo que la guardia no nos 
haga perdéroste país y que podamos] en 
tal caso recuperarlo. Los hombres se 
cansau de las vejaciones, de los insultos 
y malos tratamientos. Los pueblos tie- 
nen más sensación que opinión, y esta 
verdad que no quiere conocerse nos va 
á ser muy pesarosa. 

" Excmo. seuor. Sí este último suceso 
que es el más escandaloso no se castiga 
ejemplarmente, se multiplicarán cada 
día y yo mismo que he conocido siem- 
pre la subordinación no aseguraré conser- 
varla; antes, corrompido también, aten- 
taré contra V. E., otros contra mí, y de 
escollo en escollo, llegaremos á preci- 
pitiirnos en la anarquía. V. E. será el 
responsable de todo, porque de V. B, 
penden las medidas que han de adop- 
tarse. El sistema militar no deja duda ; 
sus leyes enseñan cuáles sean las que 
deban ponerse ahora en ejecución. 

'* Estas reflexiones, señor excelentísi- 
mo, las pongo á la consideración de Y. E. 
con la sumisión y el carácter que mi re- 
presentación y empleo exigen, y con la 
piisma pido á V. E. que el ultraje hecho 
á aquel en que V. E. rao ha constituido 
como Mayor General de su Ejército sea 
castigado según previenen las ordenan 
zas. De este modo las clases se res- 
petarán unas á las otras: el orden y 
la subordinación tendrán lugar, y por 
Qonsiguiente hará el ejército progresos 
que serán debidos á Y. E. 

"Oumaná : 10 de Mayo de 1817.— 7? 
^'Excmo. señor. 

Antonio José Suere.^ 

NÚMERO 2« 

Urdaneta á Marino* 

^< Excmo. señor General en Jefe. 

^< Después de mi oficio de hoy á las 
once mandé reunir las fuerzas del ejér- 
cito con el objeto de hacer por la fuerza 
obedecer á Bernet, cumpliendo con las 
órdenes qne se le habían comunicado. 

En tal estado, y conociendo ser 
necesario apelar á las armas, debía re<^ 
sultar necesariamente la destrucción del 
batallón de Cazadores, aunque tan ne- 
cesario á la conservación del estado, he 
tomado el partido de prevenirle á Ber- 
net se marche á Cariaco con el batallón. 
Calcule y. E. cual será la violencia que 
he tenido que hacer para tolerar tantos 
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crímenes cometidos en nn solo acto, y 
cnán indispensable es el más ejemplar 
castigo por el honor del ejército y por 
el mío. Solo la consideración de los re- 
saltados me han contenido: no crea V. E. 
qne me falta carácter. Bernet y su mi- 
serable batallón habría sido hoy destmi- 
do; y yo habría dado á las tropas nn 
ejemplo de firmeza. 

** Tenga, pues, V. B. este parte y el 
anterior por la acasación más completa 
qne en toda forma le hago contra el 
sedicioso Bernet. Sos crímenes son los 
sigaientes. Haber desobedecido por dos 
Teces á la orden del Mayor General para 
la salida' de cien hombres en observación 
del enemigo. Haber, faltado á la mía 
oaando se lo previne en persona en mí 
casa. Haber desobedecido el arresto qne 
le impase en consecuenoia de sa falta ; 
y haber corrido á sa cnartel y pnesto 
sobre las armas so batallón. Me aver- 
güenzo al relacionar tales crímenes sin 
haberle bajado la cabeza á sa aator; pero 
y. E. tenga la bondad de persnadirse 
de qae solo la expuesta consideración me 
ha contenido. 

^' Oualqaiera otra cosa qae Bernet 
diga sobre el hecho de hoy es absola- 
tameute falsa. Aún en medio del calor 
qae me caasaron sus faltas le traté como 
á nn oficial. 

<' Dios etc. —Oaartel General en Gn- 
maná: Mayo 10. 

B. Urdaneta.^ 
B 

OOMPROBANTES BELATIYOS AL aBNE- 
BAL MANUEL PIAB. 

En la página 1.319 de la Oameta de 
Caracas (Enero 28—1818) se encuentra 
an testamento atríbaido barlezcamente 
al General Piar. 

Al fin se leen los sigaientes pá- 
rrafos. 

^' Aqa yace nn majadero, 
Calavera sin ignal, 
Presamido y embustero, 
Que siendo un pobre barbero 
Creyó que era General. 

«« ítem : mego á mi madre y al sefior 
Bernabé Pereira, mi maestro, si están 
vivos, qae me echen sa bendición y me 



perdonen el olvido de sos consejos y 
ejemplos, y de aquella obediencia y res- 
peto á las leyes y los magistrados, 
qae formaban la base de sa conducta. 

<'Item : encargo á José Manael Blan- 
co, y á todos los demás mis condiscípulos 
que si el cielo los ha preservado de este 
contagio pestilente, permitan primero el 
sacrificio de su tranquilidad y fortana, 
qne el exponerse á ser tocados por él. 
Vean en mí aquel compañero que era fe- 
liz cuando afeitaba con ellos á los vene- 
rables religiosos de San Jacinto de Ca- 
racas y que ahora me daría por afortu- 
nado si pudiera hacer y decir lo que 
Sancho ensillando su rucio hacía y decía 
al despedirse de su gobierno." 

Como sucede de ordinario, no todo es 
falso en los escritos de la naturaleza del 
citado. Desechables son las apreciacio- 
nes, los juicios y todo aquello que es de 
la inventiva del autor; pero merecen fe 
los hechos inocentes de la vida privada 
con los cuales se pretende rebajar la 
altura á qne nn hombre ha llegado por 
sus méritos. En 1815 debía ser notorio 
en Caracas qne Piar estuvo de aprendía 
en la barbería del Maestro Bernabé Pe- 
reira, y que con otros condiscípulos afei* 
taba en el convento de los Venerables 
religiosos de San Jacinto. Habría ca- 
recido de objeto la burla de otro modo. 

Las cinco cartas qoe siguen se encon- 
traron en los papeles tomados al Liber* 
tador en la batalla de La Puerta. 

NÚMERO 1*» 

Bolívar á Briceño Méndez 

" San Félix, junio 13 de 1817. 
« Mi querido Briceño, 

" Anoche he sabido por trasmano que 
Arismendi ha tratado de reunir algunos 
Jefes para que se forme un Gobierno en 
Contraposición del que reside en Marga- 
rita. Esto es expresamente dividir la 
República en dos partidos teniendo am- 
bos los mismos vicios de ilegitimidad, 
pues aquel no ha sido nombrado ni reco- 
nocido sino por los del partido de Mari, 
fio, y éste será hecho por otro partido sin 
consentimiento de todos los generales. 
A mí me nombró de Jefe Supremo la 
Corporación de los Jefes republicanos. 
Estas son locuras para perdernos, pues 
puede haber combates y aun sangrientos 
por las elecciones, que no paeden ser 
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hechas bíoo por los soldador, oficiales y 
Jefes del Ejército, poes no hay más hom- 
bres libres qae los militares. 4 Para qaé 
esta mntacíÓD f Este ejército me obedece: 
Páez dice qae me reconoce: Monágas, 
Zaraza y Bojas me estiman, y me obe* 
cen por un milagro de fortuna para la 
Bepública, Despnés, y aún ahora, cada 
apo se creerá para mandar en Jefe. Cada 
uno, repito, tiene derecho par» mandar y 
deseo de ello, y como lo enseña la histo- 
ria, no ha habido eu el mando aua elec- 
ción hecha por militares, qae no se haya 
decidido por las armas en la mano y á 
costa de macha sangre. 

^' Lo único qne por el momento se pae- 
de hacer y no sin peligro, es nombrar on 
segundo Jefe para en caso de muerte ó 
aasenciadel primero, pacato que Marillo, 
DO solamente ha desertado, sino qae re- 
conoce otra fuente de autoridad, y tiene 
actualmente el mando usurpado de todas 
las armas de Venezuela. 

*' Este hombre, digo, quiere perdernos 
y si se perdiera él solo, nada nos impor* 
tara. Haga asted esto presente al j;ene- 
ral Piar para que no se deje seducir por 
esos intrigantes que son más enemigos 
de él que los espaQoles, y que han recu- 
rrido a esta inti iga porque no han podido 
lograr dividirse de él, acucándolo de mil 
picardías para que nos dividamos y ellos 
entren á mandar. 

^' En fin, querido BriceQo, hágame U. 
este servicio haciéndole ver al general 
Piar que yo soy el hombre más conse- 
cuente, y el mejor amigo sujo. Si esto 
no bastare, esperemos males horrorosos 
de mil especies. 

*^ Adiós, querido BriceQo. Mande U. 
á su afectísimo amigo, que lo ama de 
corazón, 

BOLÍVAB." 
NÚMERO 2 

Bolívar á Piar 

• San Félix, junio 14 de 1S17. 

Querido general : 

Ayer he recibido un correo de Matu- 
rín que me ha traido el acta de Oaiiaco 
dirigida por Bezares, que hace de Secre- 
tario. El Canónigo Cortés me ha escrito 
una larga carta, y entre otras cosas me 
dice que se volvía á Jamaica para resta- 
blecer su salud arruinada en estos climas. 
Bojas me escribe instándome porque le 
mandl) caballos y dándome noticias de 
Europa. 



" El general Urdaneta me escribe de 
Oumanacoa, que ni él ni Sucre han que- 
rido jurar el naevo Gobierno ilegítimo 
que con el parque marchaba para Matu- 
rín á la cabeza de 2(K) fusileros para reu- 
nirse á Bojas y ponerse á mis órdenes 
como al centro de la suprema autoridad : 
que Sucre había ido á Cariaco á obligar á 
Marino á reconocer esta autoridad en mí ; 
y que si no lo hacía se vendría también á 
Maturía con su cuerpo. Urdaneta ase- 
gura que á Marino no le quedará más 
que sn guardia, y se irá con ella á Oüiria. 

<< Mon tilla escribe qae iban á venir in- 
mediatamente municiones para acá ; pero 
que todavía no había llegado ni una res, 
ni una muía, con cuyo valor debían pa- 
garse. 

^' De oficio he escrito al P. Blanco an- 
tes que marchase usted de Caroní, para 
qne se entienda con usted sobre las mi- 
alones. Anzoátegui me dijo que usted 
había convenido en entenderse con el P. 
Blanco, y yo eu esta virtud le insté por 
que lo hiciese con usted. Sí esto no es 
así, avÍHcmelo asted para tomar la provi- 
dencia que sea del agrado de usted, único 
objeto que deseo llenar en este asunto 
como en todo los que toquen á usted. 
Me han asegurado que usted se ha que- 
jado de esta providencia, lo que he extra- 
ñado y sentido machísimo, pues solo la 
he dado pensando complacer á usted. 
Espero con impaciencia que usted me 
responda á esto con franqueza para yo 
saber lo cierto, y obrar según su volun- 
tad. 

<<Adiós, querido General, mande usted 
á su affmo. amigo, 

Bolívar." 

NÚMERO 3 

Briceño Méndez á Bolívar 
" Upata, junio 15 de 1817.— 7. 

^^Mi general: 

^^ Voy á dar á asted caenta del encargo 
que se sirre hacerme en su apreciable 
del 13. 

^< Según estoy informado por el Ge- 
neral Piar no se ha tratado de erección 
de nuevo Gobierno, ó á lo menos no ha 
llegado á su noticia. Lo que se intenta 
no es crear, es reformar el que hay; 
y hablando en términos propios, ayudar 
á usted en el Gobierno. Es verdad que 
este pensamiento tal vez no habría te- 
nido lugar sin la farsa de Cariaco; pero 
también es verdad que no tiene nada 
de semejante á aquella. Ko se pretende 
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aquí la menor co8a contra usted : so 
antoridad ae respetn y qneda existente. 
Toda la pretensión es dar á asted un se- 
nado ó consejo para qne ten^a algo de 
democrática ó representativa nuestra 
forma de Gobierno; medida más im- 
portante á usted que anadie; pues si 
los que han concebido el proyecto lo 
han hecho pensando coartar su su- 
prema autoridad, usted, que tiene la 
fnérea, obrará sin límites, mientras quH 
ellos con su insignificante proyecto tie- 
nen adormecidos los pueblos. Piar dice 
que es indispensable que haya quien 
trabaje en lo civil y político, mientras 
usted se ocupa en las atenciones de la 
guerra. 

^^ Esto es todo lo que he podido sa- 
ber en el asunto ; pero se me asegura 
que aunque tiene un gran partido este 
proyecto, nunca fué el objeto de los que 
le concibieron llevarlo á afecto tumul- 
tuosamente, sino proponerlo á usted 
antes de su ejeeución. No sé si me 
engafian, pero creo que no, porque no hay 
motivo. 

*^ Yo me atrévete á decir á usted mi 
opinión. Siendo yo un ente purc mente 
pat^o, debo pasar por todo y callar, 
además que no me creo capaz de formarla 
en un negocio de tanta importancia. 
Conozco sin embargo qne aunque no deja 
de tener sus inconvenientes, las venta- 
Jas son de parte de usted, porque bien 
conocerá usted cuánto le importa que 
mientras que esté ocupado en la conquis- 
ta de toda Venezuela y la Nueva Grana- 
da, y su persona tan lejos, haya un simu- 
lacro de Gobierno, que encantado con 
BU forma, sofoque los partidos que pu- 
dieran suscitarse contra usted, cierto de 
que después la gloriado las conquistas, 
la fuerza y la opinión harían desapare 
cer esta farsa. Usted me entiende, y 
debe recordar cuanto hemos hablado 
en el asunto. El proyecto como se pre- 
senta en nada choca con la autoridad 
de usted y debe producir los efectos que 
me indica. Más claro, mi General, el 
proyecto parece contra usted, pero es 
para usted. y contra los que lo han con- 
cebido y desean realizarlo. 

** Por querer instruir á usted deteui* 
dameute de todo me he excedido. Us 
ted me dispensará y conocerá en esto 
mi celo por usted, no obstante los chis- 
mes en que no habrán dejado de en- 
volverme. Había' jurado enmudecer para 
no exponerme á otra crítica que la de 
egoiata ó tonto ; pero la carta de usted 



me ha obligado á quebrantar mi jura* 
mentó por esta vez. Si es posible escn- 
sarme igual sacrificio, lo estimaré como 
un favor muy distinguido. 

'^ El General Piar asegura á usted su 
amistad, y le protesta que si ha asentido 
al proyecto, ha sido porque juzga que 
esta ligera innovación, lejos de alterari 
realzará el brillo de la magistratura 
suprema que usted ejerce. El no aspira 
sino á la unión y concordia general 
entre los Jefes, como tan interesante á 
la común conservación. El es amigo de 
usted, á pesar de los esfuerzos que se 
han hecho y hacen para (•) 

NÚMERO 4. 

Bolívar á Briceño Méndez. 

«' San Félix : Junio 19 de 1817. 

";M¡ querido BriceQo. 

'' He recibido con mucho gusto la 
apreciable carta de usted del 16; pero 
le aseguro á usted con franqueza que 
no creí jamás que fuese usted tan tímido 
como parece por su carta. Me dice usted 
que le ahorre el sacrificio de hablaríne 
con franqueza. No es ciertamente porqne 
usted me tema á mi, porque con bás- 
tante libertad me habla usted cuanto 
quiere, y como debe hacerse entre per- 
sonas que nada deben reservarse : luego 
es por otro cualquiera temor que no sé 
imaginar. 

^* Vamos, querido BriceQo, tenga us- 
ted más confianza en su situación y no 
se desespere usted por tan poca cosa. 
Usted sin duda se ha imaginado que 
estamos en una situación como la de 
Cartagena, Oarúpano ó Güiria, en donde 
las circunstancias nos fueron tan des- 
favorables, y donde el espíritu de partido 
triunfó de nosotros. Vamos. No tema 
usted una repetición de estos sucesoSy 
que si hasta ahora he sido moderado, no 
lo seré en lo sucesivo. No crea usted 
qne las intrigas sean tan grandes que 
nos puedan destruir. Jamás he tenido 
una situación tan feliz, aunque digan lo 
que quieran. El poder supremo está en 
mi mano, y no se tratará de quitárseme 
impunemente. Pobre del que lo inten- 
tare! Dos mil hombres me obedecen, 

(*) Nota, — Ignoramos que cosa continua- 
ba refiriendo Briceño, porqne falta el 
resto de la carta y no se ha podido en- 
contrar. — [Esta nota es del editor de la 
Gaceta ae Caracas], 
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y están dispnestos á ejecatar cnanto les 
mande. Deben obedecerme los ambicio 
808 y los intrigantes, y me obedecerán. 
Piar no será temible dentro de poco, no 
inquietará nuestra tranquilidad. 

" Oréame nsted Briceño : nsted no 
tiene qne temer nada. Usted no crea 
qne está en Gonstantinopla ni en Haití : 
otros lo estarán según su conducta, afec- 
tos y proyectos. 

Usted está á mi lado y en mi estima- 
ción : esto basta. No hay aquí, ni habrá 
más voz que la mía, mientras yo respire 
con la espada en la mano. Si hasta aho- 
ra he sufrido algo, no lo tema usted más, 
pues nada sufriré : contémplale solólo 
que deba contemplar, y mientras lo deba. 
Bespire usted con libertad : hable nsted 
con franqueza : obre usted con firmeza 
y actividad en lo acordado ; y no tema 
osted más que lo que yo temo á mi que- 
rido BriceQo. 

Adiós amigo, 

Bolívar.'^ 

NÚMERO 5 
EAivar á Piar 
" San Félix, junio 19 de 1817. 
'< Mi querido general : 

*' Acabo de recibir la apreciable carta 
de usted del 16, y en consecuencia de 
ella oficio al comisionado de las misio- 
nes para que venga aquí en virtud de 
haber resaelto eximirlo del encargo que 
tenía por órdenes de usted y mías, üon 
esto queda transigido todo comprometi- 
miento con el P. Blanco. 

^^Hablando de otra cosa le diré á usted 
que he sabido por los generales Bermú- 
dez, Oedeño y Valdez qne Arismendi ha 
pretendido enredarnos con cbÍHme8 y men 
tiras para ver si saca algún partulo de 
nuestras di8encione8. El es un picaro y 
Jamás ha sido otra cosa. Yo le probaré á 
61 cuando usted quieru, con documentos 
y testigos, que él ba acusado á usted de 
todo género de ciímenes, y yo le probaré 
también que es falso que yo le haya 
mandado sublevar el ejército co'Jtra usted 
ni pensado en atentar coutra su vida; y 
por el contrario que he desaprobado su 
conducta en los Llanos, y que le he dado 
pruebas incontestables de preferir á os- 
ted á todos los generales de ía Eepábli<ta, 
como el más, ó el único interesante á ella. 
Si él se queja de que no hay justicia para 
castigar los delitos, le aseguro á usted 
que no volverá á decirlo con razón. He 
cometido, es verdad, una injusticia atroz 



en dejarle con vida : es un malvado y ha 
debido morir. 

*^ El quiere un Senado : puede ser que 
antes que se forme el Senado ya se baya 
hecho justicia, pues si he dicho antes que 
estaba resuelto á sufrirlo todo, ahora 
digo que estoy resuelto á no sufrir nada 
más ; porque no siendo mi carácter, ni 
débil, ni pusilánime, ningún temor tengo 
para castigar los delitos. Cuidado no le 
suceda al sefior Arismendi la fábula de 
las ranas. 

^' Adiós, mi querido general, mande 
osted á su afectísimo amigo que lo estima 
de todo corazón, sin que sean bastantes 
á destruir esta estimación los chismes de 
Arismendi, ni las intrigas de tantos que 
existen como él, 

BOLÍLAR." 
NÚMERO 6 

La siguiente carta se encontró en el 
equipaje abandonado por Bermúdez en 
mayo 30 de 1818. 

BoUvar á Bermúdez 

" Angostura, octubre 4 de 1817- 7*^ 

*' Mi querido general y amigo: 
<* La correspondencia oficial impondrá 
á usted del nuevo destino que he creído 
conveniente darle. Además de la#po- 
derosas razones que expongo á usted 
allí, me ha movido muy particularmente 
la de nuestra amistad antigaa, y la de 
que usted se entregará con más gusto 
desde ahora de la provincia que debe 
gobernar, cuando esté libre la República. 
'* Piar está aquí, y su causa se ha 
abierto y sigue con todas las aparentes 
formalidades posibles hasta que se le de 
la sentencia, que será de muerte. El 
morirá y mis deseos serán cumplidos. 
Tengo esperanzas deque también vendrá 
Matifio que será juzgado del mismo modo. 
El general Oedefio me ofrece que lo co- 
jera como llegue ó hnya llegado al Con- 
tinente, así por qne había tomado sus 
medidas para qne no se escapase, como 
porque habiéndose adherido á mí algu- 
nos de sus oficiales se verá sin grande 
apoyo. 

*^ Vea nsted si son preciosos estos 
momentos para nosotros ; pero nada de 
esto se lograría no yendo á encargarse de 
la operación. Apresúrese usted pues,que- 
rido general ; vuele á recoger este fruto 
que tal vez no da mucho tiempo. En Ma- 
turía encontrará las tropas que estaban 
en Oumanacoa; y también hallará mu- 
chas comunicaciones mías, previniéndole 
lo que se ha de hacer en el caso, 
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<< El único inoonvenieDte qae se me 
presenta par.i qae deje usted esa divi- 
sión, es la de^^3^üión qne pnede haber 
al saber la tropa In direccióa de nsted ; 
pero este obstáculo se destruye guar- 
dando usted un profundo silencio sobre 
esto con todo el mundo, y asep^urando á 
todos que su marcha es á esta capital 
á presidir el Consejo de Piar. De este 
modo quedarán engañados y evitaremos 
los disgustos que podrían resultar de su 
separación. 

<' Los Generales Zaraza y Monagas 
reciben órdenes mías de esta fecha con 
respecto á la marcha de usted. Al 
primero le prevengo envíe ganados á 
Matnríu para que no le falten á usted 
los víveres ; y al segundo le ordeno que 
coopere y obre de acuerdo con usted 
para asegurar más las empresas y ope- 
raciones que usted intente. 

^' Adiós, mi querido General, soy siem- 
pre de usted afectísimo amigo que le 
ama de corazón. 

Bolívar.'' 

El Libertador supone en la anterior 
carta que el General Marino se hallaba 
entonces fuera del Continente, á saber, 
en Margarita, Esto no es exacto. He- 
mos visto que fué el General Bermúdez 
quien dos meses después envió al Jefe 
disidente á dicha Isla« Acaso los par 
tidarios de Marino comunicaron esta 
falsa noticia á Cedeuo para que no le 
persiguiesen, y Bolívar no hizo más que 
repetir la misma especie. 

Es materia de grave meditación para 
el filósofo los medios tan extraordinarios, 
tan casuales, tan insólitos con que la 
Historia ha venido á hacer la adquisi- 
ción de los preinsertos documentos : una 
derrota en La Puerta (Marzo 16, 1818| 
fué necesario que sufriesen los patrio- 
tas, para que los papeles privados de 
Bolívar destinados por su naturaleza á 
permanetier ocultos para siempre, caye- 
sen en manoM de kuh encarnizados ene- 
migos y sacasen á plaza las miserias del 
grande hombre. Todavía más. Meses 
después, allá en las provincias orien. 
tales [Mayo 30J pierde Bermúdez su 
equipaje y encuéntrase en él el comple- 
mento que corona la historia del fin trá- 
gico de Piar, al propio tiempo que se 
preparaba el de Marino. La documen* 
tacióu aunque pública en su tiempo, 
vuelve á quedar como privada por más 
de medio siglo, y sin el cúmulo de ca- 
suales circunstancias que nos hau obli- 



gado á escribir la revolución de Marga- 
rita, ydespejido el camino que enoon- 
traníos al principio lleno de malezas, 
quién sabe si se perdiera para siempre la 
verdad de la historia sobre el punto. 
La controversia qne hoy permanece in- 
cubada en la tradición de los mayores 
que aún existen, principalmente en Oua- 
yana, habría desaparecido cou el tras- 
curso del tiempo, y la memoria de Piar 
jamás se habría rehabilitado. 

Para la crítica, con tolo, siempre ha- 
bría sido sospechosa la versión de nues- 
tros historiadores sobre el punto, por- 
que sus pormenores no se enlazan, no 
armonizan. Lo que se quiere dar como 
verdad, repugna al espíritu reflexivo é 
imparcial, porque carece del sello de la 
compatibidad que como es sabido, se de • 
rivan de las nociones que la humaba 
razón tiene del concierto natural y or- 
dinario de los hechos. 

Este es el lugar de hacer mención de 
la calumnia que el Dr. José Domingo 
Díaz á sí mismo se imputa, al afirmar 
que promovió desde Cariaco la muerte 
de Piar. Baya en locura la pasión cuan- 
do para desahogarse llega hasta el ex- 
tremo de finjirse delincuente. 

'< Piar era uno de nuestros más temi- 
bles enemigos. Valiente, audaz, con 
talentos poco comunes y con una grande 
influencia en todas las castas por per- 
tenecer á una de ellas, era uno de aque- 
llos hombres de Venezuela que podían 
arrastrar á sí la mnyor parte de su po- 
blación y de su fuerza física. Era más 
temible que el aturdido Bolívar; y si 
bubiera vivido, ya el tiempo lo habría 
confirmado. Una casual reunión de 
circunstancias felices me proporcio- 
nó pocos meses despaés el hacerle desa- 
parecer. 'No era necesario para ello 
sino conocer el irrefl^>xivo aturdimiento, 
la suma desconfianza, la irritabilidad 
excesiva de Simón Bolívar. Así: desde 
mi habitación pudo excitarlas por per- 
sonas intermedias, y por un euoadena- 
miento de papeles, y de sucesos verda- 
deros ó aparentes. Cuando estaba ya 
lleno de terror, de sospechas y desoon. 
fianza, una Gaceta de Caracas puesta 
en sus manos le precipitó, voló á Gua« 
yana y le pasó por las armas. 

''Poco tiempo después supo la rea- 
lidad de las cosas, mas ya no había re- 
medio. Piar no podíi volver á la vida. 
Su orgullo estaba completamente hu- 
millado : buscaba y ansiaba por la ven-* 
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ganza, y poso en ejecacióa Id qoe le era 
posible : la de ofrecer dos mil pesos foer- 
es por mi cabeza. 

La orden de este ofrecimieoto qae fué 
oircnlada á todos sos Jefes de mar y 
tierra, faé corrida en corsario en el Ori- 
noco, y' publicada por mf en la Oaceta de 
Caracas á fines de aqoel año. £1 sabe 
este acontecimiento tan bien como jo : 
ignoro si lo supieron algunos de sus 
confidentes, pero yo lo publico, porque 
no tengo para ocultarlo los motivos de 
humillación que él ha tenido y porque 
me importaron y me importan muy poco 
sus amenazas, asechanzas y proscripcio- 
nes. (José Domingo Díaz. Recuerdos 
sobre la Bevoluoióu de Caracas, página 
213. Edición de Madrid, 1829J. 

Con razón dice Bestrepo [nota 26 tomo 
nj que <' todo es una patraña de la in- 
vención de Díaz.'' Gomo se sabe, el Liber- 
tador llegó á Angostura por mayo de 
1817, y la ejecución de Piar aconteció el 
17 de octubre del mismo año. Para de 
aechar la suposición de Diaz, basta con. 
siderar la distancia á que él se hallaba 
del teatro de la guerra : que allí no po- 
día tener personas intermediariaSf para 
llevar á efecto trama tan inicua: que 
esta no pudo concebirse, desarrollarse, 
sostenerse y conservarse sin frecuentes 
comunicaciones entre Gaiacas y Angos* 
turM, las cuales eran poco menos que 
imposibles en aquella época azarosa; 
y en fin, que la historia desmiente plena 
mente el hecho aseverado de que Bolívar 
volase á Guayana provisto del supuesto 
falso informe de la Gaceta de Oaro/cas. 
Además ella no registra el artiñoio de 
de que se habla, ni tampoco la orden de 
Bolívar poniendo á taza la cabeza de 
Díaz, publicada según éste á fines de 
1817. 

Concluiremos esta nota presentando 
el resultado de la diligencia que hemos 
hecho para averiguar el paradero del 
proceso instruido contra Piar. 

En 1820 el Dr. Boscio desempeñaba la 
Yicepresidenoia de la Bepública y esta- 
ba encargado de los negocios de gobierno 
durante la ausencia del Libertador en el 
Sur de Colombia. Por noviembre salió 
jle Angostura en dirección á la Yilla del 
Rosario de Cácuta, en donde debía resi- 
dir provisionalmente el Gobierno Supre- 
mo. Llevó con.«iigo el archivo y con él 
la causa seguida a Piar, la uual quedó 
entre sus papeles privados al morir en 
dicha Villa, el 13 de marzo de 1821. La 
señora Dolores Cueva, su esposa, al re- 



gresar al país natal, Angostura, trasmi- 
tió el proceso al señor José Gabriel Nuñez 
por su esposa relacionado con la viuda 
de Boscio, Muerto Ifúffez, pasó la cau- 
sa á manos de su sobrino el señor José 
M. Kóñez que reside en Maturíu. 

En 1850 el señor José Gabriel Ochoa 
examinó la pieza de autos en una noche, 
porque la obtuvo con la preciosa condi- 
ción de devolverla al día siguiente por la 
mañana. Así lo hizo dejando extractos 
y copia de la de&nsa en sn poder que 
estaba actualmente en Ciudad Bolívar. 

Según el general Ochoa, la causa ori- 
ginal, cuando la examinó estaba íntegra. 
Le faltaba únicamente el pasaporte que 
dio Bolívar á Piar, después que éste, dis- 
gustado, quiso retirarse del ejército. 

Todas las noticias que damos en el 
texto relativas al proceso, nos la sumi- 
nistró el general Ooboa en la entrevista 
que al efecto tuvo la bondad de conce- 
dernos el 20 de febrero de 1861. 

O 

COMPROBANTES BELATiyuS AL DESOB- 
DEN FISOAL QUE HUBO EN ANGOS- 
TURA BAJO EL RÉGIMEN DEL 
CONCEJO DE GOBIERNO ESTABLECIDO 
POR BOLIYAB EN NOVIEM- 
BRE DE 1817 

NÚMERO 1? 

Brión á Bolívar 

*^ Nueva Ouayana, enero 18 de 1818. 
<' Anteayer he vuelro de una exoursióu 
que he hecho hasta las fortalezas, y sien- 
to decir que todo cnanto he visto abajo 
está en el más deplorable abandono que 
•es posible imaginar. £1 robo, el contra* 
bando y el abandono de todo cuanto 
pertenece á la Btípáblicn, se me presen- 
taban á cada paso, sin exceptuar un solo 
lugar. La anarquía y confusión que reina 
entre todos los c«)mandaiites es espanto* 
sa. La decadencia y casi total ruina de 
las fortalezas. La ilícita ocupación de 
iiombres filiados en el batallón de Guas 
yana para los fines particulares de los 
gobernantes. El embarque clandestino 
del ganado del Estado, cuyo destino 
estaba señalado por el Gobierno. Bl 
ningún caso que hace los que mandan de 
las órdenes que van de aquí. Bl robo 
á los tranquilos ciudadanos, y hasta su 
castigo corporal, que escandaliza ; todo 
pide remedio, pero yo no lo encuentro. 
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NÚBfERO 2 

Bermúdez á Bolívar 
Angostura 13 de febrero de 1811-8 
Exorno. 8r. Jefe Suprema Shnón Bolívar. 
Mi apreciado General : 

Nadie más qne asted está segoit) de 
mi opiaión y libertad con que siempre he 
aoostambrado hablarle, por lo que me 
veo en el caso de imponerlo de los asun- 
tos del día y acontecimientos raros en es- 
ta plaza : es decir á usted qne de tantos 
tribunales que hay, pocos son los ems 
pleados que en estos se hallan, que obren 
de acuerdo con el bien general, y solo sí 
para dar curso á sus piaiones y deseos 
de rapiña, y así es que no faltarán infor- 
mes que teniéndolos usted á la vista, y 
como que obra como un jefe imparcial y 
amigo de la justicia dará la razón á quien 
la tenga. 

^<Bn el día el asunto importante no es 
otro que destruir y acabar al Intendente 
Fernando Peñalver,honibre bien conocido 
por la buena opinión qne en todos casos 
ha sabido sostener, por el imponderable 
desinterés conque mira todos sus negoa 
cios, y por el grande interéíj con que mira 
los de la Repáblica. 

" Me limitaré por ahora solo á dt^crrlo, 
que este será tal vez el odio que l«m de- 
más empleados le profesan : lo cierto es 
que yo no me atrevería á informar á 
usted de la buena conducta de este ma- 
gistrado, si no lo hubiese tocado de 
bulto. La mala intención con qne se 
juzga á este individuo, no puede menos 
que reclamar justicia ; y así es que usted 
que está seguro que yo por persona al- 
guna jamás le he hecho el más pequeño 
informe, bien ó mal me he visto en la 
necesidad de hacerlo ahora por ver si 
logro se dé una reprensión á los que 
públicamente faltan á su deber con unos 
robos y escándalos tau trascendentales 
que todo el pueblo se resiente, siendo el 
primero de ellos el Oonsejo de Gobierno 
que solo se compone del Presidente y un 
vocaly siendo este último el señor Zea, 
quien en el Tribunal de Secuestros se 
comporta del mismo modo, porque está 
demasiado resentido por la separación 
de la Intendencia, oreyéaiose que ha 
consistido dicha separación por solicitu- 
des del ciudadano Peñalver. 

'< En obsequio de la amistad y favor 
que siempre me ha dispensado en creer- 
me, pongo todo esto en noticia de us- 
ted, satisfecho de que por usted y por 
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sus hechos, primero seré sacrificado que 
dejarlas de sostener con todo el carác- 
ter militar que siempre he acostum- 
brado. 

'* Mis males van terminando. Entre 
ocho días yo seré libre de todo riesgo 
para seguir á la capital de Onmaná, que 
si no lo he hecho hasta la fecha, ha sido 
por ver si lograba, por el respeto de 
las armas que en mi poder se hallan, 
destruir el caduco y perecedero pen- 
samiento de todos los picaros. 

<« Soy su más apasionado amig:o con el 
interés que siempre be acostumbrado. 

José Francisco BermúdezJ^^ 

NÚMERO 3. 

Representación de Fernando Peiíalver á 

Simón Bolívar» 
" Excmo. señor. 

<< Por las copias de los oficios que 
acompaño á V. ^. espero se sirva ins- 
truir de mi oorre^ipondencia con el se- 
ñor Almirante y Oonsejo de Gobierno, 
para que prevenido por ella, no sea 
y. E. sorprendido con siniestros infor- 
mes, dictados por injustos sentimientos 
nacidos de no hallarme jamás dispuesto 
á malgastar y robar las cortísimas ren- 
tas del Estado, y sí á eeonocnizarlas y 
emplearlas en cubrir sus necesidades más 
urgentes, y que con jasticia exigen la 
preferencia. 

*' Por ella verá V. E. que el señor Al- 
mirante pide arroz ó pan para racionar 
sus marineros y maestranza, y mis con- 
testaciones que injustamente le han desa- 
gradado. También verá Y. E. en el 
mismo número copia del oficio qne me 
pasa el Oonsejo de Gobierno diciéado- 
me que habí i tratado con el Alderson 
95 barriles de galleta á cuenta de los 
derechos de importación que adeudaba 
el cargamento que trajo su besgantín 
Elena y se pusiesen á disposición del 
Almirante, sobre lo que no he tenido 
i^iuguna contestación^ porque apenas se 
representa alguna cosa sobre cuanto 
pide, se irrita, y no me parece prudente 
discordar á cada paso con un Jefe á 
quien V. E. guarda consideraciones^, que 
el tiempo y la suerte de la guerra tal 
vez hirán bajar al punto en que sin per. 
juicio de los intereses del Esta lo se le 
correspondan sos servicios. 

^< La única renta, el único fondo con 
que puede contar esta Intendencia para 
subvenir á tantos gastos como se hacen 
para sostener esta guarnición, la de Baja 
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COMPROBANTES RELATirOS 1 LAS DESA- 
TENENCIAS DE MABIXO CON BOLÍ- 
VAR EN 1S17 Y 1S18. 

NÍMERO 1? 

Marino á Bermúdez. 
" Seuor General. 

*' US. e.*4 un injusto en creerme capas 
de una guerra civil. Yo juro á ÜS. por 
mi honor, que los repetidos llamamien* 
tos de esa división me han estimulado á 
aproximarme á Cumanacoa con la idea 
de calmar el estado espantoso de 
deflorden y anarquía en que se ha- 
llaba. 

<' Yo he reconocido el Supremo Gobier- 
no de Venezuela en S. E. el General Bo- 
lívar; y si he rehusado el marchar á 
Guayana ha sido porque este hombre ha 
sido el primero en faltar á sus palabras 
y ásus pactos. Autorizado por esta ra- 
2ÓU para desconfiar sie.jpre de él he 
creído deber ponerme á ",: bierto de Ins 
crueles tiros de su doblez. 

<^ US. es el engañado cuando cree que 
yo he engañado á las tropas. I^i el Co- 
mandante Carrera ni sus soldados han 
estado oprimidos: y sa colocación de 
láeguudo Jefe de esta división, es una 
prueba convincente de esta verdad. US. 
puede tomar las medidas que guste, per- 
suadido de que imitaió su conducta. 

*^No so mo ofrece otra^dnda que la coa- 
testación categórica qué espero del Jefe 
Supremo á la comisión del Coronel Arma- 
no. ínterin, dejémonos de vanas ame. 
nazas, que miro con desprecio por el 
origen que tienen, y por el modo'con que 
se haceu. 

" Dios etc. 

«Cuartel General de San Franoisco,: 
3 de Diciembre de 1817. 

" Santiago Marino, 
<» Señor General de División José Fraa- 

cisco Marino. " 
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IVÚMBBO 2. 



Montes al General Bajas. 

<' El oficio de ÜS. con fecha 16 del qae 
rige me ha cerciorado del objeto de sa 
regreso á esa plaza en qdíóq del señor 
General Guevara. Impaesto así mismo 
de todos los oficiales, cayos votos acom- 
paño originales, y tropa de esta gaarni- 
ción, hemos deliberado con acuerdo y 
madurez contestar á US. que nuestra 
común seguridad exige por ahora una 
absoluta negativa de nuestra parte, á 
fin de no someternos á la autoridad del 
General Bermádez, ni áotra proveniente 
de ella, por las causas siguientes. 

<< £1 enunciado señor General a! tiem 
po de regresarse á Guayana, prosterna- 
do en la plaza de esta ciudad, á presen- 
cia de la oficialidad y tropa que se ha- 
llaban formadas, se destocó y juró pi- 
diendo á Dios que se dirigiera contra su 
pecho la primera bala si él volviera 
jamás á mandarlas, y respirando ven- 
ganza en todas sus expresiones, decretó 
el exterminio total de todos estos fera- 
ces y apreciables territorios, condenán- 
dolos al incendio, al saqueo y á una ge- 
neral evacuación de todos sus habitan- 
tes ; á que fueron consiguientes la vio- 
lencia, la proscripción, el robo, el homi- 
cidio y atentados deshonestos. Todo lo 
hemos visto y experimentado. (Qué 
deberemos inferir del abandono y des- 
precio con que se nos ha tratado, guar- 
dando un silencio suspicaz, sin comuni- 
carnos cosa alguna siquiera de los mo- 
vimientos de nuestras huestes hacia 
Occidente f No componemos por ven-- 
tura una parte integrante de ellas f ( Al- 
guna de nuestra sangre no acaba de 
matizar los campos del honor en obse- 
quio de la seguridad de estos lugares y 
de esa plaza de Matur n 7 Así es noto- 
rio ; y aquí si la discordia diseminada 
entre nosotros por el indicado Gene- 
ral, aspirando á muertes y asesinatos 
intestinos hubiera logrado sus efectos 
destructores, tal vez nuestros contrarios 
habrían elevado ya sus miras por esa 
parte hasta los muros de Guayana. Es 
cordura meditar por no errar, señor Ge- 
neral, y esta previsión nos ha manifes- 
tado sin embozo la mala fe de que nos 
precavemos comprobada también por 
US., en virtud de la orden de mandar 
detener el ganado que conducía para 
ésta el ciudadano Miguel Yillarreal, pri* 



vándonoB del comercio y confirmando 
nuestra justa difidencia. Si el Ser Su- 
premo no nos hubiera prodigado algu- 
nas virtudes, el loto y el llanto serían 
los lóguores despojos que horrorizarían 
á los que pisaran en esta época unos la- 
gares abandonados á la desolación. 4 En 
dónde está aquel apreciable y sagrado 
derecho de la seguridad individual de- 
fendida á costa de tanta sangre nues- 
tra? Solo aquí se ve vulnerado, pros* 
cribiendo y estimando en el vil interés 
de sus cuatro reales la vida de anos 
hombres que á cada paso la exponen* 

''Finalmente, nuestros votos se fun- 
dan en razón y justicia, y son rectos é 
invariables, como nuestra resolución ter- 
minante ; unión y fraternidad para re- 
chazar la infame perfidia. 

'' Cuartel divisionario de Oumanaooa : 
19 de Febrero, año 8<>. 

'' Domingo Montes. 

'< Señor General de Brigada, Benemérito 
Andrés Bojas.'^ 

NtJMEBO 3 



Marino á Montes 
'< Margarita, 24 de enero de 1818. 

'' Mi querido Montes : 

''Ayer tuve el gusto de recibir la apre- 
ciable de asted de cinco del mes pasado 
que condujo el Ohato. Por ella quedo 
impuesto de los últimos acontecimientos 
entre usted y el señor Bermúdez, y de 
los sentimientos de adhesióif con que 
usted y esa división me distinguen tan 
altamente. Admitan ustedes en retri- 
bución, mis queridos compañeros, la 
amistad más perfecta, la gratitud más 
sincera, y en fin, mi corazón entero. 

" Los inconvenientes que se presentan 
en el tránsito de aqu á Santa Fe me 
privan de proveer á ustedes de todos 
los elementos que me pide. Usted no 
ignora que los baques enemigos infestan 
estos mares, y que por consiguiente sería 
exponerlos á que cayesen en sus manos. 
Sin embargo, Oruz Guerra entregará á 
usted 2000 cartuchos por ahora. 

"Es necesario que cuanto antes se 
dirijan ustedes con todas sus faerzas á 
Cariaco, y abran la comunicación con la 
Esmeralda. Entonces yo marcharé con 
cartuchos, fusiles y 200 hombres á unir- 
me con ustedes : formaremos un ejército 
capaz de burlar las infames miras de 
Bermádez y Bolívar sobre nosotros y 
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emprenderemos la oonqnlsta de toda la 
ProTlDcia. Esto ee lo qae se debe hacer, 
y DO haj aa momento qae perder. 

*< Yo he convenido con el general Arís* 
mendi en qae ustedes hagan noa repre- 
sentación al gobierno de esta Isla, la 
cnal remito en copia para que la pongan 
en limpio, la firmen todos los oficiales, y 
la mande inmediatamente aqní. De este 
modo qnedarán esas tropas bajo la pro- 
tección de esta Isla ; yo volaré con recnr- 
sos donde nsledes ; y nuestros enemigos 
esos indignos, intrigantes, nos mirarán 
con respeto. 

^^ Dé osted an abrazo en mi nombre á 
toda la división. Asegnre usted á mis 
compafierosde armas del lugar preferente 
que ocupan en mi corasen, y usted per-* 
suádase de la estimación sin límites que 
le profesa su mejor amigo y afectísimo 
general, 

" Marino. 
*^ P. D.-^Espresioues á Sil veris." 

NÚMSBO 4 

m General Oómez á Montes 
<• Margarita, 25 de enero de 1818 

^^ Sr. Coronel Domingo Montes. 

Amigo : 

^^Secibí con bastante placer la que se 
sirvió disgirme desde ese pueblo. Estoy 
bien impuesto por ella de los últimos acon- 
tecimientos que han ocarrido¡|rjon esa di- 
visión y el sefior Bermúdez. üonozco el 
carácter diabólico de éste, y las virtudes 
y buenos sentimientos que adornan á 
usted, y que cooperan á los que distin- 
guen á un buen amigo de la causa, como 
así lo acredita la voz pública, que hace 
se merezca usted el mejor concepto. 

<< Amigo: abrir el ojo, y no fiarse ni 
del sefior Bermúdez, ni de sus paniagu- 
guados, porque nosotros los conocemos y 
en verdad que aquí en la Isla no meterán 
el diente. 

'* Puede usted contar ahora y siempre 
con mi amistad. Deseo su correspon- 
dencia, continuándola á menudo para 
mponerme de la marcha de esos pueblos 
que oonpan una de las principales aten- 
ciones de la Isla de mi mando. Viva us« 
ted en la satisíacción de que le amo, y 
con la misma mande etc. 

Francisco Gómez. 



NÚKBBO 5 

Isaha á Marino 

«< Gumanaooa, enero 29 de 1818. 

*^ Mi querido general y amigo : 

*< Li anarquía más espantosa en que 
nos hemos visto en esta división, me ha 
dejado en la situación más lamentable en 
que se puede ver un hombre, y ^ora 
que me veo libre del monstruo de Ber- 
múdez por estos momentos en que |K)día* 
mos trabajar para librarnos de él si vol- 
vía á veuir« nos encontramos con que 
nadie quiere presentarse hasta que no 
vuelva usted, diciendo que todos morirán 
en los montes primero que presentarse 
á aquel bruto y grosero. Sin embargo no 
deja de haber como 200 hombres y ciento 
y pico de fusiles en la plaza. 

<^ Montes está bajo el pié de cumplir 
á usted lo que le ofreció en la Esmeralda 
y todos nosotros aguardamos á usted 
como al único que nos puede sacar del 
peligro tan inminente en que nos encon- 
tramos. En fin, usted calculará lo mejor 
que le convenga, en la inteligencia de 
que yo espero que usted hará cualquier 
sacrificio para sacar de las garras de los 
tiranos asesinos á su amigo desgraciado, 
que no tiene otros delitos para con ellos 
y para estas persecuciones que ser amigo 
de usted' 

*'Si usted no tiene por conveniente 
venir á vuelta de este correo para liber 
tar con la muerte de Bermúdez esta pro- 
vincia de tantos males, aguardo que me 
proporcione medios para unirme á usted 
bajo el supuesto de que nunca he gusta- 
do servir bajo las órdenes de ^otro Jefe 
como usted sabe. 

^' No le hago á usted un detal de las 
diabluras que ha cometido el general 
Bermúdez en esta provincia, y de las 
maldades de su compinche Bolívar en 
Guayana, por no escribir largo; pero 
espero que alguno de los que escriban lo 
harán. 

'< Tenga usted la bondad de ponerme 
á las órdenes del general Arismendi y 
que espero verlo pronto. 

^< Adiós, mi general ; yo soy cada vez 
su mejor amigo, 

Manuel Isaba.^ 
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NÚMERO 6 

Votos de todos hs oflciaUs de la División 
de Cumanacoa en contestación de los 
oficios de los generales Bermúdez y Ro 
jas. 

^'El coroDel Isava, qae se resista á 
todo trance el qae oiDgún Jefe qne de- 
peoda del general Bermúdez tome man- 
do eo esta división. 

El coronel Pabola, qae de ningana 
manera se admita á ningún Jefe qae de- 
penda del general Bermúdez. 

El Teniente coronel Masa, qne se so- 
mete á la opinión del coronel Isa va. 

fil Teniente Ooronel Prada, qae antes 
y después de la contestación de Margari 
ta no se admita ni al general Bermúdez 
ni á otro enviado por 61. 

El Mayor Zenón, qae ha compróme 
tido sn firma por los Jefes de Margarita, 
y qae por ésto y la tiranía de^ general 
Bermúdez, opina qae se le haga oposición 
á sa entrada en esta plaza. 

El Mayor Yillega, qae por su parte 
se ofrece á dar las primeras praebas de 
resistencia á qae el general Bermúdez, 
ni otro qae dependa de él entre en esta 
plaza. 

El Mayo** España, qae no solo no se ad- 
mita á ios generales Bermúdez y Rojas 
perb ni á ningún comisionado que depen- 
da de ellos. 

El Capitán Oampos, que opina lo mis- 
mo qoe el Mayor España. 

El Capitán Bodrfgaez, qae hasta qae 
no se sepa de las resaltas de Margarita, 
no se admita á ntfdie. 

El Capitán Maestre, qae no se admita 
ni al general Bermúdez ni á otro; paes si 
vienen de gaapos nosotros también lo 
somos. 

El Capitán Agailera, qae se refiere á 
lo dicho por el capitán Bodrígaez. 

El Capitán Gazmán, qae no se admita 
á nadie de Qnayana. 

El Capitán Corosol qae se refiere al 
voto de sn Comandante Masa. 

El Capitán Mieres, qae se somete en 
todo al voto del Coronel Pabola. 

El Capitán Vívenos, qae no se admita 
ni al General Bermúdez, n> al General 
Bo)as, como enviado por un incendia- 
rio y tirano, y qae se resista su entrada 
á e«ta plaza, batiéndolos como á anos 
enemigos. 

El Capitán Coronado, qoe se arregla 
en todo al voto del Coronel Isava. 



El Capitán López, que lejos de admitir 
á los Generales Bermúdez y Rojas se 
batan á ellos primero qae á los españo- 
les. 

El Capitán Fausto, qae se refiere al 
voto del Capitán López. 
. El Capitán Gómez qae se refiere al vo. 
to del Mayor España. 

El Capitán Castillo, qae se refiere al 
voto del Capitán Vivene. 

El Capitán Rondón, qae se refiere al * 
voto del Capitán Castillo. 

El Teniente Carrera, qae no cree nada 
de lo qne dicen los oficios. 

El Teniente Peracat, qae se refiere al 
voto del Mayor España. 

El Teniente Marqtaez, qae es del mismo 
parecf^r del Capitán Agailera. 

El Teniente Alfonso, qae es del mismo 
voto del Coronel Iv^ava. 

El Teniente Fuentes, el voto del Mayor 
España. 

El Taniente Isava, el mismo voto del 
coronel Isava. 

El Teniente Avilez, qae no se ad- 
mita á nadie hasta las resaltas de la 
Margarita, y qae si qaieren venir qne 
sean batidos por la gran gaardia. 

El Teniente Millán, qae no se reconoz* 
ca otra autoridad, sino la del general 
Marino. 

El Teniente Raasen, qae se somete al 
voto del Mayor Villega. 

El Teniente Castillo, qae se remite al 
voto del Coronel Isava. 

El subteniente Rodríguez, qne no se 
admitan al Gral. Bermúdez ni á ningún 
comisionado sayo, y que si lo intentan, 
sean batidos como enemigos. 

El subteniente Duran, que después 
que el General Marino esté aquf, que 
venga quien quiera ; pero que antes se 
batan á todos los que vengan mandados 
por Bermúdez. 

El Subteniente Roquel, que se somete 
al voto de su compañero Darán. 

El subteniente Sánchez se refiere al 
voto del coronel Isava. 

El Subteniente Velázquez qne se refie- 
re al voto de sn Comandante Masa. 

El Subteniente Rondón se refiere al voi 
to del Coronel Isava. 

El Subteniente Romero, que se oficie 
al General Rojas que no dé un paso para 
esta división, hasta la llegada del general 
Marino, con quien deberá entenderse y 
que si viene que se le haga fuego. 

El Subteniente Faentes que se refiere 
al voto del Mayor España y el de sn 
compañero Romero Fuentes. 
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csqoe e»ta «i.v.^.O:^ l-i ^ :*:. 'a otro Jefe 
que eí qo« t;<-De, á il»^',>* «jie no *ea el 
Geoenl lia rao. 

El Sobteciente H«\U% q:ie §e somete al 
TOto del Mayor E*íi-ifíA. 

£1 SaliteD.fT^ff B<:-*ncoart, qae ea de 
•eeeaídad p«-!^ar cod I<»« de GaaTaoa si 
Tíeneo eoo el Gerer^I Beriiiú'lezl 

El Sobtebieore tí-iLto*» »e refiere al 
Tolo del Coronel I«4va. 

£1 Sobteniente P^'ermo. nae m remita 
ftl TOCO de BU Comaü Jaute Moote», coyas 
iateocioDes etitá cierto sod sacarlos del 
priíHfTO. 

El Sobteoient^ García que se remite 
ftl TOto de sa Comandante Montee 
cono se* qae veuga el Geiferal Ber- 
■údes. 

El Coronel Mou^e^ qae »a opinión es 
mmo tenerse á la cabeza de esta díTÍsión, 
según lo acronlado con los Jefes de la 
Isla de Margarita. 

^f MEBO 7. 
Berm^hUz á Montes. 

<< Gnando yo cref qne CS. cumplien- 
do con mis preven í* i onefi les diese so más 
pnntoal ob^ervHncla. me encuentro con 
la repreHeritHci<^>n qne dirigen al señor 
General Iíojah los oticialeA de esa divi- 
sión amotinndrs, con copia del acta que 
ban celebrado en lo niá.s violento de so 
sedición^ y con las copias saplantadas 
en ese poeblo de cartas qne se dicen ser 
oonteatadas por lort Generales A ritmen. 
diy MariQo y Gómez, y Coronel Maueiro, 
las mismas que circuladas eneros pue- 
blos con el objeto de neducirlos, se me 
han remitido. 

Bn este momento despacho uo esquife 
á Margarita, sobrecartando cada una á 
los qne se dicen sus autores, para su 
conocimiento y qne se pongan á cubierto 
de los males que les sobrevendrían si 
sentimientos deshonestos pudicHen caber 
en nnos Jefes llenos de obediencia y de 
honor, haciéndolas correr entre los in- 
cautos é inocentes. 

^' Si US. asociado con los facciosos 
Isava, Villegas, Prado, Masa y España 
han tratado de deRobedecer á la primera 
autoridad, creyéndola dictante de estos 
países con las respetables fuerzas que 
componen su ejército y la sostienen, viva 
persuadido que yo exinto aún en ellos 
con mil hombres bien ventidos, armados 
y municionados p»ra volar sobre ese 
pueblo. 



^**To marcho icme^iiatamente á 
P*^xa, j por tanto me tendrá US. arregla- 
das j proa Las las tropas que han qne- 
dado bajo m Bando j asegurados loa 
eriminale», ai es que Ú3. no quiere con- 
fundirse eon ellos, j trata de compor- 
tarse con el honor propio de so em- 
pleo. 

^ Cuartel divisionario de Matnrín á 28 
de Febrero de ISIS. 

^Joié r. BermúiMt. 
*• Señor Coronel D. Montes." 

KÚMSSO 8. 
Marino á Bermúdez, 

*' El edecán de US., Capitán Mofioz, 
ha puesto en mis manos su oficio de 17 
del eorrieote en que me anuncia sn re- 
sidencia en e$ta provincia para libertar 
á Cumaná. Nada puede serme más agra- 
dable que esta noticia, porque nada me 
interesa más que la poses:ón de un país 
qne por tantos títulos es apreciable á 
mi corazón. Voy á hablar á US. eon la 
ingeonidad de mi carácter, y con la cla- 
ridad que me impone el estado de laa 
cosas. 

^' Ya habrá llegado á noticia de US. 
los' poderosos motivos que me obligaron á 
venir á tomar el mando de esta división, 
y á sacrificar la tranquilidad qne dis- 
frutaba eu la Isla de Margarita. OmitO| 
pues, referirlos porque son demasiado 
seoHibles á mi alma, porque del>en serlo 
á US., y porque sus recuerdos son de- 
masiado dolorosos á la patria. ] Tiempo 
vendía en que puedan publicarse! 

" A mi llegada aquí los presentes y 
los qne se habían escondido de la annn- 
ciada presencia de US., se reunieron á 
mí y pude organizar una división de 800 
á 1.000 hombres. Con todo mi corazón 
la pondría á disposición de US. y le 
cedería un mando que me es tan pesado 
como desagradable, si los intereses p6- 
blicos y los míos personales no estuvic" 
sen en oposición con este paso. Tenga 
US. la bondad de oírme. 

^^ Si estas fuerzas llegasen á entender 
qne yo me separaba de ellas, y entraban 
bajo el mando de US., una total diso- 
Inción sería el menor mal que sobre* 
vendría, y los que ahora se prestan al 
servicio de la Bepáblica, serían enton- 
ces sin duda sus más implacables ene- 
migos. I Ah señor General ! permítame 
US. la franqueza de decirle qne no es 
concebible hasta qué punto llegan la 
desconfianza y el odio qne ellas tienen 
al nombre^ persona y dominación de USt 
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Sí ÜS. mismo lo concibiese como es en 
sfy sa corazón recilriría la herida más 
penetrante. 

" T mi persona t 4 Acaso se me ocul- 
ta qne mi existencia no estaría segara 
un momento después de haber pasado el 
mando de las mías á otras manos f 
Oonozcoi señor Oeneral, el país y las 
circunstancias presentes, y sé que se 
ponen y quieren poner en ejecución 
tramas dolosas, absolutamente opuestas 
á ¡a buena fe, y á las virtudes que de- 
bían formar el carácter de un vene- 
zolano. 

<<Ya he dicho á US. que el mando 
que ejerzo me es pesado y desagrada- 
ble. Yo espero que US. no me hará 
la injusticia de figurarse otra cosa. 
Propondré á ÜS. el medio que en- 
cuentro más á propósito para desterrar 
este odio y desconfianza de qne se en- 
cuentran poseídos todos los corazones, 
y para que ÜS. se reconcilie con sus 
paisanos. 

^' Venga US. á esta plaza como debe 
venir, y únase conmigo de buena fe, y 
ÜS. verá en pocos días restableiQida su 
opinión. To doy á ÜS. mi palabra de 
honor de interponer todo mi inflajo para 
ello. 

'< Señor Oeneral : yo me intereso por 
la posesión de este país tanto como el 
que más ; y por lo tanto no puedo menos 
que decir á US. que estas razones son 
justas, útiles y necesarias. Si US. las 
encontrare tales, nombre US. al señor 
coronel Sacre, ú otro Jefe de sn confian- 
za, quien oirá de mi boca la sinceridad 
de mis sentimientos, y los hará presen* 
tes á US ; pero si desgraciadamente US. 
no se convenciese de esta ingenuidad con 
que le hablo, y diese el menor paso ade. 
lante capaz de excitar con él ia indigna- 
ción de estos ciudadanos, le advierto que 
esta división, asando de los derechos que 
en semejantes casos le concede la natura- 
leza y el honor, está resuelta á oponer la 
tuerza á la faerza, y arrostrar la muerte 
antes que dejarse insultar impunemente. 

<< Yo espero que US. apreciará esta 
útil adventencia como la expresión más 
ingenua del corazón de nn hombre que 
ama su país, pero que nunca olvida su 
decoro. 

Dios etc.— Cuartel general de Gumat 
Dacca, 30 de abril de 1818.— 8<^. 

Santiago Marino J' 
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NÚMERO 9 

Bérmúdez á Marino 

La siguiente oart;a es contestación á 
otra de Marino que, según la Gaceta de 
Caracas j uo se encontró en los papelea 
tomados á Bermúdes en la derrota de la 
Madera, de los cuales forma parte la se- 
rie de estos comprobantes. 

<< Exmo. señor \ 

'• A mi entrada en esta plaza he sido 
informado que V. E, al acto de sn partís 
da,arengó sus tropas manifjBStándoles qus 
mi objeto era el de embarcarme con las 
de mi mando y cuantas pudiese reuniri 
para lo Oosta de Onriepe. 

<< Y. E. no podía negar que su oficio del 
6 me dice qne manifestaría al general Su- 
ere reservadamente algunas especies dig- 
nas de mi atención, las cuales le estimula- 
ban á acelerar su marcha sobre Oariaoo 
para'que'yo le enviase las órdenes del Jefe 
Supremo, y que estaba en el caso de que 
consiguiendo yo del general Arismendi 
300 fusiles y entregándoselos, iría á 
prestar este servicio á la República con 
los cuerpos que le acompañaban para 
proporcionar más fácilmente la toma de 
üaracas y acordarse con el General Bo- 
lívar: que el Coronel Sucre le paso el 
inconveniente de la resistencia de estas 
tropas á embarcarse, y V. E. le contesta 
que estaba seguro de qne lo acompaña- 
ban al punto que quisiese. 

" Dígame, pues, V. E. ahora, qué con- 
cepto deberé yo formar de sus prome- 
timientos, y si deberé dar crélito jamás 
á sus oficios. De ellos y de los procedi- 
mientos de Y. E. he dado aviso al Ge* 
neral Arismendi para que se desengañe 
que no es bajo la obediencia del G^bier- 
no que obran esas tropas, y que solo nn 
espíritu de facción las conduce, no á 
proporcionar la libertad de los pueblop, 
y sí á confundirlos en todo género de 
males, como ha sacedido en éste que sus 
habitantes gritan por la destrucción de 
sus sementeras; |>or la orden de sa- 
queo que se dio á las tropas aut^'S de la 
salida, y por la violencia ejecutada por 
seis soldados de su guardia en una joven 
que aún llora su triste situación. 

<< Las once trincheras que Y. E. hizo 
construir para batir las tropas de la Be* 
pública que están bajo mi mando, y las 
ningunas que se encuentran por ía parte 
por donde debía esperarse el enemigo, 
es el objeto de risa de cuantos las ban 
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visto, y deja an espacioso campo de 
ideas nada decorosas á Y. B. Tecga, 
paes, la boudad de meditarlas y dígame 
si tengo razón de reclamar el orden 
y la dignidad dei Gobierno. 

^' Las demostraciones de júbilo con 
qae se celebran por V. B. y los Jefes 
de esos cnerpos las noticias funestas de 
estar batidos naestros ejércitos, y heri- 
do de ambas piernas el señor General 
Bolívar, es nn convencimiento nada 
equívoco de qae V. B. lejos de quererle 
prestar obediencia, lo trata como enemi- 
go ; y la tolerancia que se le franqaea 
i cuatro oficiales para titularme el Bo- 
bespierre de la América, y pedir mi 
cabeza, que es tan despreciable, cuanto 
que el mundo entero conoce mis servU 
oíos, y los ejércitos de la Bepábiioa me 
prestan subordinación. 

*^ Si y, B. por la deserción de cerca 
de 300 hombres que ha sufrido en las 
tropas que sacó de esta plaza, se con- 
venciese de la ninguna confianza que 
debe tener en unos hombres que aman- 
tes de la patria lo siguen, porque oreen 
que obran bien, y no conocen las seduc- 
ciones de algunos descontentos, las en- 
tré'ga y pone bajo mi mando, como debe, 
aán es tiempo de olvidarse de lo pasado; 
y si por el contrario una obstinación poco 
cuerda lo impidiese, me convenceré de 
los sentimientos que los animan, y ex- 
pediré órdenes á los pueblos de la pro- 
vincia para que ningán auxilio presten, 
satisfecho que á pesar de los negros co- 
lores con que ha podido pintarme la ini- 
quidad, me obedecen y hacen de fuerza ó 
de grado cuanto les mando. 

<< La respuesta de V. B. detiene por 
estos momentos los partes que debo dar 
de estas ocurrencias al primer Jefe del 
Bstado y por tanto la espero para de- 
cidirme. 

" 10 de Mayo.'' 

IfÚMSBO 10. 

Marino á Bermudez. 
<< Señor General. 

<< Bl Bdecán de ÜS. ha puesto en mía 
manos su nota oficial de 8 del corriente, 
que tengo la satisfacción de contestar. 

« 

<< Si V. B. ha venido ¿ esta provincia 
nombrado por el Jefe Supremo para po- 
nerse á la cabeza de su Gobierno y de 
BUS tropas, yo he venido con la misma 



represeotaoión docnmentada por aqnél 
y le jaro á US. por miiionor, que cuando 
se me brindó este empleo estaba muy 
lejos de solicitarlo. Bl señor Coronel 
Armario, comisionado de S . E. es testigo 
ocular de esta verdad. A mi llegada 
aquí encontré la noticia de que US. ha- 
bía circulado órdenes para que á mí y 
á las tropas se nos tratare como á ene- 
migos. Oonfleso que ví tales órdenes 
del modo que se merecían, aunque en 
tales circunstancias era necesario adop- 
tar el partido más prudente. To he he- 
cho alto, y he impuesto de ellas al Jefe 
Supremo, también del modo que debo á 
mi decoro. 

'* Yo no he creído de mi deber y de 
mi honor ponerme en oomunicación fran- 
ca con an Jefe que como US. señala mi 
llegada aquí con ana proscripción tan 
Indigna y vergonzosa á los hijos de 
Venezuela, como degradante á la patria : 
con una proscripción que hace páblicas 
las miras y las personas que la han 
dictado y la quieren ver ejecutada. De* 
clarar la guerra fratricida en las crí- 
ticas circunstancias en que se halla, 
nuestra república, cuando las grandes 
potencias de Europa se unen para des- 
truirla, es an acto tan escandaloso, ó 
más bien, tan propio del carácter de 
US., que me avergüenzo aán de re- 
cordarlo. 

(( De modo alguno me intimidan las 
amenazas do U3., p>ira las cuales solo le 
considero un material instrumento. Pe* 
ligros tan granitos como á los que US. 
puede conducirme, me han rodeado mu- 
chas veces. Prefiero la muerte á derra* 
mar la sangre de mis hermanos ; pero le 
juro ¿ US. que estoy resuelto á no 
separarme de aquí, y que ningún poder 
humano podrá obligarme á otra cosa. 

<< Ni entre los bárbaros, se niega la 
comida á sus semejantes. Siete de mis 
compañeros de armas han muerto ya de 
hambre y de minería, y todos los demás 
estamos resueltos á correr la misma suer- 
te por complacer á QS., y á recibir este 
premio por nuestros servicios á la Repú- 
blica, y al engrandecimiento de ciertas 
personas. 

<« Dios etc. 

<<Oaartel General de Aguablanoa 12 
de Mayo de 1818.-8'' 

Santiago MariñoJ' 
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NÚMEBO II. 

Gomo paede haber personas qae da- 
den de la antenticidad do estos dooa 
mentos por haber sido tomados de la 
Qoóeia de Oaraeas^ redactada por el Doc- 
tor José Domingo Díaz, podemos asegoa 
rarles qae esto mismo saoede en nuestras 
gaerras civiles caando el Gobierno pabli- 
oa documentos tomados & los enemigos. 
El no haber Bolívar protestado contra la 
publicación de todas las cartas por él 
firmadas tomadas en la rota de La Paer- 
ta revela su antenticidad. 

Ni los españoles protestaron contra los 
patriotas que publicaron documentos 
encontrados en los campos de batalla. 



ni los Patriotas protestaron contra nin- 
guno de los suyos que corrieron iguar 
suerte. 

KOTA EDITORIAL. 

Guando el doctor Mariano BriceSo 
escribió este estudio, no tenía noticia 
del proceso de Piar, sino por referencia 
de snjetos idóneos que lo habían estu- 
diado. El proceso de Piar no ha sido 
conocido del público de Venezuela y de 
Amérióa, sino al publicarse los docu- 
mentos de las memorias del Generar 
O'Leary ; es decir muchos años después 
de la muerte del doctor Mariano de 
Briceño. 



FIN. 
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